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INTRODUCCION 

A pesar de que la Revolución Mexicana de 1910 es un hecho 
que con mucha frecuencia se piens~ obsoleto y perdido en 
el tiempo, su importancia como elemento histórico origina 
dor, cohesionador y legitimador del Estado y sistema polÍ 
tico mexicanos, vigentes desde entonces, es indiscutible: 
Ese fenómeno histórico ha definido las características es 
tructurales de ambos, en tanto instancias que simultánea: 
mente han representado, cooptado y mediatizado a los sec­
tores, fracciones y clases sociales más actuantes y repre 
sentativos de la sociedad civil mexicana. Esto sólo fue pe 
sible a través de la consolidación de un pacto social rea 
lizado por las fuerzas protagonistas del movimiento revo: 
lucionario que, al carecer de la capacidad que le ¡:.ermitie 
ra a alguna de ellas situarse como clase social dirigente 
del bloque histórico (7), otorgaron al nuevo Estado parte 
importante de su fuerza y, lo legitimaron ampliamente {Z). 
Desde ese momento este nuevo Est&do revolucionario experi 
mentó un importantísimo proceso de consolidación que po: 
dría encuadrarse, cronológicamente, desde el momento en 
que el grupo militar triunfador del movimiento (3) -con­
tando conel consenso de las fuerzas sociales fundamentª 
les- asumió el poder en los pritneros años de la segundad§ 
cada de este siglo, hasta finales de la siguiente en que 
se µcerró;; un importante capítulo de las institucionaliza 
ción de la sociedad civil mexicana. 

(l) 

(2) 

(3) 

En este trabajo la categoría "bloque hist6rico" será 
considerada, partiendo del marco conceptual gramscia­
no? como 1a suma del Estado y la sociedad civil. 
Este evento es el que le ha pennitido disponer desde en 
tonces de 1o que se lía llamado "autonomía relativa." • 
Por supuesto que este autonomía relativa ha. sufrido 
"altibajosn resultantés del momento concreto; no obs­
tante, ha determinado una sorpre.~dente estabilidad p~ 
lítica que ha permitido, entre otras cosas, un creci­
miento económico espectacular en un período aproxima­
do de 50 a.fios. 
Me refiero a 1a fracción encabezada por PlutarcoElías 
Calles y Al.varo Obreg6ns 
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En ese período, el nuevo Estado adquirió un carácter­
nacional debido a que logró: "a) la unidad e integridad 
de la nación al eliminar las fuerzas centrífugas conbases 
locales o regionales de poder; b) la pacifieación del país 
y la recuperación estatal del monopolio sobre la violencia 
legal; c) la elaboración de un proyecto de desarrollodon­
de las diferentes clases sociales, la nación entera, reco­
nocieron la defensa y el estímulo de sus intereses parti­
culares; d) la recuperación para el país de su dominio so 
bre los recursos naturales; e) la afirmación de la sobera 
nía en forrtra suficiente para que el Estado adoptara decI 
siones propias, disminuyendo la capacidad de presión de 
la metrópoli imperialista y de los detentadoresnativoscel 
poder económico" ( 1). 

Algunas de las características que les han sido parti­
culares, tanto al Estado como al sistema político -que in 
cluso datan de la segunda década de-1 siglo pasado en que 
la na.ción alcanzó la independencia política- como son la 
alta centralización y concentración del poder, han impli­
cado una inconsistencia en la realización del proyecto na 
cional que se ha concretado en la articulación de políti: 
cas sexenales zigzagueantes (2} que han respondido a las 
condiciones propias del momento histórico :'t. su correlación 
de fuerzas, y que se han materializado en qlie un particu­
lar representante de alguna de las fuerzas sociales más~ 
portantes gane espacio en el interior del Estado e imprima 
su orientación de clase en la elaboración y ejecución de 
la política sexenal en turno, pero con la habilidad (léa -

(l) Pereyra, 1980, pp. 289-290. 
(2) Hacia 1970 un destacado polit6logo norteamericano,Mer 

tin Needler, presentó la que se ha llamado "Teoría deI 
Péndulo" pretendiendo explicar -a través de un parale 
lismo con aJ.gunos principios de las ciencias físico: 
matemáticas- el tradicionaJ. cambio de tipo oscilatorio 
en la orientacíón de cada política sexenal. 
Cosío Villegas, 1975, pp. 24-25. 



3 

se: legitimidad) y previsión necesarias que han evitadoel 
rompimiento del pacto histórico pluriclasista. 

Al margen de los maniqueísmos políticos, tal pareceque 
después del sexenio cardenista, las. fuerzas conservadoras 
(que encontraron buena representación en la burguesía más 
vieja), poco a poco impusieron su proyecto económico,prin 
cipalrnente, y el político, en menor medida, al EstadoMexi 
cano con lo que éste artícul6, desde entonces, una políti: 
ca que favoreció considerablemente sus intereses gkbales, 
alejándose con ello cada vez más de los rasgos revolucio­
narios populares que le dieron origen. Sin embargo, se 
otorgaron concesiones esporádicas, cuyo conjunto no alte­
ró la tendencia a la creciente desigualdad en la distribu 
ción de la riqueza y del bienestar, y que mantuvieron vi: 
gente el perfil populista del Estado. Con excepción del 
hito lopezmateísta (sólo durante el período 1958-1962) es 
ta política fue articulada de una manera casi linealde tl 
po ascendente. 

Sin embargo, la llamada "familia revolucionaria" en to 
do momento se mantuvo en ia dirección de los puestos bu~o 
cráticos y de representación-popular, incluso muchos de 
sus integrantes -a partir de los puestos pÚblicos ocupa~ 
dos- se iniciaron en las actividades ~presariales. A es_.' 
te grupo con frecuencia se le ha denominado· "burguesía .bu 

'""" rocrática". 

En ningún momento, algún grupo importante dela derecha 
y/o de la burguesía no burocrática se apropiaron directa~· 
mente de la estructura del Estado, aunque sí fueron los 
principales beneficiarios de su política. 

El objetivo de esta-investigación es analizar el com­
portamiento político e ideológico del Estado y la burgue­
sía, su dinámic~ estructural y las características de la 
relación sostenida entre ellos y con los grupos y las el~ 
ses en el período 1970-1976 (1). 

se demuestra, entre otras cosas, que en México, en el 

(1) En este trabajo se emplean los términos "empresarios" 
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período posrevolucionario (1930-1970), y en particular d~ 
rante el sexenio 1970-1976, no ha existido una ~elación di 
recta entre poder económico y poder político de la hurgue 
sía en el interior del Estado, lo cual es producto de su 
incapacidad histórica de haberse situado cano clasesocial 
dirigente. 

El proyecto sexenal del presidente Luis Echeverría de 
características "social-burgués" (1), que pretendió modeE 
nizar al sector productivo y fortalecer ubicua.mente al E~ 
tado haciendo uso del reformismo y del populismo, atemori 
zó a la burguesía, por lo .qí.le ésta, a partir de 1973, em: 
prendió una reacción político-ideológica quecomprendió la 
articulación de una serie de medidas desconocidas hastael 
momento, que pretendieron y de hecho lograron incrementar 
de manera fundamental su presencia y su participación en 
todas las instancias de la sociedadcivil y del Estado mis 
mo. 

y "burguesía" como palabras estrechamente afines, pe­
ro no como sinónimos en un estricto sentido teórico y 
conceptual. El concepto "empresario" tiene una conno­
tación individual, carente de una referencia social y 
de clases concreta. Se ubica más en el sentido de que 
es un factor importante del proceso productivo que in 
vierte y corre riesgos. Por su parte el concepto "bur 
guesía" tiene una connotación de clase social más de 
finida que se ubica en un modo de producción y en una 
formación económica y social. 

(1) Esto es, planteaba que a través de la reorientación y 
revitalización del aparato productivo privado nacio­
nal, se podría mejorar el estado de subdesarrollo del 
capitalismo nacional y mejorar las condiciones genera 
les de vida del pueblo mexicano. -
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Mi estudio parte de una base empírica, tratando ae escu­
driñar elementos que los análisis teóricos pudieran haber 
pasado por alto. Así, he utilizado indicadores simples co 
mo discursos, declaraciónes, hechos cotidianos, noticias 
periodísticas y otros más elaborados como participa:::ión po 
lítica e ideológica desarrollada en lasdiversas instañ 
cias de la sociedad civil y del Est~do. El análisisgloba1 
de todos ellos llevó a la formulación de los planteamien­
tos y las hipótesis que se presentan a lo largo de este 
trabajo. Sin embargo, cua'tro son las hipótesis más impor .... 
tantes a demostrar y alrededor de las cuales gira el aná­
lisis, a saber: 

1. Ante el temor e incertidumbre que provocaron el co~ 
tenido reformista y modernizante del proyecto del presiden 
te Echeverría y su aspecto vehicular que fue el usodel p0 
pulismo, el conjunto de la burguesía estimó necesario a 
partir de 1973 -para proteger y conservar sus intereses y 
posiciones de clase- aumentar, de.manera fundamental, su 
participación y presencia políticas en todas las instan­
cias del bloque histórico. 

2. Esta actitud de la burguesía tuvo, como cor.secuencia 
de las diferencias que presenta su conformación histórica 
estructural, dos grandes vertientes que representaron dos 
proyectos políticos muy diferentes, a saber: 

- Una fracción que se ha denominado "de enfrentamiento y 
conciliación", cuya actitud integral presentada en la se­
gunda mitad del sexenio pretendió aumentar considerable­
mente su capacidad de presión para lograr una reorienta­
ción de la política del gobierno. Contrariamentea la otra 
fracción, nunca planteó cambiar las reglas del sistema po 
lítico mexicano. Fue hegemónica en el conjunto de las or: 
ganizaciones empresariales ai menos durante el período 
1973-1979. 

- Otra fracción, g.ue se ha denominado "dura",. cuya acti­
tud integral desde los primeros años del sexenio, pero so 
bre todo en los dos últimos, constituyó una verdadera re: 
acción omnímoda en contra del proyecto y de la política 
del presidente Echeverría. Tuvo como objetivo principal 
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transformar la tradicional forma de participación política 
de la clase que actúa como grupo de presión a fuerzasocial 
dirigente del bloque hist$rico. Para ello, pretendióformar 
parte estructural e institucional del poder político delE~ 
tado y tener una presencia autónoma consolidada -es decir, 
ya no corporativizada- en las instancias fundamentales de 
la sociedad civil. 

Si bien es cierto que, a raíz del enfrentamiento con el 
Estado, el grueso de la burguesíaºse integró a algunas de 
esas dos fracciones, existió otra denominada "nacional~sta 
progobiernista" que, también por motivos históricos y es­
tructurales, presentó un proyecto integral muy diferente al 
de las otras fracciones y que encontró gran analogía, com­
patibilidad y respaldo en el proyecto del presidente Eche­
verría. Halló representación institucional en la COPARMEX 
únicamente durante 1972 y la primera mitad de 1973, y en 
la Cámara Nacional de la Industria de la Transformación 
(CNIT) en los años 1971, 1972,1973 (primera mitad) y 1975. 
A partir de este último año esta fracción fue avasallada 
por las otras dos y con ella la posibilidad de lograrun de 
sarrollo capitalista menos dependiente desde una posicióñ 
más nacionalista. 

3. La respuesta política e ideológica de las fracciones 
ºconciliadora" y "dura", aunque durante la primera mitad 
del sexenio presentó marcadas diferencias, en la segunda, 
sobre todo en los últimos meses de 1976, presentó una im­
portante convergencia en torno a una franca reacción de de 
recha, la cual se basó en la articulación de una gran ofeñ 
siva orgánica que pretendió, al mismo tiempo, deslegitimar 
al Estado y a la figura del presidente Echeverría y legiti 
marse corno clase social participante y dirigente del cam: 
bio social y del bloque hist6rico (7). Todo esto implicó 
ganarle espacios político e ideológico al Estado mexicano. 
A esta situación y a la posibilidad que tuvo la burguesía 
de cambiar legítimamente la conformación del sistema polí­
tico y del Estado e inyectarles nuevas directrices, es a 
lo que se podría llamar "lucha por la hegemoníaº. 

4. Aunque el grueso de la burguesía y de la derecha ob-

( l) Esta importante convergencia sólo fue coyuntural -por PB.E 
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tuvieron un gran fortalecimiento al ganarle considerable 
espacio al Estado en los meses finales de 1976, no accio­
naron cabalmente el proyecto político de la derecha empre 
sarial (fracción "dura"), debido a la inmediata adopcióñ 
de una serie de medidas estatales por parte del recién in 
vestido presidente José López Portillo, que implioaroñ 
una reorientación (léase: derechización) de su proyecto y 
de su política sexenales y a que la fracción conc:il.iadora, 
como consecuencia de ello, decidió replegar sus fuerzas 
(1}. 

Por último, la serie de condiciones objetivas y subje­
tivas que se manifestaron en el conjunto del bloque histó 
rico, la movilización y el comportamiento de las clases; 
la embestida omnímoda de las fuerzas conservadoras y de 
la burguesía, el esfuerzo programático y la respuesta po­
lítica del Estado, el comportamiento de la economía inte~ 
nacional y nacional en todos los rubros y, en general, 
las características que adquirió la lucha de clases dura~ 
te el sexenio fueron elementos fundamentales que conforma 
ron un importantísimo período de transición en la forma: 
ción económica y social de México. Y, en mi opinión, des­
de esta óptica debe ser estudiado el sexenio 1970-1976. 

El trabajo está dividido en tres capítulos. El primero 
de ellos comprende un análisis somero de las condiciones 
estructurales que prevalecían en México al momento de la 
sucesión presidencial en 1970, con el objetivo de presen-

te de la fracción conciliadora, ya que se aproximaba 
el cambio del poder ejecutivo y quería aumentar su ca 
pacidad de presi6n para influir más en la política 
"del nuevo" grupo gobernante. Así, esta fracción sólo 
desempeñó un papel secundario en la mencionada campa­
ña. La vanguardia la ocupó la otra fracci6n. 
La reorientación de la política del nuevo gobierno de 
bilitó y desmovilizó a la ~erech~ y a la burguesía 
desde los primeros meses de 1977. 
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tar un marco general de la coyuntura a la que se enfrentó 
Luis Echeverría al momento de tom~ el poder y .elaborar 
su proyecto s~enal. 

El segundo capítulo es la parte sustancial de la inves­
tigación, y comprende el análisis del período 1970-1976. 
Debido a que identifico el acontecimiento de diferentes 
tendencias en el desarrollo histórico del mismo, establez 
co varios subperíodos. El primero, intitulado "La sorpresa 
de la burguesía", abarca los años 1970-1972; presenta algu 
nos aspectos de la campaña electoral de Luis Echeverría,a! 
gunos puntos importantes de su proyecto sexenal y, en gen~ 
ral, las primeras dificultades observadas entre la burgue­
sía más conservadora y el régimen, como resultado del ini 
cio de la articulación del mismo. El segundo subperíodo,tI 
tulado "El despertar de la burguesía", analiza el proceso 
de cambio de conciencia de clase en ella marcado,fundame~ 
talmente, por la visita oficial del presidente chileno Sal 
vador Allende a Mexico, en diciembre de 1972. Deja ver el 
delineamiento político-ideológico de las fracciones empre 
sariales frente a la política gubernamental y lasconsecueñ 
tes batallas sostenidas; la situación de vanguardia de la 
burguesía extranjera, primero, y de la regiomontan~ en ade 
!ante, en la reacción de la clase; y, finalmente, la concf 
liación entre la burguesía regiomontana y el Estado, la 
cual abarcó -grosso modo- los meses comprendidos entre 
octubre de 1973 y enero de 1974. El tercer subperíodo, 
titulado "El salto cualitativo", comprende de febrero de 
1974 a octubre de 1975; examina el cambio experimentado 
en la reacción de la burguesía, que se basó en la reorga­
nización de sus instituciones, concretamente con la crea­
ción del Consejo Coordinador Empresarial {CCE) en mayo de 
1975, y en la instrumentación de una gran campaña de desle 
gitimación del Estado y del presidente Echeverría. Abarca: 
asimismo, el análisis de la conformación y estructura del 
CCE y del comportamiento de las fracciones en la coyuntu­
ra de la designación del candidato oficial y de la elabora 
ración del Plan Bas·ico de Gobierno 1976-1982 del Parl:ido 
Revolucionario Institucional. En el cuarto subperíodo, ti 
tulado ''La burguesía cierra filas", se analiza el lapso 
comprendido entre los meses de octubre de 1975 y agosto 
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de 1976, en que se logró una derechización muy considera­
ble de las instituciones empresariales y de diversos sec­
.tores de la sociedad civil, bajo el liderazgó del Grupo 
Monterrey. En el quinto subperíodo, titulado "La ofensi­
va final", se estudia la lucha po~ítica ocurrida en el úl 
timo trimestre del sexenio 1970-1976, en el cual las fuer 
zas del Estado y de la derecha empresarial libraron fuer: 
tes batallas ideológico-políticas en medio de un panorama 
económico nacional de gran deterioro. Fue el período de 
mayor conflictividad del sexenio. 

El tercer capítulo, titulado "Las repercusiones inme­
diatas del sexenio 1970-1976", presenta algunas de las 
consecuencias inmediatas del enfrentamiento de laderecha 
empresarial contra el presidente Echeverría. Se analizai-i 
el cambio político y el proyecto del nuevo régimen que im 
plicaron el desmantelamiento de la política echeverrista~ 
así como un fuerte sesgo a la derecha. 

Por último, se presenta un apartado de conclusionesque 
recoge y resume los elementos centrales expuestos a lolar 
go del trabajo. 
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CAPITULO 1 

LA ECONOMIA Y LA POLITICA EN MEXICO HACIA 1970 

Hacia finales de los años 60 y comienzos de los 70, el blo 
que histórico mexicano se encontraba en un momento de gra: 
ves desajustes integrales, que dificultaban sucapacidad de 
reproducción dentro de los tradicionales márgenes del con­
senso y del crecimiento económico que lo habían caracteri­
zado en decenios anteriores. 

La instrumentación del proyecto desarrollista a partir 
del inicio de los años 40 y, más particularmente, la forma 
en que éste se realizó en los años 60, aunque logró tasas 
de crecimiento económico sorprendentes a nivel mundial, 
cercanas al 6% (1), llevó a la economía mexicana a un ca­
llejón sin salida, y desgastó severamente la legitimidad 
del Estado y del sistema político. 

Las causas de ello se encuentran en su misma conforma­
ción estructural que, persiguiendo metas cuantitativas, 
dejaron de lado el mínimo de racionalidad que permitiera 
su reproducción y el desarrollo socioeconómico. 

El proyecto desar~ollista impulsó una enorme acumula 
ción privada de capital -entre otras formas= a través de 
una permanente transferencia de todo tipo derecursos pro 
venientes o canalizados por el Estado, con la finalidad de 
que se creara un gran excedente que permitiera la reinver­
sión y así lograr una reproducción ampliada, de carácter 
meramente cuantitativa en muy poco tiempo, en medio de un 
ambiente político de estabilidad. 

(l) Hansen, 1981, p, 57 y Solís, 1980, pp. 80-81 
Se dice que son sorprendentes, no sólo por su magnitud 
sino también por su consistencia. 
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El estado promovi6, durante todo el período y con gran 
vigor, la formación de ahorro interno, y destinó gran par 
te de su gasto para abatir los cuellos de botella, librar. 
de obstáculos a la inversión privada y asegurarleelevadas 
utilidades (1). Asimismo articuló sistemáticamente una po 
lítica de protección industrial excesiva que impulsó la 
formación de mercados cautivos (2J mediante el estableci­
miento de controles y subsidios a las importaciones y ex 
portaciones, otorgó grandes facilidades crediticias y 
fiscales, reprimió a los trabajadores urbanos y rurales 
en sus luchas económicas y políticas y abasteció a la bur 
guesía de bienes y servicios producidos por las empresas· 
estatales a precios subsidiados. Provocó, además de deseo 
munales utilidades con poca obligación social, un grave 
estrechamiento de las posibilidades de expansión de la 
estructura productiva a largo plazo por la ~ía de la pr~ 
auctividad y la eficiencia, las cuales son condiciones ne 
cesarías para que se logre un capitalismo más prolon:¡ado y 
con mayor justicia social. 

El interés lucrativo del plazo inmediato fue el objeti 
vo central de la inversión privada industrial, dejando al 
cambio tecnológico, a la modernización, a la produ:tividad 
y, lo que es más, a la producción de bienes de consumo po 
pular -entr_e. _s>tros muchos factores- corno elementos de im: 
portancia secundaria. 

(J.) Entre 1935 y 1960 más de la mitad de la inversión del 
sector público se destinó a gastos capitales de infra 
estructura en la industria, en la agricultura, en los 
transportes y en las comunicaciones.Hansen,1981,p. 61 

(2) El proteccionismo excesivo que evitó la competencia 
con el exterior, provocó -entre otras cosas- ~u~ ln~ 
precios internos de muchos bienes :fueran mayores que 
los prevalecientes en el mercado internacional, lo 
cual fue, a la larga, un elemento sumamente desfavo 
rable en términos de competitividad y de estabilidad 
monetaria nacional. 
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El desarrollismo dió cabida a la conformación de un~ es -tratificación muy marcada en la industria mexicana. Por un 
lado, se creó un sector cuantitativamente pequeño, que por 
su mayor composición orgánica de capital se ha .llamado 
"gran industria", que fue integrado con maquinaria de dese 
cho de los países desarrollados, poco absorbente de mano 
de obra, y, desde un principio, orientado iprincipalmente 
a satisfacer el consumo de los sectores socioecon:micosmás 
altos que representaron un mercado seguro e inmediato. Por 
otro lado, se preservó y amplió un sector industrial cuan­
titativamente mayoritario de características artesanales, 
gran empleador de mano de obra (en términos absolutos), y 
que todavía en la actualidad es el que en gran proporción 
abastece al consumo nacional. 

En conjunto, la estructura industrial sentó sus bases 
sobre una gran dependencia y atraso tecnológicos, sobre 
una falta casi absoluta de previsión que vislumbrara una 
integración industrial nacional y sobre una ausencia de 
racionalidad entre el proceso productivo y las necesida­
des reales nacionales (1). 

(l) Un ejemplo de ello es que siendo México un país con un 
tremendo potencial de recursos naturales, es unneto im 
portador de productos elaborados o de materias primas 
de las que podría ser gran exportador. Con frecuencia 
se exportan productos vitales de los que existe una 
gran deficiencia social. Un caso claro es que existiE;n 
do una gran carencia de proteínas y vitaminas para el 
consumo mayoritario, se exportan los mejores· productos 
del mar, el mejor ganado y las mejores hortalizas. Tam 
bién se ha vuelto un hecho común "que se importen bie: 
nes superfluos como cigarrillos, bebidas alcohólicas,o 
que se usen divisas en :finalidades secundari:as,, como 
el turismo, pago de regalías por patentes de uso de 
propaganda, etcétera". De la Peña, 1979, p. 25. 
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Por otro lado, el Estado, al apoyar la acu.~ulación de 
capital, mantuvo una política de contenci6n del salario 
real de los trabajadores industriales y una política de 
deterioro del salario de los trabajadores del campo f.ll 
con lo cual se amplió la brecha de la distribuci6n del in 
greso. 

Con respecto a la política salarial, observamos que ha 
cia 1939 el salario real del sector industrial alcanzó un 
punto relativamente alto, fecha conveniente para fijar el 
inicio del primer ciclo ~alarial, según Jeff Bortz. "Ese 
salario relativamente alto se había conseguido por un pre 
cio que a la larga ser'ía muy costoso para el futuro del roo 
vimiento obrero. El gobierno cardenista facilitó la expañ 
ción de los sindicatos a cambio de que se incorporaran eñ 
el aparato estatal. Más adelante, esto bloquearía una res 
puesta obrera frente a la ofensiva patronal quevendría eñ 
Jo sucesivo".Entre 1939 y 1952, según Bortz, existió la 
necesidad objetiva de bajar los salarios para aumentar la 
tasa de ganancia, necesidad que se combinó con los deseos 
subjetivos de la burguesía y la anuencia de los líderes 
obreros. De 1952 a 1968 los salarios de los obreros su 
bieron año tras año, hasta que en 1968 -casi 30 años de~ 

pués- se recuperó su nivel de 1939, como resultado de la 
falta de mecanismos de clase independientes capaces de r~ 
sistir la ofensiva patronal y la política desarrollista 
del Estado. "Durante los 3 O años transcurridos entre 19 3 9 
y 1969, el país se industrializó, el PNB creció 500 %, la 

(1) Al término de la Revolución Mexicana el nuevo Estado 
estableció un pacto social fundamentalmente con los 
sectores sociales del campo, dado que ellos fueron la 
fuerza motriz del movimiento. Como resultado de la re 
orientación de la política de desarrollo naciona~ que 
pretendió que la industria fuera la clave de dicho de 
sarrollo, el Estado transfirió ese pacto social ha:cia 
los trabajadores urbanos. 
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.productividad del trabajo aument5 200 % , pero los sala­
rios reales en el sect~r manufactu~ero mostraron un au­
mento. neto de aproximadamente O % icero! A diferencia de 
las tesis tradicionales; esto nos permite afirmar que la 
clase obrera mexicana, junto con el campesinado, pagó la 
industrialización y la modernización del aparato produc­
tivo nacional, sin compartir los frutos que ellos mismos 
habían creado" (1}. 

Cuadro 1. MEXICO: 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DEL INGRESO SEGUN ESTRATOS 
1950-1975 

Estratos de ingreso 1950 1958 1963 1970 1975 

20 % más Ea jo_ 6 .1 5.0 4.2 3.7 1 • 7 

20 % bajo 8.2 7. 1 6.9 7.9 6.0 

30 % intermedio 17.3 16.4 16.3 20.0 20 .1 

20 % medio alto 19.4 22.2 22.7 27.1 28.4 

10 % más alto 49.0 49.3 49.9 41.3 43.8 

(5 % superior alto} --40. 2 38.6 38.3 29.0 

Fuente: Antía, 1982, p. 152. 

(l) Bortz, 1982. 

( 2} 

(2) Como se observa en el cuadro, ~n el período 1950-1970 
hubo una fuerte tr.ansf e~en~±a favorable a los secto­
~es medios en detrimento del 10 % más alto y del 4o % 
más bajo de la ~oblación, ya que mientras éste reci­
bió en conjunto el 14.3 % del ingreso nacional en 
1950, en 1970 su participación bajó hasta el ll.6 %. 
Pero más drástico aún es el caso del 20 % más bajo cu 
ya participación pasó del 6.1 % al 3.7 % en el mismo 
período, lo que representa una reducción del 64.8%. 
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Pa~alelamente a e$e ~acr~f ic~o impuesto a la gran par­
te de los. trabajadqxrea, la bu:r:gue$,t.~ y él .Estado impulsa­
ron decididamente la conformación.de la que se ha dado en 
llamar "aristocracia obrera", cC?n él objeto de crear una 
élite funcional al sistema en términos de control_de las 
demandas obreras y de corporativizaci6n de la clase. Este 
ha sido un factor muy importante de la estabilidad políti 
ca que prevaleció durante casi 30 años, en que se vivi6 
un fuerte y acelerado proceso ambivalente de acumulación 
de capital-polarización ~ocial. 

Años más tarde, el mismo presidente Echeverría 
alusión a los problemas estructurales creados po~ 
sarrollismo, en el siguiente tono: 

haría 
el de 

EnVle. la.6 cUA:toJU>i.,onu que impu.óo el. duaJVLo.lli.-ómo ••• 
hay que. .6eñalah.. upe.el.61.c.amente. lo.6 e6ec.:to.6 peJLni.c.i.o­
.6 o.6 de un CJc.ec.imi.ento i.ndu.ó:t:Jt..,lal. imi.:t.a:tlv o, e.o n la. 
v,ll:,:ta e.n lo.6 modei...o.6 me:tJLopo..f..l:tano.6 y diJr.1.g,úlo a un 
e.o Yl.6wno .6untuafúo y poJt.. lo m-l6ma a.Ltame.nt.e. u:t1ta.:tl6i.­
c.a.do. 
Ell..o 6ue. pJt..odu.da de. una ac:ti.:tu.d empJt..ucvú.af.. que e.n 
macho.& CJL60.6 no .Aupo il.Uponde.Jt.. a l.o.6 uilmulo.6 del 
cJc.é.cLlto, a la ptr.o:te.c.ei.6n n-l6<;-al y aJLanc.ei.Lvúa., al. 
abcu:tec.imi.e.nto poJt.. muc.ho.6 aña.6 .6ab.61.cLiado de. lo.6 ene.Je.. 
gé.:tieo-0 r a .e.a 6otcmael6n de. caadJr.o.6 ptr._epallíldo.6 a i:Jw.: 
V~. ,.1,,.f) ·:."""-a. ,...i ..... ~..;.:v- - 0 - r...-p,!'tr.r.f~·- ..i_ !'r. I'ij. 
~ u.~ -0.-(./.)"'-~lfl t::.u.u.r.:.uAA. u, u:. .(..U v.111 ~~un u~ ........,_ ""'"-

fiJt.a.U:tJruc:tu.Ju1. y aún al. ap.i.a.zami.e.n;to de. la.6 demanda..6 
.6o.iAJú..o.l.e.t> que. eaJLac:tvúz6 a lp.6 dec.erú.oll an:tvúoJt..U. 
EJt..a neeua.JÚO h..ee:tlni.eo.JL la.6 :t.e.ndenci.a.6 de. un modelo 
i.nda.6.t:JU.al que. u:taba. pn.opi.c.i.a.ndo .6CL6 pJt..opi.o.6 u.tJc.an­
gul.ami.e.n:to.& no 1.>olame.n:te. a .tJc.a.vú del duemple.o y 
dei... .6ubempleo huma.no, .6.i.no ;también del duemple.o y 
L>ubempleo de. .t>u pll.opi.a. eapacúdad. i.n6:tae.ada. y de. .6u 

-pJt..op,{.o capi:tai..~ ¡Y a. u:to pll.PÁende.n Ua.maJL ~oYUJ.Ll-
dad a.l.gano.6 voc.eJLo¿, de. la Jt..egJt..ui.6rf;_~ • • • • ( 1 ) 

(1) El Sol de México, "2..-septi~mbre-l976. 
Si bien es c.1..erto que est~s.·· deelB."t"aciones :meron expr.~ 
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El sector agrícola, compuesto~en su gran mayoría poreJi 
datarios, jornaleros, peones y pequeños propietarios, fue 
uno de los que con mayor fuerza sufrieron el abandonoy la 
descapitalización del desarrollismo, debido, entre otras 
cosas, a una permanente relación de intercambio desfavora 
ble en beneficio de la acumulación industrial y a la esca: 
sa inversión pÚblica y privada l7). 

La burguesía agraria, a partir del régimen del presiden 
te Miguel Alem~n, fue la gran beneficiaria del conjunto de 
medidas oficiales que constituyeron la política agrariadel 
período 1940-1970, cuyos elementos significativos fueron: 
la seguridad en la tenencia de la tierra (a través del am 
paro agrario) , la construcción de cuantiosas obras de in­
fraestructura hidráulica, el otorgamiento de créditos e 
insumos diversos para la producción, un férreo control so 
bre las demandas campesinas, etcétera. Sin embargo, aunque 
el sector empresarial del campo obtuvo grandes utilidades 
por la producción agropecuaria, que en su mayoría se des­
tinó a la exportación y al abastecimiento de los mercados 
urbanos, sus utilidades generalmente fueron transferidas 
a otros negocios en las ciudades. De esta manera el sector 
agrícola sólo creció a una tasa del 3 % anual entre 1955 y 
1970, mientras que la economía en su conjunto lo hizo en 
ese mismo lapso en 6.7 %. A excepción del sector minero, 

sadas varios años después y en un momento político en 
q~e generalmente el presidente saliente publicita am 
pliamente los logros de su gestión, considero que son 
muy ilustrativas de la situación por la qu~ atravesaba 
la estructura productiva en el período. 

(1) El sector energético lhidrocarburos, básicamente) tam­
bién sufrió cierto abandono, no obstante que creció a 
un ritmo del 9~2 % anual en el período 1955-1970, que 
implicó que México tuviera que ser un ~uerte importa­
dor en este rubro al menos hasta 1977. 



que creció en 2.4 % y el silvícola en 1.7 %, el 
agrícola fue uno de los más atrasados (7). 

1 7 

sector 

Por otra parte, ese raquítico crecimiento -que en gran 
medida fue el reflejo de la descomposición socioeconómica 
de los sectores más pobres del campo- se manifestó, entre 
otras fonnas, en una gran migración campo-ciudad que a1sµ 
vez provocó una sobre oferta de mano de obra, por lo cual 
la industria pudo cómodamente imponer un salario ÍnLimo 
que forzó al campesino.inmigrado a aceptar las onerosas 
condiciones de explotación. Así, hacia el año de 1965, el 
deterioro y el estancamiento del agro mexicano comenzó a 
manifestarse en la reducción drástica de las exportacio­
nes y en el grave deterioro social en las clases campesi­
nas. En cambio, el latifundio abierto, el neolatifundismo 
y los propietarios de distritos de riego eran la otra ca­
ra de la moneda. Hacia 1970 el campo mexicano, así como 
algunos sectores industriales y otros más como la tierra 
urbana, el capital, la producción, etcétera, mostraban 
grandes signos de concentración. Al iniciarse los años 
70, alrededor de 30 millones de ~ectáreas mostraban irre­
gularidades en cuanto a su tenencia. "Poner orden a esa 
situación ••• tuvo que ser fuente de innumerables fricci~ 
nes y dificultades. • • Aunque impostergable, esta tar-ea con 
llevaba a serios riesgos sociales y conducía a menudo a 
callejones sin salida desde el punto de vista humano y/o 
legal. Tal proceso, además, tuvo lugar cuando las masas 
campesinas estaban ya en movimiento" (2). 

Por otro lado, el Estado, que había sido el agente fun 
damental de ese modelo económico y el que en gran medida 
lo había apoyado, sufría ya en los años 60 -víctima de 
los resultados de su instrumentación- un grave debilita­
miento y deterioro económicos. 

(1) Véase Sol1s, 1981, pp. S-0-81 y Hew~tt, 1980. 
(2) Tello, 1980, p. 28. 
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Las deficientes y débiles bases $Obre las cuales se ha 
bÍa iniciado la industrialización del.país en la posque­
rra, aunadas a los vicios que ésta había ido propi~ian­
do, necesitaron cada vez·µiayores recursos financieros pa­
ra continuar su reproducción y para paliar los prob~emas 
sociales y económicos que se producían. Sin embargo, la 
actuación económica del Estado cada vez era menor. Hacia 
1965 los ingresos del gobier_po mexicano equivalían a casi 
el 14 % del PNB, mientras que las cifras correspondientes 
para otros países de América Latina eran: Brasil, 30.4 % ; 
Chile, 25.8 %; Venezuela, 23 %; Ecuador, 22.9 %; Perú, 
19.9 %; Argentina, 18.9 %, etcétera (7). 

Cuadro 2. MEXICO: 

PORCENTAJE DE PARTICIPACION EN LA INVERSION FIJA BRUTA 
1940-1976 

Años Inversión Inversión 
Pública Privada 

1940 49 51 

1950 49.6 50.4 

1960 33 67 

1970 33 67 

1971 26 74 

1972 32 68 

1973 39 61 

1974 38 62 

1975 42 58 

1976 39 61 

Fuente: Beristáin, J 981, pp. 12-13. 

(1) Cordera, 1971, p. 473. 



Po:r otro lado, mientras que durante los años.comprendi­
dos entre ¡93g y 1.960 el 'Estado financió más del 75' % de 
sus inversiones co~ recursos propios generados de su aho­
rro, en la d~cada de 1960 su capacidad se redujo al ·68 %, 
debido, entre otras cosas, a que el monto de sus inversio 
nes se elevó en proporciQ.n al PNB y a que su ahorro medi: 
do del mismo modo bajó del 4.4 % en 1961 al 3.5 % en 1966 
y 1967 ( 1) • 

El estancamiento de la política tributaria y de la pol! 
tica de precios de los pr~ductos de susempresas limitaron, 
asimismo, su capacidad de actuación .. Los impuestos como por 
centaje del PIB pennanecieron prácticamente estancados du: 
rante la década de 1960, al grado de que Mé.~ico llegó a 
ocupar uno de los Últimos lugares dentro de los países en 
proceso de desarrollo en materia de carga fiscal (2) .. 

La burguesía, al oponerse sistemáticamente a cualquier 
intento de refonna tributaria y de política de precios de 
las empresas del Estado, se "comió la gallina de los hue­
vos de oro", ya que no permitió, ae este modo, continuar 
la f onna en que la economía se había venido desarrollando 
desde los años 40. 

El Estado tuvo entonces que recurrir, para tratar de 
mantener un precé!lrio equilibrio·de las finanzas y de la 
economía nacionales, en fonna creciente, al endeudamiento 
externo y a la inversión extranjera. Sin enü?argo, estas 
dos nsoluciones== sólo agravaron al mediano. y al largo pla 
zos la situación financiera de la Nación, hasta llegar a 
la onerosa cifra actual de 85 mil millones de dólares de 
deuda externa (3). 

En general, ambos recursos financieros constituyen un 
inevitable e irrefrenable círculo vicioso, en la medida de 

(l) Hansen, 1981, pp. 63-66 
(2) Ver más. adelante. 
(3) Datos para diciembre de 1983. 
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que no se trate de corregir y reorientar la estructura pr~ 
ductiva de cualquier país. Se ha, observado -teniendo como 
ejemplo más inmediato e ·ilustrativo la situación .actual 
por la que atraviesa México- que cuando una economía subd~ 
sarrollada continúa funcionando sin realizar cambios inte­
grales que tengan como objeCivo lograr un verdadero desa­
rrollo económico con recursos propios, su endeudamiento 
externo tiende a crecer de una manera incontenible y, de 
hecho, llega a diezmar, considerablemente, su capacidad 
efectiva de lograr un desarrollo autónomo, al tiempo que 
reduce.su soberanía nacional (1). 

Si bien es cierto que las inversiones extranjerasal co~ 
to plazo contribuyen a mejorar la balanza de pagos de cual 
quier país, al mediano y largo plazos provocan graves desa: 
justes (2} en cuanto a que descapitalizan considerablemen­
te los sistemas financieros nacionales, ya que son comple­
jos industriales que: a) prioritariamente utilizanrecursos 
humanos y materiales de importación {3}; b) sus exportacio 
nes son magras; e) su crecimiento se basa más en la adqui: 
sición de empresas nacionales ya establecidas que en la 

(1) Los convenios realizados entre México y el Fondo Mone­
tario Internacional en 1976 y en 1982 son ejemplos muy 
elocuentes de ello. 

(2) La repercusión negativa de las empresas transnaciona­
les abarca muchos más aspectos que el sólo relativQ a 
la balanza de pagos. Sin embargo, el presentarlos reba 
saría el objetivo de este trabajo, por lo que se reco­
mienda consultar el excelente estudio realizado por 
Fanjzylberg y Martínez Tarragó, 1980. 

(3) Las empresas transnacionales tienden a fabricar artícu 
los con un alto contenido de importación, lo que sig: 
nifica que, además de causar efectos desastrosos en las 
balanzas comercial y de pagos, exista poca integración 
con las necesidádes -tecnológicas industriales y de con 
sumo nacionales. Como "ejemplo de ia repercusión que 
tienen en la balanza exterior, tenemos que en el perío 
do 1958-1967 la mitad de las importaciones de bienes 
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apertura de nuevas ·plantas { .1) ; y d) aunqlie obtienen in~ 
gentes ganancia:=;,. poco volumen .~e ellas es reinvertido en 
la amplia~ión de ~us activ1dades, la mayor.parte es remi­
tida a sus paí'ses de origen ( 2} • · 

Por otro lado, se ha visto que ante el objetivo de lo­
grar a toda costa uh a.J. ~o y rápido crecimiento interno, y 
ante la verdadera sangría d~ recursos financieros que ha 
realizado el capital extranjero, el Estado y la burguesía 
nacional, al querer ampliar o iniciar inversionesen otros 
campos,hcu1 tenido que recurrir a la obtención de divisas 
extranjeras. Así, encontramos que, si bien durante el pe­
ríodo 1939-1943 y en los años de 1950 y 1955 la cuenta co 
rriente arrojó saldos positivos, a partir de 1944 se inaÜ 
guró su déficit crónico y creciente y junto con él la on~ 
rosa dependencia financiera. 

Cuadro 3. MEXICO: BALAN7A DE PAGOS 
1940-1970* 

1940 1954 1955· 1961 ... 1962 

Resultado encuen -ta corriente de 
la balanza ño ....,.,,. 

-- .t:'!! 
gos 22.6 -32.6 34.9 -195.3 -120.2 

Fuente: Cordera, et .. al. 1980. pp. 78-79 

* En millones tle dólares. 

.• 

1910· 
.·:·-

-945.9 

de producción del sector privado la realizaron empre­
sas extranjeras. Corichi, 1979, p. 42. 

( 1) Durante el perí.odo 1958-1967 el 54 % de las nuevas em 
presas extranjeras correspondió· a adquisición de em: 
presas existentes y sólo ei 34 % al establecimiento 
de nuevás plantas. Corichi, _1979, pp, 41-42~ 

~2) En 1970 entraron al país 175 millones de dólares en 
inversiorres extranjeras, pero-sal.ieron 261 millones 
de d6lares por remesas. Así, por cada dólar que . en-
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· d _,,. · r·· · , · · _._ La, exigencia _e uivisas pa:ra - i..rianciar ... as :crecl.eni:.es 
importaciones y la expansión de la estructura productiva, 
orillaron a una política de puertas abiertas y de plenas 
garantías a la inversión extranjera. As!, encontramos ·qu~ 
durante el pe~íodo 1940-1950 el valor acumulado de esta 
inversión tuvo ~ ligero incremento pasando de 449 millo 
ries de dólar~s a 566. Para la década siguiente, la situa: 
ción se agudizó, alcanzando en 1960 el valor acumulado de 
esta inversión 1,081 millones de dólares (1). 

Paralelamente, se fueron desenvolviendo el déficit ·de 
la cuenta corriente, como ya se dijo, y el · endeudamiento 
externo, el cual en 1961 alcanzó la cifra de983 millones 
de dólares (2). 

"Durante los años de 1958-1960 se presentó una recesión 
debido a la culminación de una fase de industrialización, 
principalmente de bienes de consumo y por el decaimiento 
de las actividades de exportación, ya que la economía 
norteamericana atravesó por una crisis cíclica. La mane­
ra como se resolvió esta crisis en México agudizó todas 
las contradicciones del sistema, originando a partir de 
la segunda mitad de la década de los 60 francastendencias 
hacia el estancamiento. Los rasgos sobresalientes de es­
ta nueva etapa consistirían en el aumento de la entrada 
de empresas transnacionales que originarían una acelera­
ción en la monopolización y desnacionalización de la eco­
nomía mexicana" ( 3) • 

En resumen, la estructura productiva y la economía me­
xicanas entraron en una grave crisis a fines de los años 
60 como resultado de los siguientes factores: 

tró salieron l.49 dólares. Castillo, 1976, p. 72. 
Tello, 1980, plantea que las.2/3 partes del déficit 
en cuenta corriente en 1976, se debió a las remisio­
nes de empresas transnacionales y a los pagos de inte 
reses .de la deuda. 

(l) Corichi, 1979, -p. 40. 
( 2) Ibid. 
(3) Ibid. pp. 41-42. 
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1. Grave deterioro del poder de compra de vastos secto 
res de la población. 

a} El estancamiento de los salarios reales de la cla~ 

se obr.era impidieron un crecimiento y reproducción de la 
estructura productiva, al no representar un sólido merca­
do de consumidores. 

b) Las clases campesinas, por su parte, sufrieron ~ 

gravísimo deterioro de sus ingresos con lo cual su poder 
adqµ.isitivosistemáticam~nte fue· insignificante y su pobr~ 
za superlativa. 

c) La pauta de crecimiento que se basó en la alta tec­
nificación de algunos sectores del campo y de laindustria 
a través de la introducción de tecnología extranjera de 
segunda mano que buscó -y de hecho logró- obtener altas 
tasas de productividad y de ganancia, absorbió poca mano 
de obra y llevó a que los niveles de desempleo alcanzaran 
cifras relevantes, cerrando la posibilidad de consumo de 
buena parte de la población ( 1 r. 

d) El proceso económico provocó grave polarización so 
cial en la estructura de clases, ~on lo cual, Ia produc: 
ción industrial, que estaba orientada fundamentalmente ha 
cía el consumo de las clases medias, comenzó a observar 
un estancamiento de sus utilidades y un estrechamiento 
de sus perspectivas de ampliación por la falta de crecí~ 
cimiento relativo del volumen de sus ventas, mientras que am 
plios sectores de la población mexicana eran víctimas de 
la escasez de productos que satisficieran sus mínimos de 
bienestar. 

2. Alto grado de monopolización de la economía, ·acele­
rada por la sólida y rápida penetración del capital ex­
tranjero a partir de fines de los años 50, y por la for­
mación de fuertes grupos económicos nacionales que con 
frecuencia se asociaron al capital extranjero. 

(1) Tello, .1980, p.".go, plantea {!ue en_197-Ó, una canti -
dad cercana a.1 7 % de la población económicamente ac­
tiva se encontraba desempeñando al~a ocupación -
por más-de 9 meses al año. Cerca del 45 % de _la fuer­
za de traba.jo estaba subocupada (considerando en esta 
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3. Las estructuras ~~Qd~ctiva~ p~~vada y pública cada 
vez se volvieron más dependientes del exterior en tecnolo­
gía, insmnos y financi~iento, como consecuencia de la fo~ 
ma en que fincaron su desarrollo. 

4. Alteración del ritmo de crecimiento de algunos secto 
~ -res fundamentales de la econornia, como lo fueron el campo, 

los energéticos y el bienestar social, resultado del aban­
dono y la consiguiente descomposición que sufrieron, y .de 
la fuerte transferencia de recursos que recibieron otros, 
como carreteras e industria. 

S. A fines de los años 60 y principios de los 70, se co 
menzó a presentar una severa crisis del capitalismo mun­
dial que alcanzó sus niveles más altos en 1975, debido al 
fuerte desgaste del orden económico internacional (7) est~ 
blecido al finalizar la segunda guerra mundial, y que fue 
reformado con motivo de la terminación de la de Corea. Di­
cho orden se basaba, entre otros, en los siguientes facto­
res: 

- Tendencia a la expansión internacional de las fuerzas 
productivas. 
- Vertiqinoso desarrollo de la tecnología en los países in 
dustrializados y transferencia de tecnología inadecuada y 
obsoleta a los países periféricos. 
- Tendencia a la disminución de la tasa de ganancia, pravo 
cada por las siguientes situaciones: importancia cada vez 
mayor de la plusval1a extraordinaria, la cual conlleva ine 
vitablemente a la concentración y centralización de capi: 
tal; la situación combativa de los trabajadores de los paÍ 
ses industrializados que exigen buenos sueldos y mejo~es 
condiciones laborales; necesidad de nuevas inversiones 
{apertura de nuevos mercados)rsobre todo hacia países don­
de los mercados no presentan competencia en determinados 
sectores Y ramas industriáles debido al alto nivel tecnoló 
qico requerido en las mismas. Estos países subdesarro: 
llados se muestran altamente atractivos debido a la exis-

cate~oría- <a quienes tienen ingrei?os mensuales menores 
al salario mínimo 

(l) Lo que comúnmente se denomina orden económico interna­
cional no es otra cosa que las normas~y las disposicio 
nes que el sistema capitalista mimdial establece para 
lograr su reproducción y supervivencia~· 
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tencia de grandes contingentes de fuerza de trabajo, lo 
dual representa y permite el fijamiento del pago de mano 
de obra por parte de los empresarios extranjeros, y dicho 
pago es muy inferior al correspondiente en sus países de 
origen. 

Todo esto llevó a que fuera la década de los 70, en la 
cual los países industrializados establecieron un nuevo 
modelo de acumulación y de expansión que permitió la so­
brevivencia del sistema capitalista mundial. Fue así que 
se accionó una nueva ''división internacional del traba­
jo", basada no solamente en suministros de capital y de 
manufacturas, sino en la internacionalización del proce­
so productivo. Se relocalizaron algunas partes de la es­
tructura industrial productiva de los países desarrolla­
dos a ciertas áreas de menor desarrollo relativo, que se 
convertirían así en exportadoras de algunos productos pa 
ra el mercado internacional. Los países de origen de las 
empresas transnacionales promQvieron incentivos arancela 
rios para la relocalización de actividades industriales 
{montaje y ensamblado). Este proceso provocó, inevitable 
mente, la internacionalización de las economías de los pa 
íses periféricos, donde la instalación o el replantea¡nieñ 
to del accionar de las filiales de las empresas transnaci~ 
nales que ya existían en dichos países desempeñarían, des: 
de entonces, un papel fundamental en la estructur~ econó: 
mica y, por ende, en la estructura del poder político en 
el interior de los sistemas políticos de dichos países 
( 1} • 

A partir de la segunda mitad de los años 40, la articu 
lación del proyecto nacional desarrollista fue mostrando 
una tendencia creciente favorecedora de los intereses ge 
nerales conservadores y de la gran burguesía. Sin embar: 
go, durante los primeros años del gobierno del presidente 

(l) Este inciso prétende únicamente recoger algunos. _ de 
los planteamientos de la teoría de la nueva divisi6n 
del trabajo a nivel internacional. 
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López Matees, las condiciones objetivas que se presentaron 
y la actitud política asumida por algunos altos funciona­
res y por él mismo frente a ellas, así como la instrumen­
tación de ciertas medidas estatales de corte reformista y 
populista, parecieron romper con esa tendencia ascendente 
( 1). 

Esta virtual reorientaci6n de la política conservadora 
mexicana hacia una de menor dureza y de mayor atención a 
las demandas populares provocó violentas reacciones de la 
derecha social y empresarial. 

En el régimen del presidente LÓpéz Mateas, en el plano 
económico, se atendieron algunas peticiones sociales de di 
versa índole como fue el aumentar las obras de beneficio 
social para los trabajadores urbanos organizados (se esta 
bleció la ley de reparto de utilidades, se creó el Centro 
Médico, por ejemplo); se mexicanizó la minería y la petro­
química básica; se limitó la participación del capital pr~ 
vado hasta un 40 % en la industria petroquímica secunda­
ria; se estatizaron las empresas productoras de energía 
eléctrica (2); se intentó instrumentar una reforma fiscal 

(l) Uno de los primeros actos del gobierno de López Matees 
fue liberar a los presos políticos que heredó de su an 
tecesor. Sin ~mbargo, hubo otros hechos que contraria: 
ron fuertemente esa tendencia, tal fue el caso de la 
represión gubernamental ejercida contra el movimiento 
ferrocarrilero en 1959, cuando éste cuestionó ~l con­
trol corporativo estatal. 

(2) Esta medida fue ejecutada por decreto presidencial del 
1 de septiembre de 1960. Semanas más tarde, se realizó 
una enorme manifestación popular en solidaridad a la 
medida decretada. La CONCANACO, la CONCAMIN y la CO-
PABMEX· publicaron el 24 de noviembre de 1960 en la 
prensa nacional un documento que bajo el título de 
"tPor cuái camino, señor presidente'.?", a la vez que su 
gería que el gobierno estaba enfilando al país hacia 
la izquierda, expresaba ya desde entonces algunos 
planteamientos económicos de tipo neoliberal. Alcázar, 
1977, pp. 84-89 
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que gravara principalmente al capital, etcétera. 

En el plano político e ideológico ~ue donde se presen­
taron la~ mayores fricciones entre el gobierno y la dere­
cha. Entre otras, se observaron las siguientes: 

- La atención a algunas demandas sociales postergadas des 
de una posición oficial paternalista, aderezada con una 
retórica populista. 

- El respeto diplomático del gobierno mexicano por la au­
todeterminación del pueblo cubano (7), así como la reali­
zación de algunos viajes oficiales a algunos países del 
bloque socialista, provocaron agresivas respuestas por 
parte de los sectores más conservadores de la iglesia ca 
tólica mexicana, los cuales difundieron una serie de pan: 
fletos como los que a continuación se presentan: 

Méue.o : cJú!,Uanlómo .61., e.omun.,ú.,mo na. La i.glv.il.a 
etLt6lie.a no an11z.á. e.n mat!Umonlo· a lo.6 e.amurú..6.tcl6. 
El .6Ínado nomano ne.afii.Jrm6 la ac.tltu.d del Va:tle.an.o 
e.n e.on:tlta de. lo.6 nojo-0. Lo-0 que. pnoáv.ia.n y de6i.e~ 
de.n al e.omunlómo y f..01.; p!U,ne.i.pi.oll mtLtwaL(;.,Uc.o.6 
y an:.ti.cJLl6Uano.6 no .6 Vtá.n e.a-0ado-0 en e.~emo rúa ne. 
Llgi.o.6a e.n R..a 1-gf..v.ii.a. Tampoe.o podná.n .tctle.6 pVL6Q 
na-0 ae:tuan e.amo pa.d.Jc._¿n.o.6 e.n ba~tizo.6 o e.onn-<'.Jz.ina -
c.i.o n u ( 2 ) • 

(1) Aunaue después, en enero de 19f.?, a través ael minis­
tro de Relaciones Exteriores, Manuel Tello, el gobier 
no mexicano proporcionó a la reunión de la OEA argu= 
mentos suficientes para expulsar a Cuba del or~anismo 
internacional. Tello señalo: ". . . Parece, pues, indu-
dable, que existe üna incompatibilidad entre la perte 
nencia a la Organización de Estados Americanos y a 
una pro:fesión política marxista-leninista como lo se­
ría también una profesión monárquica absoluta. Con la 
misma enerp;Ía que defendemos e1 der~cho de autodeter­
minaci6n de los pueblos, del pueblo cubano ~or consi­
guiente, sostenemos que es inconciliable la calidad 
de miembro de nuestra organizacion con la adopción de 
un régimen de gobierno cuyas características no son de 
las democracias representativas". Alcázar, 1977, pp. 
92-93. 

(2) Nexos, abril-83. Aparecieron publicadas en Excél-
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- El usQ de un lenguaje muy radical, por parte de algunos 
altos funcionario$, fue un importante elemento que disgu~ 
tó a la dQJ!ec~. El gene~~l ~lfonso Corona del Rosal, pre 

. . ~~ ~ 

siden~e dél CEN del PRI, en junio de 1960, al recibir a 
una comisión de legisladores a su regreso de una g~ra 
por Europa, definió la actitud revolucionaria de su par­
tido como de "atinada izquierda11

• Días más tarde, el pre­
sidente de la Gran Comisión del Senado, ~anuel Moreno Sfui 
chez, en nombre del grupo de legisladores, agradeció la 
bienvenida e impugnó a quienes deseaban la separación de 
la "izquierda del conjunto del sector revolucionario". El 
presidente LÓpez Matees, ante el acoso de los periodistas 
en relación a las declaraciones anteriores, señaló que, 
dado su origen revolucionario y popular, la constitución 
era de izquierda y que su gobierno era de extrema izquier 
da dentro de ella. Semanas después, el secretario de Go: 
bernación, Gustavo DÍaz Ordaz, justificando el contenido 
de estas declaraciones que habían causado gran polémica 
entre la opinión pÚblica, no sólo de México, definió el 
carácter de izquierda de la Revolución Mexicana· como la 
capacidad de ésta para realizar la justicia social y seña 
lÓ: " •.• en lo interno M.éxico sigue sus propias doctrinas~ 
independientemente de lo que fuera de México pued~ enten-

sior, 28 enero, 1962. Sin embargo, parece ser que uno 
de los hechos más import8J1tes que provocó la reacción 
de la iglesia fue cuando diversos sectores de intelec 
tuales, profesionistas, estudiantes y obreros encua­
drados en la izquiei:da, en el "progresismo" o que sim 
plemente ante el endurecimiento del Estado mexicano 
lucharon por lograr una ape~tura democrática, adqüi 
rieron eierta ~relevancia política nacional, sobre- to 
E-º al -triunfo de la revoluci6n cubana y, en agosto de 
1961 crearon el movimiento de Liberación Nacional. Ar 
guedas, 1977, p. 232. 
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de:.r;se por izquierda, por centro y por derecha" (7}. 

- La iniciativa de ley que agravaría con el 1 % a los suel 
dos y salarios que excedieran al salario mínimo para fomeñ 
tar la educación media y superior (2} provocó la respuesta 
de la CONCANACO, la COPARMEX, la CONCAMIN y la CANACO de 
la ciudad de México, que se manifestó en la prensa nacio­
nal a través de un desplegado que, con fecha del 20 de fe­
brero de 1963, afirmó que el gravamen del 1 % era inconsti 
tucional y carecía de "técnica fiscal" por lo que, segúñ 
acusaba el desplegado, habían decidido recurrir al amparo 
para que por las vías judiciales se determinase la legali­
dad de dicha medida {3}. 

Todas estas situaciones provocaron que algunos grupos y 
sectores de la burguesía, ante el cambio que presentó la 
política del presidente López Matees en sus primeros años 
de gobierno, comenzaron a actuar a través de la radicali­
zación y difusión de un discurso político e ideológico re­
accionario, estrechando lazos con otros sectores de la d~­
recha (clero, por ejemplo), desinvirtiendo y sacando capi­
tales. Sin embargo, la respuesta más importante de la bur­
guesía fue a nivel de su organización interna, y tuvo dos 
importantes expresiones. La primera, que en 1962 creó el 
Consejo Mexicano de Hombres de Negocios (CMHN), "organiza 
ción con características de club privado muy exclusivo" 
que reúne, desde entonces, a los grandes magnates de la 
burguesía mexicana (4}. 

(1) Alcázar, 1977, pp. 79-80 
(2) En 1959 se había creado la Comisión Nacional de Libros 

de Texto Gratuito y se había decretado la instauración 
de un texto o~icial a todas las escuelas primarias del 
país, lo cual fue motivo de fuertes impugnaciones por 
parte de numerosas agrupaciones católicas y empresaria 
les de derecha. -

(3) Alcázar, 1977, p. 95. 
(4) Tirado, 1979, pp. 3 y 90. Estatutaria.mente no pueden 

pertenecer a él empresarios extranjeros. En un princi­
pio lo constituían 12 empresarios destacados. Hacia 
1974 su número había atunentado hasta 30. Véase más ade 
lante. 
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La segunda eXpresión fue que en la coyuntura de la suce 
sión presidenc:Lal de 1964, la CONC,Ar1IN -instituci8n que asli 
mió un papel de gran du~eza en los conflictos contra la b~ 
rocracia en el régimen del presidente López Matees- redac: 
tó un documento que llamó "Carta Económica Mexicana" que 
presentó una marcada orientación neoliberal y recogió los 
planteamientos más generales de la gran burguésía. Esta 

· Carta implicó una fuerte presión sobre el próximo presi 
dente de la República, debido a que señalaba la existen: 
cia de cierta cohesión y consenso de buena parte de la bur 
guesía en torno de un programa. -

Contrariamente a la tendencia histórica observada, al 
momento del cambio del poder ejecutivo, en 1964, la inver 
sión privada tuvo un incremento importante. El endureci: 
miento de la política estatal a partir de 1962 es la ex­
plicación de ello. 

Los rasgos conservadores que con frecuencia se present~ 
ron desde los años 40, y que se vieron en cierta manera 
atenuados durante los primeros años del régimen de López 
Mateas, se acentuaron y alcanzaron sus más altos niveles 
en el sexenio de Gustavo Díaz Ordaz, quien para demostrar 
su buena disposición para con la burguesía editó, a tra­
vés de la Presidencia de la República en 1965 1 un libro cu 
yo título "Cordial entendimiento entre el gobierno y l~ 
iniciativa privada11 resumió, desde entonces, lo que serían 
las relaciones entre ambos contingentes en el sexenio que 
apenas comenzaba. 

Díaz Or 
Estado 

del 

Con base en esta franca disposición política de 
daz, se realizó una diáfana y uniforme alianza del 
con los sectores conservado~es, en todos. los órdenes 
bloque (7). 

(1) Se dice que el presidente Díaz Ordaz tenía un desayuno 
mensual con los integrantes del Consejo Mexicano de 
Hombres de Negocios. 
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Con D~az Ordaz, el Estado ~exicano se apart6, aún más, 
de la .:4nagen tradicional de árbitro, de conciliador, de 
estructura neutral surgida de un movimiento popular y de 
las mayol;'Ías. El PRI se convirtió -en contra de algunas 
facciones con tendencias modernizantes.y de apertura que 
coexi·st.fan en esos momentos en su interior ( 1 )- en un 
aparato excluyente, en un centro político vertical, cen­
tralizado, cada vez más monolítico en torno de la políti­
ca conservadora. 

El resultado de esta orientación del Estado fue la con 
tinuaci6n, aunque de manera más acentuada, del modelo de 
acumulación y reproducción cuantitativo de la economía 
mexicana, lo que produjo inexorablemente, y como ya se 
planteó con anterioridad, un costo social verdaderamen-

- te preocupante, causa fundamental de gran parte de la agi 
tación social observada en el país en muchos órdenes. -

El régimen, sobre todo en los últimos años, a la vez 
que difundía, incluso a nivel intern~cional, tesis triun­
falistas del modelo económico desarrollista (2j, ponía un 
"manto negro 11

, sobre la grave situación que prevalecía en 
el país. Ese manto negro no era ·otra cosa que la operacio 
nalización de sus rasgos excluyentes, autoritarios y anti 
democráticos (3). 

(1) Me refiero a la posición del entonces presidente del 
CEN del PRI, Carlos Madrazo y del secretario de la. 
Presidencia Emilio Martínez Man·atou. 

(2) Un buen testimonio de la posición triunfalista del ré 
gimen, por ejemplo, fue el haber realizado las Olim: 
piadas en 1968, así como algunas declaraciones que 
aseguraban que México era el "paraíso económico". Al 
respecto, en el mes de noviembre de 1970, el secreta- · 
río de Industria y Comercio afirmó: " ••• No hay ningu­
na nube negra que pueda preocuparnos· ••• " Tello, 1980, 
p. 47. 

(3) El gobierno del presidente Díaz Ordaz presento bastan 
tes características que definen a1 autoritarismo eñ 
su forma más acabada, a saber: el poder es ejercido 
por un pequeño y cerrado grupo de élite con al.to gra-
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El Estado necesitó, para preservar el "orden estableci­
do", de la utilización creciente de la fuerza militar, re­
flejo de su alarmante desgast~ y del peligroso angostamien 
to de su base social de apoyo. La política autoritaria del 
régimen se manifestó principalmente en los siguientes ámbi 
tos: 

1. En el campo. 

Como producto del abandono estatal al sector campesino 
temporalero -en cuanto a la canalización de recursos y a 
~a dotación de tierras- las invasiones realizadas pór es­
te sector fueron cuantiosas, lo mismo que su represión más 
cruenta por parte de guardias blancas y del ejército. Ante 
esto, amplios sectores marginados del agro mexicano deci­
dieron hacer justicia por su propia mano, al ver cerradas 
las esperanzas de articulaci6n institucional de sus deman­
das, y se lanzaron a la guerrilla. 

2. En las ciudades. 

Los sectores medios 11 ilustrados11 (profesionistas, estu­
diantes e inteiectuales), y los que habían sido marginados 
de los beneficios del desarrollismo, y que buscaron de di­
versas formas una modernización del bloque y una participa 
ción política que permitiera canalizar sus demandas y roro: 
per con los moldes autoritarios y de cerrazón del aparato 
estatal, se enfrentaron sistemáticamente a la actitud de 
dureza y autoritarismo del Estado (7). Algunas de esas ma­
nifestacionesde dureza del Estado fueron las siguientes: 

do de centralización y verticalidad que busca, funda­
mentalmente, lograr o conservar el orden en todo el 
bloque; poca tolerancia de movilización política de 
grupos o clases disidentes subalternas (incluso se po 
dría hablar de desmovilización); pluralismo político e 
ideológico muy limitados; muy poca tolerancia a la par 
ticipaci6n política autónoma. Véase Linz, 1975,Vol. 3: 

(1) La inconformidad de los sectores medios básicamente era 
de tipo político-participativo, no económico. La 
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- Repre~ión en contra de la posición política dé denuncia 
de la realidad mexicana y latinoamericana, que oaracteriz~ 
ron diversas personalidades que dirigían importantes insti 
tuciones y, que concretamente llevaron a la dimisión del 
director del Fondo de Cultura Económica Arnaldo Orfil_a y 
del rector de la UNAM Ignacio Chávez. 

- Intervención del ejército en las universidades de Sonora 
y Michoacán, así como diversas.agresiones contra la Univer 
sidad de Chapingo. 

- Represión y hostilización contra partidos políticos (Pa~ 
tido Comunista Mexicano), agrupaciones e individuos de iz­
quierda y contra organizaciones y movimientos políticos i~ 
dependientes. 

- Condena del libro "Los- hijos de Sánchez" de Osear Lewis. 

- Fuerte represión en contra de los sectores sociales que, 
por diversas razones, han cumplido una función fundamental 
en el mantenimiento del statu quo del bloque desde los 
años 40: las clases medias "pensantes". Las brutales re­
presiones en contra de los médicos en 1965 y, principalme~ 
te, contra el mov.imiento estudiantil en 1968 , fueron actos 
altamente desfavorables en términosae legitimidad y esta­
bilidad del Estado {1). 

parti~ipación en la distribución del ingreso del 50 % 
"intermedio" de la población mexicana aumentó en 28 % 
entre 1950 y 1970, mientras que los sectores de los 
extremos, el 40 % 11bajo0 y el 10 % nmás alto",, la vie­
ron reducida en 19 y en 16 % respectivamente. Veasecua 
dro de distribución de ingreso en México, p. 1..4. -

(1) Luis Echeverría, sabedor de esta si tu.ación de.sde su cam 
paña electoral y, sobre todo' durante los primeros años 
de su gobierno, trat6 de allegarse con :particular inte­
rés el consenso y la legitimidad de los sectorespensan 
tes de México. Muestra de ello fue su política de diá: 
lego, acercamiento y cooptaci6n con losuniversitarios, 
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- Se sabe que un indicador que mide la popularidad y legi 
timidad de un gobierno y de un sistema pol!tico es el su: 
fragio. En este sentido, el abs~encionismo y la v.otación 
en ciertas regiones del país favorab~e al Partido AcoiSn 
Nacional ( f } indicaban un fuerte descontento -léase: fuer 

~ -te desgaste en la hegemonia del Estado- entre amplios sec 
tores de clase- media , principal simpatizante de dichÓ 
partido. Incluso el partido en el poder recurrió al des­
conocimiento de los triunfos electorales del PAN en Sono­
ra, Yucatán, Baja California, Guanajuato y otros estados 
de la República para imponer a-sus candidatos (2). 

Parece ser que, después de 1968, los rasgos autorita­
rios y reaccionarios del régimen cambiaron de modalidª 
des, no de intensidad, con la aparición de grupos param_! 
litares, la tolerancia o la estimulación de grupos de ul­
traderecha y, desde luego, con el mantenimiento de la re­
presión a la disidencia (3). 

con los intelectuales y con los sectores disidentes 
del país. 

(1) Pereyra, 1974, p. 59, menciona que la elección presi­
dencial de 1970 reportó los siguientes datos: 34 % de 
abstenciones, 25 % de v9tos anulados y 20 % de V'otos 
para otros partidos. "Esto señalaba la necesidad im­
postergable de realizar cambios profundos en el pró­
ximo gobierno". 

(2) Véase Hansen, 1981, p. 294-296. 
(3) Labastida, 1977, p. 201. 

Eclaire, 1981, pp. 142-143, menciona que ante la re­
nuncia de Uruchurtu a la regencia del.Distrito Fede­
ral le sigui6 Alfonso Corona del Rosal, en cuya admi­
nistración se formaron diversos cuerpos paramilitares 
como "Los Halcones", quienes se harían f'amosos por su 
actuación del jueves de corpus. 
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Este era, pues, presentado de manera muy suc;,inta, el 
marco económ:ico y político que presentaba el país al mome~ 
to de la coyuntura de cambio de poderes en 1970. El enton­
ces candidato a la presidencia de la República, Luis Eche­
verr!a, tuvo que diseñar un proyecto que contemplara la so 
lución -o al menos el paliativo- a esta difícil problemá: 
tica para poder conservar la estabilidad del sistema emana 
do de la.Revolución Mexicana. -

El mismo Luis Echeverría se refirió, años más tarde, a 
esta situación con las siguientes palabras: 

• • • Inc.on.601Unicla.du ma.ni6-lu.ta.6 y demandtU la!c.game.nte. 
d-lneJúd.M obligaban. a modlfi-lcaJL Mpe.c..to.o ue.nc.-lalu 
de. la e.o nduc.:ta pública. .Ef. pa.lh Cite.el.a.. e.n. la de.t>,{.g u.af. 
dad, i..01:, uóueJLzo-0 p!l.oduc;tlvol:J .6e. nu:tJúan. del due.qul 
UbJúo y en ve.z de. Jc.eduWli.o :t.e.nd.1.an a c.on1:,0Udald.o; 
la -lnjw,tic.-la 1J el. c.on:l:Juu:t.e. .t,oe,,lo.,l c.ame.nzaban a 1:,eJt, 

ac.e.p:tado.tJ, b-le.n e.amo na.ta.ti.dad, b-le.n e.amo ptt.e.c.-lo que. 
habla. que. pagall. e.n nunel4"n del. fjlI.091I.Uo. La UpeJUm­
za de. la. juven:tud· cli6l.c..lf.m~nte. e.nc.on:tlt.aba CJJJL6o en 
ltU i.n.6:t.i.;tuc.i.one.& fJ no poc.o-6- de. nue.&.tlw.6 c.onc.ép:to.&, .&o 
b1r.e. el. ~ y !iob1te el.· mundo· .6 e ha.b,[an vuelto ó1t1mc.a= 
mente. ana.cJL6ni..~o~. 
E!ta .lndlhpe.n6able. ¿,ame.tell nu.u.tlc.a.& i.dea.6 y_, nu.ruT.ftn..& 
piUfc.:ti..c.a.L> a una pJtofiunda. Jte.v.l6.Wn... Ella. me.nu:teJL, e.n 
.tJwna:, ac.tua.LlzaJt me.di.ante. el. a.Yi.ál..l6iA nu.(?.:6tlta viA.i6n 
de. Mlx.lc.o y ll.e.ó oJUnui.M, en e.9 M ec.ue.nc.ia., lo.& o l:J 1 e:ti­
v o.tJ ií.e..f.. duaJVWUo ••• Ha.c.M v{qent.u lo.6 avanza.do¿, 
pJc.e.c.e.ptoi, del.. t.e:x:t.c a.on.6t:.l:tu.c.<t.JJl'lP.L y UevCi.Jílo¿, hiClU­
.60 a:e amb-lto lnteJt.nai!Á.oñal eJLa., a. un·m.Umó .t-lempo, i1E 
peAa:tlva· .de. c.ongllLLe.ncl.a. y ·.6upeJ.r.V-lv~cl?'l (l) . 

(1) El Sol de México, 2~séptiembre-1976. 
Todos los subrayado~ que aparecen en este trabajo son 

"' mios. 
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CAPITULO 2 

LA RELACION ESTADO-BURGUESIA EN EL P~IODO 1970"""1976 

2.1 La sorpresa de la burguesía 
(de 1970 a diciembre de 1972) 

2. 1 • 1 El cambio del poder, el nuevo proyecto {J 970} 

Como se acaba de mencionar, ,en general, el sexenio 
1964-1970 se caracterizó por una gran co1aboración e 
identificación en los objetivos estructurales del Estado 
y de la derecha. Muestra de ello fue el reconocimientoque 
representantes empresariales y líderes de1 PRI identifica 
dos con esa ideología expresaron en la III Asamblea.Gene: 
ral Ordinaria de la CONCANACO a Gustavo Díaz Ordaz. El di 
rigente de la CONCANACO, Alfredo Santos,- dijo: 

No.ó peJLc.ai:ama.6 c.on gJc.a.n c.laJLldad de que la. Ubvr.:tad 
que hoy gozamo.6 no u.taJr.,í.a pJr.Uen;te d~ no ha.beJtMl X.o 
macla f.a.6 de.wi.onu opoJt.:tuna.6 y a. la. luz de. i.o.6 .ln;te_ 
ILef.i e..6 de. fu pa:t!c.la. -

Miguel Alessio Robles, presidente de la CONC.AMIN; de­
claró que la administración de Gustavo Díaz Ordaz f inali­
zaba: 

de.ntll.o de un e.Lima de. .tll.anquilidad ab-&aluta., de. 
uYLÚi.ad de. la gM.n 6amil..i..a mex.i.c.a.na., de. c.on-6,ia.nza. en 
el áu.:óJ.JLo de. MWc.o y de. c.ola.boJc.a.c.l6n de. .tado.6 R..o.6 
.6 e.do11.u na.c.i.o naR..u • 

Para Miguel Blazquez, dirigente de la Cámara de Comer­
cio (CANACO) de la ciudad de México, terminaba un sexenio 
en -el que el país: 

• • • ha. podi.do p!Le.WM t>u voc.ac.i.6n. a. la. pa.z, 
bcvr:tad y el 6.illme. p!t.opó.&i.;to de. ptc.o:tegeJL .óU.6 
tlt.adi.c..C.onu de. .&u vi.da e.amo na.c.i.6n { 1 J. 

(1) El Universal, 13 -noviembre-1970. 
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Para Alfonso Martínez Domínguez, presidente del CEN del 
PRI, la política del presidente Díaz Ordaz había sido de 
"justicia social y paz interior", y había.respondido a 
"las demandas de ampliación de la vida democrática" a tr~ 
ves de la reforma electoral que otorgaba el voto a los 18 
años (7). En el homenaje de despedida que la CTM ofreció 
al presidente saliente, Fidel Velázquez reiteró el apoyo 
del sector obrero" ... en los momentos de las grandes deci 
sienes" { 2} • 

Mientras tanto, ocurría un evénto político de suma im­
portancia para el futuro integral del país: la sucesión 
presidencial. 

Parece ser que hasta los Últimos meses de 1969 y los 
primeros de 1970, las fuerzas de la derecha (introducidas 
en el Estado y las que actuaban en la sociedad civil) esta 
ban de plácemes puesto que uno de los funcionarios que se 
consideraba más afín a la postura del presidente Díaz Or­
daz había sido elegido para gobernar al país en los próxi­
mos seis años ( 3) • En esos momentos Roger Hans,en señalaba 
que este hecho daba visos de que el Estado no pretendía 
"aceitar las ruedas que le rechinaban" . Planteaba que " ... 
Echeverría Alvarez •.. como secretario de Gobernación en 
los seis años anteriores ... era el responsable directo de 
los asuntos políticos nacionales y de seguridad interna ... 
Ha pasado la mayor parte de su vida de adulto trabajando 
en el santuario interior de la maquinaria del PRt; en el 

(1) El Universal, 15 - noviembre- 1970. 
(2) El Universal, 6 - noviembre- 1970. 
(3) Mientras que, por otro lado, el Dr. Emilio Martínez Ma 

natou, secretario de la Presidencia, representante de 
la corriente progresista y reformista de la burocracia 
y que era apoyado por otros grupos de la sociedad ci­
vil para suceder al Lic. Díaz Ordaz,_ perdió la bata­
lla. Hansen, 1981, p. 297. 
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contexto pol1tico mexicano se le ha considerado general­
mente como uno de 10s representantes de los elementos de 
la derecha central del PRI, un .hombre del que no se pue­
de esperar mucho en lo que respecta a grandesreformas eco 
n6micas o políticas y así se deduce de su historial públI 
co anterior a 1970. En este sentido, su candidatura pare: 
ce significar que habrá 'más de lo mismo' durante los pró 
x:imos seis años, tanto en lo que se refiere a la política 
económica, como en lo que respecta al funcionamiento de 
la política. Su designación fue una desilusión para los 
círculos liberales; los grupos universitarios en particu 
lar, han considerado a Echeverría como responsable par: 
cial del conflicto ocurrido entre el gobierno y los estu 
diantes universitarios de México ••• 11 

( 1) Sin embargo, y 
el mismo Hansen lo reconoció más tarde {2}, las cosas re­
sultaron muy diferentes: a lo largo de la campaña electo­
ra~, Luis Echeverría comenzó a presentar algunos rasgos 
reformistas y de apertura que contendrían su proyecto, de 
suerte que ". . . para fines de 1970, si no es que antes, se 
había convertido en el consentido de los liberales, la es 
peranza de los reformistas" {3). 

Lejos de los análisis subjetivos, el proyecto del en­
tonces candidato a la presidencia de la República contem­
plaba algunos elementos necesario.s para restablecer la es 
tabilidad al bloque, lo cual no quiere decir que su pro­
yecto fuera de alguna manera izquierdista o comunizante, 
como años más tarde la derecha lo gritaría a los cuatro 
vientos. 

(l) Ibid, pp. 296-297. 
(2) En la introducción del mismo texto (escrita años des­

pués, en 1974) Hansen presentó la corrección de algu­
nas de las tesis plant~adas en las ediciones anterio­
res. 

(3) Hansen, 1981, p. XVI. 



39 

El pr.oyecto de Luis Echeverría, que oficialmente se de­
ne>min8 "desarrollo compartido" debido a que planteaba la 
estrecha colaboración entre empresarios, trabajadores y 
gobierno, pretendía lograr, dentro del marco de la "auto­
crítica y la apertura", una modernizacióp del bloque y 
del capitalismo mexicano a través de la articulación de 
una serie de reformas integrales. Para efectos de presen­
tación y de análisis se puede decir que el proyecto estaba 
dividido en dos grandes apartados que tenían objetivos y 
puntos de partida comunes. Advierto que la presentación 
que a continuación haré no es, de alguna manera, profundc.J 
ni rigurosa, sólo pretende mostrar los rasgos más genera­
les e importantes que lo definían en un principio (7). 

a) Apartado económico. 

El aspecto económico del proyecto estatal de Luis Eche­
verría, en un principio básicamente keynesiano, pretendió, 
a partir de la conservación del mismo modelode acumulación 
de capital (sin coartar en ningún momento el proteccionis­
mo industrial) , reorientar y modernizar la estructura eco­
nómica productiva con la estrecha colaboración del Estado 
y la burguesía nacional y extranjera. Para tal efecto con­
templaba, como elemento muy importante, el fortalecimiento 
del papel económico del Estado y el saneamiento de sus f i­
nanzas. Esto se lograría, entre otras cosas, a través de 

(1) Hablo de "en un principio", porque ante la negativa <le 
numerosos sectores de la burguesía más conservadora,la 
burocracia tuvo que modificar de mapera fundamental 
algunos aspectos de su proyecto. Tal fue el caso del 
apartado económico¡ que tuvo que ser reestructurado 
desde los primeros meses de 1971, lo cual desembocó en 
la articulaci6n de una. política econ6mica de improvisa 
ción, de expansión y contracción, prevaiéciendo· esta~ 
última sobre todo a partir de 1974, y que llevaría, 
junto con otras cosas, a la grave crisis económica de 
1976. 
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la articulaci6n de un programa recaudatorio que le permi­
tiera allegarse más recursos, para tener mayor cantidad 
de maniobra y poder ejercer con _más solidez su autonomía 
relativa. 

Cuadro 4. MEXICO: 

NUMERO DE ORGANISMOS DEL SECTOR PARAESTATAL SEGUN TIPO 
1970-1976 

Tipo de organismos ·Años 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

1. Org. descentra-
lizados 45. 54 61 63 65 117 126 

2. Empr. Part. Est. 
Mayoritaria 39 148 176 229 282 323 403 

3. Emprs. Part. Est. 
Minoritaria 

4. Juntas Fed. de 
Mej. Mat. 

S. Fideicomisos 

T O T A L 

27 24 28 36 

45 46' 46 47 

48 167 383 387 

84 322 474 749 817 

Fuente: SEPANAL; Informes anuales (1970-1976). 

41 55 

50 50 

325 211* 

856 845 

* La. cll6mi.Yll1.cl.6n de. ·e.~a.du .6uje.:t.o..-O a. c.on:tltol dwr.an­
:l:e 1976 11..upedo a 791?, .6e de.be. a. la depWt.a.cl.fin de. 
6.úl.úc.oml.t,o.6 Jt.e.allza.da. e.n c.ooJtclé:na.cJ.6n c.on la Se.c.11..e.-
ta.Jt.la. de. Ha.a.Ce.nda. y CIL~ PábUc.o • . 
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L~ estrategia de desarrollo econó~ico del proyecto sexe 
nal pretendfa hacer que el país pasara a 'una fase más al: 
ta de desarrollo industrial, y al mismo tiempo mejorara su 
situación en el mercado mundial, en el marco de la asocia­
ción del capital privado nacional y estatal con el capitai 
extranjero (7}. 

El proyecto también buscaba armonizar las tendenciasdel 
capitalismo nacional e internacional co~ una recuperación 
de la imagen popular del Estado, en tanto representante de 
los intereses mayoritarios de la nación. Asimismo, preten­
día disminuir la dependencia económica y política respecto 
a E.U. y a los intereses internos más conservadores. 

Por otro lado, pretendía modificar la política agraria 
al destinar mayores recursos financieros y establecer nue 
vas disposiciones legales que dinamizaran las relaciones 
de producción en el campo, y que ampliaran la capacidad de 
consumo de extensos sectores campesinos, así como modif~­

car la relación entre la agricultura y la industria. Con~ 

templaba, también, la articulación de medidas tendientes a 
mejorar la distribución del ingreso (lo cual se logra, en 

(1) Este objetivo -como se verá más adelante- se trataría 
de alcanzar mediante una ;~ofensiva" diplomática para 
traer inversiones extranjeras a partir de un criterio 
más selectivo que en el pasado. Esto es, que se ~sta­
blecieran en México empresas que ·.i.yndaran a nivelar la 
balanza externa o contribuyeran a lograr una intcgra­
gl'·ac ión industrial. Labastida, p.36, 1975. Gon!.,r·.1,ria­
mente a este objetivo, en los primeros años del régi­
mPn, se operacionalizó el programa nacional de maquila 
doras que respondió directamente a los pla.nV•."Jmientos 
de la nueva división internacional del trabajo en cuan 
to a la relocalización de algunos procesos de la pro: 
ducción industrial. Este programa atendió parcialmen­
te algunos problemas estructurales de la economía na~ 
eional, como el desempleo y la falta de divisas extra~ 
jeras, sin prever los efectos negativos.que a la larga 
provocarían las maquiladoras en una amplia gama de as­
pee-tos. 
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tre otras;; c9$as, a trav~s del aumento del 9a.sto sociq.l y 
de la instrumentación de u11 sis.tema ilnpositi'V0 equilibra­
do) y me9orar 1a balanza comercial y de cuenta co~~iente 
del país, etcétera (7). 

b) Apartado político. 

Al igual que el aspecto económico, el apartado políti- -
co del proyecto, partiendo de la autocrítica y de la aper 
tura, tenía como objetivo fundamental fortalecer al Esta: 
do e imprimirle rasgos que le recobraran la legitimidad 
perdida, sobre todo con los sectores medios golpeados por 
el autoritarismo estatal. La represión, aunque en el perí 
odo 1970-1976 disminuyó considerablemente, continuó sien: 
do ejercida pero de manera más selectiva, es decir, en 
contra de los sector~s más desorganizados, y en contra 
de algunos grupos o personas claves disidentes que mayor 
riesgo representaron al Estado. La cooptación y/o la fle 
xibilidad del- régimen, en cuanto a la tolerancia de parti 
cipación y expresión política autónomas, reemplazaron, eñ 
general, a la represión, sobre todo en el caso de los se~ 
tores sociales "ilustrados". 

Grosso modo, el proyecto contemplaba dos 
a saber: 

instancias, 

- Aparato de Estado y Partido Revolucionario Institucional. 

Como se planteó en páginas anteriores, tanto el apara­
to de Estado corno su Órgano tradicional de movilización 

(1) Sin embargo, el resultado fue negativo concretamente 
lo que se refiere a la concentraci6n del ingreso, ya 
que hacia 1975 se había acentuado aún más. A título 
a.e hipótesis personal, esto pudo deberse a la conver­
gencia de la crisis económica nacional e internacional 
y no a los errore~ que se le achacaron al proyecto se 
xenal. 
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d~ masas y de canalizac~ón de demandas y de intereses, el 
PRI, habían sufrido un proceso de endurecim.iento que se·· 
~aducía en un fuerte autoritarismo. Ante esto, el nuevo 
régimen se propuso modernizar y democratizar ambás instan 
cias, lo cual, en parte, se lograría a través del estable: 
cimiento de un nuevo grupo burocrático. "Lo que parece ha­
ber sucedido es que con Echeverría una fracción del grupo 
gobernante más independiente de la burguesía, o sea, más 
directa y exclusivamente ligada al aparato político, lle­
gó a la dirección del Estado. Lo primero que hizo una vez 
llegada al gobierno fue neutralizar o eliminar a los repre. 
sentantes de la burguesía de origen estatal, al mismo tieiñ 
po que se renovaba y fortalecía absorbiendo a cuadros jóv~ 
nes de alto nivel que tampoco tenían ligas ni con la bur­
guesía ni con otras facciones dentro del aparato" (7). 

A este proceso, que articuló con vigor Luis Eaheverría, 
y que implicó un cierto desplazamiento delos funcionarios 
forjados en la lucha política de los períodos avilacama­
chista y alemanista en favor de jovenes universitarios o 
con trayectoria académica, se ha llamado de tecnocratiza~ 
ción de los cuadros burocráticos; 

Sociedad civil. 

El programa político d~l nuevo grupo gobernante, enfo­
cado a la instancia de la sociedad civil, pretendía recup~ 
rar de manera funda.-rnantal la legitimidad y, con ello, ótÓ.r 
garle mayores márgenes de autonomía al Estado mexicano {2}~ 
Este propósito se basó, en gran medida, en la apertura de 
los canales de expresión que permitiera aflorar institucio 
nalmente el descontento que la represión había ocasionado 
en amplios sectores de la población mexicana y en el em­
pleo del populismo y de la retórica nacionalista. 

( 1 \ 
.i.. ¡ 

(2) 
Labastida, 1975, p. 48. 
Esta recuperación de la autonomí~.relativa era necesa­
ria para que el Estado nuevamente proyect~a un carác­
ter neutro, de árbitro y pudiera, de ser preciso~ en­
frentarse con los sectores más radicalizados.de la d!:: 
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Pereyra·dice que "el populismo es una, fo.J;ll).a ~11,tj.ca a. 
la que puede recur~ir el apai;a~o gobe~nante p~r~ ,0otene~ 

el apoyo de las masas a f i~ de desplazar a una fracci5n de 
la clase dominante del bloque en el poder". Tambi4ªn plan­
tea que el populismo " ••• puede ser un instrumento eficaz 
para que el grupo gobernante obtenga la base social de a~ 
yo necesaria para imponer a la clase dominante un det~fmi­
nado modelo de desarrollo" (7). 

El programa político del nuevo régimen hizo u~o del po­
pulismo en este sentido, el cual incluyó un nuevo ''estilo 
personal de gobernar", que se tradujo en act;Ltudes persona 
les del presidente Echeverrfa que retomaron y difundierort 
elementos propios de la cultura popular mexicana, al mismo 
tiempo que hicieron de lado las prácticas sociales europe­
as en los actos oficiales. 

El nuevo régimen pretendía que el pueblo mexicano sin­
tiera que el presidente Echeverría no era como los ante­
riores, un individuo ajeno a él, sino partícipe de sus pr~ 
pias costumbres y de su misma forma de vida. Como parte de 
esta política de acercamiento a los valores culturales se 
comenzaron a estilar, a nivel oficial, comidas, bebidas y 
atuendos mexicanos; que el presidente, en sus giras de 
trabajo, no pasara en medio de una valla de policías a bor 
do de una limousin, sino que caminara junto al pueblo, es= 
trechara las manos de los indígenas, escuchara las peticio 
nes de las personas que encontraba a su paso, etcétera {2)~ 
Esto formaría una imagen muy particular al régimen. En los 
Últimos meses de 1970, la creencia de que Luis Echeverría 
seguiría la política del presidente Díaz Ordaz, la ocurre~ 
cía de actos diversos, el proyecto progresista planteado 

(1) Pereyra, 1974, p. 57. 
(2) Vale decir que este aspecto del estilo personal de go­

bernar del Lic. Echeverría fue uno de los elementos fa 
voritos que la derecha más tarde empleó para atacar la 
figura presidencial. 
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y, más Añ.n, el car8cter de su discurso presentado a lo lar 
go de su campaña electoral, con~ormaron una posición pol!: 
tico-ideol0gica gelé~ti,nosq y- di~.únñola que provocó reserva 
e incertidumbre en las diversas· fuerzas sociales. 

En este sentido se observaron incidentes como los que a 
continuación presento. El 25 de septiembre aparecieron en 
la prensa nacional declaraciones que contrastaban profunda 
mente con las tendencias políticas oficialesprevaleciéntes 
en los últimos años. En esa ocasión, el Lic. Echeverría sé, 
ñaló que daría a México " ••• un gobierno agrarista y ob;e: 
rista" (7}. 

Meses más tarde, en reunión que sostuvo en Washington, 
D.C. con el presidente de Estados Unidos, Richard Nixon, 
para satisfacción de los intereses políticos y económicos 
norteamericanos en México y de los grupos empresariales me ..... 
xicanos, reafirmó su fe anticomunista al decir: 

La defienóa eonbr.a el. eomurUJ.:,mo e.n lo-0 pa.lóe.-0 demoCAá 
:ti.eo1.; debemo-0 haeell.l.a 6oM:ale..ue.ndo w i.M.t.itilei.onü 
demoeJr..á;t:..lea.1:>. • • que 1.;i.empJLe ha po-0.tul.ado naubta Jte..­
v oiuú6 n { 2 ) • 

El primero de diciembre, en las pa.labras pronunciadas 
en su toma de posesión, comenzó a esbozar, tal vez con m~ 
yor claridad y formalidad que antes, muchos de los ras­
gos reformistas que provocarían el fuerte descontento 
de la derecha y de algunas fracciones de la burguesía. 
Señaló que el país debía " ••• fortalecer el contenido eco 
nómico y social de las instituciones democráticas" y que 

(l) El Imparcial, 25=septiembre-l970, citado por Loaeza, 
1977. Como dato importante, el sector campesino del 
PRI (la CNC) fue el que "destapó!.' como , precandidato 
presidencial ~al Lic. Echeverría. 

(2) Loaeza, 1977, p. 131. 
Esta reunión se celebró el 16 de noviembre. 

" 
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si par~ cumpl!r lQs Jnandatos de la Const±tuc±én e;r:a neeer 
sario "modí.f±cal! la estrate~j:_a de de$iir:rrell<i>" se pr0ced~ ..... 
ría "resueltamente". Ins1:.stié5 en las ca:rrencias.: e injusti­
cias creadas por el procesó de desarrollo. Advi~tíó: 

••• Aten:to.Jt LM .tende.nc.iJu,. c.OnóeJLvadoJUl.6 .&WlBi.<Í.a.6 de. 
un @iSo pMc.e.&o de. u:t:a.bmda.d. equi.va.ldJz.f.a a negM 

. la. me./oll. heAe.nc.i.a de. YU.Le.&:tJw pMa.do.- •• No u CÁJ!Jr:tii ,. 
qu.e ex.l6to.. u.n dlf.ema. i.ne.v.Lta.ble. e.Yii:Jr.e R.p. expa.n.6.lón 
e.c.on6mi.c.a. y la. 11..e.di.ld:Júbuelón del.. i.ng1tuo; qui.en.u 
pll.egonan qu.e ptWneJLo debemo.& c.Jtec.eJc. pa.tc.a. luego ll.epaJt 
li.Jr., .&e e.qu.i.voc.a.n o mienten poll. .lni:.eJtú. • • -
Sub-011>.te.n g1ta.vu c.a.Jte.nCÁ.1L6 e i.nju..&tiCÁJL6 qu.e. pu.ede.n 
paneJt en pe.L<g1r..o nu.ubr.a.6 c.onqu..l-O:t.a.6: la. exc.ui.va. c.on 
c.e.n:tM..c.i.ón del i.ngll.uo lJ la. maJigi.nael6n de. 91r..a.ndei 
gil.Upo.& hwna.no.6 amenazan la. c.on.:tlnu.i.dad aJUnóni.ca. del 
duaJtll.Ollo. 
El que. ha.c.rut de. la RepábUc.a. u c.omp1r..om-l60 e.amán. Ac. 
.tu.a.Jtemo.& poll. ma.nda;to de. la. -0obe.1t..a.rúa. nac.i.ona.l e i/r.e.: 
mo.& .tan i.e. i o.6 e.amo el.. pueblo qui.e/La. ( 1 ) • 

Estas frases estaban indicando con gran claridad el 
planteamiento de un proyecto orgánico cualitativamente 
diferente al articulado en las Últimas administraciones. 
Se advertía, a través de ellas, un aspectofundamental del 
programa económico de Echeverría: continuar el ritmo de 
acumulación pero buscando redistribuir el ingreso y am­
pliar el mercado de bienes y servicios, lo cual se podría 
lograr mediante una reorientación de la producción indus­
trial y un fuerte impulso a la industria pequeña y media­
na, las cuales han sido tradicionalmente las satisfacto­
ras del consumo de los sectores poblacionales mayorita­
rios. 

.,. . 
De esta manera, para que este nuevo programa economico 

pudiera ser articulado de inmediato, el Lic. Echeverría 
redefinió, haciendo uso del populismo, las reglas del jue 
go para los años venitleros con los grupos y clas~s socia: 
les fundamentales. Con respecto a los campesinos dijo': 

(1) Excélsior, 2-diciembre-1970. 



No de..&c.a.MaJt.l n.l un .holo dla. del.. .&exe.nlo e.n ·la. ;f;aJz.e.a 
de. pMmoveJL el mejoJt.ami..e.nto del. rú.vd, de vi.da. de la-0 
c.ampu.lna.& y de iA. vi..da. lw.twl, ( 1) • 

,,., 
-z I 

Con respecto al sector obrerp organizado, desde lo.s 
primeros momentos de su campaña empez6 a hacer uso de fra 
ses populistas y, aunque en 1971 el gobierno instrumentg 
una política económica contraccionista, en los años si~ 
guientes apoyó decididamente una política de aumento del 
salario real, con el objetivo de lograr la reactivación 
de la economía nacional por la vía de la expansión aei 
consumo. 

El presidente Echeverría, también de irunediato, trató 
de ganar la confianza de la burguesía -clase que de acueE 
do al proyecto jugaría un papel fundamental, sobre todo 
en el desarrollo industrial- al afinnar, el 4 de diciem­
bre, que conservaría importantes disposiciones que asegu­
raran sus inversiones. Afirmó: 

No .te.nema.& me.n,ta,llclad e.x.pn.opJA:totU..a.; n.o ha.bfl.á. IU.nguna. 
fle..&1:.Jc.i..c.eífin en la c.onv<Vr..t.lbili.da.d Ub1te. de. la. moneda,. 
nl ha.bJttf modi.fi-lc.a..c..lone& e.n el. :Upo de. camb-lo; .6 eJc.a. u 
.te. ILlfjimen de. ga.!l.a.Yitúu ( 2) • -

Dentro de esta tónica de lograr una amplia acumulación 
de capital privado, en el mismo mes de diciembre de i970 
se inició el proceso de cambio y remodelación de la legis 
lación bancaria, con el propósito de reforzar el sistema 
financiero privado. Fue el inicio de lo que vendría a to­
mar fox:ma más tarde como la co~stitución de instituciones 
de banca múltiple o multibancos, y que llevaría a la pos­
tre, a una mayor centralización y concentración del capi­
tal financiero (3). Sin embargo, hubo dos situaciones que 

(1) Ibid. 
(2) Loaeza, 1977, p. 132. 
(3) "Este proceso, iniciado en 1970~ ha alcanzado tal de­

sarrollo que, para f'ines de 1978, los 27 grandes gru­
pos bancarios que se manejaban en la modalidad del sis 
tema de banca mÚltiple controlaban el 90% de los re: 
cursos totales de la banca privada, habiendo dado lu­
gar a la desaparición, generalmente por fusiones, de 
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.Provocaron el fuerte descontento y la reacción de algunos 
sectores empresariales. El 1 de diciembre del mismo año 
el presidente de la República delineó sucintamente su po­
lítica referente a la inversión· extranjer~, la cual que~ 
daría plasmada, años m~s tarde, en una nueva legislaciSn 
que tratar!a de impulsar la inversi6n nacional y conb;olar 
-léase reorientar- la extranjera. Al respecto expresó: 

La i..nvVL&.ión ext:JtanjeM. no de.be. dupla.zaJL al c.ap,{;to,,l " 
mexi.c.ana, .6-lna eompleme.ntalzl.a, Moc.iA.nd.01.>e c.on ll 
e.u.ando .6 ea ú:tll; y el C.11..p,lt.ai_ mexi.c.a.no, en ;todo C!..a.60, 
cUJU.gl!c. el e.nc.u.en.tlr.o eon -l>agauda.d, .óeñoJÚ.O, pa:búo­
:tlómo y e.nca.u.6lVll.o paJuL modeJr..YÚzaJL ltu, empll.Ua.ó ( 1) • 

Aunque esta política gubernamental no afectaría de he­
cho al capital extranjero en México, sólo pretendía esta­
blecer cierto control para lograr coherencia de su actua­
ción con los programas oficiales, provocó en un principio 
una agresiva campaña por parte de la burguesía extranjera 
en los años de 1972 y 1973 que fue secundada y radicaliza 
da poco después por la burguesía regiomontana. -

Esta política gubernamental fonnaba parte de los ras­
gos nacionalistas que caracterizaron a la política del s~ 
xenio 1970-1976. Porotrolado, trataba de controlar el grave da-

104 instituciones especializaaas. Este proceso de re­
mode~nizaci6n bancaria pas6 por las reformas de 1973, 
1974 y 1976, y culmino con las últimas enmiendas de 
enero de 1979". Cordero, 1982, pp. 94-95. Por supues­
to, sin considerar las disposiciones expropiatorias 
del l de septiembre de 1982. • 

(l) Excélsior, 2-diciembre-1970. 



49 

ño que estaba causando la inversión extranjera en la balan 
za de pagos del pafs y J;renar la embestí.da que el gran ca 
p±tal extranjei:o estaba a·i:;remetiendo contra la industria 
mex±cana, que en su mayor parte es pequeña y mediana. Dese· 
cho, en este caso, la idea generalizada que trata de expli 
car éstas y otras medidas de acuerdo a un criterio perso~¿;: 
lizado y vo1untarista, que respondería a un "estilo muy 
personal de gobernar". 

Una segunda situación de conflicto que observo, entre 
el nuevo gobierno y el conjunto de la burguesía, fue el an 
teproyecto de reforma fiscal. Como una necesidad financie­
ra objetiva (7} y no como un deseo subjetivo de afectar 
los intereses empresariales, el 16 de diciembre el presi­
dente Echeverría envió al Congreso una iniciativa de refor 
ma del. sistema impositivo, que se proponía gravar, :funda: 
mentalmente, las ganancias del capital y los ingresos anua 
les superiores a cien mil pesos. La reacción de los empre: 
sarios fue inmediata y sorprend~nte por su violencia~ Ro­
berto Guajardo Su~rez, presidente de la COPARMEX, declaró 
al día siguiente en un tono por demás amenazante: 

(l) Una de las metas fundamentales del aspecto econ6mico 
del proyecto era lograr el financiamiento interno de 
las actividades productivas, para ello se prog~amó la 
aplicación de una re:f'orma :riscal que pretendía dismi­
nuir la evasión y aumentar la captación de ingresos.Es 
ta re:f'orma :fiscal sería un elemento importante de fi: 
nanciamiento y de recuperación del gobierno. Por otro 
lado, resulta conveniente saber que hacia 1971 la car­
ga fiscal en :México en comparación con el PIB era redu 
cida en relación con otros paí~es, representaba el 
7.2 %; mientras que en Alemania el 37.9 %, en E.U. el 
22.5 % y en Brasil el 9 %. Tello, 1980, p. 45. 
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Se puede i..n;teMLunpllz. et r:LDU090 erzí:ll.e.. et fJOb¿.,_'Ví,no y 
la. .lni:c.i:at,,lva. p!t.i.va.da.. • • Cqrz;ót.a. la -0a.na. c.0-0.ttJ.mbJie 
de 1!.ali au.t;o!t.i:dadu po.et::ti:c.M· de¡ daJr. a. c.on.oc.ell. pttev~ 
men.:te a. lo¡, empJtuaJú.01.; c.u..al.qu..iklt mecllda. que pud-le.Jta. 
a.t) ec.:l:q.JL e.e. duaJVt.ollo e.c.on6mi.c.o del. pcú.6, e.n. u:t.a. 
oc.Mi.6n n.o hemo1.; 1.;i.do .lnvi;tadot> a. dl.ai.ogaJL • ( 1 } • 

Un par .de días después,Hugo B. Margáin, secretario de 
Hacienda, señaló que graves males a~ogían a la economía 
nacional y que la estructura fiscal había resultado "po­
co flexible para sostener una política socialmás amplia". 
Loaeza comenta al respecto que, aparentemente para enton­
ces, ya había habido una negociación entre los grupos por­
que el mismo día que Margáin anunciaba la decisiónoficial 
de diseñar una nueva política económica, cerraron filas 
los dirigentes del PAN, PPS, COPARMEX, CONCAMIN, CONCANA 
co y ABM, para ápoyar un&n:i,mamente las declaraciones de 
Margáin. Loaeza concluye la nota diciendo que " • • . el. 
proyecto de hecho no pasó de ser eso, un proyecto ••• '' (2) 

Ante esta reacción de la burguesía, el Estado tuvo que 
reorientar y reestructurar, de manera muy considerable, 
su programa económico inicial, lo cual redundó en dos si 
tuaciones sumamente desfavorables en términos, no sólo de 
logros y resultados positivos de la política económica si 
no del proyecto sexenal. Por una parte, el Estado, al re: 
estructurar su programa económico, fue aplicando medidas 
y disposiciones sobre la marcha que a la postre provoca­
ron una política de "freno y arranque", de contracci6n y 

(1) Loaeza, 1977, p. 132. Este incidente mostraba, con 
claridad, cuál había sido la tónica de las relaciones 
entre los empresarios y el gobierno en la Última 
década, en que no· había proyecto importante de polí ... 
tica económica que el Estado no les consultara al mo­
mento de su elaboración y, desde luego, antes de ini­
ciar su ejecución. 

(2) Ibid, pp. 133-134. 
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expansión é,lel gast0 pool±co, que trajo consigo desde un 
pri:nc±pio, pero sob.i¡e todo en los nieses finales de 197 5 y· 
durante 1976, un~ se~te de medidas desintegradas, aisla­
das e í:mprovisadas que, lejos de favorecer el despegue de 
la economía nacional, produjo mayor obstaculización a la 
reproducción y desconfianza en el inversionista privado.· 
Por otra parte, al no poder obtener la captación espera­
da por la vía im.positiva,_el Estado no tuvó otro remedio 
que recurrir, en primer lugar, al financiamiento externo 
para impulsar las mediáas que tenía proyectadas y, de ma­
nera secundaria a la articulación de una serie de cargas 
fiscales aisladas y esporádicas a lo largo del sexenio, 
muchas de las cuales fueron vetadas por lab..lrguesío sien 
do aún anteproyectos. 

El epílogo de esta situación fue la crisis económica 
que se presentó en el Último trimestre de 1976, y . que 
contribuyó en mucho a la pérdida·c~nsiderable de autono 
mía relativa del Estado. 
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CUADRO 5 • .t1EXICQ: ·e U E NTA s DEL EXTERIOR l\J 

1970-1976 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 
únillcm.~s de dólares} 

Saldo de la balanza de mercan 
cfas·y servicios 

... 
-946 =726 -762 -1175 -2558 -3693 -3044 

. 
Errores y omisiones en cuenta 
corriente y en movimiento de 
caJ;>ital (netoJ 499 218 233 -378 -136 -460 -2597 

V~iación en la reserva del 
Banco de México 102 200 265 122 37 165 -333 

Saldo deuda pública externa 4262 4546 5065 7070 9975 14449 19602 

Saldo deuda privada· externa } 1202 1641 1917 2329 2952 3537 3846 
la 

Servicio de la deuda externa 721 743 936 1298 1247 1581 2550 

Amortizaciones 548 562 695 937 685 858 1526 

Intereses 173 182 241 361 562 723 1024 
. 

(a) Empresas con participación de capital extranjero. 
Fuente: Tello, 1980, p. 141 • 

Cordera, et. al., 1980, pp. 84-85. 
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2.1.2 La política del gobierno y su relación con los gru­
pos (1971) 

La fuerte represión ejercida y la poca atención -en el 
mejor de los casos-, a las demandas de los sectores que 
habían sido marginados de los beneficios del desarrollis­
mo se tradujerón, desde los pr;~eros años de la década de 
1970, en la manifestación en todos los Órdenes de un? 
gran cantidad y dive:r:sidad de conflictos. Ante esto, él 
presidente Echeverría, haciendo uso del populismo, pret'en..:.. 
dió que éstos fueran canalizados institucionalmente. 

La "apertura democrática", accionada a partir de 1971!, 
se basó en abrir los canales de expresión de la sociedaq 
civil y en articular una "reforma política". En gene}:'al, 
el conjunto de medidas y disposiciones que la cons.ti tuye-. 
ron sólo fueron de carácter marginal que recayeron 'sobr~ 
aspectos meramente electorales, como el reducir las eda­
des para diputados y senadores, así como disminuir el núme 
ro de afi~iados en cada estado de la República para que 
los nuevos partidos políticos pudieran lograr su regis­
tro, etcétera. 

En este sentido de ampliar el pluralismo ideológico fue 
que se dio inicio a la serie de etapas que constituyó la 
liberación de presos políticos (7). 

Así, aunque numerosos sectores optaron por canalizar sus 
inquietudes políticas y sus demandas a través de las vías 
que el nuevo régimen estaba abriendo, otros más -como re­
sultado de su añejamiento y de su sistemática marginación­
desbordaron los límites de la legalidad al decidirse por 
alternativas armadas que a la larga no prosperaron y que 

(l) Cabe mencionar que esta amnistía, al parecer, .finalizó 
hasta el ~o de 1976, en que el Senado de la República 
cerró el proceso legal en contra de los presos políti­
cos·, y dictaminó su total libertad. 
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trajeron mayor conflictividad al bloque, así como una más 
fuerte represión gubernamental. "Fue la represión y la 
clausura de los canales para la lucha democrática lo que 
los llevó a subir a la sierra, y a organizar, en un prin-· 
cipio, movimientos de autodefensa que posteriormente se 
convirtieron en guerrillas ••• Por otro lado, surgierQn. 
en las mismas ciudades un buen número de comandos guerri 
lleros urbanos integrados principalmente por exestudian= 
tes. Desesperados por los duros golpes asestados al movi 
miento estudiantil que los llevó a pensar que la vía demo 
crática esta.Da totalmente clausurada, y menospreciada l~ 
lucha de masas, se lanzaron a la guerrilla completamente 
desligada de las organizaciones de masas ••. Estas guerri­
llas, por su propia dinámica -desligada de las luchas de 
los trabajadores-, actuaron, en ocasiones, como provoca­
dores inconscientes. Paralelamente, aparecieron organiza­
ciones guerrilleras que cumplieron un claro papel de pro­
vocación ..• (7) Estos grupos guerrilleros sirvieron para 

(1) Como se mencionó en el capítulo anterior, a fines del 
régimen de Gustavo Díaz Ordaz algunas facciones reac­
cionarias de la burocracia impulsaron y financiaron 
la creación de grupos paramilitares como "Los Halco­
ne " con intenciones desmovilizadoras de corrientes 
independientes de la sociedad civil. Estos grupos 
continuaron su existencia institucional al menos has­
ta el mes de junio de 1971. Sin embargo, es muy proba 
ble que hayan actuado, en este mismo sentido, antes y 
después de esa fecha como mercenarios de los interses 
más reaccionarios de la derecha (introducida en la bu 
rocracia y la existente en la sociedad civil). -
Según menciona Eclaire, 1981, p. 155, "Los Halcones", 
después de su criminal intervención del 10 de junio 
de 1971, formaron grupos y bandas que, haciendo uso 
de sus conocimientos paramilitares, realizaron gran 
cantidad de fechorías. Es muy probable que hayan sido 
también los protagonistas de los actos terroristas de 
la derecha con propósitos desestabilizadores en con­
tra del régimen en años posteriores. 
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confundir y golpear :a las organizaciones democráticas. 
Reclutaron a sus miembros de entre el lumpen y el 'sector 
estudiantil más 'acelerado'" (7). 

Ante esta situación política que se presentaba, el pre 
sidente Echeverría trató de obtener el consenso y el a~ 
yo de los sectores de la sociedad civil que en esos mome~ 
tos eran claves para pooer articular su proyecto. Identi-­
fico -grosso modo- tres grandes instancias en la realiza 
ción de lo que se podrían llamar alianzas y redefiniciones 
del Estado con la sociedad civil en el año de 1971, asa~ 
ber: a) con las universidades; b) con los trabajadores; 
c) con la burguesía. Analicemos una por una. 

a) Con las Universidades 

La relación que estableciera· el presidente Echev~i.ría. 
con las universidades y con los sectores intelectuales era 
vital en ese momento debido a dos motivos. Primero, como 
parte de la política populista, el régimen pretendía aJlé 
garse el consenso de los estudiantes universitarios {2); 
lo cual.además sería una muy buena muestra de apertura 
ideológica y de autocrítica del régimen, frente·a u~o de 
los sectores de la sociedad civil que más acremente había 
cuestionado la política autoritaria del Estado (3). 

(l) Huacuja y Woldenberg, 1981, pp. 135-136. 
(2) Durante 1971, el presidente Echeverría sostuvo más de 

10 reuniones con diversas delegaciones universitarias 
de todo el :país. 

(3) Durante la década de 1960, pero sobre todo a partir· 
de 1968, las universidades se convirtieron en centros 
de discusión y análisis de la problemática nacional, 
lugares en donde la lucha de clases alcanzó altos ni­
veles de expresión. 



56 

Segundo, el presidente Echeverría quería 
tigma de lo acontecido en octubre de 1968, 
mente de si tuvo o no alguna intervención. 

quitarse el e~ 
indepeudien.te-

Por otra parte, es necesario comentar que cada modo de 
producción presenta instancias que fungen como· ªEaratos 
de reproducción de su ideología. Así, la iglesia - cmmpÍi6. 
tal función en el feudalismo. En el capitalismo, y sobre 
todo en su fase actual, se podría decir que ésta es ejerci 
da, primordialmente, por los medios masivos de comunica: 
ción y por el sistema educativo. Fue en este sentido que 
el régimen del presidente Echeverría trató de obtener ma­
yor influencia y participación en ambas instancias, lo 
cual no fue bien visto por las fuerzas integrantes de la 
derecha. 

En el período 1971-1973, aunque continuaron en los años 
subsecuentes, sucedieron importantes éonflictos universita 
rios en puntos claves del país: Monterrey (1971), Culiacáñ 
(1970-1972), D.F. (1971-1973) y Puebla (1972-1973). En di­
chos conflictos diversos grupos y fracciones de clase, que 
rebasaban por mucho el solo marco estudiantil, tuvieronuna 
participación fundamental. 

Cop respecto al conflicto en Monterrey, se observó lo 
siguiente. En marzo de 1971 se inició un fuerte conflicto 
en la Universidad Autónoma de Nuevo Léon (UANL), que pro­
vocó las renuncias del rector y la del gobernador del esta 
to (en junio y julio de ese mismo año, respectivamente).Añ 
te la democratización de la UANL, el gobierno neoleonés: 
que tradicionalmente ha sido fuertemente controlado por la 
burguesía regional-(7) anunció, el 26 de marzo, la imposi­
ción de una nueva Ley Orgánica que, según Huajuca y Wolden 

(1) Ralsky y Lerner, 1976, pp. 405-406, mencionan que como 
parte de la excelente relación del presidente Díaz Or­
daz con la burguesía, la CNOP lanzó a varios persone­
ros de la burguesía local a las candidaturas a repre­
sentantes populares y a la gubernatura del estado de 
Nuevo León. 
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berg, no era otra cosa que un retr9ceso a la democratiza­
cidn de la universidad y, paralelamente, implicaba la in 
tervención más directa de lá burguesía regional a través 
de la Asamblea Popular Universitaria (7}. 

Estas medidas fueron repudiadas, no sólo por las co­
rrientes democráticas de la UANL sino por algunas frac­
ciones de la CTM, por el Comité Regional del PAN y por 
la sección 67 del Sindicato de Mineros y Metalúrgicos 
( 2} • . 

El 2 de abril de 1971, la Asamblea Popular Universita­
ria eligió rector. al coronel Arnulfo Treviño Garza, médi­
co militar de trayectoria anticomunista y fiel seguidor 
del gobernador Elizondo. Esta designación provocó fuerte 
descontento y reacción de los estudiantes de Nuevo León y 
de otras ciudades del país. 

El gobierno federal intervino a través del entonces se 
cretario de Educación, Victor Bravo Ahuja, quien propuso · 
otra Ley Orgánica. Al aceptarse, el 4 de junio renunció 
el rector Treviño y el 5 de julio el gobernador ~lizondo. 
En opinión de Huacuja y Woldenberg, de este conflicto el 
gobierno federal obtuvo la imagen de defensor de la auto­
nomía universitaria y, simultáneamente, golpeó fuertemen­
te las aspiraciones políticas e ideológicas del Grupo Mon 
terrey en la UANL. El Estado se apuntó un triunfo impor: 
tante frente a uno de los grupos empresariales que más 
lo atacó en el sexenio, y adquirió cierto prestigio en 
cuanto a su carácter democratizador y de apertura {3). 

En días anteriores, antes de saberse de la renuncia de 
Treviño, algunos sectores estudiantiles radicales de iz­
quierda habían convocado para el 10 de junio a una mani­
festación, exigiendo el cumplimiento total de las dernan-

( l) Huacuj a y. Woldenberg , 1981 , p. 9 5 . 
(2) Ibid. p. 95. 
(3) IbÍd. pp. 95-98. 
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das de los estudiantes regiQnontanos, as! como el cumpli­
miento de otras más. Las demandas eran las siguientes: a) 
apoyo a la Ley Orgánica.propuesta por la Comisión Parita­
ria de la UANL; b) contra la reforma educativa "burguesa", 
por la democratización de la enseñanza; el por la democr~ 
cia sindical y contra el charrismo; d) por la libertad de 
todos los presos políticos. 

Aunque es difícil dar una interpretación definitiva de 
las causas y los autores de la brutal· represión de ese 
día, lo cierto es que este incidente, a fin de cuentas· y 
en ténninos esquemáticos( tuvo cuatro resultados: 

1) La renuncia del regente del Distrito Federal, Alfon 
so Martínez Domínguez (quien tenía ya des:le) tiempo atrás 
fuerte vínculos con la burguesía regiomontana que repre 
sentó la salida de una facción derechista de la burocra= 
cia. Con esto el presidente Echeverría logró una mayor 
homogeneización de los cuadros burocráticos, con lo cual 
obtuvo, en el interior del aparato gobernante, una mayor 
cohesión y capacidad de actuación en relación a su proye~ 
to. 

2) Gran descontento de las fuerzas de la derecha (concre­
tamente del Grupo Monterrey) por la destitución de una de , -
sus facciones que operaban en el interior del aparato de 
Estado, además por la denuncia pública del presidente 
de la República, en el sentido de que los autores de ese 
acto criminal habían sido los "emisarios del pasado" ( 1) • 
Como antes lo mencioné, es muy probable que, a raíz de su 
desaparición institucional, los Halcones hayan operado co 

(l) Desde entonces los actos terroristas fueron usados co 
mo argumentos políticos ofensivos de lucha por la he­
gemonía, tanto del Estado como de la derecha. Véanse, 
por ejemplo, el discurso de Márgain Zozaya en el se­
pelio de Eugenio Garza Sada, en septiembre de 1973, 
así como otros hechos acontecidos antes y después, so 
bre todo en los años de 1975 y i976. 
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mo esbirro~ de la derecha no burocrática. 

3) El presidente Echeverría se allegó de algunos sectores 
de izquierda y progresistas al proceder de una manera de­
susada en la historia moderna del sistema político mexica 
no cuando, a consecuencia de este hecho de represión, des 
tituyó a tres importantes funcionarios {al regente 3el 
D.F., al director de Policía y Tránsito del D.F. y al pro 
curador General de la República). 

4) Varios sectores estudiantiles radicales de izquierda 
se convencieron de 'que el presidente Echeverría era ver­
daderamente autoritario, y manifestaron su responsabili­
dad en este hecho y en el de Tlatelolco en 1968. Asimis­
mo, pensaron que las alternativas democráticas estaban to 
talmEmte cerradas, y se lanzaron a la lucha annada urbana 
y rural. 

Todo parece indicar que estos incidentes, así como las: 
escaramuzas sostenidas entre el titular del ejecutivo y 
la COPARMEX en diciembre de 1970 y en enero de 1971 (vé~ 
se más adelante) marcaron el inicio del enfrentamient3 
del régimen con el Grupo Monterrey. 

Un mes después, en julio, se iniciaron fuertes presio­
nes por parte de diversos grupos políticos que desemboca­
ron en .importantes agresiones dentro y contra la UNAM, al 
ser invadida -además- por grupos de choque y porros, que 
se dedicaron al tráfico de drogas y a la creación de con­
flictos dentro de ella. La rectoría fue tomada por "repre . -
sentantes" de la Escuela Normal durante un mes (31 de ju-
lio al 30 de agosto) (1}. Así pues, la UNAM en esos mamen 
tos se vio agredida por varios flancos: a) por los "repr~ 
sentantes" normalistas,. que asediaron a maestros y estu-

(l) Según Huacuja y Woldenberg op. cit. p. 105, "··· este 
hecho fue auspiciado por determinados elementos del 
propio aparato burocrático ••• " Se podría decir, p~e7, 
que éste era un nuevo ataque de la derecha burocrati-
ca. 
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diantes, golpearon a periodistas y denunciaron e injuria­
ron a la UNAM a través de la prensa y de la televisión co 
merciales; b) por los medios masivos de comunicación, que 
fomentaron una campaña de desprestigio contra la UNAM, al· 
rayar en un amarillismo y sensacionalismo agresivos: se 
llegó a decir que la UNAM era una cloaca; c} por ·grupos- -
de extrema izquierda que propiciaron un ambiente de. vio-
lencia y bandolerismo. · 

Es innegable que esos conflictos fueron propiciados 
por diversos grupos y facciones que se enfrentaron en la 
UNAM, y que no fueron problemas meramente estudiantiles 
como se argumentaba. 

El rector Pablo González Casanova varias veces se ref i 
rió a los problemas de la UNAM de la siguiente manera -
" •.• la violencia en la universidad se debe a fuerzas ex­
trauniversitarias .•• " (1). Por su parte, el gobierno fed~ 
ral, al menos aparentemente, se abstuvo de participar en 
el desarrollo del conflicto. El presidente Echeverría de 
claró que la autonomía universitaria sería elevada a ran: 
go constitucional. 

Hacia 1970 se inició otro fuerte conflicto universita-

(1) Finalmente, el rector González Casanova renunció en 
diciembre de 1972 por la acumulación de estosy otros 
problemas como fueron el exagerado y deplorable radi­
calismo del sindicato universitario y de sectores es­
tudiantiles de izquierda que al ser golpeados en ju­
nio de 1971 se dedicaron al activismo y a la realiza 
ción de actos reprobables, víctimas todos ellos de 
sus posiciones voluntaristas y poco consecuentes, y 
que fueron incapaces de reconocer, en su debida dimen 
sión, la actitúd progresista y de apertura del rector 
González Casanova. Poco después, el Dr. Guillermo So­
berón, quien le sucedió, ante la continuación de los 
conflictos,, pidió la entrada de la policía a la '~iu­
dad Universitaria en agosto de 1973. 
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rio, esta vez en la Universidad Autónoma de Sinaloa (UAS) 
motiv~do, entre otras cosas, por la imposición del procu­
rador de Justicia del Estado, Gonz~lo Armienta Ca~derón 
como rector. Durante el conflicto (1970-1972,,aunqlle conti · 
nuÓ·) se delineó con claridad la participación de tres 
fuerzas distintas: 

a) Los estudiantes, que querían ciertas reformas de la 
Ley Orgánica y la renuncia del rector, así como la no in 
tervención de los grupos burgueses regionales en la UAS• 

b) Un grupo que repres~ntaba los intereses 'de la burgue­
sía regional, agroexportadora en buena parte (tomateros, 
algodoneros, ganaderos, etcétera} (7). 
c) El grupo "Mazatlán", que representaba a algunos funci~ 
narios y exfuncionarios del "sector modernizador" de la 
burocracia política. A este grupo pertenecía el rector 
Gonzalo Annienta Calderón y el diputado Luis H. Ducoing 
( 21 • 

A raíz del nombramiento de Annienta Calderón, los en­
frentamientos en la UAS alcanzaron niveles preocupantes. 
Hacia el mes de febrero de 1971 ya habían intervenido la 
policía judicial, el ejército, diversas organizaciones sin 
dicales y el gobierno del estado, y se habían realizado 
diversas manifestaciones en repudio a la represión en la 
UAS, encabezadas por el rector González. Casanova, grupos 
del clero progresista, intelectuales de otras universida­
des del país, etc. 

Como resultado del conflicto, que alcanzó su punto más 
~lgido en.1972; y como resultado de las presiones estu-

(l) 

(2) 

Según Huacuja y Woldenberg, op. cit. p. 120, este 
po tenía fuertes víncuios políticos y econánicos 
Al:f'onso Martínez Dcmínguez y con .. el gobernador de 
nalca Alfredo Valdez Montoya. 
Ibid, p. 120 • .. 

gru 
con 
Si-
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diantil~~ y de la )lJed~actón del gob±~no tederal, §e 
destituy<D a A,rm±enta CaldeirSn, con lo que la burgues·l!a re . ~ 

gional y el grupo "Mazatlan" pe;t;d±eron temporalmente im'I"'\ 
portantes posiciones en 'la UAS, mientras que el sector es 
tudiantil se apunt5 un importante triunfo al lograr impo:. 
ner algunas de sus demandas, como lo fueron la salida del 
rector, el establecimiento de la paridad de las direccio­
nes de la universidad, y la liberación de los estudiantes 
presos (1). 

Finalmente se encuentra el que, al parecer, fue el co~ 
flicto universitario en donde la gran variedad de las 
fuerzas que integran la derecha y las fuerzas de la iz­
quierda tuvieron los choques y los enfrentamientos más 
cruentos en relación a los que aquí se hanpresentado (2). 
Es el caso en el que quizás se puede apreciar, con mayor 
claridad, la movilización realizada por los diversos con­
tingentes y, nuevamente, la importante intervención del g~ 
bierno federal. 

Hacia 1970 la Universidad Autónoma de Puebla (UAP) pre 
sentaba características sui géneris, debido a que su di: 
rección estaba integrada por grupos políticos de ideolo~ 
gía marxista y a que era un importante escenario de la lu 
cha de clases. En 1972 los enfrentamientos entre los gru: 
pos en el interior de la UAP alcanzaron niveles explosivos, 

(1) Tbid. p. 121. 
Poco después la correlación J.e f¡_ierzas cambió nueva­
mente en favor de los gr-1r-.0s ecor'-ómicos regionales, co 
mo resultado de la actu~ción de grupos de choque de 
derecha e izquierda en ~l interior de la institución, 
que desestabilizaron y eolpearon los intereses acadé­
micos del estudiant?.dn Ft·nuino. 

(2) No obstante que los puntos más álgidos del conflicto 
sucedieron en ~os primeros meses de 1973, por motivos 
de presentación y de seguimiento del problema, en es­
te momento se hará el análisis correspondiente. 
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debidQ al re~paldo que brindó a las demandas populares, c~ 
mo fueron las invas;tonee;· de tí.erra; la insurgencia sindi­
cal de los trabajadores electrici~tas· (STERM), ferrocarri­
leros (MSF), de la Wolks Wagen y de la Industria Textil, y 
por las protestas estudiantiles por las alzas de las tari­
fas de los autobuses urbanos. 

En respuesta a esta situación, en abril de ese año, y 
después de haber sido nombrado gobernador provisional - de 
Puebla un importante personero del poderoso consorcio re-· 
gional O'Farril -Gonzalo·Bautista O'Farril-, se constituyó 
una amplia alianza derechista, formada por empresarios po­
blanos (7}, alto clero estatal, funcionarios conservado­
res, algunos sectores estudiantiles y de clase media y los 
medios de comunicación, con la finalidad de nrescatar" a 
la universidad de las "manos del comunismo". Se inicio e~ 
tonces una fuerte y agresiva campaña cacerolista y de ChQ~ 
que anticomunista en Puebla que agudizó la lucha de clas~$· 
en la UAP: que llevó finalmente al asesinato de varios es~· 
tudiantes y altos funcionarios de la institución, y a la 
renuncia del gobernador, la cual significó otro duro golpe 
asestado en contra de una de las burguesías más reacciona­
rias del país. Tan es así, que la derecha poblana organizó 
días después (el 10 de mayo de 1973) un paro patronal lo­
cal en repudio a la destitución de Bautista O'Farril (su 
hombre) • 

En este conflicto, el gobierno federal dejó hacer, pero 

(1) Durante el conflicto surgieron grupos fascistas para­
militares como el Náhuatl, Juventud Nueva y Frcnt,e Uni 
versítario Anticomunista, financiados por grupos empre 
saríales poblanos, y más concretamente por la llamada 
Junta de Mejoramiento Moral, Cívico y Material. Asi­
mismo; se creó, en noviembre de 1972, un organismo de 
la ultraderecha con pretensiones totalizadoras llamado 
Comité Permanente Coordinador de la Ciudadanía Poblana. 
Huacuja y Woldenberg, op. cit. p. 109. 
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no dejó pasar, ya que a fin de cuentas intervino para re~, 
cuperar su papel hegemónico en la dirección política dél 
poder local. 

Como se ha visto, la intervención del Estado en todos 
estos conflictos fue dete:r:minante. Dejó que las fuerzas 
en cuestión (derecha e izquierda) se enfrentaran para al 
final intervenir en favor de soluciones que representaron 
duros golpes a las burguesías más reaccionarias del país: 
Con esto, la burocraciaT pero más concretamente el presi­
dente de· la República se h~zo de mayor legitimidad al de­
mostrar el carácter modernizante de su proyecto político. 

b) Con los trabajadores. 

Aunque no pretendo hacer un análisis de lo que fue el 
movimiento obrero y su relación con el sistema político 
en el período de estudio, puedo decir que el régimen, en 
el primer año de su gestión, intentó establecer una esp~ 
cie de alianza con el movimiento obrero organizado y con 
los campesinos, a través de una serie de medidas. 

El 17 de mayo de 1971, Fidel Velázquez propuso institu 
cionalizar las reuniones de empresarios, trabajadores y 
gobierno en un organismo que se llamó Comisión Nacional 
Tripartita, con la finalidad, a nivel formal, de que 
los trabajadores pudieran plantear sus demandas e inquie­
tudes de una manera más directa ante el gobierno y los em 
presarios. En el plano real, era una medida que preten: 
día, por un lado, proyectar la imagen de que el gobierno 
tenía gran preocupación e interés por solucionar las de­
mandas obreras y, por el otro, institucionalizar, de algu 
na manera, la lucha de clases. -

~... ,,,. 

. , -~.?!ff;n respecto a los campesinos, el gobierno federal co-
menzó a ejecutar medidas que fortale~erían su relación 
con estos sectores, a saber: 

- Durante los primeros días de 1971, se creó el Instituto 
Nacional para el Desarrollo de la Comunidad Rural y de la 
Vivienda Popular. 



- El 17 de abril, el presidente Echeverría 
entregó 378, 305 has. de tierras boscosas 
pesinos. en Chihuahua (7). 
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personalmente 
a casi 7, 000 cam 

- El 10. de mayo, se publicó en el Diario Oficial la que 
sería una importante fuente de conflicto entre el Estado 
y el conjunto de la burguesía en el sexenio, pero sobre 
todo en sus Últimos 15 meses: la Ley Federal de Reforma 
Agraria. Esta Ley y la Ley Federal de Aguas del 11 de ene 
ro de 1972 fueron los pilares de la política de refqrm~ 
agraria del regimen (2). Sin embargo, es preciso rescatar 
el hecho de que el.contenido real de· dichas Leyes preten­
dió modernizar el capitalismo en el campo mexicano y ha­
cerlo más eficiente, al tratar de eliminar relaciones so­
ciales y fonnas precapitalistas de producción, así como 
de dotar de algún patrimonio a algunos sectorescampesinos 
sin tierra que amenazaban romper la legalidad ( 3) • Como 
muestra irrefutable de que estas disposiciones legales 
pretendían eso y no socializar el agro -como tanto se que 
jó la derecha en innumerables ocasiones- se preservó, aúñ 
en contra de las demandas de los sectores campesinos of i­
ciales, el derecho de amparo agrario. 

(1) El Imparcial, 18-abril-1971. 
(2) Entre otras cosas, esta Ley establecía la reducción 

de la pequeña propiedad para los nuevos distritos de 
riego de 100 a 20 has., así como ciertas disposiciones 
que daban mayor flexibilidad para el otorgamiento de 
créditos a los ejidatarios. 
Es preciso mencionar que otras disposiciones jurídicas 
contenidas en dichas legislaciones fueron elevadas a 
rango constitucional en febrero de 1976, mediante las 
reformas al artículo 27. Por ejemplo, se estableció 
la prerrogativa del Estado de imponer unilateralmente 
la forma de organización y explotación de la tierra, 
basiqamente en ejidos colectivos. ··Este aspecto fue 
acremente atacado por algunos representantes de la d~ 
recha. 

(3) El presidente Echeverría se refirió con mucho clari-
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- En el mes de julio, y después de 28 años en que más de 
700 familias campesinas iniciaron solicitudes de dotació~ 
de tierras, el gobierno.federal expropió 11, 631 has. de 
la familia Obregón en Guaymas, Sonora (7). 

Como corolario del inicio de la articulación del pro­
yecto keynesiano-populista, en lo relativo a los trabaja­
dores del campo y de la ciudad, el titular del ejéeutivb 
pronunció en el primer informe de gobierno, quizás el más 
claro e importante discurso alus·ivo hasta el momento. Rei 
teró la necesidad de -

••• modi:.6-ú!.tVL pll.oc.ed.imi.e.nto.6 lf objeti.vo.6 paJLa. cump.tbc. 
el. manda;to demoCJl.á:U.c.a' .60c.ia1.. y nawnai..i..6.t.a. y C/l.e.aJL 
c.on.cU.c.i.onu obje:tlva.6 pa.tut al..eja.JL el. pelig1w de. la. 
vi.ole.nCÁ.il y <Ult:a.ble.c.eJL noJUna.J.> mltS flÁ.gUJc.o.&a.-S y .6ollíl.a~ 
tlÁ.0...6 JXVLª que. pJC.e.vdle.zca. la wiúla.d nauanal ••• 
El e.amblo .6e. Ue.vliJUí a e.abo e.n et maJc.c.o de. la lesali. .... 
dad JLe.volac.i.oYIOJl.ÁJ1 que. n.o.& -0e.ñal.a la Con.-0.ili1Lc.i.6n de. 
1917 ••• 
En lo .6uc.ui.va, e1. n.ae.vo ..impui.,60 a la. e.c.onomla. u .&o~ 
c.i.alme.nte. pJLogJLui.6.ta y la i.nve.JL-Oi.ón públ.ic.a e.n i.n .... 
6JLaui:Jw.c:twr.a. e.n bi.e.nu:ta.JL y en e.duca.u6n diJUgi.Jt.á. el. 
Jz.Wnbo de. la ailivi.dad e.c.on.6mi.ca., ya que. el. mat:.oJL del 
C/l.e.c.)mi.e.nt:o 1.>Vlfi. la ampU.a.ú6n del. mvz.ca.do hítvz.no de. 
c.on.-0wn.l.d.01tu pa1z. una poLttlc.a. c.an.c:.e/itail.ii de. vi.vl.e.nda., 
de empte.a, de. .&ai.a.JúaJ:, jM:tn-0 lf de. JLe.cll6.t:Jú.buc.i.6n Jc.a­
clonal y e.qu,í;;tal:.,lva. e.n:tJLe. lM 1te.gi.onu y lo-0 gJtapa.6 
.6aci.o..lu. • • ( 2) • 

dad a este particular en.diversas ocasiones, una de 
las más elocuentes fue la realizada en su VI informe 
de gobierno. 

(l) Huacuja y Woldenberg, 1981, p. 166. 
Además señalan que no obstante esta afectaci6n, la 
viuda del Gral. Obregón se quedó aún con 7,500 has. 

(2) Excélsior, 2-septiembre-1971. 
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Mencionó que las nuevas leyes de Reforma Agraria prom~ 
verían la for.mación de unidades más rentables de produc­
ción. También anunció que la CONASUPO había ampliado acti 
vidades. En lo relativo a los objetivos del programa pol~ 
tico anunció: 

•.• Se mCJLementaltá. fu pJLác.:tlc.a. de .e.a. demaCJLaCÁ..a, et 
cli.á.l.ogo peJcmanen:te, .e.a c.on6Mn.ta.c.1.6n a.b,f_eJLta de po-0,f_­
eionu. Me c.omPl:e:tO iJJfldn;f;i.zaJL y uamaveJZ. e1. ejvc..­
CÁ.CÁ..O de t".oda.6 · · Ub - · é.6 pevc.a. a iJr.maJt la c.9 nc.oJt-
CUli m a.bili . c.á.ttc.~ mtU lí~u y j rU:to.o a. la. vlda. e.o -
le ~va., a. ln:t,eM.i.'61.c.aJt.. ~ ut{ue1r.zo J.Jac.1.ai.. -meJc.c.ed 
del Jtupeto i.JlJull.dJúdo del. oJtden jwúc:Uc.o- paJl.a que 
den.:ów de fu le.~ Je.amo-O mM i.n.depend.le.n;tv., en lo ex.­
t".e1r.na y mlf6 equ-i;tativo.6 en lo ln:té!c.no (1 J • 

El diputado Luis H. Ducoing, a quien correspondió con­
testar el informe, refiriéndose a.la serie de incidentes 
sucedidos en los meses anteriores censuró 

• • • f.o.. a.b-0wz:.da. po-0tJ.vta. de gJtUpa-0 mlnaJt.i;taJúo-0, c.aJc..en­
t".u del má-6 elemen:ta.t -0e.ntld.o de nuuVr.a Jteali.da.d e 
J..n.6 pilt.ada-0 en i.n:teJZ.u e..6 ex.:áta.ño-0 que -lng enu.amerit.e pllg. 
t".endÁ..eJZ.an af.:teJUVL la. noJOnaLú:l.ad. de :bz.a.ba.jo que p1Llva. 
en e.e. pa.l6 ( 2 J • 

Si bien es cierto que el nuevo régimen había proyecta­
do desde un principio articular una política económica de 
expansión de tipo keynesiana, la política económica ejecu 
tada en el primer año para atacar los añejos problemas fi 
nancieros, que comenzaban a aquejar severamente al país; 
fue francamente monetarista, cercana a la ortodoxia finan­
ciera. Entre otras cosas, se optó por la reducción de la 
inversión pública (-9.4 % en términos reales) y por la re 

(l) Excélsior, 2-septiembre-1971 .. 
(2) Ibid. 
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ducci6n del volumen del ciiiraulante monetario (pa;r;a el pe­
ríodo 1961-1970 su tasa de crecimiento había sido del 
10.5 %, mientras que en 1971 se redujo al 8.3 %) . Se pre­
tendía hacer bajar la tasa de crecimiento económico hasta 
un 5 % para, entre otras cosas, disminuir el volumen de 
las importaciones y consecuentemente mejorar las cuentas 
del exterior. 

Si bien en parte estos objetivos se lograron, en gene­
ral se produjeron más efectos negativos que los espera­
dos. A la baja de la inversión pública se sumó la reduc­
ción de la inversión privada (7), lo cual produjo una dis 
minución de la inversión total, que a su vez redujo, eñ 
términos reales, el crecimiento del PIB al 3.4 % (Z) (y 
no al 5 % como se había programado). 

Esta situación de la eeonomía provocó que los empresa­
rios recurrieran al despido de personal para mantener la 
estabilidad financiera de sus empresas, lo.que se tradu­
jo en un aumento de la desocupáción·, aumento de la capaci 
dad instalada no productiva e inflación (el Índice nacio: 
nal de precios al consumidor en 1970 fue del 5.0 %; en 
1 9 71 subió al 5 . 4 % ) { 3 ) • 

(l) Cordera, et. al, l980, pp. 48,50, mencionan que hubo 
tres razones que explican el comportamiento de la in­
versión privada en l97l, a saber: a) incapacidad obje 
tiva de reproducción ampliada de la estructura produc 
tiva debido a que se había entrado a un "callejón siñ 
salida"; b) política contraccionista gubernamental;c) 
"cautela" característica de los años de cambio de po­
deres. 

(2) Para 1971 el crecimiento demográfico fue del orden 
del 3.4 %, lo cual significó que, por primera vez en 
cerca de 30 años, el crecimiento del PIB y de la po­
blación fueran iguales. 

(3) Cordera, op. cit. pp. 48 y 50. 
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Cuadro 6. MEXICO: INDICADORES MACROECONOMICOS, PRECIOS Y SALARIOS E 
INDICADORES FINANCIEROS 

A. Indicadores macroeconómicos 

I. Producto interno bruto 
á: a. actividades agropecuarias 

"' 
b. actividades industriales b 

c. servicios y comercios 

II. Inversión fija bruta 

III. Consumo de capital fijo 

IV. Inversión neta fija 

V. Gasto público 

a. inversión pública 

b. consumo público 

VI. Gasto privado 

a. inversión privada 

b. consumo privado 

c. aumento de existencias 

B. Precios y salarios 

.... 
e 

I. Salarios mínimos (a precios de 1968) 

II. Indice nacional de precios al consumidor 

III. Indice de precios del PIB 

IV. Indice del costo de la vida obrera 

1970-1976 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 
Tasas de Crecimiento* 

6.9 

4.9 

8.3 

6.5 

8.3 

9. 1 

3.4 

2.0 

2.5 

4.3 

-3. 7 

8. 1 

7.9 -10.1 

7.3 -0.4 

6.4 

8.3 

8.7 

-9.4 

8.9 

2.8 

7.3 

0.5 

9.3 

7.4 

13.4 

7.8 

17.0 

24.6 

39.4 

11 - 9 

3.9 

9.5 -0.4 -0.6 

6.9 5.1 7.1 

72.4 -38.9 -97.3 

9.8 

s.o 
4.5 

6.0 

-5.2 

5.4 

4.5 

3.2 

12.4 

5.0 

5.6 

6.4 

7.6 

2.2 

9.2 

7.6 

16.0 

7.5 

21 .o 
16.8 

23. 1 

1o.1 

7.2 

10.8 

7.2 

n.c. 

5.3 

12. 1 

12.4 

16.6 

5.9 

2.8 

7.2 

5.6 

8.7 

5. 1 

4. 1 

0.9 

4.3 

4.5 

6.9 

11 . 1 

1 • 7 

-2.8 

3.3 

1 • 4 

-5.6 

10.9 

1 o .6 

3.3 

-5.0 

13.2 

9.5 

4.9 -14.4 

18.9 -2.8 

19.9 -12.4 

17.9 7.0 

2.2 

20. 1 -1 . 6 

-0.6 7.5 

n.c. -54.8 

12.1 -13.2 

23.7 15.0 

24.0 

32.8 

16.7 

14.2 

-0.5 

-0.2 

-0.5 

0.7 

30.0 

15.8 

22.2 

14.4 



c. 
I. 

CUADRO 6. MEXICO: INDICADORES MACROECONOMICOS, PRECIOS Y SALARIOS E 
INDICADORES FINANCIEROS 
1970-1976 (Continuación) 

1970 1971 1972 1973 1,974 
Tasas de Crecimi~nto * · 

Indicadores financieros 

Ingresos tributarios del gobierno n.d. 7 .1 12. 1 9.3 12. 5 

II. Ahorro corriente del sector públ~ 

1975 

18.6 

co federal n.d. -3.3 -11 • 1 -27.9 -35.9 -13.7 

III. Déficit del sector público n.d. 31.7 97.7 42.2 12.5 66.8 

* 1960 = lOO 

a incluye agricultura, ganadería, silvicultura y pesca. 

1976 

7.6 

117.3 

-16.3 

b incluye minería, petróleo, petroquímica, manufacturas, contrucción y electric! 
dad., .. 

a incluye comercio, comunicaciones y transportes, gobierno y otros servicios. 

Fuente Cordera, et. al. 1980, pp. 88-89 

-..J 
o 



A este cuadro que presentó la economía mexicana 
1971 fue a lo que se llamó "atonía". 

c) Con los empresarios. 

71 

hacia 

El Estado, como parte del proyecto de "desarrollo com­
partido'' que planteaba la alianza con las clases, reiteró 
desde un principie;> su buena disposición con los patro­
nes. 

En este sentido fue que el titular del ejecutivo, en el 
mes de marzo de 1971 ante empresarios de la CNIT y de Nau­
calpan, planteó la necesidad política de "fortalecer los 
vínculos entre el Estado y los empresarios nacionalistas" 
(1). No obstante. que estas declaraciones fueran realizadas 
ante la CNIT, el planteamiento oficial -a mi Juicio- era 
realmente extensivo para el grueso de la clase. 

Otro hecho importante, que fonnaba parte de la "infraes 
tructura política" para la realización del "desarrollo co~ 
partido", fue la institucionalización de las reuniones tri 
partitas, con lo cual pretendió hacerles sentir más segu: 

(1) El Gobierno Mexicano, ll-marzo- 1971. 
Es importante resaltar la tradicional relación de cor­
dialidad que ha existido entre el Estado y la CNIT des 
de que ésta nació institucionalmente en 1941. Es por 
esto -además de haber existido la necesidad objetiva 
por parte de este sector productivo del proteccionismo 
estatal- que el presidente Echeverría, de inmediato, 
trató de allegarse su apoyo. Como parte de la alianza 
que se estableció en ese momento, el ll de octubre el 
presidente de CNIT, Terrones Langone, ante una serie 
de críticas que atacaban al gobierno de ser el causan­
te directo del momento de recesión que se vivía en el 
país, emitió importantes declaraciones que rechazaron 
categóricamente esas tesis. 
El Día, 12~0ctubre-1971. 
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ridad .J?Qlftica a l~§ patxone$. frente ~l verbalismo 
cial. 

ofi'I"" 

No obstante lo anterior, ya para entonces había ocurri­
do un agrio incidente entre la o~ganización capula -hasta 
esos momentos- de los emp~esarios y el presidente Echeve~· 
rría. Ante la iniciativa de Ley Federal de Reforma Agra­
ria que envió el ejecutivo fed~al al Congreso el 28' de· 
enero de 1971, los directivos de la COPARMEX se ent:t;"evis­
taron con el presidente Echeverría en' el Palacio Nacio­
nal, y le hicieron entrega de un docUm.ento en el que mani 
f estaron su gran inconformidad respectb no sólo al partI 
cular sino a los puntos centrales del proyecto sexenal. 
Pedían, entre otras cosas, que las medidas estatales fue­
ran escalonadas para evitar nuevas presiones inflaciona­
rias sobre las ya existentes; pedían freno a la interven­
ción del Estado en la economía; manifestaban su rechazo 
al .control de precios, así como su indignación porque t.no 
habían sido consultados con respecto al proyecto de ley. 
El presidente de la República contestó a las peticiones 
empresariales en el siguiente tono: 

No .6e. c.onóul..t.6 a la opi.ni6n pa;lll.onal JLUpe.c:ta al plto­
ye.c.:t.o de. C6c:ligo Agñ..aJÚo po!tqu.e. la COPARMEX no u:tá. bL 
~egn..ada poJz. pe.Jl..60na.6 eon pJLoblemaó eomo lo.6 de. lo~ 
e.ji:da.:taJU.0-0. S.l la. Co;u,.utu.u6n me. on.de.rwta. e.nv,ia;t a 
la COPARMEX m.ló pM ye.c.:t.o.6 de le.y pa!La .6u. eon-0-ldVLa-
1r..au6 M~edu lo hub-lVLa.n ;te.n.,ldo, eoma lo wv.lvwn. -0e. 
n.ado1z.u y d-lpu.:tado.6. -

Además les dijo que consideraba que algunas de sus pe­
ticiones no eran producto de una reflexión desinteresada 
y añadi8: 

Yo n.u.nea. he. u c.uc.ha.do a. lL6:ted, .6 e.fí.oJL Uc.e.ncl.a.do ( a..R.u. -
d-le.n.do a. Gu.a.jaJc.do} ha.ee/l. u.na. marú.fiu:ta.u6n de. duaplr..Q 
ba.ú6n 61te.n:te. a. lo.6 empJz.UCVlÁ.0.6 mex.lean.0-0 que. ve.n.de.n 
empll.Ua.6 al exfunjVLo. P.le.VU:io que. u.n emplt.uM.lo o u.n 
clUr.e.ctlvo de.. ernp!Le..6aJÚ0.6 1 eomo t.M:ted lo u, que. qu.-le­
Jte.. e..n Jt.e..a.Uda.d -0rvc. eon.6ec.ue.nte.. c.on i.de.M .6-lemp1z.e. o..óilc. 
ma;Uva.6 en bie..n de. Mruc.o, de..beJÚa u:t.a.Jt. 1t.e..eome.ndan.do 
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-máó que. c.on c.Jt.1;t.lcaA i.njM:tD..6 a.l gob.lvc.no pote.que. mu.­
c.hM de. i..o..h que. c.orz;tlene. ut:.e. doc.umen:to 1.>on -lnjUJ.>:f:.a.6-
a. .6U6 c.ompañe.tw.6 de. MoCÁA.c.lón ve1.cvc. poll. loe, i.n:tefl.e.-
.& u pat.tú<J.6 que. tc.epJz.U en.ta c.áda. i.ndU6i:Júa. mexlc.ana. { 1 J • 

Este incidente y los ocurridos los días 16 y 17 de di­
ciembre de 1970, así como los duros golpes asestados ~ la 
derecha burocrática y la social, enfriaron considerableme~ 
te las relaciones entre el Estado y buena parte de los em­
presarios, particularmente los de la COPARMEX. 

A estos hechos se vino a sumar otro que provocaría ma­
yor descontento en los patrones. En su discurso del 1o. de 
septiembre, el presidente Echeverría planteó algunas premi 
sas económicas contenidas en su proyecto y asentó: -

••• E6 1r.upan6a.bm.dad del Eó:t.a.da -6-ijaJL el. ll.umbo fJ e1. 
Jii;tmo de dua.ll.ll.OUo y pa.trti.c.lpatc. CWíeetamente. :ta.ñtO 
en ld pll.oduc.cl.6n e.amo en lli dlí.lfübu.C26n dit i.ngJz.uo 
a. 6-in de. g a1tantlza1r.. e::e: pll.e.domlrúo del l.SiteJz.u g e.neJz.dl. · 
A lo1.; paJLtlc.ui.aJr.u le& c.oll.ll.e1.>ponde. dfl.he.nvolve.Jz. .llbll.e.­
mente. 1.;u. a.c:ti.vida.d c.on ll.upon6abili.da.d 1.;oc.lal. IJ na.c.lo­
nal, ya qu.e. el pall.venilr. del'.. peúó no puede de.f aMe. al 
Ublle. 3u.e.go de lli6 áuvizM, aunque. .tampoc.o al. cUe:ta.do 
aJibilJlaJÚO del podeJz. ••• 
Hago un· uamddo a la u.Mdad na.c.lanal. pa.ll.a. pJz.ue.nt.aJL un 
6Jz.e.nte. uMdo a.nte. lo.6 i.nteJLuu ex.ttc.anjeJz.0.6 1 c.aalqiúe.­
M qu.e. 1.> ea 1.>u .&.lgno... Pi.do, Mim.Umo, la. c.ola.boMc.16n 
de. ,toda!.; la..6 u.e/Lza& 1;oc,la,lu aJUt lle.va.JL a c.a.bo la-& 

que. pa.1...6 e.xl.g e ... 

(l) Huacuja y Woldenberg, 1981, pp. 221-222, y Tello,1980, 
pp. 46-47. Es importante señalar y destacar que el pre 
sidente de la COP.Ailli1EX, Roberto Guajardo Súarez, hasta 
los primeros meses de 1972 asumió una actitud verdade­
ramente antigobiernista y reaccionaria. Sin embargo, 
parece ser que poco después cambió considerablemente, 
razón por la cual la burguesía más reaccionaria lo 
destituyó del cargo en mayo de 1973. Muestra de ese 
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Haciendo alusi6n a la ardua labo~ que hab~a desarrolla 
do en sus primeros meses de gobie~no señaló; 

••• Sol.lcltamo-0 -0e c.onvoc.aJUl a un pe.Jú'.oda e:x..tJLaoJuilna~ 
JU..o de .6 u.la nu del. Ca rtgfl.e.ó o, que he Jt.eaf..i.z6 del. 1 5 
de ene..lw a1. 16 de ma.Jz.zo ••• Coma JLuui;tado de CJUsi me­
dio año de laboJr.u, 3 1z.e.floJancu c.on.-0,t,Uuuonai..u,. 6oJL­
man pa!U:e de nue-0.tM deJt..ec.ho vigente, cu.l e.amo 20 ·nue-­
vcu leyu, 19 decJLeí:.oh que a.dic.ionan. y JLefloJana.n cüveJL­
h0.6 ofl.denam-l.mto.6 y 14 de. ap1wba.cl6n de c.ompll.om..lóo-0 i.!'!­
ZeJLna.c.ionai..e.6 ••• (7) 

Como se puede observar, no obstante que en el fondo el 
proyecto de Luis Echeverría le otorgaba a la burguesía un 
papel de primerísimo orden, el discurso oficial, los du­
ros golpes asestados a la derecha, las disposiciones jurf 
dicas promulgadas y, en general, el cambio radical en to­
dos los Órdenes que estaba personificando el nuevo presi­
dente de la República en relación a los anteriores, alar-

cambio fueron los comentarios expresados públicamente 
en relación al segundo informe de gobierno del presi­
dente Echeverría: " ••. El cambio en México es irrever 
sible; el empresario que no sea consciente de ello se 
rá arrasado por él y no precisamente en interés de la 
propia empresa"; Huacuja y Woldenberg, 1981, p. 222. 

(1) Excélsior, 2 -septiembre-1971. 
En los primeros días de 1971 se crearon, entre otros, 
el Instituto Nacional para el Desarrollo de la Comuni 
dad Rural y de la Vivienda Popular, el IMCE, el CONA: 
CYT. Asimismo, se sometieron a consideración del Con­
greso las siguientes iniciativas de ley: Ley Federal 
de Reforma Agraria, la del Seguro Social, la Orgánica 
de PEMEX, la General de Instituciones de Crédito y Or 
ganizaciones Auxiliares, la Orgánica del Banco de Mé: 
xico, la de Control por parte del Gobierno Federal de 
los Organismos Descentralizados y Empresas de Partici 
pación Estatal. -
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maron de?de entonces a :una buena parte de la burguesía y 
de la derecba. 

Como parte de la improvisación en materia de polít~ca 
económica, a la que tuvo que recurrir el régimen debido 
al rechazo de la burguesía1 al anteproyecto de reforma 
fiscal anunciado en diciembre de 1970, el 23 de noviem­
bre el ejecutivo envió una iniciativa de Ley de Impuesto 
sobre la Renta, la cual s:i.. bien buscaba -entre otras co­
sas- reducir el volmnen de la evasión fiscal, favorecía 
de manera importante ios intereses empresari~les más di­
verso&~ Algunas de ias disposiciones contenidas en el do­
cumento aumentaban las tasas impositivas a los ingresos 
procedentes de activos financieros de rentabilidad fija, 
como bonos, certificados, cédulas hipotecarias, etcétera, 
induciendo a los herradores a adquirir acciones de empre­
sas particulares o a la realización de inversiones en 
otros rub.ros de la economía; se gravaban progresivamente 
los ingresos provenientes del trabajo; se aumentaba el 
gravamen a los intereses pagados al exterior cuando se 
efectuaran en instituciones no registradas en la Secreta­
ría de Hacienda; se eximía de impuestos a las comisiones 
otorgadas a extranjeros que promovieran productos naciona 
les; se derogaba un artículo de la Ley Orgánica de Nacio: 
nal Financiera, para facilitar la mayor canalización de 
recursos hacia la banca privada {7}. 

Estas disposiciones, lejos de dañar los intereses pri­
vados, los favorecían, ya que, en resumidas cue..l'l.tas, vení 
an a capitalizar a las empresas puesto que inducían a los 
ahorradores a adquirir acciones de las empresas partícula 
res y/o a realiz;r actividades empresariales; también fo: 
mentaban y estimulaban las exportaciones; facilitaban la 
canalización de recursos financieros hacia la banca prive 
da y, adeniás, permitía al Estado allegarse más ingresos. 

(l) Huacuja y Wo1denberg, l98l, p. 218. 
Com9 parte de la necesidad de financiamiento, un año 
más tarde el. Estado volvería a realizar reformas al 
sistema impositivo. 
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2.1 .3. Med.;i.os Xtla~fyQ~ de comun:j.cac~Qn, el capital ext11an­
jero y pol!tica exterior (1972) ~ 

Mientras que el a,.ño de 1971 escenified lq · reali;zaci6n 
de ciertas alianzas y definiciones del. Estado con algunos 
sectores de la sociedad c!v±l, en el año de 1972 el Esta-· 
do trató con gran fuerza de articular su proyecto lo cual, 
ante la oposición de diversos sectores conservadores;· si~·· 
nif icó el inicio de las batallas en lo concerniente .a la 
lucha ideológica entre el Estado y algunas fracciones de 
la burguesía. 

Identifico que las batallas efectuadas en este año, 
en gran medida, fueron consecuencia del enfrentamiento 
de la derecha empresarial y el Estado en tres amplias 
instancias: medios masivos de comunicación, capital ex­
tranjero y política e*terior. La primera tuvo dos vertie~ 
tes. 

a. Monopolio privado y la política del Estado. 

El control que alguna clase o sector social pueda te­
ner sobre los medios de comunicación masivos es, de he­
cho, instrumento fundamental de su legitimación ante la 
sociedad civil, en cuanto a la producción, reproducción y 
difusión de su ideología. 

En el caso de México, y como producto de la Revolución 
Mexicana 1 se ha dado una economía en la que operan al mis 
mo tiempo el interés privado y el interés público. El Es: 
tado, por está razón, ha tenido la prerrogativa de diri-. 
gir los rubros de la economía nacional al constituirse 
rector de la misma para atender el interés mayoritario. 
El Estado, a través del artículo 27 constitucional, se ha 
erigido propietario de todos los bienes y recursos exis­
tentes en el país, y ha tenido la prorrogativa de conce­
sionar la producción, la distribución y el manejo de cier 
tos bienes y servicios a los particulares, "siempre y 
cuando así lo indique el bien común". Los medios masivos 
de comunicación, desde su inicio, han sido concesionados 
a los particulares, para lo cual se ha establecido una 
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·reglamentación. Sin embargo, parece ser que después del 
período cardenista, el Estado comenzó a perder control po 
lítico sobre los medios de comunicación, mientras que el 
sector privado se adjudicaba un predominio indiscustible 
en el ramo. Tal predominio se ha visto reflejado en las 
diversas ocasiones en que el Estado ha tratado de recup·e 
rar, o al menos establecer, mayor control sobre los mis: 
mos. Se podría decir que, en general, el interés privado 
se h.a impuesto al interés estatal. en el establecimiento 
de la estructura jurídica de la actuación de los medios 
masivos. Así lo indica el reglamento de 1960 referente a 
la televisión, donde los empresarios obtuvieron un trato 
preferencial debido -en palabras del. presidente LÓpez Ma­
tees- al interés "loable y legítimo al dedicarse a difun­
dir la cultura y la información nacional" a través de di­
chos medios. El Estado lo único que les pitlió a cambio 
fue "responsabilidad" (7). 

El gobierno del presidente Díaz Ordaz trató de ejercer 
un cierto control sobre la televisión, para lo cual quiso 
obligar a los concesionarios a colocar el 49 % de sus ac­
ciones en fideicomiso en la banca estatal, con lo que el 
Estado obtendría cierto poder de decisión sobre el cante 
nido de la programación. También propuso otra alternativ~ 
que se traducía en el pago del 25 % de sus ingresos bru­
tos al gobierno federal. 

Por su parte, los concesionarios no aceptaron estas o~ 
cienes y propusieron, en cambio, ceder al Estado el 12.5% 
del tiempo de transmisión diaria de cada estación. Hasta 
1980 las tres formas subsistían, aunque sólo la tercera 
se utilizaba ( 2) .• 

De esta manera, según Fernández, "desde 1940, pero más 
particularmente a partir de 1970 los medios de comunica­
ción eléctronicos han dejado de ser instrumentos de legi­
timación del Estado mexicano, para converti~se fundamen-

(1) Fernandez; 1980, pp. 338-340. 
{2) Ibi4. p. 340. 
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talmente en i.,nstrument9s :ldeolÓ<;J:j.CQS del cq.p~tql monQJ?Ólf 
co nacional a internacional, en opesición frecuente a los 
proyectos de la buroc:i;acia polf tic a lJ l .. 

como parte del proyecto de modernizaci6n del capitalis. 
mo mexicano, con un colateral fortalec.j.miento orgánico 
del Estado, el presidente Echeverría comprendió l?-. .J~npo;_. 
tancia que revestía ·el accionar de los medios masivos de 
comunicación, en términos de legitimidad y consenso en 
cuanto a la articulación de su proyecto. Por ello fue 
que activó las siguientes medidas: se anunci6 la elabora 
ci6n de una Ley Federal de Radio y Televisión, que preteñ 
dió modificar de manera importante el régimen de concesi~ 
nes entonces vigentes (2); el Estado y el per~$d±co Exce! 
sior desataron una campaña de desap~obración del funciona 
miento de la radio y la televisión comerciales y del ac: 
cionar del capital transnacional en el país; compra del 
canal 13 por parte del Estado (3); creación de institucio 

(l) Ibid. p. 342. 
( 2) Parece ser que ante el anuncio oficial 11 

• • • los indus 
triales de la radio y televisión decidieron tomar car 
tas en la elaboración del anunciado proyecto de Ley 
Federalii. Como se verá en breve, durante 1972 gran 
parte de la burguesía nacional y extranjera le decla­
ró la guerra al Estado, e inició una ofensiva en di­
versos frentes. Uno de ellos fue en este particular, 
de suerte que n ••• tras la presión empresarial, la 
anunciada ley no se promulgó; en su lugar apareció en 
el año de 1973 un Reglamento a la Ley Federal de Ra­
dio y Televisión que garantizó, aún con mayor clari­
dad que la Ley, los intereses mercantiles de quienes 
monopilazaban los medios de difusión". 
Fernández, 1980, p. 341. 

(3) El 15 de enero.de 1972 el Estado mexicano, a través 
de SOMEX, compr6 el canal 13 de televisión a la fami 
lia Alarcón. Según Pérez Espino, 1979, pp. 1465-1466: 
desde esta fecha hasta 1975, el canal 13 continuó 
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nes oticiales corno la Subsecretaría de Radiodifusión y de 
Información de la Presidencia, el ·centro de Cortometraje, 
Conacine y Conacite; se reforzó el Banco Cinematográfico, 
se edificó el Centro de Capacitación y se inició la tele­
visión rural. Todos ellos tenían corno objetivo establecer 
un mayor control sobre el contenido de las emisiones pri­
vadas, y producir audiovisuales con mensajes estatales hu 
rnanizadores y con tintes nacionalistas, según Monsivái~ 
( 1 } • . 

De esta manera, a partir de 1971 se apreció un fuerte 
intento del Estado por fortalecer y aumentar su participa 
ción en los canales de expresión ya establecidos, y crea~ 
otros propios para usarlos corno elemento fundamental de 
difusión y legitimación de su proyecto y para controlar y 
reestructurar el monopolio privado de los medios. Pero 
los grupos monopolizadores, en ningún momento" ••. estu­
vieron dispuestos a fortalecer una línea política esta­
tal, a la que calificaron de 'intervencionista' .•• " (Z}. 

siendo una estación local de escas"os recursos y limi­
tada programación. Después de 1975 inició un despe­
gue con la adquisición de nuevas instalaciones y so­
fistic~do equipo de transmisión, amén de la apertura 
de una cadena televisiva que para septiembre de ese 
año contaba con 29 transmisoras a lo largo y ancho 
del país, 16 ya funcionando y muchas de ellas en las 
plazas que operaba Telelevisa. En 1973, Canal 13 con­
trolaba el 1 % de las estaciones en el país. En 1976 
el 13% y en 1978 el 20%. Televisa, por su parte, 91%, 
74% y 61%, r~spectivamente. Sin·embargo~ estos datos 
sólo muestran el aspecto meramente cuantitativo de la 
cobertura geográfica del país, y no el ·cualitativo, 
es decir, 1a calidad de los ~ensajes y contenido de 
la programación. 

(1) Monsiváis, 1980. p. 311. 
(2) !bid .. 
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Este aspecto del proy~cto del régimen que trataba de 
recuperar cierta hegemonía en los medios masivos, el popu 
lismo y el reformismo, provocaron ya en 1972 la respuesta 
de algunas f;racciones de la burguesía más monopólica y re 
accionaria. Por lo que toca a su reacción en los medios · 
masivos, el 8 de enero de 1973 -un año después de la ad­
quisición del Canal 13 por el Estado- se fusionaron· -do~ . 
grupos poderosos y monopolizadores de los medios: Tele­
sistema Mexicano, S.A. {que comprendía a la familias O' 
Farri11,Azcárraga y Alemán) y Televisión Independiente de 
México {constituido por la familia Garza Sada), creando • 
así un nuevo monopolio económico y en los medios (1). 

Familia Azcárraga (Emilio Azcárrága Vidaurreta y Emilio 
Acárraga Milmo) 

A. En los medios de comunicación 

Publicaciones 

El Heraldo de México; Avance, ~ditorial Novare, 
Editorial Méx-Abril, S.A. 

Radio 

Estación central XEW 
XEW-FM 
XEW- onda corta 
XEQ 
XEQ-FM 

con repetidoras en San Luis Potosí, Guadala 
jara, Veracruz y Monterrey 

Estaciones de T.V. en Estados Unidos 

XMEX 
WXTV 
KNEX 

Canal 34, Los Angeles, Cal. 
Canal 41, Nueva York, N.Y. 
Canal 41, San Antonio, Tex. 

(1) Los siguientes ·datos que se presentan sólo consideran 
hasta el año 1978 y fueron tomados de Pérez E., 1979, 
pp. 1440-1446 y de los cuadros de empresas que presen 
tan Concheiro, et. al. , 1979. -



... 
B. En la economia 

Club social y deportivo América, A.C. 
American Air Lines (E.U.) accionista mayoritario 
Flagship-Hotels (Hoteles Marriott de Acapulco, Condesa 

del Mar, Presidente Marriott, Ritz, Fiesta 
Palace. 

Chrysler de México, etcétera. 
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Familia O'Farril (Rómulo O'.Farrill, RÓmulo O'Farrill Jr. y 
Víctor Hugo O'Farrill) 

Esta familia inició sus actividades económicas en la in­
dustria automotriz, luego se fueron diversificando hasta al 
canzar un verdadei;o monopolio económico hacia los años 70:' 

A. En los medios de comunicación 

Radio 

Radioemisora 
XEX 
XEX-FM 

con repetidoras en Veracruz, Monterrey, 
Torreón, Saltillo, Guadalajara y San Luis 
Potosí. 

En 1937 la familia O'Farrill inició su participación en 
la industria editorial al fundar la razón social Publica­
ciones Herrerías que, para 1974, tenía un capital social de 
120 millones de pesos. 

Ya para 1978 el grupo O'Farrill editaba una gran canti­
dad de publicaciones a través de las siguientes razones so­
ciales: Méx-América, Novedades Editores y Editorial Conteni 
do. En 1978 producían un tiraje mensual de sus revistas cer 
cano a los I 5,578,800 ejemplares~ Entre esas revistas es: 
tán las siguientes: Capricho, Novela Policiaca, El Libro Ro 
jo, Claudia, Rutas de Pasión, Novelas-de Amor~ Chance, Con: 
tenido, etcétera. Én cuando a diarios, la familia O'Farrill 
publicaba hacia 1976 los siguientes: 
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Cuadro 7. 
FAMILIA O'FARRILL: TIRAJE COTIDIANO DE DIARIOS EN 1976 

Diarios Tiraje (miles} 

Novedades 190 
Diarios de la Tarde 71 
Novedades de Yucatán 45 
Novedades de Puebla 30 
The News 24 
Noved:des de Acapulco 17 
Novedades de Campeche 10 
Novedades de Quintana Roo 10 

De donde resultaba un tiraje diario cercano a 400 mil. 

B. En la economía 

Automotríz O'Farrill, accionista de Chrysler. 
Volkswagen de Púebla 
Servicios Aéreos de América, S.A. (accionista) 
Financiera Internacional (accionista}, con un capital 
de 200 millones de pesos (1975) 
Banco Hipotecario, Fiduciario y de Ahorro (accionis­
ta) 
Banco de Puebla. 

Familia Alanán 

Su participación en la economía no se sabe con exacti­
tud, aunque Miguel Alemán Valdez y Miguel Alemán Velasco 
están considerados entre los hombres más ricos del país. 
Parece ser, no obstante, que la familia Alemán forma par­
te de un .importante consorcio integrado por las familias 
Pagliai y Azcárraga (1). 

(l) Concheiro, et~ al. 1979, pp. 199-200. 



Basta saber, por otro lado, que Miguel Al(cmán \l .. .üdez 
(hasta el momento de su muerte) fue presidente vitalicio 
del Consejo Nacional de Turismo, y su hijo, Miguel Alemán 
Velasco es asesor presidencial en materia de radio y telev! 
sión, socio minoritario y vicepresidente ejecutivo de Tele­
visa, S.A .. , así como director general de Editorial Novara, 
S.A., etcétera. 

Grupo Garza Sada 

Aunque este Último grupo empresarial de origen se ha de­
dicado a actividades comerciales, industriales y financie­
ras, su injerencia en los medios masivos se remonta al 1o. 
de noviembre de 1960, fecha en que inició operaciones con 
XET-TV Canal 6 de Monterrey, propiedad de Bernardo Garza 
Zada. Para 1968 controlaba una red de 7 estaciones televi­
saras en el norte del país. En la radio controlaba -hacia 
1978- XET-FM de Monterrey, radioemisora con cobertura na­
cional. 

Cuando el Grupo Monterrey se dividió, Eugenio Garza LagÜ~ 
ra encabezó el consorcio VISA, y Bernardo Garza Sada el 
ALFA el cual, desde, entonces, quedó como socio minoritd­
rio de Televisa. 

En cuanto a la participación de Alfa en la economía, ré-
rez Espino menciona los siguientes datos, vigentes para 
1975: 



Sociedades industriales y de 
servicios 

1 • 
2. 

3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
1 o. 

11 • 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 

Las Encinas •1 . _, 
Consorcio Minero Pena Colorada 
(28.5 ~ de acciones) 
Industrias Peñoles (socio) 
Fierro Esponja, S.A. 
HYLSA, S.A. 
La Florida, S.A. 
Aceros Alfa Monterrey 
Talleres Universales, S.A. 
Braco, S.A. 
Empaques de Cartón Titán, S.A. 
(en México, Guadalajara y Monterrey) 
Celulosa Centauro, S.A. de c.v. 
Philco, S.A. 
Admira!, S.A. 
Construcciones Electrónicas (Maxnavox} 
Petrocel, S.A. 
Polioles, S.A. 
(Akra) de México, S.A. y Fibras Quím_! 
cas, S.A. 

1 8 ·~ Maeva/Las Hadas 
19. Casolar 
20. CYDSA (accionista) (socio mayoritario 

en·.compañía de la empresa extranjera 
DuPont) 

Bancos y ?ociedades Financieras 

Cifras.en millo~ 
nes de pesos 

252 
446.9 
375 
730 

55 
50 

105 

88 

325 

1. Financiera Aceptaciones, S.A. (socio) 500 
2. Financiera SER.FIN (socio) 
3. Monterrey Compañía de Seguros, S.A. 120 

(socio) 
4. Financiera del Norte, S~A. (socio) 200 
5. Financiera BANPAIS 
6. Banco de Londres y México, S.A. (socio) 500 
7. Banco del País; S.A. (socio) 
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Sociedades Industriales y de servicios (continuación) • 

Comerciales 

Aurrerá 
Suburbia 
H-24 
Vips 
Blanco 

Televisión 

1 • Televisa, 
2. Televisión 
3. Televisión 
4. Televisión 
5. Televisión 

S.A. (pa~ticipación 25 %) 
del Norte, S.A. 
del Golfo, S.A. 
de Puebla, S.A. 
Independiente de Jalisco, S.A. 

Finalmente, cabe mencionar que en el período 1973-1976 
Televisa controlaba un total de 94 éstaciones emisoras y 
retransmisoras concentradas en ~os principales centros 
urbanos del país y, además había aumentado considerable­
mente la producción del número de horas semanales de pro­
gramación {1), al igUal que la producción de películas 
(Televicine), de discos y programas de televisión de ex-
portación a Estados Unidos y Sudamérica {2). 

(l) En 1974 su producción diaria equivalía a la suma de 
la producción de la televisión inglesa y francesa ju~ 
tas. Pérez E. 1979, p. 1461. 

(2) Esto Últ;mo ha sido posible a través de la integra­
ción de una cadena de televisión llamada Univisión 
que, hacia 1978, abarcaba una red de 13 estaciones 
de televisión en Estados Unidos., Actualmente la red 
Univisión ha ampliado considerablemente' su cobertura, 
cubriendo países de las .Antillas y del Caribe, así co 
mo a la mayoría de los de América Latina. 



b) El Estado y el capital extranjero. 

Como se planteó con anterioridad, desde la toma de po­
sesión del presidente Luis Echeverría, se comenzó a deli­
near la política· oficial hacia el capital extranjero en 
México. Labastida señala que una parte muy importante 
del proyecto del Estado, para el período 1970-1976, se 
basó en un nacionalismo reformista que pretendió r~sca~ 
tar y reafirmar instancias fundamentales de la cultura 
popular mexicana (sobre todo de la Revolución Mexicana) 
y buscar mejores condiciones económicas de negociación, 
todo esto dentro del marco de la nueva división interna­
cional del trabajo y del nuevo modelo mundial de acumula 
ción y expansión del capitalismo. El proyecto reformist~ 
intentó que el país pasara a una fase más alta de· desa­
rrollo industrial y, al mismo tiempo, mejorara su situa­
ción en el mercado mundial, en un marco de asociación del 
capital privado y estatal con los consorcios transnaciona 
les. "Este objetivo lo trató de lograr mediante una ofen: 
siva diplomática para traer inversiones de los países de­
sarrollados, estableciendo estímulos fiscales tanto para 
la exportación de productos manufacturados {1) como para 
el establecimiento de industrias que respondieran a un 
programa de sustitución de importaciones, formado con un 
criterio más selectivo que en el pasado, o sea, para que 
se establecieran empresas que ayudaran a nivelar la ba­
lanza comercial o de pagos o contribuyeran a la integra­
ción industrial" (2). En esta tónica fue que el gobierno, 
desde un principio, buscó asociarse directamente con el 
capital extranjero~ sobre todo en los proyectos considera 

(1) En este sentido fue que con el presidente EchevPrría 
se inició con gran vigor el programa de las maquilado 
ras en las zonas fronterizas y en el interior del pa: 
ís, para lo cual, incluso, tuvieron que reformarse al 
gunas disposiciones constitucionales. 

(2) Labastida, 1975, p. 36. 
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dos prioritarios como lo son los siderúrgicos, portua­
rios, plantas eléctricas, agroindustrias, etcétera. El 
Estado también buscó diversificar la dependencia en las 
relaciones comerciales y en las fuentes de aprovisiona­
miento de tecnología y de capital. 

Así, varios de estos puntos fueron reiterados por el 
presidente de la República y detallados por varios de 
sus colaboradores en varias ocasiones en 1071, y con más 
vigor y claridad, durante 1972 (incluso en diversos fo­
ros internacionales): 

- El 19 de abril de 1972, en Santiago de Chile, ante la 
III Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Comercio 
y el Desarrollo, Luis Echeverría planteó los puntos cen­
trales de la que más tarde sería la Carta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados. 

- El 26 de abril del mismo año, en conferencia pronuncia­
da en Nueva York, el subsecretario de Industria resumió 
en 10 puntos los criterios der gobierno mexicano en rela 
ción con la inversión extranjera. Esos puntos, de manera 
sucinta, fueron los siguientes: 

1. Ajustarse a las leyes del país. 
2. Ser complementaria del capital nacional y, en conse­
cuencia, no desplazarlo o dirigirse a campos que estuvi~ 
ran siendo adecuadamente cubiertos por las empresas nacio 
nales. 
3. Orientarse, por lo tanto, hacia nuevos campos de acti­
vidad o al establecimiento de nuevas industr..ias. 
4. Asociarse con capital mexicano en proporción minorita­
ria como regla general. 
5. Dar ocupación preferente a técnicos y pe~sonal adminis 
trativo de nacionalidad mexicana, y cumplir con las dispo 
siciones legales relativas a la capacitación de personal 
mexicano. 
6. Aportar una tecnología avanzada~ y contribuir a la evo 
lución y creación de aquellas técnicas que.mejor se adap­
ten a nuestras necesidades. 
7. Producir artículos destinados a la exportación que pu~ 
dan enviar, también, a sus propios mercados. 
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8. Integrarse a la economía del país, incorporando hasta 
el máximo posible insumos y componentes nacionales. 
9. Financiar sus operaciones con recursos del exterior y 
no acudir al crédito interno que es limitado y que está· 
formado por el ahorro de los mexicanos. 
10. En general, apegarse y coadyuvar al logro de los obj~ 
tivos y po3:íticas de nuestro desarrollo {7). 

- El 16 de junio en Washington, D.C. ante el Consejo Per­
manente de la O.E.A. y el 17 de junio en Nueva York, ante 
la Cámar~ México-Americana de Comercio, Luis Echeverría 
reafirmó los puntos.medulares de su proyecto en lo refe­
rente a la inversión extranjera, insistiendo en que ha­
bría de ser complementaria, minoritaria y apegada a la le 
gislación nacional, y no debería ser aceptada -sin forma~ 
parte de un proyecto concreto- en renglones estratégicos 
{ 2) • 

Mientras esto ocurría, el gobierno mexicano estaba tra 
bajando discretamente en la elaboración de la estructura 
jurídica que reglamentaría la inversión extranjera {3). 

(1) Tello, 1980, pp. 58-59. 
Estos mismos lineamientos fueron reiterados dos días 
más tarde en reunión del Comité Empresarial México-Es 
tados Unidos. 

(2) Tello~ 1980, pp. 58-59. 
(3) Finalmente el ~6 de diciembre de 1972 el ejecutivo en 

vió una iniciativa de ley al Cóngreso, y el 9 de mar: 
zo de 1973 se promulgó la Ley de Promoción de la In­
versión Nacional y de Control de la Inversión Extran­
jera. Justo es mencionar que esta ley, así como la de 
transferencia de Tecnología y Registros de Patentes y 
Marcas, lo que hacían era re11nir una serie de disposi 
ciones jurídicas dispersas ya existentes y plasmarlas 
formalmente junto a algunos de los lineamientos que 
se acnban de mencionar. 
'.Muestra de que no se af'ectaron los interese.:; transna­
cionales fue que continu6 el anonimato de las accio-
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Todo parece indicar que la inst~~mentación del progra­
ma política del nuevo régimen, aunado al considerablé cam 
bio de actitud política ("estilo.person;:l de gobernar") 
de la burocracia para con la burguesía, así como el exce­
so de verbalismo populista oficial resvecto a la. iuver­
sión extranjera, y otras cosas que aquí ya se han plan­
teado, crearon un fuerte temor en toda la burguesía- pero 
sobre todo y en un principio, en la extranjera- ante ' el 
desconocimiento de. euáles serían los iµiites y los paráme 
tras reales de la política d~l nuevo gobierno. Esto expli 
ca que una buena parte de la burguesía transnacional a 
través de la Cámara Americana de Comercio (1), asumiera 
en una primera instancia la iniciativa y e+ liderazgo del 
descontento patronal en contra del Estado. En un princi­
pio, esta reacción se manifestó de manera muy importante 
en el ámbito de ios medios de comunicación (2}. 

nes, la libre remisión de utilidades, la libertad ab­
soluta para comprar y vender divisas extranjeras, et­
cétera. Labastida, 1975, pp. 36-37. 
Pereyra, 1974, p. 62, señala, en este aspecto, que es 
tas leyes no son restrictivas, sino selectivas y otor 
gan aún mayores facilidades al capital extranjero. -

(1) Aunque también y de manera secundaria, algunos grupos 
empresariales.representativos de la burguesía más vie 
ja, v. gr. la burguesía regiomonta}'.la, participaron eñ 
esos momentos.. Es importante señalar que la of"~ns i va 
de la burguesía mexicana comenzó a dar visos de esta 
blecer una legislación que regulara su funcjonaFden: 
to, pero en cuanto el ejecutivo envió la iniciativa 
en el mes de diciembre, la burguesía transnacional de 
sató una amplia campaña ideológica en contra del Esta 
do. Véase siguiente capítulo. 

(2) De todos los medios masivos existentes 1 el Ectado 
ejerce mayor control sobre la prensa la cual -en t6r­
minos exclusivamente cuantitativos- es la menos impor 
tante debido al alto grado de analfabetismo existen: 
te en el país. Cosa contraria sucede con la radio y 



90 

Todo parece indicar que, en 1972, éstas y algunas otras 
fracciones de la burguesía y de la derecha mexicanas, que 
habían sido afectadas políticamente por el nuevo régimen 
-o las que temían ser las "siguientes víctimas 11

- comenza­
ron a manifestar su inconformidad y su rechazo al régimen, 
a base de alterar la estabilidad social y política del blo 
que mediante el empleo de la desinformación y del terroris 
mo informativo, esto es, a través de hacer circular rumo: 
res que directa o indirectamente deslegitimaban al Esta­
do, y a través de la proliferación de chistes que ridiculi 
zaban la persona del presidente Echeverría y de su fami: 
lia. 

Durante este año -no fue posible identificar el momen­
to, pero parece ser que a mediados- se habló ampliamente 
de una escasez de víveres. Se culpaba al gobierno de este 
desastre nacional. HUbo compras de pánico, que provocaron 
especulación, encarecimiento e inflación que sólo benefi­
ciaron a los comerciantes. Poco después, a fines de ese 
año, corrió otro rumor con tintes más grostescos que el 
anterior que anunciaba que en diversas zonas del D.F. se 
habían encontrado mujeres asesinadas víctimas' de un maní~­
co estrangulador. Este rumor causó inseguridad y se tradu­
jo en algunos brotes aislados de histeria colectiva que pa 
saron rápidamente (7). Colateralmente los chistes sobre el 
presidente Echeverría y su familia comenzaron poco a poco 
a se:r; del dominio público, y hacia 1974, alcanzaron un ni 
vel de popularidad verdaderamente considerable. En gene: 
ral, los chistes estaban fincados en las actitudes nacio­
nalistas que rescataban•y difundían los valores culturales 
y folklóricos mexicanos, así como en la supuesta ineptitud 
del presidente. 

t~levisión, ya que hasta en los poblados más margina­
dos se encuentran aparatos receptores. 
Sin r::mhargo~ i::>n términos cualitativos la prensa (los 
di~rios) juega.una papel fundamental, pu~s es el medio 
de f::Xy,resión y de recepción de las clases sociales que 
tienen mayor vinculación y participación en la cultura 
política nacional. 

(~) Mon~iv,is~ 1980, p. 317. 
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El periódico Excélsior que desde el comienzo del sexe­
nio realizó una línea periodística de apoyo y difusión 
del proyecto del régimen, de análisis y crítica a la tele 
visión y a la radio comerciales, de difusión e informa­
ción más objetiva de países progresistas, y que expresó 
su apoyo al gobierno de la Unidad Popular de Salvador 
Allende, fue el principal blanco de la reacción de la 
burguesía extranjera. La gran mayoría de las empresas 
transnacionales existentes en el Valle de México acciona 
ron en 1972 una ofensiva contra .Excélsior que tuvo dos 
modalidades: suspensión·de anunc¡os publicitarios suscri 
tos a Excélsior y una· campaña en radio y televisión que 
pretendió crear mala imagen y desprestigio del diario an­
te la opinión pública (1). 

La primera se basó en una serie de cartas y artículos 
que fueron enviados a empresarios de la ciudad de Méxtco 
y alrededores. Se les urgía a actuar contra Excélsior me­
diante el retiro de anuncios publicitarios. La : primera 
carta tiene fecha del 1o. de febrero de 1972, la Última 
-antes de la suspensión general de anuncios públicita­
rios- está fechada el 5 de septiembre del mismo año. Una 
de esas cartas decía lo siguiente: 

E-0:timado 1.> e.ñoJc.: 
Sabemo.ti que. Mted u M.i.du.o anun.c.l.a.n;te. del. p<Vt.i.ócUeo 
Exc.élói.oJc. tJ que. lo hac.e. e.o nv e.nc..úlo de. que. u e an.un.c..i.o 
6avoJc.ec.e. al pJc.ogJc.uo de. 1.>u ne.goc.i.o. En Jc.e.aLldad no u 
Mí.: ut.á. Mte.d eon:tJU.butje.n.do a .ó0.6.te.neJL un diP.Júo cu 
ta 'nc..i.Jal me.ta. u CJte.aJc. un el.ima ue. eJunlli la. 
hi&:t.a.wz.acl n e un Jt. i.men .60 · · .ta., e.n que. 0.6 p!U. 
meJLo.6 e.n apcvte.c.eJL en la. W.ta e c.on6l6c.ac..i.onu, ex= 
p1z.op1A.ci.anu !:J na.c1.onaLlzac..i.onu, heJLí.a.n lo.6 empJc.cua­
JL.lo.& que. aholl.a .&01.>.tle.nen a. Exc.wi.a1c.. 

(1) Delli Sante, 1977, pp. 309-310. 

" 
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Le cLUtematS poh. qul.: !M ge.nteA que mane.jan actu.aimen..­
:te ute. pe!Uódl.eo R..o v.le.ne.n ha.ue.ndo e.o n 6.lnu po.u.ti. 
c.o'5, c.on e1.. ph.opó~ii:.o· .6u:t.l1.mente. enc.ub.leJt:to de. qué 
.6e. imponga. e.n nuu.tlr.o pciú un gob.leJLno que :teJm'l.lne. R..a. 
pMp.le.dad p!Ú.va.da., R..a.6 .lnvvu,.lonu na.uonai.u y la6 
exbt.anjvuu, R..a. Ube!lta.d i.mllv.ldual, R..a. UbeJl.:tad de 
empJr.ua, en nin, :todo ••• (7). 

Dell~ Sante dice que la carta, además, advertía al lec 
tor que los periódicos de este tipo " ••• aparecieron en 
otros países precisamente cuando se encaminaban hacia el 
comunismo". Como se observa, a todas luces esta carta 
pretendió crear pánico a través de la desinfonnación. Fi 
nalmente, se pedía a los empresarios que suspendieran su 
apoyo económico al periódico. 

La suspensión de anuncios de casi todas las empresas 
transnacionales, en su mayor parte norteamericanas, fue 
del 26 de agosto al 8 de diciembre de 1972. La campaña di 
famatoria en radio y televisi6n fue de mayo de 1972 a ma~ 
zo de 1973. Además, durante este tiempo no se permitieroñ 
anuncios de Excélsior en estos medios de comunicación. Un 
editor de Excélsior mencionó que, mientras duró el boi­
cot, el Estado aumentó sus anuncios publicitarios. Con­
cretamente señaló: 

• • . 6ue.Jr.On R..o.6 i.ngJr.uo.6 poh. lo.6 anunuo.6 de la6 emp!Z.e­
.6a..6 del.. E~:tad.o lM que evilo.JLon que que.btuvc.a. et pvúó­
cllc.o. . • ( 2} 

A la par de esta embestida, el capital extranjero en 
México articuló colateralmente un proceso de ideologiza­
ción a nivel de la sociedad civil para "explicar la nat!! 
raleza y los beneficios del sistema de empresa privada". 

(1) Ibid. p. 310 
(2) Ibid. p. 313. 
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Así, hasta 1973, algunas empresas transnacionales (Ge­
neral Motors Company, par ejemplo) habían contribuido a 
la construcción de escuelas primarias oficiales~ en la 
instrumentación de algunos programas de educación rural, 
habían construido sistemas de circuito cerrado para los 
empleados de sus fábricas y habían realizado conferencias 
y eventos socioculturales dirigidos a las familias de los 
trabajadores, y a los habitantes de las comunidades aleda 
ñas ( 1} • 

El 10 de octubre de 1972, el embajador de Estado Uni­
dos en México cuestionó ante la opinión pública si habían 
cambiado las reglas del juego. Robert Me Bride señaló: 

Pe.Jzm1.tanme. de.e.JA e.o n mue.ha. áJz.anqueza que he no:t.a..do 
una act,¿tud, no de al.aJima !d.no de. ueJL.t.a pJz.eoCllpa­
ci.6n. Muc.ho.ó no tienen .f.a. c.eJLte.za Jz.upe.eto a .ói. :t.o 
dav1.a .óe. due.a la i.nve1u.d.6n e.x.:tJLanjeJLa o .6,¿ no -0e 
qu,(eJLe., y .6 obJz.e. .&i. pueden .tee.g·M a cam6,laJz.,6 e. iM 
1teglcu del juego, no .óolame.n:t.e. e.n c.u.a.nto a la-6 nu.e. 
Va.6 i_nve.Jz..6,lonu, .ói.no .tamb,lé.n Juupe.do a .e.cu fi,[Jzma,6 
ya ~~:table.e.ida.ó ( 2 } • 

Probablemente ante la fuerte presión que estaba reali­
zando la burguesía extranjera y la que comenzaba a esbo­
zar la burguesía nacional, además de otros conflictos so­
ciales que estaban empezando a aflorar de· una manera vio­
lenta, el presidente del CEN del PRI, Jesús Reyes Hero­
les, en la VII Convención Nacional del Partido Revolucio­
nario Institucional, celebrada en el D.F. del 19 al 21 de 
octubre, manifestó el apoyo irrestricto de los sectores 
populares a las medidas oficiales, así como una actitud 
política muy radical al advertir: 

(1) Ibid. p. 314 
(2) Tello, 1980, p. 58. 
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ta/.>, J.>bw !Levo úonaJúab, ya. que c.on uonu e.n 
que. .6 e. encuen;t:Jw. éZ pal.6 , e.x.ig e.n la. Jteo.Llza.ei..6n de un 
plan ge.ne.JLJU: de i:JuJ..nJ.>fioJcma.uan de. la. l.loúe.da.d me.xi.e.a.­
na que. la. modi.fii.que.n e.n .6u c.anjunto, c.an el. pll.op6.6ila 
de obte.neJL -0a duaJULollo i.n:t.egJta.l. S6lo a. bl.avV., de. 
la demoCJLa.ci.a po.U:Uc.a. podJuí ciJuúba.Me. a la demoCJz.a.­
c.ia. e.e.o n6mi.c.a. y 1.:i o c,lo.1.. 
El Eó:ta.do puede c.on el. a.po o ma. o.tU.;to.Jr.,,Lo de.ntJto del. 
-0-0!>.tema . emo ·ca , poJt v.la-6 le.g u, ttt.an-6 011.ma.n o 
lM leyu c.on lM leyá, e.nc.auza.Jt la6 pueJLzM popula­
fle..6, apoya.tu.:> e en ei.la.6 e.o nl.:i:tlwÁJL un.a. rw.e..va 1.:i o ei..e.-

. e no CJte.eJL e.n e.6.ta 'p X:.e.6-l6 Jte.vo ucioruvua., 
te.nd1Úmno.6 que Jt.UignaJI.no~ a. la vi.olenci.a, al duoJL­
de.n.. y a. .6U. Jte.óu.R..:ta.do: el. c.ao.6 y el Jtebioc.uo ( 1) • 

PLopuso también la orientación rectora del Estado me­
diante la planeación. Exigió la subordinación del "lucro 
a la utilidad social, en favor de las grandes mayorías". 
Propuso la reforma al artículo So. constitucional a fin 
de reglamentar ·la libertad de industria y comercio, con 
objeto de que el Estado encauzara y regulara la inversión 
privada nacional y extranjera. Planteó el deseo de que 
los trabajadores tuvieran representación en los consejos 
de administración o centros directores de las empresas. 
Días después se refirió al presidente en el siguiente to­
no: 

(1) Arriola, 1981, pp. 72-74. Estas declaraciones apare­
cieron en El Día, 22-octubre-1972. 

( 2 ) Tb id • p . 7 5 • 
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Por otro lado, aunque el discurso de Me Bride se refe­
ría a la política del Estado en ~elación al capital ex­
tranjero, la burguesía en su conjunto comenzó a manejar 
la tesis -sobre todo a partir de 1973- de que la políti­
ca del Estado atentaba contra la iniciativa privada y que 
tenía objetivos netamente comunistas. Muestra de ello fue 
que días después, Jorge Martínez, gerente de la Cámara de 
la Industria de la Transformación (CIT) de Nuevo León re­
probó la participación del Estado en la economía dicien­
do: 

••• c.on. t)'Jc.e.c.u.e.n.c.1.a al;to-0 ¡)unc.ionaJL.lo.6 a;tac.an. a la. em­
pJc.ua pJt,lvada, .6e. pll.oce.ama que. .6e. ganan bCLtate.M 
c.uan.do -0 e. e..6:ta.tlza.n. empJc.e..6M puvadM o c.u.a.ndo .6 e. 
cJLe.an. empJc.UM u:ta:tai.u, .61.n. daJr.4 e. c.ue.nta. que d 
CJU.;tic.aJr.. y de.rúgJUVL a. di.e.ha -5e.c:toJL .6e. daña el. -0-ló:tema. 
e.e.o n.6mi.c.o n.a.uo na.e., .6 e. e.&:tá e.a ntJwJU.0..n.do nu.v.,blo u:U . 
lo de. vi.da, nu.u:t:Jc.a u:tJLu.ctwc.a. j wr.1.rllc.a., de. la. c.ual 
:tado.6 -0omo-0 po-0e.edoJLU. 
Ve. a.1?..1_1_ que e.n el. momento di_fi,,lc.,ll que u:tamo-0 vi.vi.e.n­
do lo a.c.on-0e.ja.ble. u... de.ne.nde.Jc. p!Wne.Jw nuu­
:l:Jc.a. libvita.d, pau:to que. J.d.n libeJl.i:Jul :todo ,,se. ha.bh.á. 
pe.Jc.d-ida (1}. 

Sin embargo, la política federal en materia econó~ica 

y fiscal no indicaba que el Estado afectara a la burgue­
sía. Por el contrario, las medidas adoptadas en estos ren 
glones la favorecía. 

El 26 de diciembre el ejecutivo envió una iniciativa 
de Ley de reforma fiscal qu,e, según Huacuja y Wolden­
berg, sólo afectaría a la burguesía especuladora, ya que 
gravaría hasta con·un 100 % las utilidades provenientes 
de las ventas de bienes ir.muebles que se realizaran en 
un plazo inferior a los 10 años. El resto de la burgúesía 
no era afectada! "Estas disposiciones tienen la misma· tó-

(1) Excélsior, 17-noviembre-1972. 
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nica de las anteriores. En ellas se procura gravar al con 
sumo, no a la producci8n (.1 ) • 

Dos d!as despues, el 28 de diciembre, el gobierno mexi 
c~no decidió no reformar la Ley del Impuesto sobre la Re~ 
ta. Durante agosto y septiembre de 1972 se estuvo planean 
do y discutiendo con el sector privado la posibilidad·--·de 
reformar la Ley del Impuesto sobre la ~enta, a fin ·de 
eliminar totalmente el anonimato de valores de renta fi­
ja y accionarios. El 28 de diciembre, el secretario de Ha 
cienda, en su compareoencia en la· Cámara de Diputados, ar 
gumentó que hacer esa reforma sería ne.gativo para el pa: 
ís, con lo cual el gobierno anunciaba que echaba marcha 
atrás en este proyecto. Carlos Tello dice al respecto: 
"La amenaza de retiro de fondos y su envío al exterior tu 
vo resultado: no se eliminó el anonimato, tan solo se su: 
bieron las tasas de impuestos, que debían retener las ins 
tituciones que pagaban los intereses y los dividendos a 
los inversionistas que optaban por permanecer en el ano­
nimato" (2). Por otro lado, se introdujo un impuesto re­
caudatorio que elevaba de 3 a 4 % la tasa general de im­
puestos sobre ingresos mercantiles y se establecían im­
puestos especiales sobre aguas minerales, tabacos labra­
dos, servicios tel:-efónicos, timbre, vidrio y cristal .. "Con 
ello, se establecía una pauta q-ae prevalecería durante t~ 
do el sexenio: descansar sobre los impuestos indirectos, 
recaudatorios y no tocar el impuesto sobre la renta" (3). 

En otro orden de cosas, es conveniente ahora mencionar 
lo que sucedió en este año en la economía del país. El. 
año de 1972 significó, en relación al anterior, el 
"arranque" de la economía nacipnal al articularse una ~ 
lítica económica keynesiana, sobre todo a partir del se-

(1) Huacuja y Woldenberg, 1981, p. 2l9. 
(2) Tello, 1980, p. 61. 
(3) Ibid. 
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gundo semestre. En efecto, en contraste con el año ante­
rior, se decidió atacar los male? económicos por la vía 
de la expansión y del crecimient(>, para lo cual el gasto 
publico fue incrementando en 24.6 %, en términos reales; 
se expandió fuertemente la oferta monetaria, y se aumenta 
ron los salarios reales en un 12.4 % con respecto al año 
anterior (7). 

El índice nacional de p+ecios al consumidor pasó de 
5.4 % en 1971 a 5.0 % en 1972, en tanto que el .Índice de 
precios del PIB pasó en los mismos años de 4.5 % al 5.6%. 
Por su parte, las empresas bursátiles registraron un cre­
cimiento de proporciones copsiderables: en 1971, con rela 
cíón a 1970 en -6.4 %; en 1972, 26.6 % {2}. Esta recupera 
ción de la economía se debió, fundamentalmente, al incre: 
mento del gasto público y al aumento considerable de las 
exportaciones que pasaron del 8.0 % en 1971, al 20 % en 
1972 (3). ' 

Sin embargo, el aumento del gasto gubernamental provo­
có que su déficit se elevara al 97.7 % en 1972, que el 
saldo de su deuda externa aumentara en 11.4 % y el de la 
interna en 26.1 % {4). Este era ya el primer resultado 

(l) Cordera, et. al. 1980, p. 50. 
(2) Ibid. 

Parece ser que el año de 1972 fue altamente favorable 
para los patrones, ya que vieron incrementadas sus ga 
nancias de una. manera muy significativa. Sin embargo; 
justo e$ mencionar que esto se logró no por la vía de 
la productividad, ya que su inversi6n no aumentó en 
términos reales , sino por la vía de la , especula<iñ.ón 
y de la inflación. 

(3) Ibidi pp. 50-51. 
(4) Ibid. pp. 51-52. 

A esto se vino a sumar el heqho de que los intereses 
del servicio de la deuda que habían aumentado en 
5.0 %~ en 1971, crecieron en 32.6 % al año siguiente 
como resuJ.tado del aumento de la deuda externa..· 
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de la reestructuración que había sufrido el programa eco­
nómico estatal desde los primeros días de 1970, ya que an 
te la negativa de la burguesía a aceptar la reforma f is: 
cal que gravara primeramente al capital y no al cohsumo 
ni al trabajo, lo mismo que al rechazar el aumento de 
los precios de los bienes y servicios producidos por las 
empresas del Estado, determinó que el crecimiento y · la 
expansión de la economía se cimentaran en el deterioro de 
las finanzas públicas. Además de esto, no coadyuvó al des 
pegue de la economía sobre bases reales y firmes, debido 
a que su inversión permanecía estancada. 

Las causas de este comportamiento, además de encontrar 
se en las condiciones propias estructurales que dificulta 
ban en esos momentos lograr una reproducción del aparato 
productivo, radicaban, de manera muy importante, en la i~ 
certidumbre y en temor que experimentaban con gran fuerza 
numerosos sectores empresariales frente a la política del 
nuevo régimen. 

c. Política Exterior 

La política exterior del gobierno de Luis Echeverría 
fue, desde un principio, de apertura y de expansión de 
las relaciones diplomáticas, sobre todo con países del 
bloque socialista y con gobiernos progresistas. Esta po­
lítica se ubicó, por un lado, dentro del deseo del régi­
men de diversificar el comercio exterior, dependiente en 
gran medida de Estados Unidos, y, por otro lado, de re­
flejar apertura ideológica. 

Dentro de este marco, se realizó la visita oficial del 
presidente chileno Salvador Allende, en respuesta a la vi 
sita oficial que había realizado el presidente mexicano 
en abril pasado. El 2 de diciembre, alrededor de 80 aso­
ciaciones empresariales y profesionales de los estados de 
Nuevo León, Puebla, y de otras ciudades del norte y centro 
del país publicaron, como inserción pagada, un manifiesto 
en la prensa nacional el mismo día de la llegada del pre­
sidente Allende. Afirmaron: 



En MV<.i.c.o, R..o.ó pJúnc..i.pi.oh demoCll.áM_eo.6 modei.a.n fu 
f,oJtma. IJ el. modo de. ¿, eJl de. to1:, mex.lc.a.no.ti, IJ el.. pu.e.­
b.f..Q de. Chile fue.ha., e.j empl.aJrm~e polL ui:.o.6 mi..ómo.6 
pJU:nc..<."pió~ de.6endi.€ndo_.&e. a.ól de l..a. -érnpo.óic.i.6n del. 
t,oCÁJ1LÍ.,6mo c.omunizante c.on ei. qu.e.. -Oe pll.etende. :t!Lan.6 
f,oJt.mafl. fu vl.da :t!Lacüc..ionaimente. UbJLe. IJ demoetuítlc.d 
de. Chile.. 
Hac.emot, voto poJLque. fu 1?.e.púb.U.c.a. de. Cha.e.. • • .&iga. · 
lu.c.ha.ndo ha.ó.ta el :t:.Ju:u.n6 o del. i..de.a.f.. demo Má::tic.o 
f,Ji.en;te a..f.. u.ta:t..lómo ·ma/l.XÁ.,6:ta. qu.e. ha.ee. peJtdeJt.. a. lo.6 
pu.e.b.f..01.> .óu. digrúdad, la a..f..egll1.a. de. v.iv.úr.. y lo qu.e. 
u má.6 gJW.ve. aú.n, .&u. UbeJtta.d ( 1 } • 
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Al día siguiente.la CONCANACO, la CONCAMIN y ia COPAR­
MEX, denotando una línea política menos reacc;ionr.=ia, di­
sintieron de esas declaraciones. Áceptaron que no coinci­
dían con la ideología del presidente chileno, pero recono 
cían la dignidad, limpieza y cohe~encía de su trayectoria· 
política y humana. Citando al pres~dente Echeverría, in­
sistieron en la originalidad del caminó.mexicano que no 
seguía "ningún modelo extranjero: ni ·el de Chile, ni el 
de Brasil, ni el de Estados Unidos, ni el dé CUba" (2). 

Por su parte; el presidente de la CNIT, saludó la visi 
ta del presidente Allende diciendo: 

Vemo-0 c.on .&,(mpa;t[a la pJLue.nc.í.a e.n YUJ_e..&;{Jr,o paL6 del. 
p1tuide.nte. Sa..f..va.doJL Allende., ya. que c.o.inc.l.dimo.6 c.on 
.&u. pol.1;t,lc.a. na.c.i.o na..f..i.6:ta. ( 3 } • 

El día 2 de diciembre el presidente mexicano ofreció 
un banquete a su homólogo chileno, en el que dijo entre 
otras cosas: 

(l) Excélsior, 2-diciembre-1972. 
(2) Excél~ior, 3-diciembre-1.972. 
(3) El Día, l-diciembre-1972. 
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SeñolL pn.ui.de.n:te.., ha llegado Uóted: a. Mruc.o e.n el.. mo~ 
mento que. hemo.6 1Lede.41JU.d.o el.. !Lumbo de. nu.u:t:Jz.cv.s 1..nóli 
tu.cl.onu. • • La. 1Le.vl.6.{.6n de. nuubl.a. vZCla .óo<il.iit .&e. há. 
e.o nv Vitldo e.n que.ha.c.eJL e.o :tlcllano • • • u:tamo.& cll6 puv., -
J:.oJ.:, a. Ue.vaJL a.del.ante. la..6 dema.ndM popula!t.u que. pofl 
voJúo.6 año.& quedafl.on i.njll.6:t.l6i.c.a.dame.n:te. po.6;teJt.ga.dah ••• 
La. de.6e.Ma. de. nuu:tJw duo.JVI.oUo e.qui.LlbJc.a.do .únpUc.a. 
a.glu.:U.na.IL e.n ;tofl.no de. lM 91Landu meta.6 na.c.i.o nai.u a. 
;todM la6 fiueJLzM p!Log!I.u-ló.ta.6 ( 1 ) • 

El incidente de la visita del Dr. Salvador Allende a 
México fue de una importancia fundamental, ya que aflora 
ron con intensidad las líneas políticas e ideológicas de 
las fracciones empresariales. La inmediata y violenta re 
acción de la línea dura de la burguesía nacional (Nuevo 
León, Puebla~ norte y centro del país) se hizo evidente. 
La CONCAMIN, la COPARMEX (2) y la CONCANACO mostraron una 
actitud mesurada. La CNIT, por su parte, mostró en ese mo 
mento una posición de gran apoyo a la política del gobier 
no del presidente Echeverría. -

El resultado que trajo consigo la visita del presiden­
te Allende contribuyó de manera muy importante a la radi­
calización de la reacción de gran parte de la burguesía 
ya que era ésta una "prueba fehaciente" -después de mu­
chas otras que habían sucedido y que habían dejado pasar­
que señalaba la plena identificación de objetivos del go­
bierno mexicano con el gobierno socialista chileno. Sin 
embargo, lo que sucedió en realidad fue que el régimen, 
en aras de lograr el fortalecimiento orgánico del Estado, 
estaba haciendo gran uso del populismo y del reformismo, 
quizás lo estaba haciendo en grado desmedido, en relación 
a la costumbre política vivida desde los años 40. 

(1) El Nacional, 3-diciembre-1972. 
(2) Recuérdese que ya para entonces su presidente, Roberto 

Guajardo Suárez, había dado francas demostraciones de 
cambio de postura política hacia un cierto progobier­
nismo. 

1 
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2.2 El despertar de la burguesía 

(de la visita de Allende en diciembre de 1972 a la conci­
liación en enero de 1974) 

Los conflictos que comenzaron a aflorar en 1972 entre 
el Estado y algunos sectores de la burguesía y de la der~ 
cha -como resultado de las primeras batallas que se libra 
ron en la lucha política (.1)-, en el año de 1973 empeza: 
ron a tomar formas y contornos más claros y definidos. 

En 1973, se inició un cambio de· conciencia de clase en 
el grueso de la burguesfa, que determinó un proceso de 
"no regreso" en su accionar orgánico en contra del régi­
men. Cuatro hechos ~efinieron ese proceso, mismos que es 
tablecieron un parteaguas en la relación Estado-burguesía 
durante el sexenio: a) La visita oficial del presidente 
chileno Salvador Allende a México'· en diciembre de 1972 ; 
b) La elaboración y la promulgación de la Ley de Promo­
ción de la Inversión Mexicana y de Control de la Inver­
sión Extranjera, que abarcó gruesamente desde diciembre 
de 1972 hasta agosto de 1973 (2); e) La lucha política en 
tre la burocracia sindical y la burguesía por negociacio: 
nes salariales y el establecimiento de la jornada labo­
ral, alrededor de los. meses de febrero y septiembre de 
1973; d) El asesinato del destacado reP.resentante de la 
burguesía regiomontana, Eugenio Garza Sada, el 17 de sep­
tiembre de 1973, día en que se firmarían los acuerdos a 
que habían llegado finalmente los sectores obrero of i­
cial y la burguesía por las reivindicaciones laborales. 

(1) Esta lucha polftica, como se ha visto, se desarrollo 
básicamente en el sentido del deseo del régimen por 
articular su proyecto, y de la burguesía por impedir­
lo, sobre todo· en los concerniente al populismo. 

(2) Si bien es cierto que la ley ,fue promulgada el 9 de 
marzo de 1973, el temor de.la... burguesía extranjera 
acerca de la elaboración, primero, y de su aplica­
ción, después, no cejó antes de agosto de 1973 en 
qu~ emitió importantes declaraciones. 
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considero que este proceso de cambio de conciencia de 
clase y de consecuente.reacción de la burguesía, inicia­
do coil. mayor claridad en 1973, se articuló simultáneamen-' 
te a través de dos amplios frentes: 

2.2.1. Proceso de homogeneización (endurecimiento) .. :iiieol.É_ 
gico y político de los cuadros directivos de sus institu­
ciones representativas. 

2.2.2. Campaña de deslegitimación de la imagen del Estado 
y del presidente de la República, y de legitimación del 
empresario y del modo de producción capitalista; falta 
de colaboración con el programa económico estatal. 

2.2.1. A raíz de los acontecimientos sucedidos y del pop~ 
lismo oficial, el conjunto de la burguesía inició un pro­
ceso de nhomogeneización" ideolÓgic9 y político y comen­
zó, de alguna manera, a esbozar un cierre de filas en su 
interior con el objeto de presentar un frente mas unifor 
me contra la bux:ocracia. Este proceso de homogeneización 
se manifestó en la recomposición de los cuadros directi­
vos de sus principales instituciones representativas, 
que apuntó hacia el endurecimiento. 

Con base en el interesante estudio realizado por 
do {J), identifico gruesamente la manifestación de 
posiciones político-ideológicas de la burguesía en 
ríodo 1973-1976. 

Tira ..... 
tres 

el p~ 

a) Primera posición (línea 11progobiernista-nacionalista1
') • 

Esta tendencia al igual que la tercera, fue representada 
por los grupos empresariales asentados principalmente en 
el valle de México, cuyo origen se remonta al período de 
industrialización que el país vivió después de la segunda 
guerra mundial, buscando impulsar el crecimiento económi­
co y la industrialización a toda casta, y que fue apoyado 
e impulsado en todo momento por el Estado. Desde entonces 
éste articuló una política proteccionista que le ha trans 

(1) Tirado, 1982. 

1 
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estabilidad 

Esto ha detenninado una relación de gran interdependen 
cia entre el Estado y esta fracción, lo mismo que con la 
tercera, a partir de los años 40, lo que les ha delinea­
do (a ambas) un corte ideológico más gobiernista (1]. 

Ricardo Tirado define a esta fracción como pronaciona­
lista y proestatista qUe, durante el. sexeni.o 1970-1976, 
se caracterizó por ·emitir críticas al gran capital monop~ 
lista nacional y extranjero; apoyar fuertemente, aunque 
con algunas reservas, a la burocracia política y a su pro 
yecto y ejercer una oposición dentro de la burguesía ~ 
ser utilizada co~o instrumento de enfrentamiento contra 
la burocracia política y el Estado. Esta corriente nunca 
llegó a unificarse ni tampoco a consolidar sus posicio­
nes en el sistema institucion~l de la burguesía (2). 

, 

Tirado menciona que los principales exponentes de esta 
primera posición fueron, eritre otros, Roberto Guajardo 
suárez (presidente de la COPARMEX hasta mayo de 1973), J~ 
sé Terrones Langone (presidente de la CNIT en. el período 
1971-1972), Luis Sánchez Aguilar (vicepresidente de la CO 

(l) Si bien es cierto que tanto la primera como la terce-
. ra fracciones guardan importantes similitudes en cuan 
to al período histórico de gestación y el lugar geo: 
gráfico de asentamiento!) sus posiciones ideológicas 
generalmente han sido divergentes, sobre todo a par­
tir del sexenio del presidente Echeverría. Esto bien 
puede deberse a las diferencias que tuvieron en cuan­
to a su dinámica y expansión económicas que llevaron 
a que la tercera, en general, .. se asociara al capital 
extranjero· y que la primera siguiera funcionando como 
pequeño y mediano establecimiento de capital.mexicano. 
Así, se.ha observado uh.a~endencia más progobiernista 
en los sectores empresarial.es medianos y pequeños que 
en los más concentrados. 

(2) Ibid. p. 94. 
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PARMEX durante la presidencia de Guajardo, que renunció 
juntamente con él en mayo de 1973), Amílcar Ranero (pre­
sidente de la CNIT en 1975). Estos representantes empresa 
riales, generalmente, tenían vínculos con el PRI (7}. -

Esta tendencia política-ideológica en el interior de 
la burguesía fue avasallada por el gran capital riaélonar· 
asociado al extranjero, representante de la segunda· y ter 
cera posiciones, lo cual se tradujo en un~ gran reduccióñ 
de su espacio político. Así lo demostraron, entre otros, 
los siguientes hechos: Roberto Guajardo ''fue forzadd' a re 
nunciar a la presidencia de la COPARMEX en mayo de 1973: 
En su lugar quedó Jorge Orvañanos, quien en su toma de po 
sesión anunció su propósito de "lograr el consenso, la so 
lidaridad y la concientización del sector :;mpresarial" 
(2). En la vicepresidencia quedó Andrés Marcelo Sada, im-
portante representante del stibgrupo CYDSA de Monterrey 
quien se distinguió por su extraordinaria beligerancia 
contra el Estado, sobre todo en los últimos dos años del 
sexenio y en el segundo semestre de 1976. Al término del 
período de Terrones Langone en la presidencia de la CNIT 
en 1972, le sucedió Ernesto Barroso Gutiérrez, lo cual re 
presentó un marcado endurecimiento de este sector empres~ 
rial. Amílcar Ranero fue impedido a ocupar la vicepresi: 
dencia de la CONCAMIN en 1975 y a reel~girse en la pr~si­
dencia de la CNIT en 1976 (3r. 

(l) Guajardo tenía vínculos a través de una organización 
llamada Acción Comunitaria, A.C. (ACOMAC), afiliada 
por entonces a la CNOP del PRI, y de la cual era diri 
gente el ingeniero Sánchéz Aguilar; Terrones Langone 
(hijo del diputado constituyente Alberto Terrones Be­
nítez} :fue dirigente de una organización de ingenie­
ros químicos afiliada a la CNOP, y al concluir su ges 
tión en la CNIT fue designado director adjunto de Na: 
cional Financiera. Además, en 1975 promovió la afilia 
ción de pequefios y medianos empresarios a la CNOP. -
Ibid, pp. 94-95. 

(2) Excélsior, 2-junio-1973. 
(3) Tirado,. 1982, p. 95. 
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b. Segunda posición (línea "dura"). Entre sus representa~ 
tes más importantes se encuentran los grupos empresaria­
.les más viejos del país ( 1 ) cuyo origen y consolidación 
se remonta al siglo pasado. 

Parece ser que gozaron de enormes concesiones y prerr~ 
gativas durante la etapa porfiriana, lo cual les ha hecho 
que guarden una especie de nostalgia respecto a la situa­
ción que les procuró, en todo momento, ese régimen. 

Generalmente, estas burguesías empezaron siendo grupos 
familiares dedicados al comercio de importación de produ~ 
tos europeos, y que al paso del tiempo -y a medida que 
fueron acl,lillulando capital- fueron introduciéndose cada 
vez más a las actividades productivas, y luego se fueron 
desarrollando vertical y horizontalmente hasta lograr con 
solidar burguesías integradas, con ideología y recursos 
económicos propios (2}. Como se ve, su desarrollo históri . -
co es el más parecido en México al que tuvieron las bur-
guesías de corte clásico (de Francia e Inglat~rra, por 
ejemplo), lo cual les ha hecho tener una ideología de cla 
se más sólida, más autónomas, con mayor experiencia hist6 
rica y, por lo tanto, con pretensiones políticas más cla: 
ras y profundas que las de las fracciones que nacieron ba 
jo el proteccionismo del Estado surgido de la Revolucióñ 
de 1910, y más concretamente durante la etapa del desa­
rrollismo. Esto explica el porqué de su tradicional acti­
tud de vanguardia dentro de la reacción del grueso de la 
burguesía. 

(l) Son los grupos patronales asentados principalmente en 
las ciudades de Monterrey, Culiacán, Cd. Obregón, Pue 
bla, Tla.xcala, Saltíllo, Guadalajara y el Bajío. ~ 

(2) Desde el siglo pasado lograron conformar estructuras 
regionales de poder muy cerradas, que nasta la fecha 
subsisten, y que han hecho frente a gobiernos libera 
les como al juarismo, ai maderismo, al cardenismo, al 
lópezmateísmo y al echeverrismo. 
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se caracterizó por abanderar una postura abiertamente 
antagónica a la de los empresé!Xios progobiernistas al ar­
ticular y jercer, a lo largo del sexenio, una política 
que se opuso sistemáticamente a los aspectos centrales. 
del proyecto del presidente Echeverría, asumiendo la acti 
tud ya mencionada. { 1). 

En general, los grupos empresariales considerados den­
tro de esta posición, son fuertes monopolios económicos 
de capital de provincia asociados con el capital extranje 
ro, razón por la cual -además de su propia confonnacióñ 
histórica ideológica- (2) son partidarios del proyecto 

o 

(l) Sin embargo, por la coyuntura que se estaba presentan 
do en el país (cierto verbalismo oficial contra el ac 
cionar de las empresas transnacionales y la elabora: 
ción de la Ley de Promoción de la Inversión Mexicana 
y de Control de la Inversión Extranjera) la postura 
de la Cámara Americana de Comercio (C.AMCO) en el año 
de 1972, y sobre todo en 1973, denotó una línea de in 
cuestionable dureza -de vanguardia incluso- dentro 
del grupo de la burguesía. Tal parece que dicha van­
guardia fue tomada poco después, a raíz de la muerte 
de Eugenio Garza Sada, por el Grupo Monterrey. 

(2) Además de esto, existe una raz6n de tipo psicosocial 
que se ha presentado en estos y en otros grupos empre 
sariales y de.clases medias, que indica una mayor viñ 
culación hacia las prácticas sociales, al consumismo 
y la forma de vida de la socied~d norteamericana que 
hacia los valores hist6rico-culturales mexicanos. 
Así, lo "chic", para esos grupos es que sus hijos 
asitan a colegios norteamericanos -sobre todo al 
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neoliberal, sobre todo cuando los gobiernos dan visos ex­
pansionistas e intervencionistas.en la economía, y popu­
listas en la política. 

A grandes rasgos el proyecto neoliberal pretende que 
las fuerzas económicas detenninen el proceso social y 1 

desde luego, el económico, y que el.Estado se circunscr~ 
ba a mantener el orden 1 a ser un buen administrador y no 
intervenga en la economía, salvo algunas excepciones.Así, 
dentro de la concepción 'de este proyecto, las fuerzas eco 
nómicas ~jercerían el predominio, no sólo en la sociedad 
civil sino en el conjunto del bloque histórico. "Tal pre· 
dominio se expresaría no sólo en los espacios econ6micos 
superiores y modernos, sino en todos los ámbitos de la 
vida estatal, la cultura y las relaciones sociales. Todo 
·lo anterior, además sucedería dentro de la perspectiva de· 
una acelerada integración global con la soc.iedad norteame 
ricané\rr {1}. En efecto, todo pa~ece indicar que" .•• en el 
caso de México, por conocidas razones geoeconómicas y geo 
políticas, la visión neoliberal alcanzaría, a lo cual co: 
rrespondería un esquema de estrecha y armónica solidari­
dad de la política del Estado mexicano con la de Estados 
Unidos ••• De acuerdo con lo anterior, el proyecto neolibe 
ral para México tiene como proposición maestra la de que 
los intereses a largo plazo de las sociedades norteameri 
canas y mexicana puedan ser mejor satisfechos si ambas 
economías se abocan conscientemente a la construcción de 
un sistema gl'obal de mutua complementación .. Según este ra 

College-, que los viajes vacacionales sean a LasVegas, 
11 • • e .,,. / .J.. .J.. """' .l.. • co , .. 1 - - ~ ·a ~iam1 o a ancun \Cenvro v1ll~1sv~ necno a a meui a 
del turismo norteamericano); tener propiedades en Cali 
fornía, Texaa o Nevada, etcéter~. 
Todo lo cual"les hace ser pretendientes.de que nuestra 
sociedad se "norteamericanice" y se acabe con ello, de 
una vez por todas, el "subdesarrollo avergonzante" de 
nuestro país. 

(1) Telio y Cordera, 1981, p. 10. 
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zonamiento, los Estados Unidos proporcionarían a México 
un mercado seguro y creciente para sus exportaciones,asis 
tencia técnica, tecnología y el 'know how' americano, re: 
cursos financieros abundantes; bienes de capital, de con­
sumo duradero e incluso de consumo no duradero (alimen­
tos) a precios competitivos, y, finalmente, la posihili-:. - . 
dad de incorporar a su fuerza de trabajo -en forma perm~ 
nente y/o eventual- aquella parte de la mano de obra mexi-­
cana que no se pueda absorber productivamente en México. 
A cambio de e1·10, Mexico debería estar dispuesto a pro­
porcionar a Estados Unidos, a precios competitivos, las 
materias primas y los productos tenninados que requiera 
esa economía; un mercado creciente para sus productos, a 
garantizar la inversión extranjera que se establezca en 
México, a llegar a acuerdos de integración industrial com 
plementarios (maquilas y acuerdos similares a los que Es: 
tados Unidos ha establecido con Canadá en la rama automo­
triz), y, por Último, a fortalecer los lazos de amistad 
entre amI;>os países a través de la solidaridad y el apoyo 
internacional a ese país y a su política, particularmen­
te frente al resto de América Latina. Otros aspectos de 
la vida nacional (como la política educativa, la laboral 
y la de bienestar social) se harían funcionales a la luz 
del proyecto neoliberal" (1). 

No hay que perder de vista que en muchas de las empre­
sas del Grupo Monterrey el capital extranjero es socio o 
acreedor .importante, con lo cual se podrían encontrar al­
gunas líneas de continuación p0lítica y de intereses en­
tre éste y. la CAMC0.-1\l respecto Iván Restrepo, en un artí­
culo editorial, cita los datos que presenta la revista es 
tadounidense "Made in Mexico" en su número de otoño de 
1979, editada en Denver, Colorado y con oficinas de re­
presentación en la ciudad de México y Monterrey, y que 
también es miembro de la CAMCO. Menciona que todas las em 
presas de capital del Grupo Monterrey poseen tecnología 

(1) Ibid. p. 81. 
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extranjera. Las contadas excepciones serían la rama cerve 
cera, la de envases y la de hojalata. Menciona tambiéñ 
que, en una ponencia recientemente presentada por Roge­
lio Ramírez de la O en la London School of Economics, 
comprobó ("con base en una muestra representativa") que 
21 empresas de los grupos emprésar1ales regiornontanos que 
comercian fuertemente con el extranjero tienen capital fo 
ráneo. En 14 de ellas el capital es de Estados Unidos. La 
que menos, tiene un 25 %·de capital extranjero; pero 
otras, corno Conductores Monterrey, tienen un 41 % de ca­
pital norteamericano. RamÍrez de la O demuestra que toda 
la rama química manejada por los regiornontanos tiene una 
elevada inversión extranjera en su capital: cuando menos 
el 40 % de cada empresa (7). 

En otro artículo editorial, en que entrevista a Abra­
ham Nuncio, autor del libro "El Grupo Monterrey", Luis 
Suárez transcribe algunas de las conclusiones de Nuncio. 
Entre ellas destaca una que dice que el Grupo Monterrey, 
durante este siglo, ha permitido la inversipn extranjera 
directa en su interior. Pero que es en la década de los 
setenta cuando pierde, en todo caso, su carácter nacional 
y se convierte en una amplia compuerta de entrada al capi 
tal extranjero por la vía de la ínversión directa. Mencio 
na que el proyecto político del Grupo Monterrey es" ••. -
francamente transnacional ••• · Siempre sus actitudes han si 
do proimperialistas, así que de ningl1na manera podría coñ 
siderársele nacionalista" (2). -

Tirado hace ver que el Grupo Monterrey, líder indiscu~ 
tible de la línea dura, obtuvo importantes posiciones en 
algunas organizacione~ empresariales durante el sexenio 
de Luis Echeverría:. en la COPARM.l!.""'X una vicepresidencia en 
1973 y la presidencia en 1976-1977 a través de la persona 
de Andrés Marcelo Sada; en la CONCAMIN la vicepresidencia 

(1) Restrepo, ·1980. 
(2) Suát:ez, 1983. 
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en 1975-1976 a través de Juan Morales Do~ia{ y la pres~-­
dencia en 1976 en la CNIT a través de Joaqufn Prta Olava­
rrieta {7}. 

La actuación política e ideológica de la línea dura: 
no sólo se circunscribió a la obtención o al control de 
los cuadros ejecutivos. de las organizaciones empresaria=:..· · 
les, sino que promovió un fuerte proceso de derechización 
de la sociedad civil que se reflejó en varios hechos: la 
f ormaGiÓn de grupos paramilitares y asociaciones cívicas 
que lanzaron fuertes embestidas contra los dirigentes de 
la Universidad Autónoma de Puebla y sectores estudianti­
les¡ la ra.dicalización de algunas asociaciones cívicas ya 
existentes (Rotarios, Leones, etc.); la radicalización 
del discurso ideológico del clero conservador (2); la p~ 
netración del·Grupo Monterrey en el PAN a través de la lí 
nea que encabezaron José Angel Conchello y Pablo Emilio 
Madero que incluso llevó a la crisis al partido en 1975 
y 1976 (3}; la articulación de una fuerte campaña de de­
sestabilización de tipo "catastrofista" que se basó en 

(l) Tirado, 1982, p. 98. 
(2) El control ideológico que tiene el clero más retróga­

do y reaccionario en algunas partes del país es sor~ 
prendente. Este clero es buen promotor de fuertes mo­
vilizaciones de derecha. El Bajío, Jalisco, Puebla y 
Tlaxcala son ejemplos claros y tangibles, en los que 
se podría decir que todavía se vive cierta atmósfera 
cultural de tipo meqieval, donde el anticomunismo, el 
antigobiernismo, la represión sexual y el pánico por 
y ante lo nuevo es característico. 
Es importante señalar que este clero tuvo una partici 
pación muy importante en la ofensiva catastrofista de 
rechista en co~tra de1 régimen, cuando desarrollo -so 
bre todo a partir de 1974- una labor de desprestigio 
del presidente Echeverría, y contribuyó de manera fun 
damental a la articulación y difUsión de rumores de: 
sestabilizadores. 

(3) Véase Arriola, 1977. 
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la propagación de rumores y chistes; etcétera (1). 

Tirado plantea que en la CONCANACO y en la COPARMEX 
-organizaciones cuya estructura está fincada sobre todo 
en organismos básicos, es decir, 'pequeños establecimien­
tos, con sede en la provincia- y algunas delegaciones de 
provincia de la CNI.T (sobre todo las del noroeste del pa­
ís), la línea dura tendió a ser hegemónica {2). 

e) Tercera posición (línea de "enfrentamiento y concilia­
ción"). Esta tendencia fue representada por los grupos em 
presariales asentados principalmente en el valle de Méxi: 
co (3) los cuales, por su propio origen histórico,han si­
do tradicionalmente menos reaccionarios que las fraccio­
nes más viejas. Como ya antes se mencionó, esta fracción 
debe su desarr9llo y consolidación, en gran parte, al pr~ 
teccionismo estatal lo cual ha denotado una relación de 
gran interdependencia histórica· entre ambos (4),razón por 
la cual no le ha interesado romper, o al menos cambiar, 
las reglas del sistema político. Es sabedora que no tiene 
la capacidad de dirección ni la experiencia política nece 
saria y que nuestra cultura política considera ilegítim~ 
la participación abierta de la. burguesía en el poder. Sa­
be que al hacerlo traería aparejado un período de ajuste 
estructural (entiéndase: aguda crisis política) que lleva 
ría muy probablemente al endurecimiento del sistema polí: 
tico. 

(l) Ver páginas adelante. 
(2) Tirado, 1982, p. 99. 
(3) Muchos de los grupos empresariales que conforman esta 

fracción son grandes grupos económicos de capital na­
cional asociado al extranjerO'; sin embargo, éste no 
es un rasgo_ que á.etermine una actitud política reac­
cionaria como es el caso de la fracción dura. 

(4) Durante el desarrollismo se conformó una capa empresa 
rial surgida de altos :funcionarios públicos enriqueci 
dos en el ejercicio del cargo, que se insertarían eñ 
esta tercera línea, tal es el caso de Miguel Alemán, 
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Cierto que esta fracci5n no recibió con agrado la arti 
culación del proyecto d~l régimen, debido a que quizSs 
perdió las dimensiones reales del mismo ante la belicosi 
dad y la estentórea reacción de la burguesÍi:l extrqnjera.. 
en 1972 y 1973, y temió que fueran a cumplirse los "pres~ 
gios" de la fracción dura en cuanto a que el régim~n- ene~ 
minaba al país hacia el comunismo. 

Se distinguió, pues, de esa fracción por el uso de un 
lenguaje menos agresivo en contra del Estado, así como 
por la realización de un esfuerzo mayor por no hacer de 
las diferencias con él un enfrentamiento constante y pro­
gresivo llevado hasta sus últimas consecuencias. Quería, 
sí, evitar la excesiva radicalización del programa refor 
mista-modernizante de Luis Echeverría tratando de no afee 
t:.ar en lo fundamental su relación con el Estado, para lo 
cual se clrcunscribió al uso de la presión en los momen­
tos en que creyó que el régimen daba tintes izquierdis­
tas. Pero de inmediato volvió a sus posiciones moderadas. 
De ahí su conducta de enfrentamiento y conciliación, y de 
ahí que haya sido, hasta cierto punto, la línea empresa­
sarial que mantuvo un lugar intermedio dentro del grueso 
de la burguesía. 

Tirado plantea que en la segunda mitad del sexenio de 
Luis Echeverría esta versión resultó hege..~ónica en el in­
terior de las organizaciones empresariales, tales como la 
CONCAMIN, EL CM.HN y el CCE, y que incluso én varias oca­
siones impidió y/u obstaculizó la ejecución de algunos ac 
tos de la línea dura. Cita algunos ejemplos para el perío 
do de estudio. Uno de ellos fue cuando la línea dura, de: 
bido a la actitud progresista y hasta cierto punto progo­
biernista de Roberto Guajardo, lo obligó a renunciar en m~ 
yo de 1973. De inmediato la fracción conciliadora se opu­
so a que su lugar lo ocupara un representante franco de 
esa tendencia. 

Aarón Sáenz, Antonio Ruíz Ga1indo, etcétera. 
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Sin embargo, hubo1dos momentos importantes en el desa­
rrollo del conflicto con el Estado, en·los cuales estas 
dos fracciones convergieron, a saber: mayo de 1975 y úl~ 
timo trimestre de 1976. En ambas ocasiones, la línea du­
ra, que desde temprano asumió una actitud muy beligeran­
te, logró imponer sus planteamientos más generales én el 
conjunto del sistema, y la línea conciliadora se "dejó 
arrastrar" por esta actitud. No obstante, estos momentos 
de convergencia en la actitud de la fracciones fueron ún.! 
camente coyunturales. y, por consiguiente, fugaces. Pasa­
dos los momentos -difíciles, la fracción conciliadora im­
puso su hegemonía dando al traste con los objetivos de 
los duros. 

2.2.2. Tanto lq campaña que articularon y dirigieron algu 
nos grupo~ empresariales pertenecientes a la fracción du: 
rapara deteriorar y deprestigiar, es decir, de5legitimar 
al Estado ante la sociedad civil, como la campaña qué bus 
có crear y difundir una buena imagen del empresario y las 
ventajas del sistema de libre empr1esa, entiéndase: legiti 
mar a la burguesía y su potencial ascenso al poder del Es 
tado, se dieron paralelamente. -

En el año de 1972, pero sobre todo a partir de 1973 
(ij, la burguesía más reaccionaria Y.la derecha iniciaron 
una campaña omnímoda de desestabilización social y políti 
ca, que se ubicó en la línea de la deslegitimación del Es 
tado para luego presentarse ante la opinión pública . como 
fuerza social alternativa en la dirección ideológica y 
pe.lítica del bloque. Esta desestabilización' se basó en 

(l) Desde 1973 la ofensiva ideológica fue usada como una 
estrategia fundalllental. Incluso fue articulada de una 
manera progresiva, es decir, a medida que pasaba el 
tiempo y se agudizaba el conflicto con el Estado, los 
rumores fueron más incisivos y más mordaces que .ÁOS 

anteriorE(s, hasta llegarse. a la andanada de murmur.a­
cion~s que materialmente azotaron a amplios sectores 
sociales en el año de 1976. 

' 
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el uso constante de una xama su.rqamente poderosa y ef tcaz 
ante la opinión púb~ica, el catastrofisrno. El .. catastrofi~ 
rno se vale del "bombardeo" ideol8gico que realiza la dere 
cha, a través del monopolio de los medios masivos de comÜ 
nicación que detenta, mediante la difusión de noticias;· 
rumores, chismes e "informaciones" de corte amarillista, 
que buscan aterrar para inmovilizar; magnificar cón~lic~-­

tos para minimizar la capacidad de acción y reflexión (1 J, 
El rumor comenzó a manejarse corno fuente fundamental 

de información, aunque en términos reales no era otra co 
sa que el intento por lograr implantar la deS"inforrnacióñ 
que provocara un clima de inseguridad política, de incer­
tidumbre, de confusión total. 

La circulación ubicua de chismes, chistes, anécdotas y 
rumores (2) que ridiculizaban la persona del presidente 
Echeverrfa y de su familia, patrocinados.por grupos empre 

:r sariales -al parecer por el grupo Monterrey, como se vera 
más adelante-, secundados y dirigidos por la gelatinosa 
masa de sectores sociales que conforman o que en ultima 
instancia apoyan a la derecha, persiguieron despresti­
giar y debilitar "a su enemigo": la burocracia política. 

Como ya se mencionó, el objetivo de esta faceta de la 
ofensiva ideológica de la derecha y de la burguesía más 
dura, a largo plazo, pretendió provocar la pérdida de 
confianza del gobierno y sus representantes ante la socie 
dad civil, debido a su "incapacidad" de mantener los rníni 
mos de control social que garantizaran la seguridad físi: 
ca y m9ral de la sociedad mexicana. Frente a este clima 
de incertidumbre, la derecha pretendió que amplios secto­
res sociales esperaran el momento preciso para aceptar y 
apoyar un proyecto nacional alternativo que presentara 

(1) Monsiváis, 1980, p. 315 
(2) Algunos de ellos se irán presentando a lo largo del 

trabajo. 
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"nuevas y mejores perspectivas y que representara sus in­
tereses fundamentalest•. 

Como ya se dijo anteriormente, hasta 1973 la burguesía 
extranjera, a través de la CAMCO,. asumió abiertamente la 
vanguardia de la reacción de la burguesía y de la dere­
cha en contra de la política del presidente Echeverría 
{ 1) • 

Valdr!a la pena ahora hablar un poco de las generalida 
' -

des de la Cámara Americana de Comercio. 

La CAMCO tiene una gran fuerza económica y política 
dentro de la burguesía en México debido a su conforma­
ción ,estructural. Mientras que en 1967 contaba con 1,130 
miembros afiliados, en 1974 sobrepasaba ya los 2,800 dis­
tribuidos e~más de 350 diferentes actividades producti­
vas. Según datos de la CAMCO, las empresas afiliadas a 
ella representaban hacia 1975 l~ parte activa del 26% del 
PNB dentro de la economía mexicana, y constituían el 85 % 
de las empresas exportadoras de productos elaborados {2}. 
También llama la atención la gran importancia del capital 
norteamericano en ~éxico,.ya que hacia 1975 estaban insta 
ladas ,el 6.8% de las1filiales de emoresas transnacionales 
man uf ac-tureras·. de Estados Unidos, mientras qÚe en toda 
América Latina se encontraba el 26.4% y en Africa y Medio 
Oriente el 6.2% (3}. 

(1) Poco después, a partir de la segunda mitad de l973, 
el Grupo Monterrey relevó de la vanguardia a laCAMCO, 
y la conservó hasta. que finalizó el sexenio. Parece 
ser aue la CAMCO desapareci6 de los comentarios públi 
cos desde la segunda mitad de 1973 hasta enero de 
197'5 en que asumi6 una actitud abiertamente a favor 
del régimen. No obstante, considero que la C..AMCO si­
guió teniendo un lugar de cierta releváncia dentro de 
la ofensiva de la burguesía. 

(2) Rodríguez, 1975, p. 43. 
(3) Huacuja y Woldenberg~ 1981, p. 188. 
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Por lo que hace a su compos.:tci8n , hacia 1975 el 60 % 
de su miembros eran empresas mexicanas y el resto nortea 
mer icanas. Sin embargo, los- pu.estes directivos de la 
CAMCO hasta esa fecha, invariablemente, hab1an sido ocu­
pados por representantes de estas Últimas empresas, La 
CAMCO, además, está afiliada a la C&lara de Comerc·io- de · 
Estados Unidos y es la mayor de las .filiales d~ ~sta. 

Entre las finalidades explícitas de la CAMCO se encue~ 
tran dos principalmente: 

a) Incrementar y mejorar las relaciones C0:Itlerciales Méxi­
co-Estados Un±dos. 

b) Promover el sistema de libre empresa, es decir, " 
demostrar que éste desempeña un papel fundamental como ser 
vidor de la sociedad y catalista (SIC) para el progreso~ 
puesto que la libre empresa se encuentra amenazada por la 
extinción y en ••• peligro de verse suplantada por la ex 
perimentación colectivista" (7). 

Rodríguez plantea que la CAMCO se ha propuesto 
el liderazgo en lo que respecta a la defensa del 
lismo en la RepÚblica Mexicana (2). 

asumir 
capita-

Dentro de este contexto, el 2 de mayo de 1973, en reu­
nión de la CAMCO, Frank B. Loretta (presidente de la CAMCO 
en 1971, presidente de DuPont de México, consejero de la 
COPARMEX y miembro del Comité México·-Norteamericano de 
~robres de Negocios) mencionó mucños de los puntos cen­
trales del "Mernorandum Powell", el. cual en esa ocasión 
fue distribuido ampliamente entre sus asociados (3]. 

(1) Rodríguez. 1975. p. 44. 
(2) Ibid. p. 46. 
(3) Ya para entonces, como parte de la reacción que en 

contra de la política oficial estaba liderando, la 
CAMCO había publicado los días 11 y 12 de febrero co 
mo inserción pagada en Excélsior, el "Memorandum Po: 
welJ.". 
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Este dqcurqento, elabo~adQ po~ la Cáma~a de Comercio de 
lo$ E$tado~ Un~doa pa~~ deiender a su país y a su sistema 
empre~,r;r.al dél peligro comunista, transcrito y publicado 
en Excél$lor, propone las siguientes medidas: 

1) los empresarios deben participar organizadamente y ca­
da vez más en actividades políticas. 

• .. • La. 6uvc.za. u:tá. en la on.ga.nlza.c.i.6n, en CJLi..da.doJ.>o.6 
plante.ami.ento.& e :implemen:ta.clonu a. Wc.go p.ta.zo, en 
una a.c.ci.6n c.orud.6.t.e.nte. dwr.ante un i.ndefii,rúdo númen.o 
de. a.ño.6, e.n la uc.ala de. fi-lna.rtc.iami.ento que 1.,61!..o .óe. 
puede c.on.óegUÁ/r. ~ :tJw.vú de un ut)ueJt.zo c.onjunto y 
c.oon.di.na.do, y .e.n el. odeJL ol.1'.;tleo ue. J.>álo ·.6 eJLá.. a.c.­
c.ui.b.le. al. :tn.a:vÚl e una a.e.cu n 

Señala que la vanguardia debe ser la Cámara Americana 
de Comercio de Estados Unidos, " ••• ya que disfruta de 
una posición estratégica, con una envidiable reputación y 
con una amplia base de apoyo'•. 

La.& emp!LUM de.ben apn.e.ndeJL i..a. f..e.c.c.-l6n que ha.e.e. mu­
e.ha tiempo a.pJLe.ndi.eJLon el obJLeJú.ómo on.ga.rúza.do y 
o:óLoJ.> gflupo¿, i.nteJLua.da.6 • E.6.t.a. le.(!.ci.6n u que. el. pa­
deJt. poL(;tlc.o u n.e.c.e60Jif,_0; qu.e. .ta.e. podVL de.be. c.u.Jl.;tl ~ 
vaMe. c.on ctói.dlLlda.d; y que c.LL.tmdo .óea. ne.c.ua1Uo de.be 
un.o va1.eJi6e. de. a en fioJuna. agflulva., c.on de;teJun;lna.­
c.-lán. • •• 

2) los empresarios deberán tener mayor grado de agresivi­
dad • 

• • • No debe dudaJu, e en atac.a.JL a lo¿, Na.deM, a R..0.1.> 
Mcvtc.u.6et> y a. o:tJw~ mi!& qu.e. a.bi.VCÍJl¡ñe.nte bU.óc.a.n R..a 
du:ól.uc.c.i..6n del 1.>i..6.t.ema.. No de.be. hab.eJL . f..a. me.nafL va.­
cJl.a.c.i.6n aJi..a. ui..ona.JL v x 011..0.1.>ameñte en .t.odo.6 lo.6 
~on.01; polftlc.01; paJt..a. a.poyall. i,i..6.t.ema.. empll.ua.JUal. 
i. debe hdbeJL a.veJt.-OllJn a c.cu:tlga.JL ••• a. a.quiltots que~ 

.6 e qponen a. U .. Pa/l..a. que la a.gJLuiv.ida.d empJt.uall.M 

.6ea. de mayoJt e6 e<!.t.lvMad e.n .6ll6 a;taquu a. .6u.6 opo.6-.f 

.t.oJtu, deben Jtec.R..u:taJr..J.e pJt.onui.onai.u .1.>umame.nte. há.-
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3) crear una actitud propicia a los empresarios entre el 
pÚblico. 

LlegaJc. al. púbUc.o ge.neJL.ai.men.:te puede -O.eJL má6 impofl...­
:ta.n.:te, a. c.oJc:to pla.z~Jl.im efe.o y u enc.i.al. e6 e.o.ta. 
blec.eJL un g!tlLpó de. · ~ .6 p!tom,(.neritu, ucJc.i;t,01tu 
y poJita.voc.u, lo.6 C.Ualú .&e. e.hcaJtgliJllín de. pe.n..óa!C., 
de a.naLiza.Jc..1 de. UCJUbiJL y ha.blalr.. Tambi~n 1.>eJr..á.' 
eóe.nc.i.al. :te.ne.Jt un peJL!Jonai. que. u:té. c.ui.dado.óame.n.:te. 
6ami1ÁAJl.,{_za.do c.on el. me.ello y c.on la. 6oJzma má.ó e.6e.c.­
,tf..va. palla. c.omurúc.CVL.6 e. e.o n el. púbUc.o . Eni:Jt.e. lo-0 e.a. 
mmo.6 má..ó viP..blu pa!La. R..ogJUVL u:to, u:tá.n loX 
1.>,(grúe.n:tu: ••. 
• • • LM Jt.e.du... de. :tel.e.v.f.J.>,i.ón de.ben 1.> eJL v,(gila.da.1.> 
en la. mb.ima. 6otcJna e.n que R..01.> Ub1to.6 de. :tex:to deben 
ma.n:te.neJL!Je. ba.jo c.on,6.ta.n;te. invuligac.lón ••• E¿,:ta v,i.­
gilanc.iP..,. pa.Jc..a. que. 1.> e.a. et) e.c.:tlva, ne.c.ui.:t.o.JL,{p_ de. un 
examen c.oM:ta.n:te. de R..01.> :tex:to.6, y de. pJaLe.bM ad.e.e.u.a. 
dM de. lo.6 p!togJt.amM ••• · -
La. Je.a.ello y la. ptte.n..óa. :también .bon .i.mpo!dan:tu, y de.­
be. e.e.ha.JU, e. mano de. :todo.6 lo.6 me.cllo.6 al. ale.a.ne.e. paJc.a. 
dua.fliAJL y Jc.e.6u:taJi a.:taquu -lnjM:to.6, M1 e.amo pll.e.­
¿,e.n:tafL a. :tJr..a.vM de.. uo1.> me.cli.o.6 de. i..nbofl.mac.l6n, lo.6 
e.Mol> po.6ii:,i.vo.6 ••• 

4) intervención de los empresarios en los centros de edu­
cación media y superior. 

Una. de. lCt.6 :tCVLe.M a. la"6 que. de..be.n dCVL p!l.e..n eJLe.nc.i.a. lo.6 
neg a e.loé -y oJt.g a.ni.za.do nu :tal.u e.orno l.a. Cámevut- u 
la. de. bu.6c.a.tt. 1-a. c.au.1.>a. que. o~.lna. ua haJ.>Wi.da.d e.n 
la. llni.veJU>lddd. Pa!C.a. ello, e. e. .i.Jz,te.Jtve.rú!L e.n lM 
uni.veJL6i.dadu y demá.6 c.e.n.:tJLo1> de. e.Meña.nza. .6upe!ti.01t 
e.o n el 61.n de man.te.neJz. Li -ln.:te.gíílddd 1.ntete.M:u.al de. 
f.o.& ml6mo-0 ••• E.6 ne.c.ua!C.i.o .6eiíai..aJt. que. u e.n lct6 0a­
c.ul;tadu de. C.le.nc.-la..6 Soci.D.i.u -mLsmltó que " •• • :ti.e.n­
den a. .b€,'1.. 01t...i.eri..:tadn..b .V.hft..e.rnen:te .. ... "- en dori..de. la. hna. 
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fje.n. empfl..e..6.(.Vua.f. 4e. haii..a e.n mayalL me.cllda de.t.eJúoJt.a.da 
y 1 e.n C.0114e.c.u.e.n~, u me.nu.teJL una mayoll. y má.6 e.{Ji..­
c.az i:n.teJLve.nu6n. 
La. Clfuuvul de.be. u.tuclávL la. i.nteg!Uic.1.6n de. un peJLóo­
nai.. de. eJW.dl:.t:o.[j de.. a,lt,o.6 alc.an.c.u · e.n. lCi · Ci..e.nc..úui So 
iilíJ.lu, lo.6 c.ualu 1.it de.ben CJLe.eJL e.n el ;.,,U.,,te111a. En 
ue. gil.Upo de.be.n i..nc1u1Ju,e. a. vall.i..oh de. JLe.nombñ.e. _nac.i..o 
nai., e.u.ya pateJLnh:la..d: Li;f:,eJLaflip_ .6 e.a. ll.U peta...Jta. ampuJi­
me.nte.. ••• Ta.mbi.én de.be. ha.be.ñ. u.n gJc.U.po de. c.on6e.ñ.e.nc.ian 
:tu de. f.o.. má-6 al.ta. c.ompete.nc.ia.. • • La. Cámtvt..a. de.be. :te.: 
neJL un eoYl..6e.jo de. eon6eJLe.nei..an:tu e.n el ue. de.be.n 61. 
gllJuVL o.6 e. e.Yl.601Le.6 ·m e. e. ·vo.6 pll.ove.rU.e.ntu e. 

m e.le.v a& u e.ll.a.ó e. o.6 ne. auo.6 nall.:teame.JL,l-
ea.no.6. 
El pe.ll..6onai. de. eJr.Udi.;to¿,. • • de.be. e.vai..uañ. la.& Ubñ.o.6 
de. :t.ex:t.o de. Ci.e.nc..i.a.-6 Soc.i.ai..v.,, upe.c.i..aime.nte. e.n Cie.n 
c.i.a.ó Eeonómi.ea..6 y PoLC:tlc.a.ó; y e.n Souolog1.a. E.6:te 
de.be. .ó<Vt un pll.ogJt.ama. c.on:túw.a.do ( 1 ) • 

En esa misma reunión, Loretta, además, hizo una serie 
de declaraciones complementarias y alusivas al Memorandum 
Powell. Dijo que el sistema de empresa privada tenía que 
defenderse. 

• • • y eon e..ó:i:.e. 61.n, haee. máó a me.no.6 un año y me.di.o, 
la. CámaJUt de. ComeJLuo Noll.:teamVúea.na e.n, Mex.ieo, e.n 
un c.ambi.a bá..6.ieo de. .6u po.ó:áJJI..a. tJuullc.i..onal de.c.i.rU6 
lle.va.JL a ea.bo u.na v · OIW.6a. c.am a.ñ.a. de. he.c.ho.6 ve.ñ.da. 

é.6 paJc.a emo-0 o.6 e.ne. .le-<.o.ó po.6..{;tlvo.ó .6.i.6-
.tema. de. emp!Lua. pJU..va.da. y de. la i.nve1Ló.i6n exJ:Jia.njeJLa. 
dbc.e.eta. ( 2 ) • 

Loretta invitó a todos los empresarios~ principalmente a 
los representantes de las fiDitas extranjeras, a " .••• unir 

(l) Ex~élsior, 11 y 12-;febrerot:-1973. 
(2) Delli Sante, 1977, p. 317. 
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y coordinar su acción ante la creciente hostilidad hacia 
todo lo referente al capital extranjero y la empresa pri­
vada". Los empresarios -añadía un editorial de "El Día" 
citando las declaraciones de Loretta- han comenzado a des 
pertar, 

• • • petto .6U a.ngu.6-tút .toda.ví.a. no .6e. ha c.onvvc.:tld.o en un 
61Z.e.nte. unido con:óut el emb-<A.te. del.. c.ole.c:tlv-l6mo, nomen 
:ta.do poJt la-5 M:tu..toh e. .ln6a.tif1a.blu a.c,tiv.l6ta6 .del.. maJi 
x..lómo • • • ( 1) • · .... 

A partir de estas declaraciones y del inicio de la 
campaña de deslegitimaci6n del Estado y legitimación de 
la burguesía y del capitalismo, amplios sectores de la 
burguesía -incluso la CNIT, aunque en menor medida secun­
daron y radicalizaron esta ofensiva ideológica. Nmnerosas 
instituciones y organizaciones empresariales de todos los 
niveles {locales y nacionales} comenzaron a atacar en to­
dos los tonos y de manera progresiva la participación del 
Estado en la economía. En este sentido, hay declaraciones 
y hechos que deben ser rescatados con particular interés. 
A escasos 13 días de las declaraciones de Loretta, el des 
tacado empresario y dirigent~ de uno de los más grandes 
consorcios económicos mexicanos, Manuel Espinosa Igle­
sias, en reunión de la CAMCO, propuso la instrumentación 
de una campaña de buena imagen del empresario. Hizo un 
llamado al sector empresarial para dar a conocer al gran 
público" ••• la acción e imagen del empresario, a fin de 
que éste dejara de aparecer como el villano, el que con-
tamina, el que acumula enormes beneficios, explota a 
los trabajadores y engaña a los consumidores. Sin 
embargo, no mencionó cosa alguna que atentara a la ima-

(1) El Día, 27-abirl-1973; boletín de la CA~CO, abril de 
1973. 
En el boletín de la CAMCO apare~ía la reseña del ac­
to del 2 de marzo y se invitaba a formar un frente 
" .•. contra del colectivismo". 



121 

gen ;pr,esi_denc:j.._al ni q. la del gobierno 1 ,l\l conti;ario, di­
jo, re:t;i;i:;~éndos.e a. la p<;>l.}:tica exter~pr del régimen; 

E/,t.oy ~egatw que :todo et mundo a.pCJya. la. pol.lti.c.a. que 
.5.igue d pJz.ui.dente Lcú.6 Ec.heveJVÜa. ( 1 ) 

Posterionnente, el presidente de la Asociación de Co-
merciantes del Centror Rius Facius emitió declaraciones 
que sorprenden por el tono de agresividad~ Declaró: 

Ava.nzamo.ó a. gJui.ndu pa..bo.6 ha.e.la. una: .6il.u.a.e.l6n i.Nc.e­
veJL6i..ble de u;tatú.,mo :tot:.alltaJLlo ·y ha.c.ia. urz,a. qu.i.e­
bJL.a. pJz.ogJLu.lva. d_e la. Ublle empll.ua. ••• 

Mencionó que el Estado estaba instruÍnentando una campa 
ña de descrédito contra los productores privados de· bie= 
nes y servicios, así como una competencia desleal y anti 
económica (a través de sus empresas "perdedoras y defici: 
tarias", CONASUPO, por ejemplo) contra el convenio esta­
blecido (2}. • 

El 23 de julio aparecieron en la prensa nacional otras 
:importantes declaraciones de otros representantes de la 
burguesía, esta vez Enrique·Barroso Gutiérrez, presiden­
te de la CNIT, quien manifestó que todo ataque a la empre 
sa privada era contra la propia comunidad (3). -

< J' 

Podemos rescatar que hasta esos·momentos, la burguesia 
más conservadora estaba haciendo uso de algunos elementos 
ideológicos a manera de reacción en contra de la política 
del gobierno. Por una parte, ya había comenzado de alguna 
manera a utilizar el catastrofismo, para lo cual había 

(1) El Día, 15-marzo-1973. 
(2) El Día, l7-mayo~1973. 
(3) Excélsior, 23-julio-1973. 
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iniciado la difusi$n de rumo~e$ lJL y de ch~stes rid~cul~ 
zantes del presidente EcheverrÍq, as~ como un discu~~ 
público desl~gitimado~ del Estado que alud~a, de manera· 
no poco frecuente, a dos tesis: 1) "La partic~pac:tón e.re-' 
ciente del Estado en la economía tiene como objeti.vo. fun:- .. 
damental abatir la empresa privada e instaurar un r~gimen 
totalitario", entiéndase: socialista o comunista; 2) "To­
do ataque a la empresa privada es contra la forma y el es 
tilo de vida de los mexicanos n • 

Dentro de esta línea nuevamente resurgieron, esta vez 
en el mes de agosto, las ideas macartistas de Loretta en 
reunión de la CAMCO y mencionó que, en México éomo en 
gran parte del mundo, se estaba dando por parte del mar­
xismo-leninismo un ataque de gran envergadura contra el 
sector privado, que se había disfrazado o había sido vin­
culado a los ataques a las empresas m~ltinacionales. Men­
cionó, como ejemplo.de ello, el caso de algunos periódi­
cos de la Ciudad de Méxioo (2). Dijo que estos ataques 
eran seguramente la causa principal de la ola de motines 
estudiantiles, bombas y destrucción de la libertad y, en 
muchos casos, de la destrucción de la propiedad privada. 
Loretta hizo un llamado a los empresarios" •.. ante el se 
rio y amplio problema de credibilidad que enfrenta la em: 
presa privada para mejorar su i~agen pública, defender su 
sistema y contrarrestar las tendencias al estatismo y a 
la usurpación de libertades" (3}. 

(l) En 1972 corrieron dos rumores: de la existencia de un 
maníaco sexual y de la es·casez de víveres. En 1973 pa 
rece ser que sólo corri6 uno que presagiaba la esca: 
sez de gasolina. En todos ellos, directa o indirecta­
mente se culpaba al gobierno. 

(2) Haciendo refer~ncia a Excélsior. 
(3) Arriola, l98l, p. 105. 

Tales ideas fueron publicadas íntegramente en el dia­
rio "Tribuna de Monterrey" el 23 de agosto de 1973. 
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J?a;ralela_i4ente ·a e&tQ~ h~.oho?., se estaba dando una gx;a.a'l 
movilización del s±.ndacali.~o ofic±ql por reiv:j.nd:j_cac.:j..o­
nes de t±po salanial y por la aceptac±ón de la burguesía 
d~ "l.lll plan antit±nflacionar±o en beneficio de los trabaja 
dores. El 17 de marzo, con motivo de la reunión de dir±: 
gentes de las Cámaras de Comercio del país, el gobierno 
~ederal presentó un primer plan de lucha contra la infla 
ción, basado en tres puntop: orientaci0n del consumidor~ 
vigilancia de precio:; y.participación directa del Estado 
en la producción y en la distribución de ciertos bienes·y 
servicios. Este plan fue rechazado de inmediato por · los 
comerciantes (7), lo cual desató una perie de escaramuzas 
entre la burocracia sindical y la burguesía. El Congreso 
del T:~-abajo acusó. ante Lu:j.s Echeverría a los comerciantes 
de fraude y soberl::;>ia, y pidió que el Estado protegiera el 
consumo de los trabajadores (2). La CONCANACO respondió 
inmediatamente, arremetiendo contra el Estado. Martínez 
Vértiz criticó el funcioncu.~iento de la CONASUPO y los cam 
bios de reglas fiscales. Acusaba al excesivo gasto pÚbli: 
co y a la creciente participación del Estado en la econo­
mía, como causantes directos de la inflación que se esta­
ba viviendo en el país (3). 

Carlos Tello comenta, al respecto, que para la inicia­
tiva privada su escasa inversión, el rentismo, la políti­
ca monetaria restrictiva, la especulación, el mayor pro­
teccionismo a sus industrias y la crítica situación econó 
mica mundial no eran motivo de inflación ( 4) • 

La C'IM amenazó entonces con realizar " una nueva re 
volución al margen de la Constitución, esta vez del prole 
tariado, que traiga consigo la reivindicación integral de 
los trabajadores" (5). El Congreso del '!I!rabajo, a través 

(1) 
(2) 
(3} 
(4) 
(5) 

El· Día, 18-marzo-1973. ,.. . 
Excelsior, 29-marzo-1973. 
Excélsior, 29~marzo-1973. 
Te11o, 1980, p. 64. 
Excélmior, 27-abril-1973. 



de unq de ~us Eepresentantes, G8mez Pex~lt~, ~dyixtió; 

Si la 6WtfJUU.la. pe!L6..i4·:te e.n c5U. ac.ti;tu.d, e.n ü.n nu..tu.'I"' 
Jto no muy lejano .6 e le. aM.ancaJtá polt la tSuetz.za :todo 
lo' que ti.e.ne, e.orno ha. .t,ac.edi:d.q en ot:Juu, paldeh ( 1 ) • 

El 25 de julio, el secretario de Hacienda anunc!ó un 
programa de 16 puntos contra la inflación. Según Tello, 
estos puntos estaban orientados a combatir la inflación y 
la especulación por la vía del incremento de la produc~ 
ción y de la oferta de mercancías de consumo generalizado~ 

Parece ser que el programa (2} no tuvo los resultados 
esperados, debido a que en este año hicieron irrupcion 
los servicios estructurales del modelo desa:r~oLli$ta, 

combinados con la política económica desarticulada que ca 
racterizó al sexenio y con la crisis del capitalismo mun: 
dial la cual, entre otras cosa~, aumentó considerablemen­
te los precios de las mercancías que el país importaba. 

En este año la inflación.se disparó: tanto el Índice 
nacional de precios al consumidor como el de PIB aumenta­
ron a mas del doble respecto al año anterior. Algunas de 
las razones más importantes que explican este hecho son 
las siguientes: 

- Evidente e insoslayable estancamiento productivo· del 
sector agropecuario: en tanto el PIB creció a un ritmo 

(l) Excélsior, l0-mayo~1973. 
(2) El 26 de agosto'el conjunto de la burguesía aceptó di 

cho programa, aunque señaló que el excesivo gasto pú: 
blico, el incremento salarial y el control de precios 
agravarían el proceso inflacionario, y "desalentarían 
gravemente" la inversión y la actividad productiva. 
Por otro lado, y consciente del deterioro del sala-

. rio real, dijo que aceptaría una "razonable" revisión 
de salarios mínimos. Tello, 1980, p. 67. 
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R~o.mediQ ~u~l de 6tl % en el pexfodoJ~70-1973, lR p.ro~ 
ducción a9.r0pecuari~ lo hizo en j ~ 6 % en el .mi.9]n9 lapªC? 
(11. E$te ;factc::>;r, aun?t,do ~ $le j 973 ;fue un UJ~l a¡iq a~;i;$c~ 
la y al ±nc~anentQ de los sala;r*~~ ~e~le~, pxovqcarQn que 
la demanda efectiva amnenta:t'a, no asl! la oferta,. Este ÚlT' .. 
timo, ademas, obli.9~ a :j:mpo.rtar fuerte~ cantidades de ali 

~-

mentes y de hidrocarburos, tal como puede verse en.el cua 
dro siguiente: 

Cuadro 8 • MEXICO: IltPORTACION DE ALIMENTOS Y PETROLEO 
1967-1974 

1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 
(millones de dólares) 

Total . 1748 1960 . 2087 2327 2254 2718 3813 6057 

Alimentos 17 11 13 75 40. 103 249 504 

Petróleo 40 37 50 54· 85 124 271 400 

Fuente: Tello, 1980, p. 33. 

- Contracción de la inversión privada: si bien es cierto 
que en 1973 ésta tuvo .un aumento sin preced~nte en lo .que 
iba del sexenio, sólo cubrió los gastos necesarios de re­
composición de capital constante, y, en muy reducida medi 
da, :Unplicó un aumento de la capacidad productiva. -

- Continuación de la política expansionista del gasto pú­
blico federal (aumento del 23.1 % respecto al año ante­
rior), en gran medida articulada a través del aumento de 
la oferta monetaria. Aclemás de esto, el Estado apoyó un 
programa de aumento salarial (el cual creció en un 5.3 % 
respecto a 1972) y da incremento de los precios de garan­
tÍq para los productos del campo, e inició un programa pa 
ra otorgar présté3lllOS al ~ector agropecuario (2}. -

(1) Cord.era, et. al. 1980, p. 53. 
(2) ~ran parte de la inversión pública del sexenio se re~ 

aliz6 en obras de bienestar social o en rubros que no 
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- Ante este cuadro, grqn parte de lq bUX<JU~$.fa, en lu9qr 
de reinve~tir sus capitales y sus.· gananc~aa obtenidas el 
año . a.nter~j¡:. en l~ pl;'oducci5n de bienes de c;:onsumo po 
pula,r destinados a los sectores que hqb~an v~sto aumenta; . 
dos sus salarios y ver as! aumentada su ganancia al medio 
plazo (7), optó por una de sus tradicionales actitud~s a·· 
través de la historia del país: el cortoplacismo o la ten 
dencia a la especulación y al acaparamiento. No invirtig 
en actividades productivas, pero sí en actividades impro~ 
ductivas que le traerían más beneficio& al corto plazo, 
como fueron la compra de dólares (2), la compra de bie­
nes raíces dentro y fuera del país, retracción de su in­
versión, etcétera. 

En este sentido, Tello menciona que las utilidades de 
las empresas bursátiles crecieron en proporciones consi­
derables (36 % con relación a 1972). "Con todo y la '•in­
certidumbre' y la 'desconfianza', en el rejuego inflacio­
nario de 1973 el capital salió ganando frente al trabajo: 
no se afectó de manera importante su carga fiscal, el sa­
lario real apenas recuperó el nivel de enero de 1972, en 
enero de 1974, y las ganancias de las empresas, por lo m~ 
nos las que se registran en la Bolsa de Valores, aumenta­
ron considerablemente (31, Tello plantea que en el perío~ 

implicaban una rentabilidad inmediata para el Estado, 
como lo fueron las innumerables obras de infraestruc­
tura industrial, de transportes y comunicaciones, de 
energéticos, etcétera. 

(l) Tal y como lo prevía el proyecto económico sexenal. 
(2) Roberto Guarjardo Suárez declaró que " ••• el infunda­

do temor al fantasma del comunismo provocó tan sólo 
en 1973 una salida de divisas calculada en 10 mil mi 
llones de pesos!'. Excélsior, .3-marzo-1974. 

(3) Tello, 1980, p. 72. 
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do 19.72,-1974 las ert}pxesas mPtXi+n.tzaron s.us ganancias por 
lA v~a ae la ~n~lación y de la especulación y no ·por la 
vf:.a· de !~'..~pliación de la capacidad productiva. Mientras 
que .1-~·s utilidadés creeieron en un 74 % • Al crecer las 
utilidades más que las ventás, la ganancia por producto 
vendido ~s mayor {7). 

Cuadro 9. 

lwlEXICO: VENTAS Y UTILIDADES DE LAS EMPRESAS BURSATILES 
1972-1974 

1972 

1973 

1974 

ventas utilidades 
(millones de pesos} 

26,179 1,813 

32,798 2,466 

45,492 3,813 

~ ·• . ,. variacion porcentual 

1972-73 

1973-74 

25.3 

38.7 

Fuente: Tello, 1980, p. 105. 

36.0 

54.6 

"El nuevo estilo político del gobierno y los cambios 
en la orientación de la política económica sólo hicieron 
notoria y probablemente provocaron en alguna medida redu­
cida y no muy patente, una tendencia de la inversión pri­
vada a frenarse y a buscar la conservación de sus eleva­
das tasas de ganancia por vías distintas a la expansión, 
a saber: la inflación y la especulación. Esta tendencia 
era inevitable ya que las condiciones mismas que esa in= 
versión privada le habían impuesto al Estado tendía a im-

(1) Ibid. p. 105. 
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posibilitarlo :t;inanc±era y- J?Oliti;cPII}ente. PP;1l'3, c0.ntrarre~ 
tarlas. La c;¡;isis. se. vi-o x-efo;rzad;a1 aderq~a·, ~or la ae...:.· 
pendencia que desa;rxolló la polfticp econ&iiica est~tal 
respecto al sistema bancµio y· l~ captac.t.Gn de ;recursos 
a través de este sistema:· el crecimiento anterior se pro 
dujo gracias, en muy rmena medida, a l~ po;s-j..bil±dad de 
financiar el apoyo pílblico a la. invers±on privada subsi­
diándola, por otra parte, a través· de la v~a impositi,... 
va, aligerando el peso de los tributos tanto sobre inver 
sienes como sobre consumidores gracias a los crecientes 
recursos que proporcionaba el encaje bancario y el cr~di 
to directo" ( 1 l . 

Así, ya para fines de 1973 la política económica con­
tradictoria de "alto y siga" apuntaba hacia resultados 
altamente negativos al mediano y largo plazos. La ortodo 
xia financiera que planteaba que por la vía restrictiva 
se sanea~ía la economía sólo' agudizó los vicios añejos. 
Esta posición" impuso su programa en la segunda mitad de 
1973, a través de la ejecución de medidas tales como: 
elevación de la tasa de encaje legal, elevación de la 
tasa de interés bancario y la excesiva liquidez y conve~ 
tibilidad de los activos monetarios. Todas ellas acentua 
ron las tendencias especulativas y conservadoras de la 
inversión privada al alentar el rentismo (2). 

No obstante este cuadro poco optimista que presentaba 
la economía, se logró el crecimiento más alto del PIB en 
todo el sexenio, que después de este año entró en una 
franca tendencia descendente. El alto crecimiento se ob­
tuvo fundamentalmente, como ya se mencionó, por la polí~ 
tica expansionista del gasto ptíblico. Sin embargo, el 
costo financiero de lograrlo fue muy alto, ya que ii11pl! 
có un deterioro creciente de las finanzas públicas al ob 
servarse un crecimiento del d~fic±t fiscal de 42.2%, co~ 

(1) Ibid. p. 77. 
(2) Ibid. p. 89. 
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lo cual el déficit pasó de representar el 2.4 % y el 4.5% 
del PIB en 1971 y en 1972 respectivamente, al 6 % enl973, 
aumentando con ello la deuda pública interna en 32.8 % y 
la externa en 29.6 % (1). 

No obstante que todas las medidas de política económi­
ca proyectadas desde el principio del sexenio habían sido 
diseñadas para proteger e. impulsar a la industria y al c~. 
pital mexicanos, así como para orientar y no para afectar 
en lo fundamental a las empresas transnacionales, la bur­
guesía, en su gran mayoría, se negó a colaborar con el 
proyecto del régimen. 

Sin embargo, otros sectores lo apoyaron. Al respecto, 
Rodolfo Casparius, vicepresidente de la CDNCANACO, presiden 
te de la Asociación Mexicana de Hoteles y Motéles· y direc 
tor de western International Hoteles de México afirmó: -

E6 u.n ab1.> wul.o_ la. Cllee.ncúa. de. que. el .6 e.et.011.. · paJLticv.. -
laJt ut~ e.n c.on±Jr.a. del. JL(.gime.n del. p!C.ui.dente Ec.he..­
vvuúo..; poll. el c.on:bt.a.Jú.o, 1.>e. .U.e.nen mu.y bu.e.n.aó 11..ela. 
c.i.onu c.on el gobi.eJc.no y pa!C.a 1973 -0e. i.nvel1.i:iJr.fi.ñ 
300 millonu de. puo-0 e.n ob!C.aJ.:, tulú,6ilc.a1.> ••• 
Ni.n ún 11. i.me.n e.orno el ac.tuai. ha te.rúdo l<U u.rvr.:t:a..6 
tan a ,{_ett.;f;a.J:, .6 e.c.:toJr. pll.i.va o. 
Qu.e mM u.i.1.>i..büiíño1.> ue. odeJL hablall. c.on al o-

01r. como ~o ñae~ño~ con p1teJ.>-iae.n:te. 

Resaltan las declaraciones de Roberto Guajardo que ap~ 
recieron en el texto de su renuncia, el cual fue reprodu­
cido por Excélsior. Un párrafo de su carta denunciaba: 

(1) Cordera, et. al. 1980, pp. 53-54. 
Véase cuadro de "Cuentas del exterior, 1970-1976". 
Obviamente, el aumentó de las importaciones de bienes· 
de consumo no duradero, el aumento del volumen de la 
deuda externa y el pago del servicio contribuyeron al 
grave deterioro de este rubro econ6mico. 

(2) El Día, 19-mayo-1973. 
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PaJZ.a. al.Bano.6 emp!LUOJÚ(Jll et .6'4Jno de lo-0. :tlempo.6 no 
u de. a.peflt1.Vt.a e.n la& l11.eaó, s.ál.o, poJt el. c.ontJw.Júo, 
de. JtegJI.uifin. Má6 a.ún, en d.J:.v<?..Mo.ts -0ec.:toJtu de la. 
i.ni.ei.IJ..ú.va pJúva.da. <Se. ft~a. a. lññ.ltu ~yan en 
li ,,ln;tJc.a.n.t; • encia. ate. no eclJt · e.n el .6 · " • "e ·. de. 

o 'o.. . La. 
• 

Al día siguiente el director del Centro Patronal de 
Nuevo León, A. Garza Botello respondió a los planteamien-. 
tos de Guajardo diciendo: 

••• La. lle.n.une.la. de Robe!Lto Guaja.Julo e.n la. di.Jr.e.c.ci.ón 
de. COPARMEX eJUL ya. UpeAa.da polL .lnc.onfiolt.:'11..úladU de. 
pe.n.&am.te.n:to.6 que. ha.b1.a.n p!LeA e.n:ta.do e.n;bc.e. a tj oi:Jia.6 
empJLUM y c.e.ni:Jw.6 pai:Jc.o nai.u del. po..14 • • • El Cen:tfc.o 
Pa;bwnai. de. Nue.va Le.6n u:tavo e.n duac.uvr.do c.on Gua. 
ftdO c.uañdo .6l.Lh lde.M lui.onaban a. Ml:ilc.a, la. 

'b eJit{id y Li dem OCJU1.c.i.a. ( 2 ) . 

Meses después, un destacado representante de la hurgue 
sía mexicana, Juan Sánchez Navarro, quien era miembro del 
CMHN, gerent~ de la Cervecería Modelo y presidente del 
CCE en 1975, declaró: 

(1) 

(2) 
(3) 

Lo1.> emp1uua/Úo.6 m,Umo.6 Ut:.á.it .6 embtc.a.ndo la. duc.on i.a.n. 
za. e.n pa.{,6 y e.n rw.u:bz.a. e.c.onom-<.a., e.n .gaJz. e. 
ale.ñl:.díl11í e.orno u .6u papel, al ILedüc.iJL .6l.Lh 1.nve.Mio­
nu, bMc.aJL ma.yoJL pll.o:te.c.c.1.oni.l>ma, Jr.e.duc.i.JL la. c.aLlda.d 
de. .óM plLoduc.:to-& y pJr.e.cUc.aJL polL :todaJ.> pa.IL:tu qu.e. u -
:tama-0 al boJc.de. del duMi:Jle (3) • 

Excélsior, 28-mayo-1973. 
Cinco meses des¡:.ués el mismo Guajardo declaró: "Pocos 
regímenes como el actual se han preocupado tanto de 
la promoción y el estímulo a la iniciativa privada". 
Exc~lsior, 29-mayo-1973. 
novedades, 14-agosto-1973. 
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Días más tarde el presidente Echeverría mencionó cosas 
semejantes cuando, además de apoyar las demandas salaria­
les, dijo: 

Un movimi.e.ni:o <lmptLUa.ll.i.al .... de una e.c.onom1.a. mixta. 
e.amo la. nu.ut:Ji.a de.be. ¿,·a.beJL poll ;.,a pJr.opia. .6 egwudad, 
que. ¿;u pMpí.a. u:t.o..blllda.d de.pende. de .6U c.oopeJUVL p~ 
JLa. un au:tl.n;tlc.o CJLe.c,im.l.e.nto en la ca.pac.-lda.d a.dqCLU.i 
Uva de Í.ll6 gJc.a.ndel.S ma.qolÚJUs ( 1 ) • -

Al día siguiente, en el ~ercer informe de gobierno, el 
presidente de la República cuestionó severamente la acti­
tud especulativa y reaccionaria de la burguesía al decir: 

La. 6a.l:ta. de pJt.e.v..Ui.6n Jtupcie:t.o al. volumen de. la..6 in.­
u eJU:do nu p!Llvo..díu que eJLa.n ne.e.u aJt.i..a.t, paJr.a. .6a:tl6 6 a­
c.eJL .e.a. demanda.. en a.lgunM JtamM y opeJt.a..c.1.anu upe­
cul.ati.vM en l.a. i.n:teJl111edi.a.c.i..6n de lo.6 pJtodudo.6, oft.!: 
gi.ruvwn CíVle.nc.1.a.o en R..a añ<Vc;ta. i.ndu6:óúa1., 
No .66lo lu-l.ona.n el. i.nteJLl& ;t,oci..al qcLlenu vi.o.tan 
noJunM u e.nc..i.al.u de. ..&oLi.da.JU..dad, -Oí.no .tambi.én aqué­
llo.& que. mantle.nen OCÁ.Ol:JO.ó lo1.; JLe.c.WL6o.6 ge.neJr.ado.6 
poJt lo;., ufiueJLzo-0 c.omune..6 del. pueblo ••• 
A6ÁJUnaJt que la e1.e.vac.i.6n de la.6 pJte.elo.6 u 6JW:t.o de. 
la. poliilc.a e.e.o n6mi.c.a ad.o p:ta-da. palL el. g o bi.eAno, u 
una. 6ai.-Oed.ad que. .6ál.o 6a.vo1t.e.c.e. lo-0 in:trvc.uu de. gJW.­
pa;., Jt.~o.6. 
Ne.c.uLtama.& una. cla..6e ~aJLia.t modeJl.na. na.c..úmai.i..6 
:ta., .61.n me.ñ1íill.ddd ·e.olé , que ·no qcLi.Vl.a. u:to.Jt. áo~ 
mdílii poll. en1pteíído.6 dit e.xtíía.nj e.Jt.o. 
La.& gil.Upo-O pJúv.leegia.do.&· .&i.emptt..e. c.on6unde.n el. p1t.ogJt~ 
-00 ge.ne.tt.al c.on el. l:>WJO pll.l)pl.o y c.omba.te.n .todo c.ambi.o 
que amena.e.e. -Oll<S bene.6..lel.oj paJt.:ti.c.ul..au ( 2) • 

(l) Excélsior, 31-agosto-1973. 
(2) Excélsior, 2-septiembre-1973. 
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Al día siguiente, la burocracia sindical, sintiéndose 
apoyada por el d~scurso presidencial, aumentó el tono de 
sus declaraciones. Llegó a hablar de la "fo:rmación de ba..­
tallones rojos de la paz para la realización de huelgas · 
revolucionarias con el objetivo de cambiar las estructu~ 
ras sociales y económicas del país" • La CTM anunció: · 

••• en. lo -0uc.ulvo f..a po.ó:twr.a. de. la. CTM .6 eJl.á. de. ln­
.tlulnll i.g e.ne.la. f/r.e.nt.e. a. la. ci.a.6 e pa.:tJw nal y de. e.x1.g e.n 
c.1o.. f/1.e.nt.e. a. lo-0 6unc.i.ana.Júo.6 púbUc.0-0 ( 1) • -

Pocos días después otro suceso, esta vez internacio­
nal, agudizó aún más la conflictiva situación política 
del país. El golpe de estado en Chile, acontecido el 11 
de septiembre, provocó la reprobación y la fuerte condena 
del presidente Echeverría y del presidente del CEN del 
PRI Jesús Reyes Heroles. Este último convocó a una mani­
festación masiva en repudio y condena abierta por el crí­
men "múltipleº, repugnante y tontoir del "fasc':i..smo colo­
nial apoyado en los grandes monopolios internacionales". 
Luis Echeverría, por su parte, decretó tres días de luto 
nacional (2) y el asilo político a ciudadanos chilenos. 

Este acto oficial de condena por la embestida de la de 
recha chilena y del imperialismo yanqui; el apoyo presi: 
dencial a las demandas de incremento salarial de la buro­
cracia sindical, la política populista del régimen, la ra 
dicalización del discurso de algunos funcionarios (sobre 
todo de la burocracia sindical con la aparente venia de 
Luis Echeverría) y la política exterior del gobierno, en­
tre otras cosas, agudizaron la ofensiva ideológica de la 
cierecha. 

El 17 de septiembre el periódico Excélsior publicó las 

(l) Excélsior, 3-septiembre-1973. 
(2) Excélsior, 15~septiembre-1973. 
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"' declqrqciones de José Angel Conchello (J) y del presiden-
te de una cadena hotelera. El prilnero declaró: 

El gobl.eJtno -SerJtLéAá. ad.ueñá.ndo.6e. de la ec.orwmía. pa!La. 
a.pod~e. aún mcú t:.o~e.n;t;e. de. la. polí:tlc.a. 
y eon&oLldaJL la. clleta.dutc.a. po.f.W..c.a. ( 2) • 

El segundo dijo: 

El gobi.eJLna mexi.c.a.no M · Mi:.é/La en ob!UL6, peJLo uo .61., 
JU.e.o en deci.aJcaelonu demag6gi.c.M •• ~ Se. yeJLgue e.néltgi.­
c.ame.n;t;e. dude. la c.6mada. d.-ló:ta.nc.i.a. de. 6, 000 kil.6me.tñ..o.& 
e.n den e.nóa. de. u.na. m.í.noJÚ.a. del pu.e.b.to e.ha.e.no c.ulpable. 
de. habeJL lle.vado a. .6a pctttúa al. má.6 ptz.o6u.nda a.blómo PQ 
Utic.o, ec.on6mi.co y .&oc..í.ai. de 1.>u hUt:.otúa, pe.!Lo que .&e. 
muM:óla. va.e.il.a.nte. c.ua.ndo .6 e .vw.:ta. de. pJLot:.eg eJt aquí, ·e.n _ 
.6u c.Ma., e.n Méx.ic.o, lo.6 deJLec.ho.6, la paz y la. :tJr.a.nqu.i.- · 
Lldad de la .lnme.n.óa. ma.yofl.1.a de. io.6 mex.ic.ano-6 c.u.qo de- . 
-0 e.o M :ten.eJt l.a. o poM:u.rúdad de. :ól.aba. j a.tz. y ptz.o g tz.v.i O.JL ( 3 )- . 

(1) Illlportante representante de la corriente pro empresa­
rial identi!f:icada con los intereses más conserva.dores 
del Grupo Monterrey en el interior del PAN. Ver al 
respecto Arriola, 1977· 

(2) Excélsior, i7-septiembre-1973. 
(3) Excélsior, 17-septiembre-1973. 
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En medio de este ambiente de gran agitac~8n soc~al, de 
agudización de la lucha de clases (Jl y de lucha tdeol8gi 

T'\ 

ca y pol!tica entre el Estado y la derecha empresarial se 
produjo el asesinato de une de los más .llnp0rtantes diri~ 
gentes del Grupo Monterrey. El dfa 17 de septiembre, en 
que se f innar!a un acuerdo sobre aumento salarial en la 
Secretaría del Trabajo, Eugenio Garza Sada fue asesinado 
por un grupo de e.xtrema izquierda, según versiones oficia 
les {2). Se organizó un sepelio en la Ciudad de Monterrey 

(l) En algunas universidades del país las tensiones socia 
les y políticas presagiaban desenlaces muy violentos: 
En mayo, en la UAP la ofensiva derechista llegó a su 
punto más alto. Como resultado de la respuesta de los 
grupos universitarios locales y de la intervencióndel 
gobierno federal se produjo la renuncia del goberna­
dor O'Farrill.Hubo fuertes movilizaciones derechistas 
~echazando su renuncia, que incluyeron varios paros 
patronales en la ciudad de Puebla. Algunas institucio 
nes de la burguesía (CANACO de Puebla, CIT de Nuevo 
León, Centro Patronal de Nuevo León, Centro Bancario 
de Naevo León) pidieron que se acabara la agitación 
en las universidades. En agosto, en la UNAM, el clima 
de violencia y de efervescencia política motivó que 
el rector Gui~lermo Soberón pidiera -por primera vez 
en la historia de la instj.-tuc±ón":"' la entrada de la po­
licía a Ciudad Universitaria. 
En esos momentos los secuestros, robos y asaltos pro­
movidos por grupos terroristas de derecha y de iz­
quierda estaban a la orden del día. La guerrilla ru­
ral estaba en su apogeo, lo mismo que la lucha en el 
campo (invasiones, represión de guardias blancas y 
del ejército); se vislumbraba. gran afectación agraria 
en el noroeste del país. 

(2) Este hecho distrajo el problema salarial. Finalmente, 
en la Última semana del sinuoso mes de septiembre, re 
presentantes obreros y patronales firmaron una reco: 
mendación conjunta, no un acuerdo, para aumentar en 
18 % los salarios mínimqs para todas 1as regiones. 



135 

al que as~stieron cerca de 250 mil personas, encabezadas 
por la burguesfa regiomontana. Tanlbién asistió el presi­
dente de la República. Ahí, Ricardo Margáin Zozaya, voce­
rG del Grupo Monterrey pr~nuncio un trascendental discur­
so en lo que $e.refiere al tono de agresividad contra el 
presidente Echeverría y contra el gobierno, al decir: 

S6lo -6 e. puede. a.c.:tuaJL impunemente. cuan.do .6e. ha. pvuil­
da el. Ir.U peto a. la.. a.u;t.dJt,[c/.ad; cu.a.n.do el. Eó:ta.do de.ja. 
de. manteneJt el. oJuie.ñ. pú.bUc.o; cuando n.o :tan .66lo .6 e. 
de.ja. que. :tengan .UbJLe. c.a.uc.e. f..a.6 má6 negati.va.ó .úie.olq_· 
g.ia.ó, .6i..1l.o que. ademá..6 A e. le:.& peJz.m.lte. que. c.o.6 e.c.he.n 1.>M 
filLU:t.o.6 ne.gati.vo1.> de. ocllo, dv.,;t;iuc.c.i..6n y mu.vite. •• ~ 
Cuando .óe. ha. PJZh:u.a.do dude. el pode1t, a. baóe. de. de.-
daJUtelonu y CLLJ!,.ó0.6 e::e: ~ue. JLei.:teJtado al .6e.c.-. 
±oh. p!t.lva.do. • • -0-ln otíiii 61.~a.a apaJLe.nte. que. 6ome.n­
:ta!L za: CUv 1-.61..ó n. en.tite. lctó c.f..a.6 ~ .6 o e.i..alu . Cu.anda no 
.&e. dv.,a.pJtove.c.ha la oc.Mi..6n palr..a fiavoJte.c.eJT.. y agu.di..i.a.Jr.. 
:todo e.u.anta .tenga. Jr.ei.a.c.i..6n c.on la.6 i..de.a.ó maJLX.l6:t.a.á, 
a. .&abi..e.n.da.ó que. e1. puebla mexicano JLe.puclla. ute. 1.>i.A­
:tema. op!te..60Jz. ••• Se. pe/l.mile. la la.bo1t, ya no ¿,6lo .60.te.­
JtJt.a.da., 1.>JJw abi.eM:.a., de. la.J., má..6 noc.lva.ó ideología6 
que. 1 p1topugnan po!L :todo aquell.o que. va. e.n c.ontJw.. de. 
:todo lo vvuladvw y c.oM:tJr..ucti.vo. • • Llllge. que el go­
bi.vina .tome. c.on la g1ta.ve.dad. que. el.. c.a,.60 de.man.da., me.­
cLi..daf., e.néll.gi.CJU, a.de.c.uad.M y en e.cLi..vM que. haga11 JLe~ 
nac..e.Jt la c.onái.anza. e.n el.. pueblo mexi.c.a.no. Uno.6 de.­
-0e.an i.nveJL:tiJr.. .6U.6 ·c.ap,i,ta,f,.u, pelta :teme.n hac.e!tlo, 
O:tfL0.6 ~ lo.6 indtUd:JUaf.e..6 y C.Ome.Jtc.i.antu qu.i..6i.e1ta.n nOIL­
taR..e.c.eJi .6u conl).-lanza e.n et 6u.:tww, poiLque. 1.>e. :bla:ta. 
del flu.i:JJJio de. la paXJúa.. Loll máó .6 e. p!Legun.tan e.o n le.­
gliimo dvie.c.ho hac.1.a. dóna.e. va. la nac.i.6n (1}. 

También se estab1ecieron excepciones de aumento.s para. 
las empresas "que no pudieran darlos". Todo esto con­
juró-.la amenazá de huelga nacional. Ex:célsior, 21 y 
27~septiembre-1973. 

(1) Citado por Huacuja y Woldenberg, 1981, pp. 215-216. 
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Arriola Ul comenta que el discurso fue reproducido 
parcialmente en la prensa nacional, m~ent~as que el diaro 
local de Monterrey "El Porvenir" lo reprodujo ~ntegro. 
Monsiváis (2) comenta que la televisi6n comercial no des­
provechó la ocasión y transmitió Íntegro el discurso. 

Llama la atención el hecho de que Luis Echeverría no 
respondiera directamente y de inmediato a todas las afren 
tas y agresiones públicas de la ñurguesfa, salvo en momeñ 
tos de fuerte conflicto, como lo fue a fines de i976. Al 
respecto Antonio Vargas McDonald sugiere que "el presiden 
te Echeverría, con gran habilidad ha rehuido los enfrent~ 
mientos a que le provocan los ricos. Toleró que el licen: 
ciado Margáin Zozaya le faltara al respeto cuando habló 
en nombre de los industriales regiomontanos sobre la tum­
ba abierta del señor Garza Sada. 'Son nubecillas de vera­
no' -dijo días después el presidente. Institucionalizó 
las consultas a los industriales creando las comisiones 
tripartitas. Cumplió una vieja ambición de los señores 
de Monterrey cuando accedió a invertir en Nuevo León los 
impuestos que allí se causaron, aun a riesgo de minar la 
base económica del pacto federal. En ninguna de las tres 
'adecuaciones fiscales', cuyas víctimas son los consumid~ 
res y los desorganizados e indefensos miembros de la cla­
se media, ha tocado los intereses de las e.T.presas, porque 
los empresarios, usted lo sabe bien, son nuestros benefac 
tares icrean empleos! Interminable sería la lista de con: 
cesiones apaciguadoras¡ pero ni por eso dejan de señalar 
al presidente y a sus colaboradores inmediatos como ico­
munizantes!, ni un centavo menos" (3). 

Sin embargo, a través de sus secrebarios de Estado y 
demás funcionarios y dirigentes del PRI "enfrentó" y con­
testó las afrentas de la burguesía. Así lo demuestran los 

(l) Arriola, 1981, p. 88. 
(2) Monsiváis, 1980, p. 313. 
(3) Vargas McDonald, 1974. 
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sucesos del 21 de septiembre en que el secretario de la 
Presidencia, Hugo Cervantes del Río, buscó asegurar la 
lealtad del ejército mexicano. En la Escuela Superior de 
Guerra explicó la política del gobierno en términos de 
justicia social e independencia económica del exterior. 
También amenazó a los industriales con abrir la frontera 
a las importaciones de productos manufacturados, argumen­
tando que no se podía seguir permitiendo la producción de 
artículos malos y carós (7). 

Al día siguiente el secretario de Gobernación, Mario 
Moya Palencia, en la Casa del Obrero Mundial, esbozó· la 
formación de una 11 alianza popular" de la que excluía a t~ 
da clase de empresarios, incluso a los nacionalistas que 
"habían sido considerados base del desarrollo autónomo~'. 
Advirtió: 

Que n.acUe a.ten.te. en u:t.a. hoM c.on:lJLa .e.a unj,dad y la. 
¿,oUda;údad de lo.6 mexi.c.ano.6 • Que nacüe. 0.6 e. 
c.onfiundiJz. CL6un:to.6 e.pi.ó6d,f.c.o.6 con una. vi.gono.&a c.on.6-
.ta.nte. ¿,oc.i.al que ..impUc.a la pellmane.n-te 1c.e.novau6n 
de. .e.a .&oLidaJúdad c.of.ec:tlva • • . ( 2 J • 

2.2.3 La conciliación 

En los meses comprendidos entre septiembre (última se­
mana) de 1973 y febr.ero de 1974, se presenció la tregua 
entre el grueso de la burguesía y la burocracia. Días de~ 
pués del sepelio de Eugenio Garza Sada, la familia del fi 
nado, en reunión con el primer mandatario, disculpó a Ma~ 
gáin Zozaya, argumentando que no había hablado por ningu= 
na de las empresas del consorcio Monterrey " . ,. • y que el 
dolor no debió haberse mezclado con opiniones de orden p~ 

(l) Exc~lsior, 22-septiembre-1973. 
(2) Excélsior, 23-septiembre-1973. 
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lítico" {11, 

El 29 de septtem.bre apqreci9: en Excélsior un~ ~por­
tante declaraci5n de los empresarios de Monterrey en la· 
que manif estar~n conf íanza en Ecñeverr~a y que tnvertir! 
an (2). 

Podríase deci~ que estos inc~dentes muestran que el 
Grupo Monterrey, representante y vanguardia de la línea 
dura de la burguesía, por el momento no quiso llevar el 
enfrentamiento hasta sus Últimas consecuencias. DecidiS 
replegar sus fuerzas ante la fuerte reacción de apoyo al 
Estado de la burocracia sindical. Sin embargo, esta tre­
gua, propuesta por el Grupo Monterrey, no duró mucho tiem 
po, ya que en el año de 1974, ante la continuación del re 
fonnismo del régimen, la derecha empresarial volvió a ac: 
cionar -incluso con mayor vigor- su ofensiva ideológica. 

El Estado, tratando de demostrarle a la burguesía su 
gran apoyo popular y su capacidad de movilización de ma­
sas, promovió dos gigantescas manifestaciones los días 4 
y 14 de octubre. En la primera, el presidente Echeverría, 
dando grandes muestras de no querer continuar el conflic­
to, dijo: 

Lo-0 gAu.po.6 llOcl.ai.e).} y lo.6 .óec.:toTt..e,ó pnodu.c:;tivo.6 ha.n 
dado p!U.Le.ba. de. .6u. .6 e.n.6a.te.z, de. ll.Uponóabalda.d en. 
el. e.jefl.cú:u.o de. .6lLó deJLe.c.fw.6 y de. .6u up1Jc.Uu. 1.>oU 
do.Júo que. ha.bná. de. pno;te.geJLno-0 c.on:óta. la. a.dveM-<..= 
dad (3). 

En la manifestación del 14 de octubre, nuevamente se 
observaron tendencias conciliadoras por parte del gobier­
no .. 

(l) Arriola, 1981, p. 91. 
(2) Excélsior, 29 .... septiembre-1973. 
(3) El Día, 5-octubre-1973. 
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El 23 de noy~em,bre, Bernardo Garza Sada, encabezando 
una comisión del Grupo Monterrey, en reunión con el pres~ 
dente de la República, dijo: 

• . • T e.nemo.6 ple.na. e.o n6-lanza en .6u 9 o b,leJLno y en el. 
pa.ú y, po!L lo :tanto, Jc.eo.lizaJr..emo.6 la mayoll. iJ'lveJL­
.&,l6n que. .6 e. haya he.e.ha en la flÁJ:,:toJr.1.a. del. +u!J.ta.do de. 
Nuevo Le.6n ••• (J). 

El 27 de enero de 1974 aparecieron publicados en los 
principales diarios capitalinos diversas ·declaraciones 
alusivas de representantes dé varios sectores y fraccio­
nes de la burguesía. Bernardo Quintana, presidente de 
ICA y miembro del CMHN, y De la Serna, presidente de 
la IBM y representante de la Asociación \acional de Impor 
tadores y Exportadores de la República Mexicana (ANIERM)~ 
declararon conjuntamente: " ••. en lo profundo, nunca ha 
habido desconfianza ••• " Por su parte, Carlos Yarza Ochoa, 
presidente de la CONCAMIN, fué más lejos al decir: 

El año pa.1.>ado .6e. hab1..a. pvuildo la c.on6,lanza, de.bi.do a. 
fu .lnc.e.Jt..:tú:l.wnbll.e. que. pJc.ovoc.6 R..a pof.W.c.a fi,ú,c.ai., la 
..ln:tll.anqu.LU.da.d en el. e.ampo que. 1)ue. oJc...lg,lna.da. poll. llL~ 
..lnva1.;,lanu, lM de.c.lall.auonu c.on:ótad..lc.:tof1Á.M de 6un­
uaYW.fli..o.6 púbUc.o.6 y el. clima de. vi.ole.nc...la ••• 

El mismo Yarza Ochoa junto con Miguel Blázquez, presi­
dente de la CONCANACO, y Jorge Orvañanos, presidente de 
la COPARMEX, afirmaron: "Todo ha cambiado ... se ha resta­
blecido la confianza" (2). 

Llama la atención, sin embargo, que existieron grupos 

(1) Excélsior, 24-~oviembre-1973. 
(.2) Excélsior, 27..-enero-1974. 
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de derech~ que, contj:nu~ndo cQn ~ ¿;¡;ctj.tud l:>,el,ige.·q;,nte 
(71, identificaxon e~a t~e.gu~ co~o una de;i;xota del Eata­
do. Tal :tue el ce.~ de J~~ Angel C<:>nchel).(), qut.en hact.en 
do alarde de una postura absurdamente tríunfalista, seña: 
ló: 

G~ a. V..i.oll y al pu.e.ble de. MWc.o, el. aile.ncli.6mo 
del pll.Ui.dente. Ec.he.vcwúa. nue. deJUr.o:ta.do ( 2} • 

En contraposición a las declaraciones de Conchello,con 
sidero que es difícil y aventurado designar un vencedor·y 
un vencido como resultado del enfrentamiento de la dere­
cha empresarial contra el Estado hasta 1973. Podría decir 
se sólamente que ésta operacionalizó su descontento con­
tra el régimen y que el Estado esperó y respondió los 
ataques y las afrentas, y en momentos realizó actos de 
"contraofensiva" (3) respaldado por el consenso y legiti­
midad populares que había recuperado como resultado de la 
articulación de su pol!tica populista. 

Ambos, Estado y burguesía, "midieron" sus fuerzas y e~ 
ta~eci~~on una tregua. Sin embargo, aunque el Estado per 
cibió que su política.:'-refo;rmista-populista le· atañía ~ 
aquélla, no desistió en su propósito de articularla en la 
manera de lo posible. 

(1) El New York Times publicó una noticia que advertía 
que los industriales mexicanos consideraban a Luis 
Echeverría "un agitador revolucionario". The New 
York Times, 7-noviembre-1973; reimpreso en Excélsior, 
8-noviembre-1973. 

(2) Ex.célsior, 14-diciem.bre-1973. 
(3) Como fueron las movilizaciones populares de octubre, 

el alineamiento y cierre de filas de la burocracia sin 
dical con la política del titular del ejecutivo y la 
solidaridad de éste en la lucha por las reivindicacio 
nes salariales de aquélla. -
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2.3 El salto cualitativo 
(de febrero de 1974 a octubre de 1975) 

A partir de 1974 gran parte de la burguesía observó un 
cambio cualitativo en su actitud política, como producto 
del inicio de cambio de su conciencia de clase en el año 
anterio~ y de la articulaci6n de una ofensiva ideológica· 
desestabilizadora más velada. Este cambio cualitativo· 
ap::>yado por la continuación y radicalización del enfrenta 
miento, reportó sus mejores res~ltados en los Últimos me: 
ses de 1976. 

Durante 1974, la derecha empresarial y la derecha so~ 

cial articularon su ofensiva a través de dos amplios ni­
veles de acción (mismo .que de manera incipiente ya habían 
sido utilizados en el año anterior), a saber: 

A) Nivel aparencial o empíricamente más observable. 

Se basó en dos instancias: 

1) En la continuación del enfrentamiento abierto contra 
el proyecto est~tal y contra !a burocr~cia p.olítica y pin 
dical,-a través del discurso afren.t~vo ·y polémico' direc: 
to, y 

2) En la continuación de la falta de colaboración con el 
proyecto económico del Estado. 

B) Nivel esencial. 

Tuvo dos aspectos: 

1) Gran afinamiento de la ofensiva ideológica desestabili 
zadora-deslegitimadorª del Estado, que se apoyó en la 
fuerte propagación d~ chistes, chismes y anécdotas que 
ridiculizaban la persona del presidente de la RepÚblica, 
y que ponían en entredicho su capacidad mental, y de rumo 
res considerablemente más incisivos, y -

2) Continuación ascendente de su política legitimadora en 
el seno de la sociedad civil. 
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2.3.1. De.la conciliación (febxe110 de 1974). a la cr~a 
ción del Consejo Coo!!d±nado:r; Emp:i;esal!~al (mayo de 1975}: 

El año de 1974 se caracterizó por ser de aparente re­
traimiento de la ofensiva burguesa, sobre todo por lo que 
respecta al tono y a la frecuencia de sus declarac~opes y 
a lo aislado de sus actos. Esto es, por la aparente falta 
de continuidad de la ofensiva orgánica que había iniciado 
el año anterior. 

Como parte del cambio en la estrategia de lucha de la 
burguesía, en 1974 se observó un cierto retraimiento en 
el tono y en la frecuencia de sus declaraciones y por lo 
aislado de sus actos, y un aumento considerable en sus ac 
cienes desestabilizadoras contra el régimen. Se dió, por 
tanto, un importante traslado del enfrentamiento abierto 
y directo (primer nivel) hacia el enfrentamiento velado o 
indirecto (segundo nivel) . 

a. Conflictos abiertos entre el Estado y la burguesía por 
reivindicaciones en la economía popular. 

Por lo que toca al primer nivel observo que, como con­
tinuación de la tregua propuesta públicamente por la bur­
guesía regiomontana a fines de 1973, el año de 1974 ini­
ció con varias declaraciones que apuntaban en el sentido 
de pactar con mayor claridad un "alto al fuego" con el E~ 
tado mexicano. Sin embargo, dos eventos provocaron la con 
tinuación de conflictos: 

f 

1) Apoyo del régimen a la econ9mÍa popular. 

Ante la campaña de acaparamiento de alimentos básicos, 
ante el proceso inflacionario que el país estaba viviendo 
y ante la falta de colaboración con la política económica 
estatal, a iniciativa del Congreso del Trabajo, y como 
parte del programa.social del presidente Echeverría que 
perseguía fortalecer la economía del asalariado, se decre 
taron la~ siguientes disposiciones. 

-El 3 de abril se constituyó el Comité Mixto Nacional pa-
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ra la Pxotección de Sala,;io, contando. con la asesoría y 
cooperación del gob±e~no teder~l. Al aceptar la pa~ticipa 
cíón de éste en el Ca.mtté, que tenía como proÍ;>ósito fundi 
mental "··~·defender el patrim0nio de los trabajadore; 
contra su perjuicio o menoscabo luchando contra la infla~ 
ción, la especulación y el acaparamiento ••• ", el secreta­
rio del Trabajo señalé que la colaboración del Congre~o 
del Trabajo y el 9obierno: 

••• t:.endetú:a a. ñoJt:taf.eeeJL u.ta ai.1.a.nza. papui.aJL,. ut:.e 
e.n;tencUmi.ento p!Lonundo que· v.i.n_c.u.la. ai.. gobi.eJtno eomo 
pJWúc:toJL de lo.& i.n;teJLUe.& de. la..ts ma.tJOIÚlU na.clona.-
1.R...6,. .y al CongJc.uo del. TJutbajo .c.omo ll.e.p!Luen:ta.n;t.e. i..e.­
gli.ímo de. w ela..6M iiiboll.ai.U del. ptú.6. 

Por su parte, el presidente del Congreso del 
señaló: 

Trabajó 

- En los primeros días de mayo se promulgó un decreto pre 
sidencial (2) que creó el Fondo Nacional de.Fomento y Ga: 
rantía al Consmno de los Trabajadores (FONACOT). Tello 
menciona que esta L-istitución, al crearse, tení.a los si­
guientes propósitos: otorgar créditos a los trabajadores, 
establecer tiendas y centros de consumo que atenuaran la 

(1) Tello, 1980~ pp. 99-100. 
(2) Dicho decreto estableció la modificación de los artí­

culos 90, 97, 103 bis, llO y 132 de la Ley Federal 
del Trabajo. Ibid. p. 100. 
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:j:.nflac±pn y la e~peculac~ón de lq~ comerciantes, y fornen~ 
tar el aooi;r~ de 1()$ t;r;a.bajaido:rteS· [1 I t 

La c~e~ci6n de1 ~0N~COT junto con la du~l~cación del 
caprtal social de la t:©~A'St:Jl?O (18 m±l111.!llenes de pesos 
frente a 8,4'00 en 19731 pr()vocaron el disgusto de ampliós 
sectores de la bul::guesÍa. El presidente de la CONCANACO 
rechazé la creacicSn del i10NACOT argumentando que" ••• se­
ría volver a las tiendas de raya". Al presidente de la Cá 
mara de Comercio de la Ciudad de México le preocupaba la 
posibilidad de que el FONACOT creara tiendas de consumo 
para trabajadores, ya que" ••• desplazaría a la iniciati­
va privada de las actividades comerciales"; y a la CONCA­
MIN le preocupa.Da que la operación del FONACOT fomentaría 
una 11 

••• competencia desleal frente al comercio privado" 
( 2) • 

2) Lucha política entre la burocracia sindical y la bur­
guesía por r~ivindicaciones salariales. 

La crisis económica internacional aunada a la nacional 
y a la falta de solidaridad de la burguesía más monopóli­
ca con el proyecto sexenal, dieron como resultado un pro­
ceso inflacionario ascendente que parecía no tener.freno. 
Esto provocó, de nueva cuenta, severos conflictos entre 
la burocracia sindical y la burguesía -e indirectos con 
el Estado debido a que éste apoyó las demandas de aqué­
lla- por razones de aumentos salariales y control de pre­
cios. 

El año de 1974 marcó el inicio de la caída vertical de 
la .... ~con9mía mexicana, debido a las condiciones propias ·de 
los· desequilibrios estructurales y.a la política económi­
ca de improvisación. Los altos niveles de crecimiento en 
1972 y 1973 se debieron, en gran medida, al considerable 

(1) Tbic.l. 
(2) Ibid. pp. 100-101. 
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al,l,II!.ento de l~ *nvers±É1n pÚJ:;üi:_ca, que $.e b~só en el finan .... 
c±am.±ento externo (1 J, Y' n0 a un :Plcremento de la .tnve~­
siÉ3n privadJl, que se mantuvo e,s-tancada.. en t~:rminos ·rea­
les. 

En 1974 la inversión pública cayó 5.0 % respecto a 
1973. La inversión privada creció en 20.1 % pero sólo pa 
ra apoyar programas de reposición del capital fijo consu: 
mido y, en medida restringida, la ampliación de la capaci 
dad productiva en algunas ramas. La tasa de crecimiento 
de la inversión fija bruta se redujo (de 16 % en 1973 a 
8.7 % en 1974) como consecuencia de la apuntada contrac­
ción programada de la inversión pública {el gasto públi~ 
co en este año apenas tuvo un incremento del 3.3 % frente 
al 24.6 y al 16.8 % de 1972 y 1973, respectivament~) (2)9 

Así, al tiempo que se puso en práctica nuevamente una 
política económica restriccionista, la espi~al inflacio­
naria se aceleró. El año de 1974 fue el de mayor infla-· 
ción del sexenio: el índice nacional de precios.al consu 
midor aumentó 23.7 % y el del PIB 24.0 %, lo cual repre: · 
sentó casi el doble respecto al año anterior {3). 

A la fuerte crisis económica interna -que se reflejaba 
en un momento de grave estanflación- se sumó la crisis de 
la economía internacional. A partir de 1971, el orden eco 
nómico internacional establecido en la posguerra y ajusta 
do a principios de los años 60 comenzó a dar viso de su: 
frir un severo desgaste que se manifestó en la irrupción 
de una prolongada crisis financiera, productiva y comer-

(l) Entre 1971 y 1973 la deud~ pública e~terna aumentó en 
56 %. Véase cuadro de "Cuentas del exterior, 1970-
1976". 

(2) Cordera, et. al. 1980, p. 54. 
(3) Ibid. 
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cial de proporción mundial, que alcanzó sus niveles 
altos en los años de 1974 y 1975 (1). 

... mas 

A partir de 1971, pero s~bre todo de 1973, se inició 
un proceso de aumento de los precios internacionales de 
las materias primas, lo cual produjo una "bonanza económi 
ca" en los. países exportadores de esos productos. A fines 
de 1973 se inició la qi¡e se llamó a nivel internacional 
"crisis internacional del petróleo" que se tradujo en con 
siderables aumentos de los precios internacionales de los 
hidrocarburos ( 2) • Aunque los países subdesarrollados no 
petroleros ñañíanvisto mejorada su balanza comercial por 
el aumen.to de los precios de.sus materias primas de ex.por 
tación, a fines de 1973 el alza del petróleo les afectg 
de manera importante. ColateralFlente, los precios inter­
nacionales de los bienes de consumo durables y de capital 
también aumentaron, todo lo cual produjo un reacomodo de 
las balanzas comerciales. 

-(1) De ninguna manera pretendo hacer un análisis riguroso 
del particular, por lo que me concretaré a presentar 
los datos que a mi juicio son importantes. 

(2) De hecho, la economía mundial marchaba hacia la reee­
sión aun antes de la crisis del petróleo. Las presio­
nes inflacionarias de finales de la década de los 
años 60 se combatieron con las tradicionales restric­
ciones fiscales y monetarias. Telln, 1980, p. 117. 
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Cuadro 10. BALANZA COMERCIAL DE LOS PAISES INDUSTRIALES, 
EXPORTADORES DE PETROLEO Y SUBDESARROLLADOS 

1970-1975 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 
(miles de millones de d6lares) 

Paf ses industriales -3.1 -2 .. 6 -5.4 -9.9 -40.3 -10.0 

Pa!ses exportadores 
de petróleo 7.4 11.2 13.2 . 23.2 88.7 

Otros paises 
~ubq.~qar~ollados -9.8 -14.1 -11.8 -13.0 -34.4 

Fuente: .FMI, 1975. 

Ante el "auge inflacionario" los países desarrollados 
decidieron frenar sus economías, eón lo cual se asistió a 
una recesión en 1974 y 1975, qae provocó más inflación y 
una considerable polarización social, no sólo en los paí­
ses atrasados, sino en los industrializados también, v. 
gr.: los desempleados en Estaáos Unidos, en enero de 
1974, pasaban de los 4.5 millones y aumentaron a 6.5 en 
dic.:teir.bre de ese mismo afio. Las máximas autoridades de 
la OCDE admitían en 1975 la existencia de cerca de 15 mi 
llenes de desempleados en sus 24 países miembros (1). -

(1) Tello, op. cit. p. 118. 
La OCDE (O:rlganización para la Cooperación y el Desa­
rrollo Económico) está integrada por los 24 países 
más desarrollados del mundo. 
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Cuadro 11. 

INDICE DE PRECIOS AL MAYOREO DE ALGUNOS PAISES INDUSTRIA 
LIZ.P-.DOS 

1961-1975 

V ar i a e i 6 n a n u a 1 
1961/ 1966/ 1971 1972 1973 1974 1975 
1965 1970 

(promedio) 

Estados Unidqs o.4 2.7 3.2 4.6 13. 1 ·18.9 9.2 

Canadá 1. 6 2.8 1.2 7.0 21.5 22.2 6.7 

Alemania 1 • 3 1 .4 4.3 2.6 6.6 13.4 4.7 

Francia 2. 1 3.7 2. 1 8.0 21.6 13.7 11 • 7 

Italia 2.7 2.6 3.4 4 .1 17,.0 40.8 8.6 

Reino Unido 2.5· 3.8 9.0 5.3 7.3 23.4 24.1 

Japón 0.4 2.2 -0.8 0.8 15. 9 31 .3 3.0 

Fuente: Banco de México. Indicadores de la Actividad Econó -mica Internacional. 

En el mes de septiembre de 1974, en las reuniones anu~ 
les del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacio­
nal, Robert Me Namara, presidente de aquél, señaló a los 
países desarrollados como principales responsables de la 
crisis mundial, rechazando la idea de que el aumento de 
los precios del petróleo fuera una de las causas decisi­
vas del desajuste fi~. Subrayó que los precios de 
las mercancías :importadas por los países atrasados subi~ 
ron en 1974 en un 40 %, y los precios de sus exportacio­
nes sólo en un 27 %, y que esa tendencia se acentuaría 
aún 1I1ás (.1 } • 

(1) Ibid. p. 119. 



En efecto, hacia 1975 los precios internacionales de las materias primas se 
redujeron notablemente. El sistema financiero mundial pasaba por un período muy 
difícil. Se• ha llegado a deci1: que· esta crisis fue, hasta ese momento, la más 
grave desde la gran depresión de 1930. 

Cuadro 12. PRODUCTO NACIONAL BRUTO REAL DE ALGUNOS PAISES INDUSTRIALIZADOS 
1961-1976 

Estados Unidos 

Canadá 

Francia 

Italia 

Alemania 

Reino Unido 1 

Japón 

V a r i a e i o n a n u a l 

1961/1965' 1966/1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 
(promedio) 

4.7 

5.6 

5.8 

5.3 

5.0 

3.3 

1 o .1 

3. 1 

4.8 

5.9 

5.9 

4.8 

2.3 

12. 1 

3.0 

5.7 

5.3 

1 • 6 

3.0 

2.2 

7.3 

5.7 5.9 -1.7 -1.8 6.1 

6.0 6.8 3.2 0.6 4.6 

5.7 5.8 3.0 2.6 

3.1 5.9 3.3 -3.7 s.o 
3.4 5.3 0.4 -3.6 5.6 

1.7 5.3 o.s -1.4 1.0 

9.1 l0.2 -1.2 2.0 6.8 

1 Producto Interno Bruto 

Fuente: Banco de México. Indicadores de la Actividad Económica Internacional. 



En efecto, hacia 1975 los precios internacionales de las materias primas se 
redujeron notablemente. El sistema financiero mundial pasaba por un período muy 
difícil. Se'ha llegado a decir que· esta crisis fue, hasta ese momento, la más 
grave desde la gran depresión de 1930. 

Cuadro 12. PRODUCTO NACIONAL BRUTO REAL DE ALGUNOS PAISES INDUSTRIALIZADOS 
1961-1976 

Estados Unidos 

Canadá 

Francia 

Italia 

Alemania 

Reino Unido 1 

Japón 

V a r i a c i o n a n u a 1 

1961/1965' 1966/1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 
(promedio) 

4.7 

5.6 

5.8 

5.3 

5.0 

3.3 

1o.1 

3. 1 

4.8 

5.9 

5.9 

4.8 

2.3 

12. 1 

3.0 

5.7 

5.3 

1 .6 

3.0 

2.2 

7·_3 

5.7 

6.0 

5.7 

5.9 -1. 7 -1 .8 

6.8 3.2 0.6 

5.8 3.0 2.6 

3.1 5.9 3.3 -3.7 

3.4 5.3 0.4 -3.6 

1.7 5.3 0.5 -1.4 

9.1 10.2 -1.2 2.0 

6.1 

4.6 

s.o 
5.6 

1.0 

6.8 

1 Producto Interno Bruto 

Fuente: Banco de México. Indicadores de la Actividad Económica Internacional. 
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Casi está de sobra decir que la crisis energética y la 
recesión económica i.pternacional fueron difíciles . para 
los pa!ses desarrollados y angustiosas para los subdesa­
rrollados dependientes de bienes de consumo inmediatos y 
de capital {7 l. Durante el, per.fodo 1973..-1975 la demanda 
de créditos internacionales.se redujo, por lo que estos 
países fueron los que hicieron uso de ellos en mayor me­
dida, para paliar su situación interna al plazo inmediato 
(2). Pero a partir de 1976, como resultado de la recupe-
ración que iniciaron los países desarrollados, los crédi..­
tos internacionales se destinaron en mayor proporción a 
estos países y ya no a los subdesarrollados, con lo que 
se agravó considerablemente la situaci6n financiera de 
éstos. 

~ara 1974 el gasto del Estado mexicano descendió,nota­
blE!ffiente, pero el,valor total.de las importaciones aumen­
tó por el incremento de la inversión privada y por el au-. 
mento de la compra de alimentos e hidrocarburos (3). Auna 
do a lo.anterior; se observó un aumento del f±nanciamien; 
to externo y del gasto público, un aumento del servicio y 
de las amortizaciones de la deuda externa, todo lo cual 

(1) Por desgracia, este fue el caso de México, que además 
de realizar mayores importaciones, la crisis externa 
procov6 una reducción de la demanda de sus exporta­
ciones manufactureras (la mayoría proveniente de la 
recién instalada industria maquiladora) y una cuan­
tiosa reducción de su captación de divisas extranje­
ras por la disminución del turismo internacional. 

(2) Véase Mata, 1977. 
(3) No obstante que a partir del segundo semestre de l973 

la política económica fue francamente restriccionis­
ta, muchos de los programas de bienestar social y de 
obras de infraestructura (siderurgia y construcciones 
portuarias, entre otros ejemplos), que al corto plazo 
no producirían rentabilidad y sí un enorme gasto, no 
se interrumpieron. 
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llevo a un desequilibrio externo cercano al 118 % respec­
to a 1973 (1 } • 

A todo esto se vinieron a sumar actitudes internas de 
las autoridades financieras y de los particulares que gol 
pearon aún más la precaria situación financiera mexicana: 

En lo que respecta a las primeras, se observó la arti­
culaci~nt de una serie de medidas que de manera importan­
te fueron las responsables del accionar subjetivo de los 
segundos. Como parte de la polític.a económica de "alto y 
siga11 ejecutada desde 1971, y ante el férreo.deseo de:l ré 
gimen de mantener a toda costa, básicamente por motivos 
políticos (léase: por no perder legitimidad), la estabi­
lidad cambiaría frente al dólar y evitar la salida de ca­
pitales al exterior, se accionaron una serie de medida~ 

aisladas e improvisadas altame~te negatiyas a futuro CQIIlO 

lo fue la puesta. en práctica de una política contraccio­
nista del crédito y pennitir la dolarización del sistema 
bancario y la excesiva liquidez.· 

Las autoridades hacendarias reforzaron las medidas ten 
dientes a restringir el crédito mediante la aplicación de 
tasas crecientes de encaje bancario y la elevación de los 
tipos de interés, todo lo cual alentó las prácticas expe­
culativas y rentistas en muchos sectores empresariales, 
en detrimento de la actividad productiva •. En palabras de 
Tello: "Para el verdadero inversionista, para el sector 
empresarial propiamente dicho, el monto excesivo· de enea 
je, al restringir la disponibilidad del crédito, le colo: 
ca a merced del aparato bancario; las tasas altas de inte 
res elevan los costos financieros . de los empresarios, y-, 
ante la incertidumbre de las tendencias del ingreso y de 
la crisis, hacen poco .rl!dituables 4!> mejor dicho: poco 
atraotivas- la realización de grél.&T}des i..'lversion·es, sobre 
todo las de lenta gestión; la convertibilidad inmediata 

(1) Cordera, et. al., 1980, pp. 55-56. 
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de activos, que en su mayoría son prácticamente a la vis­
ta, centra en el inversionista empresarial el riesgo de 
un cambio de paridad. No es de extrañarse que, en estas 
condiciones, todas las fuer~as lo impulsen para transfor­
marse taxñbién en rentista. 'Si no puedes vencerlos, únete 
les' " ( 1 ) • -

Así, ya desde 1973 el deterioro econ6mica nacional mas 
traba un diferencial entre las precias internos y los ex­
ternos que determinaba una considerable sobrevaluación 
del peso. 

Cuadro 13. 
MEXICO Y ESTADOS UNIDOS: INDICE DE PRECIOS E INDICE DE 

SOBREVALUACION 

Indice de 
México 

1973 134.8 

1974 166.8 

1975* 196.7 

1973-1975 

precios 
Estados 
Unidos 

127. 7 

141. 7 

157 .o 

Indice de sobrevaluación 

105.5 

117.7 

125.3 

*Incluye sólo el período en~o-s~ptianbre. 
Fuente: González Soriano, 1979, p. 49. 

Cordera, et.al., (21 mencionan que la creciente sobreva 
luación del peso, al actuar como subsidio (3) a las impar 
taciones, se convirtió en un obstáculo adicional que ten: 
dió a frenar la inversión privada interna debido al efec­
to de abaratamiento relativo de las importaciones el 

(1) Tcllo, 1980, ~· 89. 
(<) Cordera, ~t. al., 1980, pp. 55-?6. 
()) f'.nbsidio que obYiamente ~osteaba el Esta w. 
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cual, a su vez, acentuó el desequilibrio interno. Además 
de esto, se vinieron a conjugar otros factores que dañaron 
-al igual que los arriba mencionados- las cuentas del exte 
r±or, como fueron la reducción de la afluencia del ·turismo 
extranjero (motivado por la crisis económica mundial, el 
aumento del contrabando como producto del diferencial de 
precios), etcétera. 

Finalmente, cabe mencionar que mientras más ahondaban 
el deterioro de las relaciones entre la burocracia y 1 a 
burguesía y la situación económica interna y externa ,{con 
la consecuente polarización social) , .la clase patronal con 
tinuaba acrecentando sus ganancias por la vía especulativa 
y no por la del aumentó de la productividad {7). El incre-­
mento de sus utilidades en 1974 fue del 54.6 % y el margen. 
de utilidades sobre ventas pasó del 7.5 % en 1973 al 8.4 % 
en 1974 { 2). 

Ante todo este panorama económico y político, brevemen­
te esbozado, no era de extrañar la agudiz_ación de la lucha 
sindical por obtener mayores reivindicaciones que penniti~ 
ran enfrentar mejor la crisis. 

El sexenio 1970-1976 vivió momentos sumamentes importan 
tes en lo concerniente a la movilización de la burocracia 
sindical y del sindicalismo independiente. Ambos dieron 
respuestas diversas y SL~ultáneas a los problemas quepla~ 

(1) Creo que aquí es necesario hacer la siguiente aclara­
ción. Si bien es cierto que las cifras indicativas se­
ñalan un estado extraordinario de ganancias, sólo se 
refieren a las empresas que participan en la Bolsa de 
Valores, lo cual sólo es representativo de un grupo 
muy exclusivo de empresas. Por el otro lado, gran can­
tidad de establecimientos pequeños y medianos fueron 
aniquilados por la crisis. Así, el proceso econ6mico 
llevó a la agudización de la concentración y centrali 
zación de capital. 

(2) Cordera, et. al. 1980, p. 55. 
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teaba la crisis económica y el enfrentamiento del Estado 
y la derecha empresarial {7}, 

Parece ·ser que el presid-ente Echeverría, al iniciar su 
gobierno, pretendió modernizar las estructuras fundament~ 
les de la burocracia sindical .. Ahte la imposibilidad de 
realizarlo optó por respetar su funcionamiento interno y 
establecer una alianza política para la realización de su 
proyecto. En este sentido la burocracia sindical fue un 
sector que actuó como puntal de apoyo del populismo y 
del enfrentamiento del Estado con la derecha. Al mismo 
tiempo, como parte de la apertura democrática y como re­
curso secundario para usarse en contra de la derecha, el 
presidente Echeverría dejó un buen margen de acción a la 
insurguencia sindical, aunque en los momentos en .que és­
ta presentó potencialmente la capacidad política para des 
bordar los límite.s de control del Estado, optó por la ej~ 
cución .de vieja_s flh:mulas como· la cooptación y/o repre­
sión ( 2 J. 

(lJ Nuevamente tengo que advertir que no haré una presen 
tación rigurosa del particular. Apenas esbozaré algu: 
nos elementos y datos que pueden ser útiles para el 
objetivo central de esta investigación. 

(2) "Hacia los primeros años del gobierno de Luis Echeve­
rría prolifera.ron nuevos sindicatos, en diferentes ra 
mas de la producción. Aumentaron los conflictos inter 
nos en varios sindicatos nacionales y se generalíza.roñ 
los esfuerzos de organización en sectores donde el sin 
dicalísmo no había tenido mucha presencia. Ante la ne 
cesidad de hacer más fle-Libles las relaciones socia: 
les, el gobierno de Echeverría echó a andar una 'aper 
tura democrática' limitada, pero que se convirtió eñ 
marco de actividad de grupos sindicales que buscaban 
nuevas posibilidades de expresión. La insurgencia 
obrera no fue así resultado de simples concesiones del 
Estado. Los trabajadores, con el desordenado pero in­
discutible y generalizado surgimiento de nuevos sindi 
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En este contexto fue que en el año de 1974 el sindica­
lismo (oficial e independiente) tuvo un accionar cuantita 
va y cualitativamente superior al observado desde 1958: 
Aunque las huelgas no son el mejor indicador de lo que es 
la lucha sindical ni -mucho menos- de la lucha de clases, 
son significativas de algunas de sus expresiones y de su 
organización política. 

A manera ilustrativa veamos el número de huelgas que 
estallaron en empresas de jurisdicción federal: 

septiembre de 1970 a agosto de 1971 36 huelgas 
septiembre de 1971 a agosto de 1972 30 huelgas 
septiembre de 1972 a agosto de 1973 57 huelgas 
septiembre de 1973 a agosto de 1974 452 huelgas 
septiembre de 1974 a agosto de 1975 104 huelgas 
septiembre de. 1975 a c:i-gosto de 1976 102 huelgas o) . 
Por otro lado, el número de conflictos observados en 

el período es otro dato sugerente de la movilización 
obrera. Así tenemos: 

1970-71 1 271 conflictos 
1971-72 1 192 ti 

1972-73 1 074 .. 
1971-74 6 578 11 

1975-76 7 655 11 { 2) • 

catos y corrientes democráticas, crearon las condicio 
nes propicias que dilataron los márgenes de actividad 
sindical". Trejo Delarbre, 1980, pp. 135-136. Véase 
también Huacuja y Woldenberg, 1981. 

(1) Trejo D., 1980, pp. 133-134. 
(2) Estos datos no incluyen emplazamientos a huelga ni re 

visiones o firmas de contratos colectivos de trabajo: 
!bid. p. 134. 
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Como se ve, en la segunda mitad de 1974 se pre~encia­
ron los puntos más álgidos de los conflictos motivados 
por acuerdos salariales y que conllevaron colateralmen­
te fuertes pugnas en la lucha J?Or la hegemonxa. Algunos 
de los más relevantes suced±e~on en lo~mese~ de: 

~ 

- Junio: la burgues1a reg.í.omontana (CIT de Nuevo León, 
Centro Bancario de Nuevo León y Centro Patronal de Monte 
rrey) promovió un paro completo del comercio en la ciu: 
dad de Monterrey en protesta contra el gobierno que " ••• 
no había dado seguridad jurídica y social frente a las 
demandas de la C™···" y por la afiliación de los· obre­
ros de Monterrey a esa central (7}. 
- Agosto y septiembre: hubo gran movilizaciSn obrera por 
reivindicaciones salariales. La burguesía, J?Or su parte, 
(concretamente a traves de Orvañanos y Breña de la COPAR 

MEX y de Barroso de la CNIT) asumió una actitud de in: 
transigencia al declarar que el aumento salarial era 
11 
••• totalmente ilegal" y al negarse a establecer pláti­

cas con los trabajadores (21. 
José Angel Cpnchello, .individuq: fuerteme11;te ligado a 

·1os intereses_ del Grupo Monterrey, reprobó el apoyo del 
presidente Echeverría a las demandas de los trabajadores, 
acusándolo de 11

• • • dar un golpe de estado económico (3) • ,. . 

La COP~, por su parte,'m:irIDó que el aumento 
rial era" ••• realmente inegociable". Habló de que 
cundía la alanna, la confusión y el desconcierto~en 
sector empresarial•• { 4) • 

sala 
11 

el 

(1) El paro comercial sucedió el 18 de junio. Huacuja y 
Woldenber, 1981, p. 217. 

(2) Excélsior, 6-agosto-1974. 
(3) Excélsior, 9-agosto-1974. 
(4) Excélsior, 25-agosto-1974. 
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Ante e$ta sí.tuac.;i.5n de .j.nacces;ili±lidad, es.e m.:j.s.mp df_a 
el Congreso del Txabajo reiteró el emplazamiento de huel­
ga en 180 mil empresa!? para el dfa 2Q de sept:):émb??e. En 
medí0 de esta agudización de la lucha de clases, la Comi­
sión Nacional Tripartita acordó que los representantes 
de los trabajadores y de las instituciones empresariales 
se reunieran el. 3.0 de agosto en la Secretaría del Traba­
jo, con el objeto de llegar a un arreglo. Sin embargo, 
los representantes empresariales no asistieron a las plá 
ticas conciliadoras (J). -

El presidente Echeverría, en su discurso del 1o. de 
septieml¡re, apoyó las reivindicaciones económicas de la 
burocracia sindical. Condenó las prácticas especulativas 
de los comerciantes y dijo que los emplazaiuientos tenían 
validez constitucional. Usó frases despectivas como "rl­
quillos" para dirigirse a todos aquellos temerosos de una 
devaluación o que querían propiciarla para especular aún 
más, y que habían adquirido.fuertes sumas de dólares en: 
los días anteriores al informe, los cuales -subrayó el 
presidente Echeverría~: 

..... obtienen el_ dume.f..o de.i.. pueblo Y. de. .6~ p!LOpÍiJ.6 
hi J o.6, pollque no u e.o M:tíülyeñdo una. patilla paJr..a. 
illol>... · 
Anunció que en breve plazo se enviaría la iniciativa 

de ley que establecería la. revisión anual de los sala­
, rios mínimos. Con· respecto a su programa reformista y mo­

dernizante advirtió: 

(lj Tello, 1980, p. 104. 
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• • • FJr.enaJL 1r.e.6oñm<JiL>: poll. teft)Q~ ~ la irt~la:c..lQn -4elda e.~ 
.tJc.egaJL el 6u.:ti.J.M del pa1:6. a. lo~ .. pcc.o.6 que. .6 e. óe.rte.6h·· 
c..lan c.on rdla.. El &b-ltlt.n<!I · !Utt:l~'C.ct ~d. c.om~mñi.&<J me'!" 
Jta1.. lj c.on6:U;tU.Üó~ aé. ldelüiJi .~ ua~. d~ ·ali. tJt.aba.ja 
doJt.U... ' ' ,., 
Qulenu he. pJt.eoc.upan palt. loh 4-lntomM del matut.aJL 
ob1t.e1to de.6,i:e1ta.n p1t.egu.nt:aJtAe. -6.l ·w c.t!UL&a&· p1to6un.da..6· 
de. e.óa i.n.c.onñotuni.da.d no he. enc.ue.ntlta.n e.n el de:teJúOJt.o 
de. .la.h c.oruU:c..Conu de. vi:da de. .f..04 :tJt.a.ba.jadoJr.u y en 
la. tzjc.uen:te. v-lola.el6n de. w le.yü dutlñtida& .a. pJr.oT' 
:teg 0.6 {1 ) • 

En relación a algunos actos terroristas ocurridos la 
víspera, realizados por grupos radicales de derecha e iz 
quierdat señaló: 

N.{neú.n gJU.Lpo, poJr. pode1to.60 qu.~ .6ea. o a.poya.do que.· e.6.té. 
e.n lM gJt.a.ndu. me:tJr.6poU,.6 ec.on6m.lc.a.&, pµ.e.de. e/Ugfue 
en dueño de. lo!> du:tlno.6 na.do nal.u • • • l1 ) • 
Afirmó que se mantendría invariable el tipo de cambio 

y que se continuarían los programa prioritarios del gas­
to, no obstante la política de austeridad (1). 

Al día siguiente la burguesía en su conjunto comentó 
públicamente el IV informe presidencial. Paradójicamente 
a 1o que se esperabar se expresó de una manera muy favo­
rable. Carlos Prieto de Fundidora de Monterrey dijo que 
había confianza total en el país; Octaviano Longoria, 
importante miembro del CMHN, dijo: "tenemos un gran lí­
der .•• No hay problema"; José Pintado, presidente de la 
ABM, dijo: " ••• el mensaje nos confirma lo que todo sis­
tema bancario piensa, que nuestro sistema es completamen 
te sólido"¡ Manuel Espinoza Yglesias afirm6: "No espero 
ninguna reacc±ón negatirva en lo absoluto". Ernesto Barro 

•' ~ ~ so Gutierrez, presidente de la CNIT, declaro: "Tenernos 

(1) Excélsior, ?-septiembre-1974. 



1 t;Q . _ _, 

cQnjf ianza abs,qluta ~ .De~i.nit*yp,mente segui.remos invirtien­
dol• (J L 

Jesús Vidales Apa,ricio, presidente de la CONCANACO, 
Jorge Orvañanos: y ot~o~ lfderes empresariales expresaron 
confianza y apoyo a los programas gubernamentales (2). 

Por su parte, la burocracia sindical sintiéndose apoya 
da por el president~ d~ la República aumentó considerable 
mente el tono de sus declaraciones. Habló de realizar u.:: 
paros locos·y huelgas revolucionarias para cambiar las es 
tructuras económicas y sociales del país", y retiteró el 
emplazamiento .a huelga general para el 20 de septiembre 
(3) • 

Finalmente, la Comisión Nacional Tripartita resolvió, 
el 13 de septiembre; que el aumento salarial sería del 
22 % y no del 35 %como lo pedía el Congreso del Trabajo 
para todos los salarios menores de 5 mil pesos mensuales 
y pa~a los trabajadores que ganaran más de esa cifra el 
aumento s:er ía de mil pesos { 4] • Con esto se evitó la 
huelga general en 180 mil empresas. Sin embargo, varias 
organizaciones empresariales, básicamente de Jalisco y 
Nuevo León, se negaron en un principio a acatar el acuer 
do general. 

Si bien la burguesía había aceptado -a ''jalones y esti 
rones~~- el aumento salarial, no dejó de manifestar su des 
contento respecto al anuncio oficial que estableceríacier 

~ to control de precios. Así, el 26 de septiembre, la CONCf 
NACO, la CONCAMIN, la COPARMEX y la CANACO del D.F. expre 
saron que el control de precios podía" ..• comprometer la 
sobrevivencia de la libre empresa y favorecería la mayor 
estatización de la economía, en detrimento de nuestra or­
ganización constitucional" (5). 

(l) Tello, 1~80, p. 111. 
(2) Ib:i.d. 
(3) Excélsior, 6-septiembre-1974. 
(4) Excélsior, 14-septiembre-1974. 
(5) Excélsior, 26-septiembre-1974. 
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Días después, 57 agrupaciones empresariales del norte 
del país denunciaron que la "política estatizante" del 
gobierno federal había 11 

••• prov.ocado incertidumbre que 
se ha. visto agravada por la acción terrorista que mantie 
ne en vigilia al país y lo ha llenado de luto1'; y p~díañ 
que el Estado se remitiera exclusivamente a funciones. ad 
ministrativas y reguladoras de la economía; que se dedica· 
ra a restablecer ~a confianza mediante el aliento al abo: 
rro, a la inversié5n y a la producción; que abandonara pos. 
turas y decisio~es demagógicas, y estableciera garantías 
para la propiedad agrícola (7). El presidente de la CAM­
CO, John C. Langley, por su parte, rechazó el sistema de 
control de precios debido -segÚn él- a su ineficiencia. 
Mencionó:" ••• en México la empresa privada está preocupa 
da por ciertos ataques de funcionarios y periodistas ••• " 
que decían que los empresarios ganaban demasiado dinero. 
Señaló que todo esto hacía que Brasil fuese más atractivo 
que México ( 2} • · 

b. Ofensiva ideológica de la burguesía. 

Por lo que toca al segundo nivel, que he llamado esen­
cial, observo que en 1974 fue usado como estratégico fun­
damenqil d~ los sectores más duros de la burguesía y de 
la derecha. ·En este sentido fue que se comenzó a ridicu-
lizar fuertemente la 
años una imagen casi 
de la República. 

.. . ,,,,, . .. - . que nania siao auran~e 
intocable: la figura del 

muchísimos 
presidente 

Se difundieron, con particular rapidez y amplitud -a 
partir de ese año-, una cantidad enonne de chismes, chis­
tes y anécdotas sin otra intención que denigrar en todo 
momento su persona, tratando de hacer creer que el 
dente Echeverría era un individuo de una mentalidad 

(1) Excélsior, 30-septiembre-1974. 
(2) Excélsior, 6 y 13-diciembre-1974. 

pres! 
ver da 
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deramente extr~vagante, fuera de sí, sin la menor serie­
dad o capacidad para ~anejar los rumbos del país. La opi­
nión pÚblica comenzó a manejar con toda naturalidad, en­
tre otras muchas cosas, la ". • • vulgar afición del presi- . 
dente por lo autóctono (bailes, equipales, guayaberas, 
etc.), las pasiones folclóricas de su.esposa (7} y su ton 
ter!~ declarativa. Una frase primero atribuida al ~inis: 
tro de Agricultura ('la lluvia no nos perjudica ni nos be 
neficia, sino todo lo contrario') pasa a ser la consigna 
que, de modo unánime, se le endilga a Echeverría, resumen 
no perfectible de su co~f~sión mental. El p0de~ de suges-. 
tión de esta cadena humorística es tal que de inmediato . 
juran haberle oído la frase a Echeverría, sobre cuya ca­
pacidad mental desciende un aluvión de chistes" { 2) •. 

·La campaña de chistes que ponía en entredicho su capa­
cidad mental alcanzó tal graao de popularidad que se lle- ·· 
gó a mercantilizar al vengerse cassettes·grab~dos con 
cuestiones alusivas a discursos-chuscos o actitudes ridí­
culas y tontas de su vida per·sonal y coti~iaria. 

Por otra parte, a fines de 1974 (entre los meses de oc 
tubre.y diciembre, aproximadamente) ciz;culó u,n rumor, que 
destaco considerablemente de los anterior~s por ~l treme~ 

( 1) Enfatizo, a mi vez,· que .. la derecha y algunos sectores 
de clase media, haciendo alarde de su enajenación· 
consumista y de su admiración por lo extranjero con 
rechazo a lo vernáculo, comenzaron a utilizar como 
elemento favorito el desprestigio a la familia presi­
dencial por su política naciqnalista y de rescate de 
los ·valor~s autóctonos. Fue entonces que empezaron a 
ser del dominio público -al ser ampliamente dif'undi­
dos desde algunos programas de televisión com.ercial­
términos como "naco" e "indio", con un sentido eminen 
temente ideológico y, desde luego, clasista. 

( 2) Monsivá.is, 1980, p. 314 • 
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do impacto de histeria y de rencor colectivos que provocó 
entre amplios sectores poblacionales del pa!s. A travgs 
de la circulación de volantes, de la difusión en la radio 
y .en la televisión comerciales y en la prensa amarillis­
ta, se manejó l~ noticia de que la Secretaría d& Educa­
ción Pública había autorizado la aplicaci6n de vacunas 
esterilizadoras· a niños que asistían a escuelas públi­
cas, como parte del programa federal de control de la na 
talidad (1). se .:dijo que esa vacuna ya había cobrado va: 
rias vidas, además de hab~r provocado serias inflamacio­
nes y parálisis ... en Q.±v~rsªs partes del cuerpo y, en las 
niñas, la de$t+.'!A~GíQn~.'q~ .. ~ los genitales internos. Padres 
de familia -~impi,Q:¡j;.e:i;Qn~:t~:l, .,..c:icceso "de sus hijos a las escue­
las, golpearon maestros, maldijeron la inmoralidad y la 
vileza..!d~~.;g21:?~~~µ0.:-::rd~9s~rada a través de estos actos 
monstruqsos5.!{gJ . .t.G1l~e·:flitBsee..,,~~erzas constituyentes de la 
derecha,;~~§cili~~c2~9§~fá-~'.Js~;.·~~~:q-~aron, de esta manera, un 
triitnfo }9'<:9;!,gg~c2osi:Hí1rl~P~r.ó,19s efectos que habían cau­
sado lC?s ~~?f~fjB~ ~ºf ~-J!P:Pá pr~cedentes que ponían en 
evidencia la ineptitud del gobierno para mantener el or­
deh. púh-liao~ytgaJ;aíí:tli.zarPla seguridad ciudadana ( 3) ; su 
ineficacia ·. yí5fts;!?peza~ administrativas, que frenaban la 
producción y la cil!'G:ulación de los productos agrícolas 
(4), y su incapacidad para producir y distribuir la gaso-
lina (5). 

. . . 
(1) El referente de base de este rmn.or fue que meses an­

tes -en enero- se había promulgado la Ley General de 
Población. Es posible que ante el desconocimiento ge­
neralizado del contenido de dicha ley, la derecha hi­
ciera uso de recursos inmorales, tales como el catas­
trofismo para provocar mayor desestabilización como 
lo hizo a través de la propagación de este rumor. 

( 2) Monsiváis, 1980, pp. 317-318. 
(3) Rumor de que existía un maníaco sexual (1972). 
(4) Rumor de la escasez de víveres, en que se culpaba al 

gobierno (1972). 
( 5 ) Rumor de que se acabaría la gasolina (fines de 1973) • 
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Las características de la ofensiva ideológica catast~ 
fista articu1ada en 1974 indicaron un importante salto 
cualitativo. Ya na solamente trataba de hacer creer a la 
opinidn pública la ineptitud administrativa y de planea­
ción del gobierno que .impedía el acceso a los.satisfacto 
res materiales principales, sino que se dirigía ahora ha: 
cia los valores fundamentales de amplios sectores mexica­
nos, .a saber: la familia y la moral cristiana. Valores 
que han fungido como elementos tradicionales, históri~ 
cos, cohes~onadores de la cultura mexiczu~a (1), y que en. 
algunos sectores -clases medias, por ejemplo- son aún.más 
exacerbados. Se trataba de hacer del conocimiento públi90 
la actitud inhumana, inmoral, ant_icristiana y criminal: 
del gobierno. La masta gelatinosa qu~ conforma.o apoya a 
la derecha manejaba explícita e implícitamente que el go­
bierno sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de lo­
grar sus objetivos políticos (2}. Por tal motivo no era 
extraño escuchar cotidiana y omnímodamente frases como 
las siguientes: .. Tenemos. a un tarado como presidente que· 
quiere hacer de México un país esclavizado por el comu­
nismo ••• "; ºEl comunismo mata niños, por eso es que Eche­
verría quiere controlar el crecimiento demográ~ico a tra­
vés de métodos empleados por Herodes"; "El gobierno .quie­
re esterilizar a nuestros hijos, en el mejor de los ca­
sos, si no es que matarlos"; "iEl idiota de Echeverría 
nos lleva al caos total. • • En tres rlños solamente ha pro­
vocado un enorme encarecimiento de la vida, la escasez de 
alimentos, descomunales disturbios p0lítico::;, y a la par 
9e que se roba·el presupuesto, está hipotecando al país a 
través de la creciente deuda .. externa •• !"; Es necesario . . . 

(1) Considero aquí la definición más extensa del término 
cultura: "Formas de vida y prácticas sociales cotidia 
nas desarrolladas 'históricamente". 

(2) Recuérdese que en varias ocasiones la burguesía más 
dura había acusado públicamente al régi!llen de tener 
claros objetivos comunistas. 
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restablecer el orden iNo s~ nt. me inte~esa cual, pero 
cual.qu;i..er otro gobj:.e1mo se~fa mejen:: que @ste ! " 

Paralelamente a esta campaña desestabilizadora, am-
plios sectores de la burguesía continuaron de manera as­
cendente su política legitimadora de difusión de su buena 
imagen emprendida, de alguna manera, desde 1972. Al res­
f>e:Cto, en el mes de junio sucedieron dos hechos de stnna 
importancia. El primero de ellos fue cuando Carlos Yarza 
Ochoa, presidente de la CONCAMIN, esbozó algunas ideas 
que adquirirían forma institucional en mayo de 1975 con 
la creación del Consejo Coordinador Empresarial (1). Al 
respecto señaló: 

'(l) ~te necho"',dem}iestra que a estas alturas del sexenio 
ya existía un claro deseo de cerrar filas en defensa 
de los intereses de la clase en contra del "peligro 
comunista gubernamental". 

(2) Revista de la CONCAMIN, l-junio-1974, citado por Tira 
do, 1979, p. 55. 
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El segundo incidente fue cuando el mismo Yarza Ochoa 
volvi6 sobre algunas de esas tesis y expresó la "necesi­
dad" de que el sector privado ''vendiese" una imagen ade­
cuada de sus actividades. Consideró que se había cometido 
un "error" cuando los empresarios habían vivido permanen­
tanente de espaldas a la política, " ••• entendiendo por 
ésta la lucha de los partidos y la lucha ideológica por 
orientar a la o inión . ública e influir en el a arate 
bernamental" 1 • 

Meses mas tarde·, la revista empresarial "E;xpansión", 
en su número del 4 de noviembre de·1974, designó a An~ 
drés Marcelo Sada (quien era entonces vicepresidente de 
la COPARMEX y presidente del grupo CYDSA de Monterrey) · 
"hombre del año" en reconocimiento a la amplia campaña de 
difusión que había realizado en la prensa nacional en es~ · 
año para mejo~ar la imagen de la empresa privada {2}. 

ll' ' """ • c. Convergencia pólitica entre el Estado y la CNIT; ini-
cio de la Reforma· Agraria en el noroeste y creación 
del Consejo Coordinador Empresarial. 

.. .. ":. , .. 
Durante 1974, la CNIT regresó a su línea tradicional 

progobiernista que, de alguna manera, había abandonado en 
1973. Así lo demostraron sus acciones del 21 de junio y 
del 8 de agosto en qiie, contrariamente a ia actitud de 
otras organizaciones empresariales; asu.~ió una posición 
blanda y negociadora, y se remitió al arbitraje del go­
bierno para la solución de los conflictos laborales que 

(1) Citado por Arriola, 1981~ p. 107. La declaración está 
~echada entre el 15 y el 29 de junio de 1974. 

(2) Arriola, op. citl., p. 106. La conducta política de 
Sada, en los dos últimos años del sexenio, fue verda­
dera.mente sorprendente por su beligerancia. 
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se presentaban. En este contexto: en el ~es de noy~ernhEe, 
el presidente Echeverr1a -tratand~ de est~echar vfnculos 
políticos y redefinir alia!}.zas para poder enf~entar con 
mayor solidez la ofensiva lidereada por la derecha empre 
sarial- asistió, ac<!llllpañado de su gabiente, a una impor: 
tante reunión a la que dedica cerca de 10 horas escuchan­
do ampliamente los planteamientos de este sector (JJ. Al 
final de la reunión, el jefe del ejecutivo calificó a los 
empresarios de transfonnación de "pa.triotas y nacionalis­
tas". Poco después, la presidencia de la República publi­
có 200 mil ejemplares que reseñaron el importante acto{.2 ~ , 

Como parte de esta política gubernamental de alianza 
con la CNIT, pocos días después, Jesús Reyes Heroles hi­
zo un llamado" ••. a las clases de capital nacional y a 
los empresarios nacionalistas a afianzar intereses comu­
nes y a superar 0 annonizar intereses". Señaló: 

Lo.6 em uo.Júo-0 na.cionai.iAta.6 .t>on nuu;tJc.o¿, aLla.do-6 n.o 
veJL6aJÚo.6.. • La .t.eoJUA. d<VL pvuna.n.e emen;te. 

tie.a.c.eionaJU..O o c.on:ótaJVu¿voi.u.ciano.JcÁ..o de. lM c.lMu de.i. 
c.a.pi..t.ai. na.c..lanal. u dogmli;tlc.a., ,i.n;tempoftai., a.je.na. a. lM 
CÁJLC.Unl>.ta.neia.-6 y Jc.e.aLú:J.adu y lle.va a. pa.61.cionu, é.6-
:to.J., .61., tiea.c.c..lana.JUa.¿,. f.x.,l.6.te. un po.te.n.c.i.ai. obje;Uvame.n. 
.te tie.voi.u.c.i..oruvúo en la& Cla.óe..6 de. c.aplliil rza.c.i.oñlil. 
EUdC5 pu.e.den y de.ben 6oJUna.JL palde. de. un 6Jc.e.tite. na.c.i.o~ 
ffi:ta, p!LogJc.uih:ta y 1.;oc.iafme.n.te. Jc.e.volu.c.i..onaJLÁ.J). PoJc. 
c.on.6.{gui.eri.:te., e.n YJ..u.U:tft..o pJLaye.c:áJ na.e.lona!. de. dcu,a/i.Ji.o-
Uo .ti.e.nen un papel. • . ( 3 ) . ;, 

(1) Curiosamente a esta reunión también acompañaron a 
Echeverría los representantes del Partido Socialis 
ta de los Trabajadores. 

(2~ Vargas~ 1974. 
(3) ~célsior, 23-noviembre-1974. 
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Finalmente, el año de 1974 marcó el inicio del que fue 
uno de los más graves conflictos entre el Estado y el co~ 
junto de la burguesía en muchos años. Este fue el proceso 
de reforma agraria (expropiación y colectivización de tie 
rras) en Sonora y Sinaloa. Esta política estatal, que al­
canzó su mayor vitalidad en 1976, fue sin duda alguna el 
detonador que logró la."galvanización" del. frente de cla 
se que de alguna manera la burguesía había iniciado en 
1973. El 23 de octubre el Estado inició el proceso de re 
forma agraria cuando el presidente Echeverría ordenó la. 
compra de 70,000 has .. privadas para crear ejidos colect! 
vos y que se despejaran 50,000 has. para dotaciones ejida· 
les en las regiones del Y21qui, del Mayo, de Guaymas y d~ 

Sahuaripa (7). 
Con vistas a articular este proyecto y a sabiendas de 

que tal empresa traería mayores conflictos y enfrenta­
mientos con la burguesía agraria {2), el Estado mexicano 
gruesamente adoptó dos medidas tendientes a fortalecerse: 

a) Legal y administrativamente, al elevar a rango de Se­
cretaría de Estado al Departamento de Asuntos Agrarios y 
Colonización, y convertirlo ~n Secretaría de la Reforma 
Agraria, el 26 .de diciembre. 

b) Social y políticamente: el 25 de diciembre, en Villa 
. Ocampo, Cohauila, lá CNC, la CCI, la UGOCM "Jacinto Ló­

pez" y el Consejo Agrarista Mexicano,. firmaron una espe­
cie de alianza política y social que se llamó "Pacto de 
Ocampo" y que mas tarde entregaron al presidente de la ~ 
pública. Con este 3cto, el Estado -a través de s~ tradi­
cional Órgano de movilización y cooptación de masas . y 

(l) El Imparcial, 23 y_26-octubre-1974. 
(2) Aunque en un principio rue sólo con este sector de la 

burguesía, después de noviembre de 1975 diversos sec­
tores y fracciones de ella se alinearon para enfren­
tarse al Estado. 



168 

grupos, el PRx~ lo~~ó la in~t~tucienali~aci$n de IIJ.ás de 
dos millenes de. CaI11pe$;t.ll0s (11, c~n lo que ani.pli~ con~id~ 
rablemente su :base de ~poyo pepul~ r pe)!Ill.~tténdole, aI 
mismo tiempo, un fortalecimiento polfti.c<!> de su capa,cj:.dad 
de maniobra (autencmfa relat.;i:val. 

A medida que avanzaba el sexenio y se acercaba el mo~ 

mento del "destape presidenct.al '', la burguesía 1l}aeurab~ 
cada vez mas su ~dea de fusionarse y c~nsolidar un fren­
te de clase de mayor homogeneidad. Así, en los meses com­
prendidos entre enero y abril de 1975, la derecha empresa 
ríal pugnó, tanto desde el discurso pÚblico como en el iii 
terior de sus sistema de organizaciones, por legitimar la 
articulación de medidas y acciones ulteriores .en favor de 
qÜe la clase participara políticamente en todas las ins­
tancias de la sociedad civil y en la estructura del po­
der del Estado. 

En este sentido fue que, en los ·albores del año, An~ 

drés Marcelo Sada, vicepresidente de la COPAFMEX y líder 
de la fracción más dura de la burguesía señaló: -

Nu.nc.a. e.orno a.ho!La. hemo.Q v,U.,:t.o a. .e.a empile.ha. ptúvada. ;ta.n 
ame.na.za.da., rú. .6 e. ha.bía. pu.u:t.o e.n du.da. la. ttaz6 n de. ;., ell. 
de. la. mi.ém a.. 
E6 f1.e.c.UaJúo que. e.a.da. ~plt.Ua., e.a.da. a.g!W.pa.ci.6n de. em-. 
plt.~OJÚ.o.6 plt.o ye.c:te. ~u. imag e.n c.oMe.c.:t.a., cU6u.nda lo qu.e. 
vale. p<VLa. .ea.. .lloc,(e.do..d el qu.e. eumpf-a.n .óu. la.bah... 
Ve.bemo.6 de.6 e.ndeJt lo Cite.a.do, de.bemo.& p!Lo ye.e:t.o.Jt. la. íma.­
g e.n má6 c.oJtJtec.ta de. la. .f.,lbJc.e. emp!Lua. ·que. mu.e.ha bue.no 
de.be. 061te.c.e1t1 cua.ndo .6u..6 be.ne.6i.ci.oh u:tán Uega.ndo a. 
lo.1;; pal.ó eó del.. áJt.ea. .6 o c.i.aU.l>:ta ( 2 ) • 

(1) Huacuja y Woldenberg, 19817 pp~ 178-179. 
(2) Excélsior, 7-enero-1975. Como se podrá apreciar, es 

te discurso está basado, sólidamente en enunciados 
del Memorandum Powell, el cual -como se verá más 
adelante- fue retomado para la elaboración de loz 
documentos del CCE. 
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Días después sucedió un importante acontecimiento _que 
apuntó hacia un cierto cambio en la correlación de fue~­
zas que se habxan venido perfilando desde 1972. El $ec­
.tor transnacional de nuestra economía que, en 1972 . y 
1973, habíc; sido la vanguardia de 1a reacción de la bur-_ 
guesía, expresó opiniones muy favorables con respecto al. 
gob1erno. 

El 21 de enero apareció _en la prensa capitalina el co 
mentario de Charles Meyes, vicepresidente ejecutivo qe la 
cámara de Comercio de Estados Unidos y exsubsecretario de 
Estado para Asuntos Interamericanos, que afi:onaba: -

••• MV<.i.c.o .tiene, .&i.no et mejotc., uno de lo.& mejotc.u 
amb.f.e.n:tu de La:tlnoamWc.a. palla. i.a.. .inveJc.hi.fin e~ 
j eJt.a, ( 1) • 

Cuatro días más tarde, en primera plana de Excélsior 
apareció el siguiente encabezado: "Tras de la junta con 
Luis Ec~everría, los negociantes de Estados Unidos sin 
preocupaciones: CAMCO". John Langley, presidente de ésta, 
dijo que los hombres de negocios de .su país: 

• • . dupuú del c:lifilogo que. .&oJ.duv.f.eJLon c.on el p!l.Ui 
dente Lf.,f.,Ú, Ec.he.vwúa. e.lf.mbuvw n .6U6 pJLeocupa.c.i..osiei _ 
Jobtc.e. la. l~.fA!o..ci.6n. mex..lca.na. en. ma..t.e.Jli.a. áe .lnvelL-61.Q 
nu, polt. lo cual. u de UpeJt.aJL6e. una. c.u.a.n):,{,o1;a. c.o­
JVúe.nJ:.e. de ca.pil:.al.u • • • ( 2 ) • 

(l) .Excélsior, 21-enero-1975" 
(2) Excélsior, 25-enero-1975. COPARMEX; por su parte, ex­

presó: ''Es buen síntoma que nuestro gobierno haya in­
vitado a dialogar a empresarios norteamericanos con 
el sector privado mexicano para hacerles ver que no 
hay nada contra la inversión extranjera, que es bien­
venida asociada al capital nacion~l. 
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Entre los últimos días de enero y los primeros de fe­
brero sucedió un hecho que llama particularmente la aten­
ción por el carácter de arma ideológica que adquirió. Hu 
bo unos atentados terroristas simultáneos y aparentemente 
coordinados en San Luis Potosí, Oaxaca y el Distrito Fede 
ral. Mientas que el gobernador de Oaxaca, Manuel Zárate 
Aquino, la Dirección Federal de Seguridad y periodistas 
conservadores (colaboradores de nEl Heraldo de Mexico", 
de "Novedades" y de Televisa, p. ej.) inculparon de inme­
diato a la entonces de moda "Liga Comunista 23 de septiem 
bre" que, según predicaba la derecha social y · ~pre?ai;iar, 
estaban en contuvernio con el régimen, miembros de la 
burocracia política y sindical denunciaron a otros culpa­
bles. Francisco Javier Alejo, secretario de Patrimonio N~ 
cional, declaró: 

E-0:to.6 ac.:t.o.ó .& o n Jc.ealizado.& poJc. g e.n-te. de. deJLe.c.ha e.o n 
i.ntell.U U na.c.i.o na.le-O e. i..n;télz.na.c.11J ñale.-0 • 

Porfirio Muñoz Ledo, en el IV informe del gobernador 
de Jalisco, atribuyó los bombazos a" ••• estrategias r~ 
accionarias •.• " e hizo un llamado para vencer 

Salvador Sánchez Vázquez, líder de la Federación Sindi­
cal de Trabajadores al Servicio del Estado, fue demasiado 
lejos al atribuir los delitos a: 



• . . llU m.i.no.IÚJU, pJúvil..egiadá..6, c.an. una. men:tai..iJiad 
c.oR.orúal. y u:tli..1.;taJr, que p!c.ovoc.an CJVt.Ut.1.a. y upg. 
cul.an e.en la.6. tVLt1J!.ul.o..6 de p!WneJta. nec.ui.dad ( 1 J • 
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Días después el Estado mexicano, buscando aumentar su 
nivel de iégitimidad, lanzó a través del partido oficial 
una invitación en la que abría sus puertas a ciertos em­
presarios. Gustavo Gutierrez Ruíz, nuevo líder de laCNOP~ , 
expreso: 

La paJLti.ci.pac.i.6n de .i.n.duA.tJUatu pequeño.!J o mecli..a;no-0 
den:t:Jto de un c.ontex:to nac.lonaLlh:ta y _ C.on6i.d.€1Utndo -
que .6on nec.ua1u1M den:t.Jc.o de .ea ubut.c.:tuita ec.on6mi.c.a. 
del. paú, en ~ 6-lf..M de .f.a. CNOP L>e!td. v.Ul:o.. c.on .6.iJE 
pa.t1d y al.en:tada, no Ml .f.a. de i.nduJ,:tJc.i.alu .tlt.an.6na­
c.i.onai..u o c.on mM.c.a.da. dependent!.1..a. exteJtna o de ac.:U 
t.udu e.o ntJuvt...iJL6 a. la Meoi4.gl.a y a. lo1:, p!l.ó p6_¿,,i;tc/j, 
de. jM:tlc.i.a l!Jac.iJLt de .f.a. Re.vol.u.c.ifin Mex.tc.a.na. ( 2) • 

(l) Estas declaraciones y la información correspondiente 
fueron extraídas del artículo editorial de Hinojosa, 
5-febrero-1975. 
M ,,,. +. ~ • • . 
ese~ mas _,ara.e ocurrieron nuevas acusaciones en es-ce 

sentido. El 13 de mayo el Congreso del Trabajo impug­
nó la creacci6n del CCE, y achacó a~la burguesía ser 
la causa del ''terrorismo, la calumnia, el ·rmnor y la 
inconciencia política". Semejantes acusac;i.ones hizo 
el líder de la CNc·en los primeros días del mes de 
diciembre de 1975. 

{2) Excélsior, 15-febrero-1975. 
En realidad,. más que una verdadera apertura, e.l Esta ... 
do quería all.egarse una mayor fuerz~ social y legiti­
midad a través del ingreso. de empresarios pequeños y 
medianos. En general, estos empresarios, por razones 
de competencia econánica, son contrarios a los plan­
teamientos y al. accionar de los grandes consorcios, 
por lo que resultaría natural -y más en esos momen­
tos~ que les interesara cobijarse bajo eJ: proteccio-
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En este contexto, alrededor de los meses de enero y fe 
brero, ante el contenido progresista y modernizador de 
los nuevos libros de texto gratuitos y como parte de la 
ofensiva orgánica de deslegitimación del Estado, comenzó 
a circular el rumor que se referí.a a que el gobierno, como 
parte de su objetivo de :implantar el sistema "totalita­
rio y anti.mexicano", pretendía enajenar la mente de los 
ninos a través de los planteamientos marxistas y lenini~ 
tas contenidos en dichos libros. Esta vez, " ••• la campa­
ña es masiva.: desplegados de plana entera durante sema­
nas, pintas cuantiosas en provincia, 'secuestros' de li­
bros de texto, volantes repartidos a la salida de los tem 
plos. Una vez más, se repite la Gran Amenaza: 'están ate~ 
tando contra el derecho de propiedad• (de Ja. mente infantil 
en este caso) •.• Con el ataque a los libros de texto, la 
técnica dispone de cierta tradición: agitar, reavivar, 
azuzar, dirigir los resentimientos nacionales contra el 
autoritarismo y conferirles la dhnensión de la moral ul­
trajada y el anticomunismo trémulo, llevando así a las 
multitudes -en maniobra deiirante- a defender la entidad 
acosada por los totalitarios: la familia y sus bienes (lo 
que incluye un 'patrimonio moral e ideológico' casi nunca 
razonado o detallado, pero siempre protegido con ahínco)" 
(7). Tello plantea que en varios estados de la República 
se logró, aunque en contadas ocasiones, quemar libros des 
pués de .arrebatárselos a los niños o de saquear escuelas 
{ 2) • 

En un artículo editorial del 1 de febrero de 1975 (3}, 
Pablo Latapí comentaba el contenido global de los nuevos 
libros de texto gratuitos: "Se advierte en ellos un enfo-

nismo es~tal·y no quedar a merced del liberalismo 
económico predicado por la fracción dura. · 

(1) Monsiváis, 1980, p: 318. 
(2) Tello, 1980, pp. 120-121. 
(3) Latapí, 1975. 
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que aprobatorio de las luchas de liberación social a tra­
vés de la historia, una especial atención en señalar las 
causas estructurales de las injusticias (explotación col~ 
nial, imperialismo, dependencia, etc.)', una insistencia 
en que la finalidad de la propiedad de los bienes materia 
les es asegurar el bien de todos, y un deseo explícito de 
que los pueblos del Tercer Mundo, principalmente México, 
continúen su liberación de toda explotación interna y ex­
terna. En este contexto se presentan la revolución cubana 
y el régimen de Allende como realizaciones positivas. lEs 
esta una posición 'progresista'? lSon los textos 'sociali 
zantes'? Cada quien pondrá sus adjetivos. Para algunos es 
socialismo contraponer~ ricos y pobres (como lo hace, por 
cierto, muchas veces la Biblia) y es subversiva cualquier. 
crítica a nuestra economía capitalista ••• El tema de la 
instrucción sexual, por otra parte, introduce en forma 
gradual desde los primeros grados hasta llegar, el libro 
de Ciencias Naturales de sexto grado, a una lección bas­
tante explícita ••• Las lecciones sobre esta materia refle 
jan un lenguaje cuidadoso y un plan didáctico adecuado a 
la edad de cada grado. Era tiempo que materia tan impor­
tante se tratara con dignidad, naturalidad y acierto co­
mo, en lo esencial, lo hacen los actuales textos". 

Latapí menciona_ en su artículo las deciaraciones del 
obispo Manuel Pérez Gil, entonces presidente de la Comi­
sión Episcopal de Educación y Cultura, quien dirigió (18 
de julio de 1974) una carta a todos los obispos del país. 
En esa carta, ptiblicada en diversos medios, se decía: 

La c.omi...ói6n ha .&ame;Udo el. t".ex;t,o (de la lec.c.ifin de 
in6:tJLuc.cú6n L>exual del. UbJc.O de -0vá.o gtuulo} al. 
art..ó.IJ..A.l& de di.velt..óa.ó git.upo.t. de peMorza4 . que lo e.n­
c.on:f:Jr.aJlon bcf6icamen.te ac.ept.a.ble dcu,de. el. puttta de 
v,U.,;t.a t".éc.~c.o-blol4gic.o A 1 ) • 

(1) En este sentido, otro artículo editorial, de Alejan­
dro Avilés (Excélsior, 6-febrero-1975) menciona que 
un grupo de obispos desacreditaron la responsabilidad 
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Sin embargo, otras fracciones del clero y de la dere­
cha más retardarias·actuaron como punta de lanza de la re 
acción contra el Estado. Arias, et. al. 1981, mencionan­
que los días 3, 4 y 5 de febrero aparecieron desplega­
dos, en distintos periÓdicos de la capital, que plantea­
ban que el libro de ciencias sociales tratabande implan­
tar el comunismo /1 fomentaba la lucha de clases,- exaltaba 
a los héroes de otros países y era signo de una dictadu­
ra estatal. R~specto al_ de c.iencias naturales, ~ , entre 
otras cosas, señalaba -que era "corruptor, inmoral y que 

~ desvirtuaba la sexualidad" .. Los mismos autores señalan 
que esta corriente_era·apoyada por los obispos de Duran­
go y de Tlaxcala, la COPARMEX (Jorge Orvañanos), el PAN 
(corriente conchellista), la tJnion Nacional de Padres de 
Familia (y sus organismos en diversos estados de la Repú­
blica) (7), la Asociación Nacional Cívica Femenina, la 
Asociación Nacional Cívica FE¡!menina, J_a Unión de Direct~ 

que algunos 'se.ctores de l~ izquierda les . habían endil 
gado de haber prcmovido la aparición de agrupaciones 
y _?.sociacioJ;les de padres de familia que condenaban 
los libros de texto . ·· 

(l} Este orgap.ismo tiene un.buen curriculum en lo que se 
;refiEire al en:fxent~iento contra ·el gobierno por cue~ 
tienes educativas. Durante la emb~stida. derechista 
contra :la implantaci6n de los libros de texto. 'gratui ~ 
tos, en el período del presidente L6pez Matees,, fue 
un grupo de vanguardia.. Arias, et. al. , 1981, pp. 64-
65. 
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Como se puede observar, todas estas declaraciones ex­
presan el planteamiento político-ideológico de los conci­
liadores. Buscan anumentar su capacidad de presión a tra­
vés de la creación de una institución de clase, pero no 
pretenden rebasar la instancia.de la presión mientras la 
política del gobierno no se radicalice. La creacción del 
CCE y la convergencia política a que podría llegar la bur 
guesía en su conjunto .que permitiera la necesidad de otros 
actos de mayor trascendencia era la alternativa que los 
conciliadores dejaban abierta en caso de no haber un cam­
bio de rumbo de gobierno .al advertir -como lo asienta 
claramente la declaración-: " ••• debemos estar preparados 
para ejercitar nuestros derechos". 

Por otro lado, los duros no cejaron en lo concerntente 
a la combatividad e insistencia de la difusión de su idea 
rio político-ideológico. En e~e sentido un mes después 
reapareció la fulgurante intervención de Andrés Marcelo 
Sada quien nuevamente arremetió sobre las mismas ideas 
que había venido expresando al menos desde el año ante­
rior. Esta vez el mensaje ideológico era más evidente, 
cuando señaló: 

La. .úú .. Ua.:t.iva. pJr.i.vada na.c.i..6 y CJLe.c.i..6 de. upai.dcu a. .e.a. 
poLU:i..ca... La. empJt.ua jamM apJt.e.ncü6 e.amo lo hizo el 
1.;e.c:toJc.. .t>-lnc:Uc.al et MO del. podeJL pol.Ui..c.o. • • Ha.bla1t 
de. la. e!E[dua. pll.i.va.da. Ü .6o.6la.yaJL la. clúne.n.ói.6n i.de.ol6-
g .lea .6 ~Vlfnltne.c.eJL maJr.g e.n de. la Jc.eaLldá.d u.n.lv eJL 
.&al. SeJild (itOji de. ignoJc.a!L que. fu ba:talld p0'1. li .6U 
peii:"vi.ve.nc.i..a. de la. .i.n.ót..u:.u.c.i..6n :U.ene. . que. .. Ub1LaJL6e. e.n 
el: e.ampo 2ñ:tde.CliUil en la. hOi:ál_e.wa ( ex.:óc.ema.J 
en el e.ampo dit pe.n.óam.lento poc.o (7). 

(l) Excélsior, 17-abril-1975. 
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El 7 de mayo, una comisión representativa de la hurgue 
sía, en desayuno con el presidente Echeverría -quien asis· 
tió acompañado por· los principales miembros de su gabine: 
te-, le presentó dos documentos intitulados: "Declaración 
de principios" y "Declaración sobre problemas actuales", 
los cuales daban nacimiento oficial al organismo cúpula 
de la burguesía: el Consejo Coordinador Empresarial (1). 

Durante el desayuno, varios representantes empresaria­
les hicieron alusión a los puntos más relevantes de ambos 
documentos. Entre ellos se encontraban los siguientes: es 
tímulo a la inversión privada, reedificación de la polítI 
ca de la tenencia de la tierra y de la organización de 
los campesinos, venta a particulares de empresas de con­
trol gubernamental, elaboración de toda una política y es 
trategia de desarrollo bajo la tesis de la economía mixta 
(2), respecto a la libre empresa y a la propiedad, etcéte 
ra. Al término del desayuno, el presidente Echeverría, sI 
guiendo con su posición de evitar emitir opiniones o de: 
claraciones de condena contra la burguesía, expresó a los 
reporteros sus comentarios respecto a todo el planteamien 
to vertido por la comisión empresarial, al decir: -

(l) El documento intitulado "Declaración de principios" 
consta de l 7 capítulos, mientras que el otro, "Decla­
ración sobre problemas actuales" sólo de ll. 

(2) En la Declaración de principios se define lo que la 
burguesía entiende por economía mixta. Al respecto, 
cito el capítulo X: "Un régimen de economía mixta es 
aquel que, reconociendo el papel preponderante de la 
iniciativa privada en la vida económica, pennite la 
acción del Estado .•• " Ver más adelante .. 
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•.•• Pu e a lo peJU:dL>.te.nte.. de .e.a pe:tlc..Wn de pJúvai:l­
ZlVl. 0nP'l€!4lU del. El>:tado, .e.a pof..1.;ti..c.a e.c.onámi.c.a. del. 

· Jz.€gim en no iJaJ1ÁAJLd. • •• 
Lo!J emp!lUiaJci.o.6 · ex.p~i.vwn pun.tc4 de v,U,ta muy pa!L­
:tlcul.aJiu, ptVt.ci.ai.U a. .6~ pJz.op,(.o,t, .í.n:teJLUU, peJW 
u c.u.c.fuvc.emo-0 .también a t:.odo.6 lo.6 1> e..ci:.oJt.u ••• 
La apo1Ltad6n u i.ntetc.ua.n.te..... ( 1 J. 

Varios funcionarios que acompañaban al Lic. Echeverría 
expresaron importantes señalamientos. Mario Moya Palen­
cia, secretario de GobernaciQn afirmó: 

Lo-0 emptLUa!Úo-O u.tJ.fn muy a la. zaga de nu.ut:Jt..o !Ji.6-
.tema c.ona:tlt.uc.ional., e .1..nci.u.6l.ve de i.<JJS avanc.u que 
i.a. e..c.onom.ta. mixta no.6 ha. heeho alca.nzaJz.... ( 2) • 

Porfirio Muñoz Ledo, presidente del CEN del PRI, conde 
nó categóricamente el proy~cto neoliberal implícito en la 
Declaración del CCE al decir: 

La i.JU..c.i.o..:tlva ptúvada no entiende. Habla. de.. un de.tc.e. 
c.ho na:tuJc.ai. que -0e ha. -0upeJuUlo ha.e.e. hi.glo.6. Aho!Lá. 
ha.blamo-0 de una. p!r.opí.edad. -0oc.iJli_, de un E6;ta.do patut 
el. pueblo y de ~una man.ella. de. un Eé:tado v.i..gil.a.n­
i:.e. Pallfl c.u,iddd · eJLu u paíltlci11Jiíiu ( 3 } ~ 

José LÓpez Portillo expresó comentarios aún más críti­
cos y punzantes: 

(1) Tello, 1980, p. 122. 
(2) Ibid. pp. 122-123. 
(3) Ibid. 
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La deci.aJr.a.cl6n de p~c..lpi.o.6 u u.n.a. mezc.la. impo-01..­
bie. del i.dea.JÚO de. Santo Tomá.6 d~ e.o n lá& 
de. la E6c.u.itli de. ManChu.tvr., el · · · mo dit -0-l 
glo XV1I1~ lo.6 ex..e.ciíad.0-0 a.üa.ne..6 LlieJLaJcl,0-0 de. Ayn 
Ra.nd y f.M iJÍ.eoA de. la Re.voiu.ci.ón Mruc.a.n.a.. • • En la _ 
:te.ótli.c.o pa.Jt.e.c.e. .óeJt el .6Ub.6C.Onócle.nte. p!t6po.ói.J:.O . de. 
c.onvvr:;tíJr. .e.a. ~uncl6n ge.n.eJtai de. u.na. oJtga.n-lza.úón c.~ 
mo -ln:te.tunecli.aJUa e.n:tJz.e lo.6 -lntVle..6 u i.ndudableme.n:te. 
legU(mo-0 que. bu.óc.a.n .6U .óaí:ÁJ.>flac.ci.6n en un.a. .t>oc..le.­
da.d e.ama la. n.uu.:tJt.a. y lo.ó -lnteJtu u g e.nVtal.e..6 del 
Eó:ta.do. Eó un.a. fiu.vr.za. c.o!Lpa!La.t.i..va. • . de. ella. al. na­
z-L6Mwmo .ó6lo ha.y un pMo ( 1) • 

El Congreso del Trabajo dijo: 

La.ó i.rú.c..).a;Uvo.6 muubr.an en .6U de.c.ia1Lacl6n de. p!Ún­
clpi.o.ó una. acütu.d c.olorú.cil que. bll..6c.a. et apoyo ex­
:tJt.a.n j vw ( 2 ) • 

Llama la atención el hecho de que todas las declaraci~ 
nes emitidas por los representantes de la burocracia po­
lítica y la burocracia sindical mostraron gran uniformi­
dad. Todas ellas impugnaron f~ertemente la creación del 
organismo cúpula de la burguesía. Este acto de uniformi­
dad bien puede deberse, como ya lo he mencionado, a que 
Luis Echeverría había evitado expresar su condena públi­
ca personal a los actos de la burguesía y de la derecha, 
aunque de hecho lo había realizado -como en esta oca­
sión- ~ través de las declaraciones de diversos represen 
tantes de la burocracia. Concheiro, et., al., mencionañ 
que la razón de esta actitud, además de estar en la pro­
pia naturaleza de la burocracia política, se encuentra en 
el momento político que atravesaba el país: el momento de 

(1) Ibid. 
(2) Ibid .. 
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elecci6n del próximo presidente de la República. 
ello, la •lealtad' al entonces presidente era la· 
fundamental de conducta de todos los 'aspirantes', 
allá de sus posiciones y opiniones con respecto al 

"Por 
nonna ... mas. 

CCE 
( 7). 

Días después, diversos sectores de la sociedad civil' 
impugnaron la creación del ·ccE. El 9 de mayo AmÍlcei;r Ra­
nero1 presidente de la CNIT, desacreditaba las tesis neo­
liberales del CCE al decir: 

Ve.6-l.nltlvamen.te. no u:tamo.& de acaeJUJ.o. c.on .f.0-0 pti..inú­
pi.o!.> del nue.va oJc.ga.riUmo, pu.u e.n CN1T u.tamo4 c.onvet!-
ciáa).; de qu.e. .f.a· nu.nc.i.6n del. E.6.:tado en la época. qu.e. 
vi.vi.mo.6·, y uta no u exC11ihlvo de: MWc.o, no e.6 . 
de. .6 eJlvi.úo de. poUc.1.a., .t:d . .no qu.e., poJt el. c.aYibüihliJ, 
:U.e.ne. qu.e. .óe/1. u.n ente. ai.nfimi.c.o e.n el duaJVLoUo e.c.on6 
mlc.o, pollflc.o y J.JoC1Jil. 

Más adelante.reconoció la.labor de impulso a la hurgue 
sía que Echeverría venía realizando a lo larg.o de su admi 
nistración al señalar: 

Nacli.e. pu.e.de. negCVl que. el gÓbi~ del. pll.Ui.de.nte. Ec.he. 
v<WL1.a. ha J.Ji.do el- que.: mtU 11..n.. p11..oplv_ado la a,d..ua.c.i.6n 
de :todo-0 lo.ó .&ec:totc.u, pello • aííd1..álme.nte. del -0ec.;_ 
:toZr!J:.Jvlvado, al u.e. en Una.6 oc.a&-<.onu o o 
a ~rvwe.nlJL en e.c..u..c.onu qu.e. po o.& c.on& · eJuJJt.. 
e.amo ado.ó de. gobl.eJr.no, ademtÚ, poJt -61. 6aeJut poc.o e..6 
en el. gobi.eJt.n.o del. Uc.e.nc.iJul.o Ec.he.veNúa. e.u.ando el. 
.6 e.c.:toJL púbUc.o .Uene. e.amo 6u.nc.i_o nalÚ.iJ.& a gll.andu pell. 
-0on.aju del .&e.c.:toJt ptúvada ( 2). -

( 1) Concheiro, et. • al • , 1979 , p. 320 • 
(2) Excélsior, 9-mayo-1975. 

Seguramente se refería a Terrones Langone, expresiden 
te de la CNIT quien en ese momento era director adju~ 
to de Nacional Financiera. 
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Cuatro días después, en un desplegado de página entera 
en Excélsior, elcongreso del Trabajo (apareciendo las fir 
mas de las 30 organizaciones obreras que lo integraban) 
emitió sus opiniones respec~o al CCE al decir: 

El CCE .60.&:Ue.ne. ouent.ac.ionu nll.anc.amente. {Ja.óel6:l:a!:, y 
aU.e.nta a la. .6u.bveMi.6n, a la. anaJt.qu..1..a. y a la. cUda.df!: 
M... En 'lo!.> lleñai.am.le.nto.& de. ut:.e. o <UÚómo .&e. e.nc.u.e.n-
:ttr.a.n e. 

Más adelante criticó severamente el uso que el CCE da­
ba al concepto "iniciativa privada" ya que en él incluía 
a los.trabajadores (1). Al respecto dijo: 

. • . u u.na. ac.ütu.d pll..ovoca.doJta.. i.n&pilt.a.da en Jteglme.­
nu c.ofl..pofl..a:Uvo.6 que. en pahiu hvrmano.6 han e.n.gendtt.a. 
do ne.6a.ó.tM cUc.t.a.dWl.a..6 e.ama la. de. P i.noc.he:t e.n Chae.~ 

En respuesta a la tesis del CCE, afirmó: 

• . • P ali ef._ e.a ntJc.aJÚo, lo'6 cllfl..e.c..ti..v o.6 de. la.ó em pll.UM , 
la.6 pll..o6u.lonai..u al J.Je.fl..vi.úo del. duaM.oUo y lo.& 
aut6l:tlc.01;:, empfl..UaJLlo1.:i, .óon pa.Jr..te. del.. pu.e.blo :tJt.a.baja.­
doJi, pofl..que. v.lve.n de. 1.>u UóueJtzo. • • Todo!.> ab1.:iolu.tame.n 
:t.e. :t.odo1.; lo.ó mex.lc.anoh i.ni:.egJW.mo.6 ei. Eó:ta.do { 2) • -

El 21 de mayo apareció en la prensa la declaración del 
presidente de la CNIT, en la cual nuevamente denunciaba 
que las ideas del CCE no correspondían a las tesis funda­
mentales de la organización que él representaba. Señaló 
además que la CNIT no ~abía sido invitada a participar en 
ese organismo {3). 

I 

(1) Véase más adelante la declaración de principios del 
CCE. 

(2) Excélsior, 13-mayo-1975. 
(3) Tello, 1980, pp. 122-123. 
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Por su parte la Liga de Empresarios Nacionalistas (LEN) 
de Monterrey y la Asociación de Empresarios Nacionalistas 
de Guadalajarn (organismos creados en abril de 1975 y de 
inmediato afiliados a la CNOP del PRI) {7} reprobaron la 
creación del Consejo Coordinador Empresarial {2). 

El dirigente de la Unión Nacional Sinarquista, Juan 
Aguilera Azpeitia, no se quedó a la zaga en cuanto a las 
impugnaciones y declaró: 

Loh patJw nu pn.a.c.li.c.a.n un c.a.pi.t.aLlómo a ulilutnza. que. 
ya. ha.e.e. mue.ha debe!Úit ha.beJL dejado de. opeJUJJL en Mex{ 
e.o. • • La. me.ntai.1,da.d de. lo.ó empJc.uaJúo-6 u:tá. ñoJij a.da. 
al. .t;~.lwi.úo de. lo.6 i.wt.eJt.UU ec.on6mi.c.o.& na.ci.ona.tu y 
e.x:butnjeJL0.6 y .fa4 a.~iiunadanu del. Co~olldlna.­
don EmpJc.uatc.i.al no éoJcJt.ei,poñde,n. a. :ta: Jt. de. Mé.-
xlea ni at Ji.i111ío dit ~e.60 a.c:tüal. • • No .6 e. puede. 
vlvi.Jt. en it pah e.en po de. i.n]Uf,tic.i.a.6 que 
e.ll.o.6 plantean ya. que. dutil.an. una. ambi.ci.ón e.c.on6mi.­
c.a dum&Uda. .... Su :e!J:ft_ad.eJLO ob]illvó u i.nfYtiíl.Ji e.n 
fu a.c.tlvEla.du po c.a.6 dit El,tado y ante. e.&to .6 e 

(1) Tirado, 1979, ~· 25. 
(2) La Liga de Enpresarios Nacionalistas agrupaba básica­

mente a medianos empresarios de Monterrey, que nada 
tienenque ver con la corriente :política ni con el con 
sorcio del Grupo Monterrey. La aceptación del PRI a 
éstos tiene que ver más con razones de legitimidad 
que de verdadera apertura a los sectores empresaria­
les. El 3 de julio Heberto Castillo escribió en Excel 
sior un artículo en el que comentaba el ingreso de la 
LEN al PHI. Indicaba que en ella había empresarios re 
accionarios a ultránza que habían ayudado a Pinochet: 
Seguramente se refería a Humberto Soto Jr. del Grupo 
Protexa de Monterrey, q~ien tenía una empresa en Chi­
le: Asfaltos Chilenos Protexa, S.A. Excélsior, 
3-julio-1975. 
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de.be. 01t.gaJú.zaJL. a. .eiu, mMtU popui.alz.u y a. lo1.; po.JL:tl­
do.6 poi..ltieoh pa;c.a.. pJLomoverc. e1. a.c.ci.onaJti.ada o_bJt.eJLo, 
.ea. e.quJ;t.o.;ti.va. palrti.upa.c..l6n de. líu u.tili.daáu y ~.a4 
!tlo.6 mu.e.ha miú el.e.va.do.& que. lo.& a.c.:tuai.u... El éA~ 
do no de.be. .6e.Jc. un J.dmple. guaJu:Uán de. loh egolAmo.6 ~ 
dMWai.u, .t>iJ'l.o que. 1.;u 1.ni:.e11.ve.n.ei6n .de.be. heJT.. de.e..ló{: 
va. paJc.a. eqaiUblUVl. lo!> i.n:teJT..UfU; en 01t.de.n. a. la jl.L6~ 
ei.a..... El Eó:tJul.o de.be. .&eJL el. 1t.egui.ad0Jt. de. la. e.c.ano­
m1.a. ( 1 ) • 

Por su parte el Partido Acción Nacional también emitió 
un comunicado público en el que atacaba fuertemente los 
principios del CCE. En él se lee: 

••• Lo.6 empJt.Ua.JúaA lL6a.n el. (!.anc.e.pto 'B.le.n Común' e.n 
u.n .6 e.nti.do mu.y limi;ta.da, ya. .6 e. pJLeac.upa.n máh pall. el. 
e.nc.aJL.ec.i.m.i.en:ta del na.c.toJt. .tJc,a.ba.j o en Jt.ei..a.c..l6n al e.a. 
pí.;ta.,l qu.e. poll. el Jt.ec.onoc.im.i.e.rito y p1t.omoci.6n del, :ór.a.: 
baja.doJt. e.amo pellJ.>ana. huma.na. o poll. la·ei..e.va.ci.6n .lrite.­
gll.al del c.ampu.lna, c.uya. pJt.oblemá.tic.a. a.ngM:U.01.>a. no 
apaJt.e.c.e. e.n e1. documenta del. Canóe.jo, c.on la pJt.efie.Jt.en 
CÁ.a. qu.e.. la. J. U.6:U.e.la. Jt.e.ciama.. - ~ 

Este mismo documento, que había sido redactaoo por la 
corriente de González Morfín, también planteaba que el 
CCE estaba soslayando el sistema político vigente (al 
cual identificaba como causante del deterioro económico y 
social), y además acusaba que el CCE proponía esquemas so 
cio-ec~nómicos coincidentes con los del gobierno, y que; . 

. 
(l} Tello,.1980, p. 123. La declaración está fechada en 

~l Día, 23-mayo-1975. 
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por lo tanto, no proponía cambio alguno (1). 

Al día siguiente de la reunión-desayuno ~e sostuvie­
ron los representantes de la burguesía con el presidente 
Echeverría y sus colaboradores, aparecieron en la prensa 
ia "Declaración de principios" y la "Declaración sobre pr~ 
blemas actuales". Entre los Principios destacan los si­
guientes: 

Declaración de principios del CCE 

I. Persona, sociedad y econom.ía. 

- Persona humana: principio y fin de todas las institucio 
nes. 

- Libertad del hombre. La libertad sólo está limitada por 
las normas básicas de la moral, el derecho y el bien co 

""' mun. 

II. Propiedad privada. 

Propiedad privada: derecho natural, primario e involia­
ble del hombre. Dadb que es un derecho natural y no 
afecto a leyes humanas, " ... el Estado no puede abolir­
lo, sino s6lo regular_ su uso, inspirándose siempre en 
exigencias claramente impuestas por el bien común. 

(l) La Nación, revista del PAN, núm. 1428, 28-mayo-1975. 
En este sentido se ubicó también la crítica emitida 
por el PCM a través de su· órgano oficial de di~usión 
"Oposición''. Seña.laoa que la formación del CCE repre 
sentaba el fortalecimiento de las posiciones políti: 
cas de la oligarquía financiera. Además decía que su 
Declaración de principios reafirmaba la ". . . unidad 
en lo fundamental con la política del régimen " 
Concheiro~ et. al. 1979, p. 325. 
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!II. Empresa privada 

- La empresa privada es la célula básica de .la economía y 
la gran expresión de la creatividad humana, es también 
la" •.• expresión de la riqueza espiritual de quienes 
contribuyen a realizarla, sostenerla y mejorarla't. 

- "La empresa es armónica coordinación de trabajo y capi­
tal, para la producción de bienes y servicios útiles a 
la sociedad". 

- La empresa "debe ser concebida, fundamentalmente como 
una comunidad. Así entendida la empresa, no sólo res­
ponde al bienestar individual, sino también al social". 

- "La empresa requiere: respeto al derecho de propiedad; 
garantías efectivas para el ejercicio de la libre ini­
ciativa; condiciones que favorezcan ~na alta producti­
vida~; respeto al derecho de obtener un interés razona­
ble de su inversión; utilidades justas y proporcionales 
al beneficio que produzca la función empresarial; orden 
y justicia sociales; eliminación de la competencia ilí­
cita, privada o estatal". 

- "La empresa deberá ofrecer a los trabajadores, en la me 
jor forma posible: trato humano; prestaciones 'y sala: 
rios justos; oportunidad de progreso y perfeccionamie~ 
to y los elementos necesarios para su mejoramiento mate 
rial, técnico, cultural y moral, así como el de su fa: 
milia". 

IV. Responsabilidad del empresario. 

" la actividad empresarial responde a una función so 
cial y rebasa el objetivo del mejor lucro iridividual 11 7 

V. Trabajo. 

- "Debe rechazarse cualquier sistema que degrade al traba 
jador, convirtiéndolo en mero 'recurso' del proceso pr~ 
ductivo •.• " 

- "El trabajo no puede considerarse como una mercancía". 

1 
1 
J 

1 

1 
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VI. Salario. 

Es.obligación del empresario pagar el salario mínimo le 
gal. 

VII. Seguridad Social. 

Para su buena realización es necesaria la ·colaboración 
triparti~a de trabajadores, empresarios y Estado. 

VIII. Educación. 

" ••• Originariamente corresponde a los padres de fami­
lia el derecho y la obligación de educar a sus hijos, 
principio que no puede ni debe soslayarse en el examen 
y solución del. problema educativo nacional". 

" ••• Es conveniente que el Estado propicie un clima de 
libertad que facilite la participación del sector priva 
do en la programación y realización de las tareas.educa 
tivas y estimule la contribución de los empresarios pa: 
ra la solución de este ingente problema que confronta 
nuestro país". 

IX. Iniciativa privada y Estado. 

"En un régimen derno<Zrático, la actividad económica co­
rresponde fundamentalmente a los particulares- y son 
ellos quienes tienen a su cargo, de manera directa, la 
creación de la riqueza". 

- "Al Estado toca en materia económica velar por el inte­
ré2 público, coordinar, estimular, encauzar, crear las 
condiciones propicias para el desenvolvimiento de la ac 
tividad de los particulares directamente en actividades 

.- . 1 . . t . . ... hl . economicas en os siguien es casos: servicios pll!:l_icos 
·básicos, actividades de interés colectivo en las que la 
iniciativa privada sea insuficiente u omisa, siempre 
que esta omisión no derive de actos o limitaciones pro­
venientes del propio Estado; áreas económicas de inte­
rés nacional que no pueden ni deben ser controladas por 
capital extranjero, ni atendidas adecuadamente por los 
nacionales; actividades económicas que por su magnitud 
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y trascendencia requieren la conjunción de recursos priva 
dos y gubernamentales. En todos estos casos las emp~esas 

mixtas deberán estar sujetas a una administración privada 
de carácter técnico y profesional". 

- "El sector privado ;no sólo está integrado por los ban­
queros y grandes, medianos y pequeños industriales y co 
merciantes, sino también por los agricultores, ganade: 
ros, artesanos, profesionistas, empleados y obreros, o 
sea por todos aquellos que, en ejercicio de un derecho 
natural e inalienable, desarrollan la actividad económi 
ca para producir bienes y servicios útiles, sea indivi= 
dual.mente, o sea agrupados en forma voluntaria y espon­
tánea". 

"Todo aquello que el hombre pueda realizar por sí mis­
mo, o que pueda llevar a cabo una sociedad inferior, no 
debe encargarse a un organismo social más amplio y ele­
vado a menos que, en forma evidente e imperativa lo exi 
ja así el bien común. La negación_' de este principio de 
subsidi~ridad, conduce al totalitéi.rismo". 

"Incumbe al Estado, además de su misión de regir y cus­
todiar el orden jurídico, la de ser gestor del bien co­
mún. Este lo.realiza en la~vida económica, facilitando, 
~onizando, estimulando y, sólo en ~lt.inÍo término, su 
pliendo la acción de la libre iniciativa en los casos y 
condiciones arriba señalados". 

- "La producción de bienes y servicios económicos no cons 
tituye una función propia del Estado. La acción de éste 
debe tender precisamente a garantizar a los particula­
res el mejor y más ~ibre ejercicio de los derechos de 
la persona humana; no a limitar o entorpecerlos en aras 
de un supuesto beneficio nacional. Esta política, asi­
mismo, debe establecerse en el caso de los organismos 
descentralizados y de las empresas de participación es­
tatal". 

"En su carácter de gestor del bien común, en todas las 
ac~ividades económicas en que el Estado, interviene no 
sól~ debe aceptar, sino favorecer la participación de 
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la iniciativa prj.vada". 

"La tendencia sistemática del Estado a intervenir como 
empresario constituye un grave peligro para el ejerci­
cio' ae·ios derechos individuales". 

"Corresponde al Estado crear y mantener la infraestruc­
tura económica y garantizar el orden contra quienes pr= 
tenden alterarlo". 

X. Economía mixta. 

"Un régimen de economía mixta es aquel que, reconocien­
do el papel preponderante de 1a iniciativa privada en 
la vida económica, permite la acción del.Estado en la 
creación y manejo de aquellas empresas estatales que; 
de manera evidente, reclama el bien común". 

XI. Planeación de la actividad económica. 

"La planificación estatal centralizada y compulsiva de 
la economía no es compatible con la existencia de ~n ré 
gimen democrático y de economía mixta ••• Es conveniente 
establecer sistemas de consulta y crear un organismo na 
cional, en el que esté~ representados todos los secto: 
res para lograr una armónica y eficaz coordinación en­
tre las actividades-· de los particulares y el Estado ••• " 

XII. Organizaciones de iniciativa privada. 

"El empresario no sólo tiene el; derecho y el deber de 
asociarse constituyendo organizaciones intermedias, si­
no taffibién la responsabilidad de convertirlas en promo­
tora$ del bien común". 

"La organizáción gremial o sindical, sea. de trabajado­
res o de empresarios, desvirtúat sus finalidades y se 
convierte en elemento nociva a la sociedád . cuando se 
le usa como medio de la lucha sistemática de clases o 
se le transforma en instrumento al servicio de · fines 
políticos". 

"La lucha entre las clases, como principio, es un ele-
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mento antisocial; su coordtnaci6n, por el contrario, es 
el único camino para alcanzar el bien de cada empresa, 
de sus integrantes y de toda la nación". 

XIII. Iniciativa privada y medios de comunicación. 

- "El control de lo? medios de camúnicación por parte del 
gobierno le otorga a éste tal poder sobre las concien­
cias que fácilmente pod.ría convertirse en un Estado die 
tatorial. Se consid~ra .imprescindible, pues, que se pre 
serve la propiedad privada ·de dichos medios y que la in 
tervención estatal se ciña estrictamente al respeto de 
las libertades de prensa y palabra que garantiza l:a 
Constitución" • · 

- "El adelanto técnico de los medios de comunicación so­
cial -prensa, radio, cine, televisión- los ha converti­
do en poderosos insqmnentos de la educación popular, 
de información, de difusión de ideas, de control políti 
co y de entretenimiento, por lo que influyen poderosa­
mente en la ideología y costumbres de la comunidad. Por 
esta razón es indispensable que el Estado, como gestor 
del bien común, los reglamente de tal manera que sean 
un vehículo de cultura y sana recreación, y no atenten 
ni contra la moral ni el orden público"~ 

XIV. P.oblación. 

- Es necesaria y urgente la continuación de la política 
nacional de;-pob~ación, la_ ·Cual. peberá e~tar l;lasada en, 
el respeto absoluto a la·voluntad personal de cada pa­
reja. 

XV. Industria .. 

- Los puntos de est~ apartado son casi una réplica del 
programa industrial de Luis Echeverría·: expansión in­
dustrial para elevar los niveles de vida de la pobla­
ción y para aprovechar adecuadamente los recursos natu 
rales, aumentar la producción de artículos manufactura: 
dos e introducirlos al mércado internacional para obte­
ner divisas, etcétera. 
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ºLos sistemas de control de precios, en caso de ser im­
plantados, deberán tener un carácter estrictamente tran 
sitorio por cuanto desalientan la inversión y son causa 
de estancamiento de la actividad económica". 

XVII. Financiamiento. 

- Los impuestos deben ser la fuente principal del gasto 
público, el cual debe traducirse en obras y servicios 
de beneficio colectivo. 

- "Mientras el proceso de desarrollo de nµestro país no 
sea autogenerativo, el. capital_'del .exterior será un com 
plemento útil de los recursos nacionales para acelerar 
el proceso". 

- La' eX:istencia de un,:crédito interno oportuno, baráto y 
suficiente es fundamental para nuestro desarrollo econó 
mico (1). 

A través de los puntos que he rescatado de los 17 cap~ 
tulos constitutivos de la Declaración de principios, ~~ 
advierte el planteamiento de uri proyecto neoliberal, idea 
lista (2J, que rechaza de manera importante el espíritu 
histórico del Estado mexicano. 

(1) Excélsior, 8-mayo~l975. 
Dado que·el otro Q.ocumento (la Declaración sobre pro­
blemas actuales) trata muchos de los puntos contempla 
dos en el ya presentado, además de hacerlo de una for 
ma muy general y ambigua, he considerado pertinente 
no presentarlo. 

(2) Las tesis planteadas en el documento parten de un es­
quema ontológico de tipo idealista, en el que el Dere 
cho Natural y el concepto Bien Común son los elemen: 
tos centrales. En este sentido fueron los comentarios 
críticos expresados por José L6pez Portillo y por Por 
firioMúñoz Ledo, aparecidos en la prensa nacional el 
8 de mayo. 
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~unque se pqdr.Ía ha~er una buena cantidad de comenta­
rios a cada uno de los planteamiento$ doctrinarios del 
CCE, por ahora sólo lo harG brevemente -por razones de es 
pacio y debido a que se relaciona con incidentes posteriÓ 
res- con la tesis contenida en el capítulo IX que men: 
ciona que el sector privado, no sólo lo compone la bur­
guesía sino -y es lo más sorprendente- todos los sectores 
y grupos soc:j:ales comprendidos en el concepto sociedad ci 
vil (_" ••• agricultores, ganaderos, artesanos, profesionis 

~ ~ 

tas, empleados y obreros, o sea, por todos aquellos que, 
en ejercicio de un derecho natural e inalienable, desa­
rrollan la actividad económica para producir bienes y se~ 
vicios útiles ••• ") {1). 

Considero que esta tesis fue de una importancia medu­
lar en el discurso político-ideológico posterior de la 
burguesía más dura -sobre todo a partir del conflicto 
agrar~o en el noroeste- en varios sentidos, ya que mane­
jó el argumento sumamente desestabilizador que enfrentaba 
al Estado contra la sociedad civil, al plantear que éste 
al atacar a la empresa privada pretendía destruír a aqu§ 
lla ( 2). 

(l) Re_c:uérfü=·~e la crítica que hizo el Congreso del Traba­
jo a este planteamiento, el 13 de mayo de 1975. 

(2) Hubo ocasiones, en años anteriores, en que algunos re 
presentantes de la derecha empresarial hicieron decla 
~iones alusivas, v.gr. las realizadas por la CIT de 
1fuevo León el l 7 de noviembre de 1972 • . 
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2º3.2. De la creación del CCE (mayo de 1975) a octubre de 
1975. 

Los meses comprendidos entre mayo y septiembre de1975, 
aproximadamente, fueron de cierto forcejeo por parte de 
la fracción dura en cuanto a imponer su ideario político 
neoliberal, y de la fracción conciliadora por no permitir 
que éste se aplicara ampliamente en todo el sistema de or 
ganizaciones, sobre todo en e~ recién creado CCE. 

Aunque esta organización significaba ya un importantí­
simo logro político institucional.izado de la clase, aún 
faltaba un plan de acción ideológico que articulara su 
programa doctrinario. 

Es así que pocos días después de la publicación ~n la 
prensa nacional de los principios del CCE, la fracción 
dura arreció su accionar con la intención de imprimir su 
orientación política-ideológica al conjunto de la clase. 
En ese sentido fue que desató una fuerte campaña prosel! 
tista en su interior, y ante la sociedad civil que preten 
dió legitimar la idea de que la burguesía necesariamente 
participara en forma abierta, como clase, en los de 
rroteros nacionales. 

El 21 de mayo apareció en la prensa capitalina el "An 
teproyecto para crear una imagen adecuada y fidedigna del 
sector empresarial en México", que vendría a hacer las ve 
ces de programa de acción de los principios del CCE. He 
considerado pertinente rescatar, para la presentación y 
el análisis, los puntos del anteproyecto que, a mi jui­
cio, son medulares. 
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Anteproyecto de un programa para crear una imagen 
adecuada y fidedigna del sector 

empresarial en Méx~co 

El problema de la imagen del sector empresarial en el 
mundo entero es en estos momentos una grave pr.eó.cupa­
ción, ya que su verdadero papel y .contribución en la so­
ciedad moderna ha sido distorsionada por corrientes ideo­
lógicas y situaciones políticas qiie relacionan a los ma­
les y problemas del paÍs,con un exagerado interés económi 
co de parte del sector empresarial y confundiendo la ima= 
gen de acumulación de riqueza con la capacidad creativa 
del empresario que establece fuentes de trabajo y emple­
os; asumiendo riesgos produce lo que la sociedad moderna 
consume y contribuye, quizá más que ningÚn sector a tra­
vés de los impuestos, a la creación de la infraestructura 
social y a través de los salarios a la elevación real de 
niveles de vida en la población, así como a la seguridad 
de quienes dependen de la actividad empresarial, sin men­
cionar la contribución que en el ramo de la educación y 
capacitación, realiza este sector en forma independiente. 

En el medio mexicano en donde estas condiciones exis­
ten, corno consecuencia de las mismas razones, intentar 
proyectar una imagen adecuada y veraz del sector empresa­
rial, requiere se haga en una forma profesional constante 
y a largo plazo y con los recursos económicos necesarios 
para poder realizar una tarea compléta y no parcial. 

Se sugieren tres campos de acción: 

1. El campo masivo de la opinión pública. 
2. El campo de los intelectuales y pensadores, que a su 

vez pueden influir en la~ escuelas y universidades y, 
3. El medio de los empleados y obreros que dependen de 

las actividades empresariales en el país. 

Primero.- Para ilegar a la masa de la opinión pública, 
debe tornarse en consid~ración que el vehículo con mayor 
fuerza y penetración es en la actualidad la televisión ••• 
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Para llegar a la opinión púhlica masiva, es necesario 
que elementos profesionales identificados con los objeti­
vos y la realídad del medio empresarial en México, traduz 
can la informac;ion de hechos de lo que representa el.sec: 
tor empresarial en la actividad económica del país a in­
formación fácil .y accesible a la opinión de la masa, por 
ejemplo: la seguridad social y l.os programas de vivienda 
que realiza el gobierno, como parte de su programa de in­
fraestructura social, son posibles por la enorme contribu 
ción que significa el número de empleos creados por el 
sector empresarial y que contribuyen a estos esfuerzos a 
través de las cuotas al Seguro Social y al INFONAVIT. 

El nivel de vida del obrero calificado de la industria 
ha contribuido al crecimiento de la clase media mexicana, 
cuyo fortalecimiento sin duda alguna, va constituyendo el, 
elemento mái:¡ importante o la espina dorsal de la economía 
y es fundamentalmente la. actbridad empresarial, la que ha 
pro,Piciado las oportunidades de empleo a quienes forman 
esta creciente clase media mexicana. 

La sustitución de importaciones y la dependencia que 
no hace muchos años México tenía, para la mayoría de los 
artículos de consumo de .nuestra sociedad, ha sido facti­
ble gracias a la capacidad .creativa del sector empresa­
rial, de la adaptabilidad de nuestros trabajadores y de 
la capacitación cada vez mayor de técnicos mexicanos. que 
año con año se van sumando a la actividad industrial den­
tro de la cual destacan en forma comparativa con técnicos 

·de ~aíses .industrializados ••• 
¿euál es la distribución del peso que el consumidor m~ 

xicano paga por un producto hecho en México? lCuánto va a 
materias primas? lCuanto a los trabajadores? lCuánto al 
gobierno? lCuánto a los accionistas que aportaron el cap~ 
tal de la industria que produce? lCUánto se reinvierte ~ 
ra seguir creando mayores empleos~ 

Esto apunta simplemente ideas para canalizar informa­
ción en una forma organizada y sistemática, que debe pro­
porcionarse °'a los órganos de difusión masiva en forma in­
telig~te y bieri planeada. un elemento que puede ya co~­
tríbuir en forma importante a seleccionar.la informacion 
adecuada para este propósito, es el centro de Estudios 
Económicos del Sector Privadb que cuenta ya con abundan-
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tes datos de lo que signica la actividad empresarj.al en 
este país. Esta información debe ser "traducida"~ una for 
ma amena, interesante, variada, pero lo más importante, 
debe ser irrefutable, constante y casi pennanente. 

Segundo.- El medio intelectual.- Este quizá representa 
el sector más complejo a aceptar la realidad de la parti­
cipación empresarial del país. Para llegar a él, sería ne 
cesario contratar editorialístas y escritores de reconoc~ 
do prestigio o capacidad para elaborar un programa adecua 
do y hacer llegar a este sector importante en el desarro: 
llo de México, los hechos reales y la ideología del sec­
tor empresarial en forma adecuada, a través de prensa, 
seminarios, revistas, conferencias, etc. 

Tercero.- El medio de los empleados y obreros que de­
penden de las actividades empresariales en el país.-( ••• } 
Se considera que sería factible elaborar un programa de 
comunicación de la empresa con sus colaboradores para 
que en cada empresa vayan surgiendo programas que tuvie­
ran _como objetivo el llt~gar a crear una imagen adecuada 
de Ía aétiv1dad empresarial entre sus propios colaborado 
res. Como en el caso de la opinión pública masiva, este 
tipo de infonnación debe ser inteligente.mente planeada 1 

constructiva e implementada por órganos internos de comu­
nicación, conferencias, cursos de capacitación, etc., que 
pueda ser moldeada a las condiciones de cada empresa por 
pequeña o grande que ésta sea. Dentro del equipo de pro­
fesionales para realizar la tarea completa, deberá haber 
quien en forma constante y permanente escriba sobre estos 
temas, canalizando esta infonnación a través de las Cáma­
ras de Comercio, de Industria, etc., y lleguen a manos 
del a.inpresar io para ser utilizados en la comunicación con 
sus propios colaboradores. 

El problema no es fácil, es complejo y requiere sobre 
todo de una estructura de organización profesional para 
maneiarse ·¡ por lo tanto, de los recursos económicos ne-
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cesax;ios para :i.mplerq:entarlo y asegurar su continuida~ o • • 

( 11 • 
Como se puede observar, este anteproyecto retomó los 

objetivos esenciales del Memorandum Powell (2), aunque 
.con mucho menor agresividad y con una posición. mucbo. me­
nos antiestatista. Recogió los planteamientos · generales 
expuestos por ambas fracciones (3) a lo largo de los .año:s 
precedentes, en el sentido de aumentar su proyección iaeo 
lógica. en la soai.edad civil y crear burós espec·ializado.$ 
para tal efecto.·A grandes rasgos, el anteproyecto ·~um­

plía con los obje:t;~vos y los intereses vigen~s en esos 
momentos de las dqs fracgiones~ para los conci~~adoren~ 
aumentar su pro,yecciÓn·.Y su legitfuidad ante. la sociedad 
civil, así como aUm.entar definitivamente. su ·.capacidad dé 
presión para . influir co~ mayor fuerza en l~ suc.esión pre 
sidencial, en la elª1Joraci6n del proyecto sexenaL ,(4) -~•§­
en la política futura . del. y· frente al gobierP,Q; y · pa'ra 
los duros, ªL\.~cÑ.e en menor·medida que para J:.?5 c6ncilia.:o. 
dores, le servía como soporte de acció~.para .. µlterioxes 
medidas con vistas a darle organici?-ad ~ su versión: del 
proyecto neoliberal. 

(l) Excélsior, 21-mayo-1975. 
(2) Como se recordará~ el Memorandum Powell fue propuesto 

por la CAMCO como "la estrategia" de la burguesía pa­
ra la udetensa y difusi6n del sistema. de libre empre­
sa". 

(3) Ya para esos momentos la fracción conciliadora había 
dado muestras de un cierto endurecimiento. 

(4). En esos momentos estaba próximo a. publicarse el Plan 
Básico de Gobierno 1976-1982 del PRI 
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Por otro lado la CNIT, que tradic.:j.onalmente se ha ces­
tacado por una actitud !1e colaboración con el.. Estaao, se 
solidarizaba en -esos manentos con el gobierno cie Lui$ 
Echeve:r.r:ía, incluso a1 grado de que algunos de sos secb> 
res se. afiliaron al PRI y desacreditaron abiertamente .la 
con~titución de la nueva organización de la bnrgn~ía UJ •. 
Lo inismo hicieron otras organizaéiones como ~ cayó 
presidente, Luis sánchez Aguilar, e1 .12 de mayo publicó 
en Excé1sior un desplegado en e1 que· apoyó al. Estado me-
xicano (2). -

-~ 

· VeamQs ahora cómo se dio el. proceso de lucha i?or 1a he 
g_emonía entre 1as fracci~hes ·en ef mes de IIJaJ'O.., -.., 

Pocos días después de la publicación en 1a prensa na~ 
cional de los Principios doctrinarios del CCE, Andrés 

.. Marcelo Sada -ylf para entonces ampliamente conocido por 
su beligerancia y c~atividad- ~ el XIII Congreso Pana­
mericano de Ejedutivos de Ventas y>Mercado~cnia, deSÍ?ués 
de acusar a los" .... pro.fesionales del cambio,.· a los par­
tidarios del totalitarismo,. a quienes ~r pódemos .locali:._ 
zarlos en las redacciones de los :Oiarios, en .li>s cuad.rÓs 
sindicales, en toda la sutil pero efectiva te1araña de co 
municaciones y -Elm todo el aparato económico-y político de 
nuestros países" y tras quejarse~ á.e que la' _libre empresá · 
era víctima de una "injusta reacción :Por parte de la so..:. 
ciedad a la que sirv1é"? reproc}ló a l.os empresarios . su 
falta de intervención Pólítica. Mencionó~ 

. 
(l) Aunque varias de sus delegaciones de provincia impug....-

naron la d~cisión de su presidente y se a.:filiaron in~ 
dividualment~ al CCE. 

(2) ~celsior~ 1~2-mayo-1975. ---...:· 
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Como parte de la actitud ajena y obst~culizante que d~ 
notaba cierta divergencia, ese.mismo día Fe~nández Velas 
co de la COPARMEX ( 2·) af innó que el CCE no había sido 
creado por cuestiones políticas (3). ~. 

De.inmediato la línea dura volvió a atacar •. Esta -vez 
otro de sus representantesu famoso:por el.discurso alta­
mente afrentivo contra el-presidente E~heverría en el ~e­
pelio de Eugenio Garza Sada en·septiembre de ·1.973, Ricar­
do Margáin Zozaya se unió a la labor que A.M. S~da venía 
desarrollando. Ambos difundieron ampliamente el proyecto 
neoliberal de e~ta fr.acéión al exponer, ante aúdito~ios: 
de distintas partes (iel . país, .las tesis que a . co~:tinüa-­
ción presento resumidas: 

1) "Nunca como ahora se ha vtsto la empresa privada · tan 
amenzada, ni se ::habJ:a pu~~to en dU:~a la t. razón de· ser de 
la misma" • f. 

{l) Excelsior, 13-mayo-1975. 
(2) Creo que el hecho de que un individuo .forme par~e de 

una institución no quiere decir que comparta de.fl.niti 
vamente todos sus planteamientos. Es.difícil aceptar: 
además dé implicar un análisis incorrecto 7 • 1.a. total 
homogeneidad política de todos'y cada úno de los indi 
viduos que actúan qentro de las instituciones empres¡ 
riales, ~obre todo en tieznP.os.de crisis política y 4e 
finición. Por otra.párte, recordemos que la COPAR,MEX 
presenta rasgos característicos, ya que .su afiliación 
es voluntaria e individual. 

(3) Exc~lsior~ 13-maya-1975. 
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2} La mayoría de los empresar~o~ están despol~tizado~ y. 
son "ineptos" para el debate púhl..j:co, o pcu;a una contere~· 
cia de prensa, " ••• lo cual hace mucho mejor un edil muni~ 
cipal o cualquier líder sindical". 
3) "Los empresarios están ausentes de los med.;ios de comu­
nicación, de las universidades y hasta de la polítié"á de· 
barrio. Somos ciudadanos disminuidos .Y hasta el apoyo a 
un determinado precandidato podría significar una derrota 
y su estigma". 
4) "Los oradores y escritores del área socialista están 
mil veces mejor .preparados que los escritores y columnis­
tas def enseres a'e la_ libertad,, • 
5) "Esta situación de indefensión es válida en tanto actue 
mos aislada e individualmente" {7). 

·Nuevamente la línea conciliadora volvió a responder ha 
ciendo más explícitas sus divergencias. Esta vez Escoto; 
importante vocero de la CONCAMIN, entre otras cosas, acla 

""' ro: 

•• ~. !.~ .oft.fJa.n,,lz.aúanu empnuaJU.ai.u .<Son a.poUtica.6 
poJI. de.fi/.Yúció n ... . 
No qu.etLemo.6 fioJtmaJL un paJL:túlo po.lf.;tlc.o. Toda.v1.a. no 
e,,~:tai"llo.<S lo .Gu.61.de .. n.temente marfuM-6 poJu:r.. uo,.,,,. 

Más adelante descalificó las declaraciones hechas por 
Andrés Marcelo Sada, con respecto a la exhortación para 
que los empresarios se decidieran a actuar en política, 
al decir: ". • • Es una opinión muy personal" ( 2) • 

Ese mismo día, complementando ,lo dicho por Escoto, apa 
recieron las declaraciones del presidente de la CONCAMIN; 
Jorge Sánchez Mejorada, a través de las cuales se puede 
apreciar élaramente el proyecto conciliador: 

e¡) 

(2) 

• .Arriola, 1981, pp. 106-107. Ex.célsior, 14-16 
1975. 
Excélsior; 16-mayo-1975. 

mayo-



El doc.umento del.. CCE no ptr.dende. l>e.tr. un pll.OgMma de. 
gobi.vc.no n.i ~IU!;U;tu.,f/t. ninguna. de. nau:tJtcu, le.yu. La 
CONCAMIN ha. ac.e.pta.do .oi.emp!l.e. que. el.. E.6.ta.do u el. 
Jt.e.c.:totr. de. la vM.a e.c.onómi.c.a. del.. pa..l& ••• Hay di.vell­
ge.nc.i.a.6 en lo.6 c.ami.noi,. No¿,otJc.o¿; .6~emo.ó .60.&te.-
ni.e.nto nU.UtJio.6 pu.ñtO.o de. v.l6m ~ a:eiñe.n:t.e. .6e. 
Jt.ti.. it obi.vz.no u.e. de.CJ.da poJt. u e.ami.no, en Li 
-ln:t · e.nc..<.a. e que. no.t>otJc.o.6 .6ómo.6 :t.o ente ril6c.1. 
pUnado.6 a. lM polW-c.M dil gobleJtno, e.amo lo he.­
mol> L>ldo .6lemptr.e. ·(7}. 
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El 28 de mayo en Tijuana, B.C. el presidente y el vic~ 
presidente de la CONCANACO, planteando las intenciones po 
líticas de presión y no de tomar el poder o formar parte 
de él, dijeron: 

Lo¿, empJLUaJtÁ.O!J no bU.6c.an el pode.tr., pvc.o L>L duea.n 
que. el.. pll.6ximo ptr.ulden:t.e. dé. la Re.pub:Uc.a. L> e.a de 
-lde.ologí.a. nac.i.orzalil.>:t.a y no pll.op,(a. de. pal6 u e.amo 
ChZle., Cu.ba., ld Uñ16'n Sov.lUlc.a o Chlna. MVc.i.c.o no 
ne.c.ufta. im potr.:l:aJc. ill.e.M • • • Lo.6. em p.ll.U aJL.lo-0 bu..6 -
c.a.n el.. Jt.Upe.:t.o de. la.ó ,{J1¿d:J.i11.c.i.onu a. la Ubtc.e. em­
ptc.ua. Se. opone.n a la patt;tlc.i.pac..l6n del.. E.6.ta.do e.n 
a.c:tlv-lda.du empJt.Ucvú.ai.u poJt. c.on.6,µl.e1l.O.Jl1.a/.; il6g-l­
c.M y .lu-lva;.; a lM 6u.e.n:t.u de. .bc.a.baj o ( 2) • 

Tres días más tarde, Manuel Espinoza Yglesias, cabeza 
del poderoso grupo Bancomer, continuando con el plantea­
miento conciliador y desacreditanto la idea de la posible 
fusión ideológica de la burguesía, afinnó: 

(1) E.xeelsior, 16-mayo-1975. 
Tamb.ién menosprecio la actitud impugnadora de la CNIT 
a la crea~ión del CCE. 

(2) Excglsior, 28-mayo~1975. 
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]runtÚ debe. lzabeJi U.fj4 90fu VOZ de, lo.A eJnµiMa/LÍOl>, •. 
No c1uw que haya. la. meJ).OJt. pa.61.biLldad de Lt urúdad 
emp!LUa.Jt..iai.. palia en:tlc.aJt. a. rúnguna. J.>il11.a.ci.6n. polft,.l .... 
e.a. (1 } • 

El 3 de junio, el presidente de la CONCANACO a:finnó:· 
"Nunca permitiríamos que el CCE actuara en política" {2). 

Por si todo lo anterior fuera poco, los conciliadores 
decidieron obstaculizar decididamente las aspiraciones de 
los duros, cuando el 27 de junio la CONCAMIN dirigi6 una 
circular a sus a¡f iliados en la cual se establecía la pro 
hibición a sus dirigentes de participar activamente en la 
política nacional durante el tiempo de su mandato y pros­
cribiendo que se eligiera como dirigente de la Confedera­
ción a aquellas personas que estuvie~an actuando en el se 
no de algún partido político, a menos que abandonaran es: 
ta fonna de participación (3). 

Este incidente y los anteriores muestran una fuerte ac 
titud que frenó en todo momento el proyecto de los duros 
expresado por Andrés Marcelo Sada y por Ricardo Margáin 
Zozaya. Se puso en evidencia la discrepancia y, finalmen­
te, la hegemonía de la fracción conciliadora que represen­
taba el gran capital del valle de México asociado al ex­
tranjero sobre el gran capital de provincia asociado, al 
impedir la articulación de sus intenciones políticas. La 
primera quería seguir actuando como grupo de presión (es 
decir, volver a la ºnonqalización" de las relaciones con 
el Estado, propia de los años 60); la segunda, quería to­
mar o formar parte del poder político del Estado. 

(1) Excélsior, 31-mayo-1975. 
(2) Excélsior, 3-junio-1975. 
(3} Exc@lsior, 27,.-junio-1975, citado por Arriola, 

pp. 121,.-122. 
1981, 
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Creo que, por encima de esas diferencias ideológicas y 
políticas existentes entre éttnbas fracciones, es ·indudable 
que ambas estaban impulsando de diferentes maneras, con 
diferentes. tonalidades y con diferentes objetivos, un de­
finitivo fortalecimiento orgánico ·de la burguesía. 

Me parece interesante el comentario analítico de Car­
los Pereyra a fines de ese difícil mes de mayo de 1975: 
" ••• el CCE representa un paso adelante en el proceso de 
conformación de la clasé burguesa. En efecto, una clase 
no lo es sólo por el hecho de que un grupo social desempe 
ñe una misma función en el sistema social productivo y 
ocupe un mismo lugar en las relaciones de producción. Pá­
ra constituirse plenamente una clase ~equiere contar con 
medios eficaces para intervenir. en la vida social del país 
de manera específica, es decir, con su propia ideolo­
gía y con su propio programa político. En el proceso más 
o menos prolongado a través del ?Ual se configura una el~ 
se, se crean las condictones propicias para la unifica­
ción de sus diversos estratos y fracciones componentes, 
asf como para la formación de sus organismos políticos re 
presentativos. En México existe un obvio desfase entre el 
grado alcanzado por el desarrollo de las relaciones de 
producción y la madurez política e ideológica adquiridas 
por las clases sociales correspondien~es a esas rela­
ciones~ No sólo el proletariado y los demás sectores per~ 
tenecientes al bloque de los dominados'" sino también la 
burgµ.esía misma, carecen de una ideología propia con su­
ficiente coherencia y están pri~ados de órganos políticos 
idóneos. Ello se debe a la peculiar fortaleza del Esta­
do mexicano, emergido de una lucha revolucionaria que lo 
colocó no sólo árbitro supremo en las confrontaciones de 
clase, sino com0 un verdadero aparato de control tanto de 
la clase dominante como -en fonna relevante- de las cla­
ses dominadas. En este sentido es legítimo el lamento de 
Andrés,Marcelo ·Sada, director del 'Grupo CYDSA, quien en 
un discurso macartista pronunciado ••• (Excélsior, 13-mayo 
.-1975} ••• repfodujo y se quejó_~e la miseria ideológica y 
la incapacidad política de la empresa privada. Toda su in 
tervenclón estuvo dedicada a convencer a su auditorio de 
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que 'el drama de la empresa libre' tiene una dimensión 
'más profunda , trascenaente y decisiva; la dimensión 
ideológica y política'. Sin embargo, no cabe la menor 
duda de que incluso antes del surgimiento del CCE la bur­
guesía era ya la clase social más avanzada en el proceso 
de unificación ideológica y política. En cualquier caso; 
este nuevo organismo destinado a 'propugnar la coordina­
ción y la unificación de actuaciones de las organizacio­
nes empresariales', representa una fase superior en el 
proceso de integración de la burguesía como clase 
Es notable el modo cómo las contradicciones relativas en 
tre las diversas 1 fracciones y capas de la burguesía son 
subordinadas a sus intereses genéricos ... " (7}. 

a) Estructura y conformación del CCE. La lucha entre las 
fracciones. 

Trataré ahora de presentar un breve análisis de la 
creación, estructura y conformación del CCE. 

Con respecto a la creación de CCE partiré de las te­
s is explicativas que Ricardo Tirado (2) plantea. sugiere 
que la iniciativa de crear el CCE surgió de los dirigen­
tes de tres importantes organizaciones empresariales, a 
saber: COPJ\..R.MEX; CONC.AMIN y CMHN ~ para lo cual recurre a 
tres hechos que considera significativos: 

a) En su texto de renuncia (mayo de 1973), Guajardo suá­
rez -entre otras cosas- expresó su reconocimiento al 
"CMHN y a los presidentes de las organizacionales nacio 
nales empresariales" por haber sido invitado "reciente: 
mente a dirigir una institución nacional, de servicio a 
todos los organismos de la iniciativa privada". 

(l) Pereyra, 28-mayo-1975. 
(2) Tirado, 1979. 
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b) Une;\ buena cantj:.da,d de lo~ enunciados y- principios del 
CCE fueron retomados y en alguno~ casos copiados tex­
tualmente de la ttCal;.'ta Económica Mexicana" de la CONCA­
MIN de 1964 (1), cuando presidía a los industriales Juan 
Sánchez Navarro .. Curiosamente, Sanchez Navarro tarn.bién 
participÓ en la elaboración del texto del CCE, y fue el 
primer presidente del mismo. 

Tat)lbién hay gran parangón con los enunciados de la 11 De 
claración de principios"" de la COPARMEX, public~da, en el 
Boletín de Información del Centro Patronal de Nuevo León, 
el 8 de diciembre de 1972. Considero también que gran par 
te del·Memorandun Powellsirvió como base para la elabora: 
ción del Anteproyecto al cual ya he hecho referencia. 

e) Tirado cita las declaraciones del 1 de junio de 1974 
de Carlos Yarza Ochoa, quien era presidente de laCONCAMIN 
(21. Yo agregaría en este punto las importantes declar~ 
cienes del mismo Yarza Ochoa emitidas entre el 15 y el 29 
de junio de 1974 (3}, 

(l) Tal tesis fue expuesta por Heberto Castillo en su edi 
torial del 9 de mayo de 1975 en Excélsior. Ahí mismo 
Castillo plantea, haciendo referencia al texto del 
CCE, que los empresarios han suprimido las "concesio­
nes" a la sociedad que en su Carta de 1964 aceptaban. 
En 1964 decían: 11La justicia distributiva demanda que 
se graven, en primer lugar, los ingresos derivados 
del capital; en segundo término los derivados de la 
combinación del capital y trabajo y, en Último lugar 
y de manera menos severa, los que provienen tan sólo 
C..el trabajo :personal" .. En este sentido, Echeverría 
quiso gravar al capital a través de las :formas :fisca­
le~ de :fines de 1970. Recuérdes·e la agresividad con 
que respondió la burguesía, COPABMEX en particular. 

(2) Tirado, 1979, p. 55. 
(3) Véanse páginas anteriores. 
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A esas tres tesis anteriores, yo sumaría una cuarta r~ 
f erente a que la CAMCO tuvo un papel de relevancia en la 
creación del CCE. Recordemos que fue la CANCO la primera 
organización que inició en 1972 la reacción de descanten 
to de la burguesía, y que al hacerlo planteó un proyectO 
de suma dureza (Memorandum Powell), mismo que fue retoma-
do para la elaboración de los docmnentos constitütivós·· 
del CCE. Además de ello, en su texto de renuncia, Rober­
to Guajardo agradeció la invitación hecha" .•. reciente­
mente a dirigir una institución nacional de servicio a 
todos los organismos de la iniciativa privada". Si consi­
deramos que su renuncia fue presentada a mediados de mayo 
de 1973, aproxi..mcidamente, y si observamos que el inicio 
de la movilización de la burguesía lidereada por la CAM­
co fue en los meses de febrero (7) y marzo, podríase en­
contrar una gran relación, 

Por otro lado Guajardo menciona que esta invitación fue 
hecha por el CMHN y por presidentes de otras organizacio­
nes empresariales. En este sentido, llama la atención la 
participación de Manuel Espinoza Yglesias -miérnbro desta 
cado del CMHN y cabeza del poderoso grupo Bancomer- en 
el seno de la CAMCO cuando propuso la idea de articular 
una campaña de buena imagen del empresario. 

Por lo que toca a la estructura y conformación del CCE 
se observa lo siguiente: las seis organizaciones empresa­
riales integrantes del CCE (CONCANACO, CONCAMIN, COPARMEX, 
ABM, CMHN y AMIS) afiliaban en 1975 conjuntame:nte y a tra 
vés de la extensa red de organizaciones vinculadas a cada 
una de ellas cerca de medio millón de empresas, tal como 
lo muestra el siguiente cuadro. 

(1) El Memorandum Powell fue publicado en Excélsior el 11 
y 12 de febrero de 1973. 



Cuad:i;o 14. ESTABLECll4l:ENTOS ECONOMICOS AFILIA.DOS AL 
CONSEJO COORDINADOR EMPRESARIAL (CCE) 

1975 

Afiliados al CCE a través de sus 6 
organizaciones básicas y la red de 
organizaciones subalternas de éstas 

No afiliados al CCE 

Total 

Fuente: Tirado, 1979, p. 8. 

Número % 

434,931 

364,117 

799,048 

54 

46 

100.00 
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Tirado plantea que los 434,931 establecimientos afilia 
dos al CCE integraban un conjunto aún muy heterogéneo, pe 
ro que acogía a las unidades ecqnómicas más importantes; 
esto es, grandes, medianas y pequeñas. El otro conjunto 
fonnado por 364,117 establecimientos, comprendía a aqué­
llos operados directamente por sus dueños y sus familia­
res, "los cuales pueden ser denominados como estableci­
mientos económicos 'más pequeños'" (1). Tirado estima 
que si a cada establecimiento afiliado al CCE estaba vin­
culado un propietario y su familia, y siendo el tamaño 
promedio de la familia mexicana de 5.2 miembros, result~ 
ba que el CCE reposaba en 1975 sobre un grupo social com­
puesto por 2.25 millones de pe~sonas aproximadamente (2). 

La procedencia de los dirigentes del CCE muestra que 

(1) Tirado, 1979, p. 8. 
(2) Ibid. 
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de 31 unidades económicas (7}, que en 1975 tenían repre-;. 
sentación en los órganos directivos, 19 tenían anteceden 
tes de representaci6n en la COP~, 15 en la CONCAMIN: 
13 en el CMHN, 11 en la CONCANACO, 9 en la ABM y 7 en la 
AMIS. Tirado muestra el alto grado de desp,roporcionali­
dad en la representación política de los diferentes gru­
pos que integraron al CCE, al señalar que el Conse:fó·nr.:.·­
rectivo del CCE se integró por seis :r;epresentantes de.e~ 
da una ·de las seis organizaciones que los constituyeron 
(2). No obstante que la CONCAMIN tenía 91,558 afiliados, 
la CONCANACO 33Q,QQQ, la COP~RJ.'1EX J3,000, y l~ J\Bl1'.r la 
AMIS y el CMHN sólo 293, 50 y 30 respectivalllente, todas 
las organizaciones tenían igual representaci$n. Según Ti 
rado, el mismo peso decisorio tenían los 330,000 afilia; 
dos de la CONCANACO que los 30 empresarios integrantes 
del CMHN (3). 

Según se observa en el cuadro (página siguiente), el 
gran capital asociado (los grandes grupos y empresas aso 
ciados con sede en la capital del país y la provincia) 
era claramente dominante, ya que, representado por l3 
unidades económicas, controlaba un total de 19 puestos 
directivos, entre ellos 10 de los 15 miembros del Comité 

(l) Tirado identifica el concepto unidad económica como 
una empresa o un conjunto de empresas que integran 
un grupo económico sujeto a una misma racionalidad 
y poder de decisión, es decir, como unidad de capi­
tal. "En este sentido la noción 'establecimiento eco 
nómico' que utilizan los censos nacionales no se co: 
rresponde exactamente con el concepto de 'unidad 
económica', pues ciertas unidades económicas agluti­
nan a varios establecimientos económicos". Ibid. p. 
32. 

( 2) Llama la atención que se estableció que de los 36 
miembros constituyentes del Consejo Directivo l6 ~ue 
ran de provincia, lo cual pretendió evitar el predo: 
minio aplastante de la tracción conciliadora. 

(3) Ibid. p. 56. 
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Cuadro 15. CONSEJO COORDINADOR EMPRESARIAL (CCE): NUMERO 
Y PUESTOS CONTROLADOS POR LAS CATEGORIAS 

DE UNIDADES ECONOMICAS QUE FORMAN 
LA BASE ECONOMICA DE SUS 

DIRIGENTES 

Categorías de 
unidades económicas 

Gran eittpresa extranjera 

1975 

Grandes emps. y gpos. asociados 
capitalinos 

Grupos asociados de provincia 

Grandes emps. y gpos. nacionales 
capitalinos 

Grupos nacionales de provincia 

Pequeñas empresas nacionales 
capitalinas 

Pequeñas empresas nacionales de 
provincia 

Sin información 

T O T A L 

.Fuente: Tirado, 1979, p. 56. 

Número 

1 

8 

5 

7 

3 

5 

1 

1 

3 1 

puestos 
controlados 

1 

10 

9 

8 

3 

5 

1 

1 

3 8 
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Coordinador. En segundo l.ugar le seguía el gran capital 
naci©nal (de la provincia y de la capital), representado 
por 1 O unidades que detentaban 11 puestos directivos. 

. Tirado sugiere a través de la lectura del mismo cua­
dro, el siguiente análisis: el capital con sede en la. zo 
na metropolitana de la Cd. de México tenía mejor . .r.epr~ 
sentación que el capital de provincia; la repre~enta­
ción del capital extranjero se reducía a una gran empre 
saque.sólo controlaba un puesto directivo; y la particI 
pación de las pequeñas empresas nacionales en este orga: 
nisrno era comparativamente menor a la que tenía en las 
demás organizaciones empresariales {J}. 

Ricardo Tirado propone una lista que contiene los nom 
bres de las 13 unidades económicas de la categoría hege: 
mónica en el CCE y los puestos que ocupaban hacia 1975. 
Plantea, además, que esa lista corresponde, en gran medi 
da, a la estructura hegemónica existente en las demás or 
ganizaciones empresariales en su conjunto que muestra el 
cuadro que sigue: 

(1) -Es posible que la reducida in~ormación precisa dispo 
nible represente en este momento un fuerte sesgo pa: 
ra el análisis y que en realidad la representación 
del capital extranjero fuera considerablemente ma­
yor a uno. 



Grupos y empresas 

Grupo Bancomer 
Grupo Larrea 
Grupo Ica 
Grupo Banamex 
Grupo Cananea 
Grupo Cremi 
Grupo Monterrey (*) 
Grupo Val.Tina 
Grupo Aranguren 
Grupo Industrial Saltillo 
Grupo Clouthier 
Conelec, S.A. 
Consultores Internacionales, S.A. 
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Puestos controlados 

m 
m 
m 
m, 2M 
M 
M 
4 m .... 
m, M 

M 
M 
M 
M 
A 

(*)A través de sus cuatro subgrupos: (7), Visa, Ficsa 
Cydsa y Alfa. 

Abreviaturas: M: miembro del Comité Coordinador, A: ase­
sor, m: miembro del Consejo Directiv-o. 

Fuente: Tirado, 1979, p. 57. 

El mismo investigador plantea que aunque el Grupo Mon­
terrey, como se ve en la lista, tenía una representación 
importante (4 miembros en el Consejo Directivo} no logró 
ningÚn puesto en el Cómité Coordinador del CCE; lo cual 
es indicativo de las diferencias existentes entre los pr~ 
yectos de las fracciones. 

(l) Ahora se llama Vitro. 



Cuadro 16. NUMERO DE ORGANIZACIONES Y PUESTOS SEGUN UNIDADES ECONOMICAS 
LIDERES DEL SISTEMA DE ORGANIZACION EMPRESARIAL 

1975 

número de: 

.u n i a a d e s e e o n ó m i c a s 
organiza­
ciones (1) 

puestos 
f2J 

puestos 
principales 

Nombre Categoría 

Grupo Monterrey (3) Gpo. asoc. de provincia 7 89 11 
Grupo Banamex Gpo. asociado capitalino 7 43 14 
Grupo Vallina Gpo. asoc. de provincia •7 41 7 
Grupo Cremi Gpo. asociado capitalino 7 37 11 
Grupo Aaron Sáenz Gpo. nacional capitalino 6 30 2 
Grupo Bancomer Gpo. asociado capitalino 6 25 6 
Grupo Fundidora Gpo. asoc. de provincia 6 23 1 
Grupo ICA Apo. asociado capitalino 6 22 4 
Grupo Aranguren Gpo. asoc. de provincia 5 12 3 
Grupo Ruíz Galindo Gpo. nacional capitalino 4 15 3 

(1) Número de organizaciones empresariales en las que tiene representación 
unidad. 

(2) Número de pue~tos directivos totales que controla la unidad. 
(3) Incluye sus cuatro subgrupos: Visa, Ficsa, Cydsa y Alfa. 

Fuente: Tirado, 1979, p. 44. 

la 
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A través del siguiente cuadro, Tirado indica cuáles 
eran las 10 unidades económicas con mayor y mejor repre­
sentación en el sistema de organización empresarial, es 
decir, los "líderes del sistema". Estas unidades, de 
acuerdo a este valioso análisis cuantitativo, constituían 
el 3.1 % de las 321 unidades con representación en los Ó! 
ganes directivos de los 7 organismos considerados, y con­
trolaban el 29.2 % de todos los puestos directivos y el 
31.6 % de los puestos principales. 
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Cuadro. 17. SISTEMA DE ORGANIZACION EMPRESARIALMEXICANO. 
ANALISIS ESTATICO DEL CONTROL DEL CONSE­

JO COORDINADOR EMPRESARIAL Y SUS 
SEIS ORGANIZACIONES AFILIADAS, 

APLICANDO TRES VARIABLES: 
TAMA'NO, CONTROL Y 

UBICACION 
1970-1976 

UNIDADES ECONOMICAS PUESTOS CONTROLADOS 
CATEGORIAS Número % Número % 

Grandes empresas y grupos 29 9.0 80 6.9 
extranjeros (1) 

Grandes empresas y gpos. 21 6.5 222 19.3 
asoc. capitalinos 

Grandes empresas y gpos. 10 3.1 187 16.2 
asoc. de provincia 

Grandes empresas y gpos. 59 18.4 242 21.0 
nales. capitalinos 

Grandes empresas y gpos. 22 6.9 37 3.2 
nales. de provincia 

Grandes empresas nales. 77 24.0 234 20.3 
capitalinas 

Pequeñas empresas nales. 56 17.4 67 5.8 
de provincia 

Sin infonnación 47 14.6 82 751 

T O T A L 321 100.0 1151 100.0 

(l) Incluye 2 pequeñas empresas extranjeras que controla 
ban 3 puestos·. 

Fuente: Tirado, 1979, p. 42. 
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El análisis que se desprende de la observación del cua 
dro anterior es que las grandes unidades económicas coñ 
sede en la provincia tenían, al menos durante el sexe­
nio del presidente Echeverría, un peso importante en el 
control de las seis organizaciones que componían el CCE, 
porque ellas detentaban casi la mitad (16.2 % sobre un t~ 
tal de 35.5 %} de los puestos controlados por el gran ca­
pital asociado que era dominante en lo que Tirado llama 
el sistema, donde además· las categorías "gran capital na­
cional y pequeño capital nacional" tenían un peso muy re­
ducido en el control de puestos. 

Como resultado de la obstaculización política de que 
fue objeto el proyecto de la fracción dura, algunos de 
sus grupos integrantes, principalmente de, Monterrey, {7} 
expresaron, el 6 de julio, deseos de ingresar al PRI den-
tro del sector popular. De inmediato el presidente del 
partido, Jesús Reyes Heroles, condicionó la entrada de 
los empresarios de acuerdo a dos criterios: la magnitud 
o el tamaño de la empresa (se ~ceptarían sólamente a los 
pequeños y medianos empresarios) y que profesasen un "na-

(1) Como se verá más adelante, meses después (el 21 de d:i. 
cianbre Í empresarios · pob:t.arios pidieron a~ .candidato 
presidencial José López Portillo el acceso a puestos 
de represéntación popular y de la administración pú­
blica. 
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cionalismo revolucionario, social, democrático y popular" 
( 1 ) • . 

Dos días más tarde, el Centro Patronal del D.F. consi~ 
deró "discriminatorio" el rechazo del PRI a los grandes 
empresarios. El presidente de dicho organismo ··decla-ró­
que el interés por ingresar al partido radicaba en.que de 
seaban " •.• detener las agresiones provenientes de líde: 
res obreros prohijados por ciertos funcionarios, ya que 
la lucha se daría mejor dentro del PRI que dentro de 
otro partido como el PAN". Dijo que su interés por part! 
cipar en política no era por ser empresarios, sino por 
ser mexicanos y porque estaban inquietos de las tenden­
cias que querían llevar al país hacia la socialización 
total y por existir un manifiesto interés en atribuirles 
a ellos todos los males del país (2) 

A fines de agosto nuevamente se volvió a hablar de la 
participación política de la burguesía. Esta vez, José Te 
rrones Langone, expresidente de la CNIT y en ese momento 
director adjunto de Nacional Financiera, pronunció impor­
tantes declaraciones que la revista "iSiernpre~" retomó pa 
ra escribir un artículo editorial. En él se &eñaló lo si; 
guiente: 

(l) El Día, 6-julio-1975. 
Días más tarde, en un editorial, Carlos Pereyra plan­
teaba que el Estado mexicano, ante la fuerte embesti­
da de la gran burguesía decidió aumentar su base de 
apoyo acudiendo esta vez a las clases medias y a los 
pequeños y medianos empresarios, con lo que la invita 
ción hecha por el PRI meses atrás a estos sectores eñi 
presariales fue una respuesta a la formación del CCET 
"Se trata del forcejeo por obtener apoyo social • • • " 
Pereyra, 14-julio-1975. 

(2) Ex:célsior, 8-julio-1975. Citado por Arriola, 1981, 
p. 122. 
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Jo.&€. 1 eJlJUJnu La.ngone... ec.h.6 ~u CLl.O.Jl:t.o a. upa.da.6. En 
l<i. iJuwgwu:tc.ión del. CongJr..UO N<iclonai. de. la. Pequeña. y 
Medi.a.na. Indiu,:tJr.la., en la. Uu.da.d de Pueb.t.a., e1.. expJr..et:d.­
den:te. de. la. CANACINTRA, alwJUL fluncionaJLi.o púbUc.o, c.a.­
Unic.6 de ".lngJt.a.ta.& rd.eme.nto.6 ~oc..i.alu" a qui.en.u .6e. 
que.jan de. a:ta.quu drd. gobl.e1uw al .&e.c:t.oll empJteAaJli.ai.. 
Achvc.ó que uoA a:taquu en Jr..eo.Lldad no ex.ÁÁ:t.en, y que. 
.6Lemp'1..e. ~e de.nu.nc.i.an c.omo Jr..ualta.do de. upe.c.ula.ci.onu 
que. ai..lme.n:ta.n la. .ótJ:Sc.e.ptl.bmda.d de. qui..e.n.u., "en a.6tfn. 
de. n.o:t.oJti.edad", 6al6ea.n. la Jr..eo.Lldad e.n. exbc.aña6 .úl.e.o­
logí.a.6 paJUt pll.Ue.ntali i.i..u.60.6 pla.ntea.mle.nto.&. Tvvwnu 
La.ngone. .6e. JLe.6ilú..6 upe.c.l6.lc.ame.nte a. la. i..nv.lta.ci.fin de 
la. CNOP paJUt que. lo.6 empJLUa.túo.& paJCU.c.i.pe.n en po.f..lt..f:. 
e.a.. Se.ñal.6 e1.. e.xJLe.pJr.ue.n:ta.n:te. empJtua.túal., que. "vale. 
má-6 .óe.Jt inex.pe.Jdoh pol.W.eo-0, peJW pllh..:tleipa.ntv.,, que. 
a.n:tlpátl.c.o.6 c.Jti;tlc.onu ob.t>e.Jtvadoll.u". 1n6i..ó:tl6 e.n que. 
lo.6 emp1u2...6Miot> de.ben. at.e.n.de.Jt a la "ge.n.e.Jtofia." -lnvi;ta­
ci.fin de. la CNOP, c.on la. c.onvi.ec.ión. de. que. no .6e. Vw.:ta. 
de lle.vaJt lab 6á.blúc.all y hu emp!t.UM al. plVli:..ido, "e.a­
mo pJLe;tende.n. lo¡, maLi.nte.n.c.iona.do1.>", 1.>i.no de. hac.eJL que. 
:t.odo.6 loé eí..uda.da.no.6 paJlti.c.ipe.n en. la cLl6c.uL>-l6n. y la. 
Jr.uolu.c.i.6n de. J!..o.t:, pJtoblemM c.omunu. Y eonci.uy6 a.-61.Jt­
ma.ndo que. la f?lVl$1;c.ipa.c.i6n de. lo.6 empll.UaJúo.6 en. la.,&º 
LUlca. u ne.c.ua.!Lla., poJtque. UevaJt.Útn. at paíílldo .6 
iJLel.iifft !J úvu!.a oJi.a.6 de. flXp(ljr.Á..fl.nc.i.<b de. la nu.e.va. pi_.a:t....a.­
f,oJima. i.ndUL>WAi. mex.l.c.ana { 1 } • 

(1) tSiempre~ 27-agosto-1975. 
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TerJ?ones·. Langone, y iná$ particularmente Amflcar Ranero 
(J), tenían raz5n en cuánto a que el gobierno federal no 
desistía -en su actitud de seguir apoyando y favoreciendo 
a la burguesía en su conjunto a través de la política ec~ 
nómica. Muestra· de ello fueron tres incidentes ocurridos 
en los meses de marzo, mayo y agosto de 1975. 

Por lo que toca al primero, en la XLL Convención Nacio 
nal Banéaria, el Secretario de Hacienda, López Portillo; 
declaró: 

La. ba.nc.a. pll.i.vada. no puede nl debe c.aM.eJl. lrÁ.<Uga-6, e.n 
:ta.n:ta que. la. banca. del. .6<UYtoJL páb.U.c.o, que Je.ea.Liza. 
u.na. 6unel6n de. ut:.a. natuMi..e.za. poJL d pll6pa-0i:to 1;0-

CÁA.f., que pe.Mí..gu.e., .6l puede eoMeJt JÚe..&go.& ( 2}. 

Respecto al segundo, el 18 de mayo el Secretario de Ha 
cienda fue entrevistado, en Santo Domingo, República Domi 
nicana, en relación a la política económica de México: 
Mencionó, entre otras cosas, que el crédito por 250 mill~ 
nes de pesos que estaba concertando sería para el sector 
privado con el aval del gobierno lo que, dijo: 

(1) Véanse sus importantes y significativa::; declaraciones 
emitidas el 9 de mayo de l975. 

(2) Castillo, 1976, pp. 225-226. Las declaraciones están 
fechadas el 2 de marzo de 1975. 
Según el comentario de Castillo, a través de estas 
afirmaciones se veía que persistían las tesis de tiem 
pos de Miguel Alemán: "los buenos negocios para la 
iniciativa privada, los malos para el gobierno". Men­
c±on6 también que Yarza Ochoa y Espinosa Yglesias ce­
lebraron ese día el alto grado de desarrollo de la 
banca nacional que contaba ya 390 mil millones de pe­
s os (59 % del PNB). 
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••• a.Cllv:Li;ta. <d. ufiueJt.zo c.omún y c.ompaJLX.ú:lo que hac.e. ei. 
gobi.eJLno c.on la. i.ni.c..ia:tlva. pll.i.vá.da. ••• 
El gobleJLno utt ayudando a. la c.0Yl60Uda.c.i.6n y .t,u.pvc.a.­
cl.ó n de. ta i.n.lc.iA:tlv a. pJúva.da • • ·• ( 1 } 

Por lo que respecta al tercer incidente, se observó 
que el gobierno federal publicó, el 28 de agosto en el 
Diario Oficial, un paquete de acuerdos y decretos basa­
dos en estímulos fiscales a la exportación, reducciones a 
los impuestos de expertación y aumentos a los aranceles 
de importación que pretendían, por una parte, estimular 
la producción de la industria nacional, y, por la otra, 
mejorar la balanza comercial del país. A pesar de los es­
fuerzos tardíos, la situación de la balanza de· pagos en 
cuenta corriente no mejoró en fonna sustancial. No podía 
hacerlo a causa de la recesión mundial y la política con­
traccionista de 1973 y que fue acentuada en 1974-1975 (2). 

El año de 1975 vió una contracción de la inversión pri 
vada en 1.6 % {3J y el repunte del gasto y la inversióñ 
públicas en 18.9% y 19.9 %, respectivamente. 

La combinación del aumento del gasto público y la re­
ducción del gasto privado llevaron a que la inversión bru 
ta fija total sufriera una disminución, al pasar de a.'7 % 
en 1974 (16.0 % en 1973) a 6.9 % en 1975, lo cual provocó 
inevitablemente una caída del crecimiento del PIB, que de 
5.9 % en 1974 pasó a 4.1 % en 1975. Esto trajo corno cense 
cuencia un aumento considerable de la desocupación abier: 
ta, al tiempo que aumentó aún más la capacidad instalada 
no utilizada {4}. 

(l) Castillo, 1976, pp. 152-153. 
(2) Tello, 1980, p. 120. 
(3) Recuérdese que en los años anteriores había 

sólo en términos suficientes para recuperar 
po y el capital consumidos. 

(4) Cordera, et. al. 1980, p. 57. 

crecido 
el equi-
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El índice de precios al consumidor aumentó en 15.0 % y 
el del PIB en 16.7 % en. 1975, mientras que los salarios 
mínimos generales presentaron un deterioro del 13.2 %, al 
pasar de$ 28.8 en 1974 a$ 25.0 en 1975 (1). El nivel in· 
flacionario, sin embargo, no alcanzó la magnitud del año 
anterior, pero la especulación contra la moneda (-2 }· y .la . 
falta d~ colaboración con la política económica ar~ecia­
ron. 

Llama la atención, por otra parte, que aunque continua 
ron las tendencias especulativas frente a la difícil si­
tuación interna y externa, las empresas bursátiles regis­
traron una reducción del volumen de sus utilidades del or 
den del 8.1 % (3). 

No obstante el grave deterioro financiero del Estado, 
en 1974 las autoridades estatales continuaron con la polf 
tica económica de improvisación y decidieron articular 
una serie de medidas recaudatorias, como fueron la eleve 
ción de las tasas de interés y del encaje legal, que vi­
nieron a frenar la inversión privada al producir un enea-

(1} Ibid. Esos salarios están dados en pesos de 1968. 
(2) El renglón de errores y omisiones de la cuenta de ba­

lanza arrojó en este año la cantidad de -460 millones 
de dolares, cifra sin precedente en muchos años. Este 
hecho fue permitido por el férreo deseo del régimen 
de mantener la paridad cambiaría frente aJ. dólar. 

(3) Cordera, et. al. 1980, p. 57. 
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recim~ento del financiamiento y la lirilitación de los re­
cursos disponiblea (1}. 

Asimi·sno, se plant~on para 197 5 una serie de cargas 
tributarias (2) que recaerían principalmente sobre el con 
sumo suntuario, el consumo de bienes que debería raciona 
lizarae y quer. era real:mzado por sectores de la poblacióii 
económicamente fuertes. Incidieron también sobre las in­
versiones imnovilizadas en bienes raíces y sobre ciertas 
actividades especulativas. "No se afectó la capacidad de 
inversión de las empresas, sino simplemente, al eliminar 
se algunas deducciones, se les orientó hacia el ahorro y 
a prescindir de los gastos superfluos. En materia del im­
puesto sobre la renta no se afectó a los ingresos deriva­
dos. de la posesión de capital (3}. 

(l) La banca privada no utilizó, ni con mucho, su capaci­
dad de préstamos disponible, y prefiri6 mantener eno~ 
mes excedentes por encima de sus obligaciones de re­
serva obligatoria en el Banco Central, ~revocando 

así un efecto adicional contraccionista en muchos 
años. Esta reducci6n de la oferta de crédito fue in­
tencional para desalentar la producción al conceder 
el Banco Central a la banca privada una tasa de inte 
rés suma.mente atractiva .. "Además~ en la obtención de 
este atractivo rendimiento, los bancos no incurrirían 
en ningún género de riesgos , mientras que la perspec­
tiva de prestar a su clientela habitual era peligroso 
cano resultado de las frecuentes quiebras de negocios 
en la coyuntura recesiva". El sistema bancario tam­
bién estimuló la dolarización de la economía y la ma 
yor liquidez en la estructura de captación de recur: 
sos. Tello, 1980, pp. 127-129. 

(2) E~tas cargas tributarias tenían finalidades meramente 
r~caudator:Í.as, y aumentaron en 197 5 más de lo que ha­
bían hecho en J.os cuatro años previos J.!Rl'l-1974). 
Tello, 1980, p. 116. 

(3) Ib:j:d. 
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La fuerte recesión mundial causó aún más estragos 
todos los renglones de ia economía y en las finanzas 
blicas. 

en ... pu-

Tello plantea que "se quiso hacer responsable a la po­
lítica del gobierno de la prolongada atonía en que- penn~­
neció inmersa la inversión privada, aduciendo la creación 
de ~n supuesto clima de incertidmnbre para el inversioni~ 
ta. Sin embargo, fue el manejo profundamente restrictivo 
de la política monetaria y crediticia, particularmente a 
partir del segundo semestre de 1974, lo que en buena medi 
da explica la recesión económica nacional durante 1 97 5 ..• '' 
y 1976 ( 1). 

b. La sucesión presidencial. 

Ante el ambiente de tensión política que vívía el país 
por la exacerbación de la lucha de clases y de lucha polí 
tica entre las diversas fracciones de la burocracia polí: 
t±ca, de la burguesía, de la derecha y de otros sectores 
de la sociedad civil por obtener mejores posiciones y te 
ner así mayor capacidad de influir en la designación del 
candidato oficial, el lo. de septiembre, el presidente 
Echeverría advirtió: 

La. Jc.enova.ci.ón de. podeJLu no ¿,etc.fi. Jc.uue.Lta. poJc. gJiU.po.6 
amb.i.c.i.0.60.&; poJL f;ai.l:,o.& JLe.den:taJLu .&oCÁ.ldM T poJc. e.ama. 
.tú1.1..af, bu.}WCJtlltlc.a.6; rú mue.ha me.no.&-15..011. la mi.nolLÚÜ · 
ec.on6mi.camen:te. pod(!Jc.alllt6; ¿,,lno polL gJc.an ma.yo!tla 
del pueblo. 

Más adelante reiteró, pero· ahora con mayor claridad, 
las tesis que había expuesto a lo largo de su mandato al 
decir: 

(l) Tello, 1980, p. 128. 
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El moduo de. duaJVWlR.o de ·.la.6 .tAu úli:ima.6 d€,c.ada.& 
ha. 6avoJr..e.eA.d.o ue.nc.htfme.nte. a lo.& gJLUpo-0 empJtuaJlla­
lu e. ~:buAle.o. Ve lo que .&e. :tJw.;ta. ahoJW. u de. 
ate.ndvr. R..M ne.c.ehi.da.du y Mp,(Jiac.ionu de. lo.6 .6 ec.t.o 
Jr..U máJ., riWnett.0-00.6 del pa1A. • • ( 1 } • -

Al día siguiente, aparecieron en la prensa declaracio­
nes de los representantes empresariales que, siguiendo 
su tradición, dijeron haber recibido de conformidad el 
informe presidencial. El presidente de la CNIT dijo: 

• • • EJ.> un documento 6ucvit.e., ptc.ofiund.o y uo no.& da. 
;t;ianqu-lU.da.d, la co n6i..anza de. qu.e. el pa1'A .6 eg ui.Jz.á.., 
c.omo ha.6.ta. ahoJr..a, .tAabajando y únicamente. bll..6c.ando 
el bi.enu:ta.Jt de :todo el pueblo de. Mb.i.c.o. 

El presidente de la COPARME)f opinó: 

U i.n601Une ptLUiJie.nc.i.ai. u la tc.a:tl61-c.a.ci.ón del 1t.égi.­
me.n de. e.c.onom.la. mi.x:ta., el. 1t.upeto a lM UbeJL:ta.dú, 
la c.oopVLa.c.i.ón de. :todo.& .f.o.& .6 e.ct.oJtu del. duaJlJLoilo 
ec.onómi.c.o, ·lo qu..e. u, dude. mi. punto de v-l.6:ta, uti­
muf.a.n:te. 

El presidente de la CONCAMIN, Jorge Sánchez Mejorada, 
dijo: 

Me paJtec.e muy bue.na •• , muy c.ompR.e:to, maJI.Mndo a.lgg. 
mu c.o.6a..6 bti.6.1.c.M, .6U.6:ta.neial.u .&ob1t.e la polW.c.a 
del gob.f.eJLno... ( 2} • 

.. 
(l) Excélsior, 2-septiembre-1975. 
(2) Ibid. 
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Más adelante, para~raseando algunos pá6afos d~l texto 
del informe y trai:andQ de soslayar un hecho que pql:" su 
trasc:eñ.Cleno~: er~ evi.dénte, aseguró: 

Lo.& gJU.Lpoi6 de:.·plll.vaegiado.& nunca han tenido p'1.i!na.~ 
en ni.ngan:a. el.ec.c.ión p!t.Uidenc.i.DJ-••• La. ~va. pJJ-{, 
vada. ha. pMcLCdo de :tocúu,, to~ • • • ( 1 } • 

A1 día siguiente, Y.continuando con las tesis que ha­
bía manejado, di)o: "Los empresarios no presionan, hacer­
lo sería empezar a aceptar dictaduras", y refiriéndose a 
la postura del presidente de la República durante el in­
forme dijo: "Luis Echevarría es vehemente, no .a~~esivo". 
Finalmente, manifestó un comentario que, en pocas pala­
bras, ilustr6 la situación histórica que determinaba la 
posición de la fracción conciliadora, expresó: "El día 
que desaparezca la protección, se cierra la industria na­
cional" { 2 ) • 

El 21 de septiembre, dos días antes de que se hiciera 
la designación pública del candidato, el presidente Eche 
verría volvió a enfatizar que las minorías económicamente 
poderosas no tenían ninguna intervención en la sucesión 
presidencial, sólo la que pudieran ejercer con su voto 
personal: "Serán las grandes mayorías las que digan la Úl 
tima palabra" ( 3} • 

(1) Ibid. 
(2) Excélsior, 3-septiembre-J,975. 

Esta idea refuerza mi can.entario respecto a que los 
conciliadores no pretendían Al:tera.r las reglas del 
sistema pol1.tico mexicano, ni la f'o:rma en que se ha­
bían venido desarrollando las relaciones económicas 
proteccionistas de dependencia entre el Estado y la 
burguesía. 

(3) Castillo, 1976, p. 64. 
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El 23 de septiembre, Fidel VE?lázquez, en nombre de los 
tres sectores del P~I hizo el anuncio oficial del candida 
to a la presidencia de la República (7l. De inmediato los 
representantes de las más :i:mpor~antes organizaciones em­
presariales (CONCAMIN, CONCANACO, COPARMEX, ABM, . AMIS, 
CANACO de la Cd. de México y Asociación de Industriales 
del Estado de México) manifestaron .en forma conjunt~ su be 
nepláci to en los siguientes térm.ii1os: -

CorudJi.eJt.amo.& ·al Uc.. Jo-0é l6pez Poff.ti.Uo un horn:.. 
b!Le. nM.nc..o, de. poca.b pa.f.abJta.6 lj de. c.onc.ep:t0-6 ci..aJLOl.J, 
c.an el que. podemo-0 -ll.egall. a. un ente.nclánle.nto... · : 
No lo e.o Mldvc..arna.6 una. . amen.a.za. a. :e:a: UbeJt:ta.d .;[_nd.J,.vi.-­
u , o!L o e.u. no ·.&e. plr..ovoc.o.Jt.á ni u a. e e.a iJta:' 
u,, n,l e..&:t.a:tlza. · n e. a. a.ne.a. p!U.va a, tr.eno. a. 

-,¡-;;-;- • • ,.. .. .r : - •. tr .-i...M -<.nvvv.,..tonu pLVIAA..a.u..aJLe..& • •• 

Finalmente dijeron que ahora se podría "obtener un.de-; 
sarrollo económico compartido dentro de una democracia so 
cial" ( 2). 

Respecto a la respuesta de los diversos grupos políti­
cos por esta designación, Cosme Haces, en un editorial pu 
blicado en "El Heraldo de México'' dos días después, afir:. 
mó: " ..• tal vez la más positiva reacción ante la.designa 
ciÓn de López PortilJ.o, ha si(Jo la de los empresarios e 
inversionistas que; : sin tener que haber acudido al átes­
tado besamanos a la Secretaría de Hacienda, han demostra­
do su adhesión en la fo~a mas positiva, tanto para . el 
propio precand~dato, como para el país e~tero. En efecto, 
la bolsa de valores marcó ayer el índice de precios más 
alto de su historia. La jornada de labores ayer en la bol 
sa registró 300 mil acciones negociadas,. contra un ritmo 

(l) Ese misme día se envió la·iniaiativa de Ley Federal 
de Protección al Consumidor que provoc6 .f'uerte des­
contento y reacción en la burguesía comercial. 

(2) Ex~éls~or, Novedades, 24-septiembre~l975, 
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promedio de 80 o 90 mil que se venían registrando en años 
anteriores". En el mism~ artículo cit8 las declaraciones 
del presidente del Club Bursátil, José Madariago Lomelí, 
quien manifestó que 'al conocerse el nombre de LÓpez Por 
tillo se acabó con la apatía de los inversionistas". -

Cosme Haces mencionó que el día siguiente de la desi~ 
nación "representó el primer día de c'umplimiento de la 
promesa que hicieron los industriales cuando advirtie­
ron: 

Ma.nte.n.dttemo1.> nuu:tllo Ji.e.dobla.do u 0uVz.zo paJW. c.ump.lbi 
c.on nuu.:tJz.a 1c.upoma.bi.Lldad -0oc.id de. i..nvetctiA y ne.-
1..nveJc.;Ü/c., de. ete.vaJI. la. pnoducti.vi.da.d y la. p1Wdu.c.ei.6n. 
Méx.i.c.o no qui.eJLe. 1.>eJL un pa.11> del. :tlpo maJt.Xi.ó:ta.-le.ni.n 
iht:a. -

Concluyó su nota editorial. señalando: "Es de esperar 
que al abrirse una nueva etapa en la vida del país, cuyo 
principio señala la designación de López Portillo, termi­
nen también las constantes especulaciones, amenazas en mu 
chos casos de aplicar en México sistemas ajenos a nuestra 
idiosincracia y cuya nula efectividad está histórica~ente 
demostrada. La sombra del socialismo ha frenado con dema­
siada frecuencia la dinámica empresarial" {7}. 

Guardadas todas las proporciones que el caso requiere, 
considero qae en gran medida, este planteamiento era el 
que privaba en el pensamiento de gran parte de la hurgue 
sía y de otros sectores de la sociedad civil. -

Finalmente, dentro de una serie de artículos que "El 
Universal" publicó relativos a anécdotas y comentarios ma 
nifestados por Luis Echeverría, en entrevistas realizada~ 
por dos reporteros de este diario entre los meses de mar-

(1) Haces, 1975. 
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zo y abril de 19.81, se rescata uno que se refiere a la su 
cestón presidenc:j:al de José López Portillo. Al respecto; 
el reportero Fernando Moraga cita palabras textuales del 
expresidente Echeverría: 

No .tuve. duda. e.n et mome.n:to de.w,i.vo -0obJc.e. qlLlén -0 eiúa 
m,f, ~uc..uofl.. E-0:taba c..oYLóue.n:te de. que. ef.. p.tu:nc.i.pai. pJc.o­
blema del.. paló vüt el !Ji.nanc.i.eJLo y que. obvimne.n-te. co­
lVLUponde.túa. e.n6Jr..e.Yt.tp.tt1o a m,f, -Oe.c..Jc.e:ta.Jc.i_o de. Haue.nda, 
qui.en hab.la c..ompa!i:túl.o c..onml.go .lo-0 o.i:aqurv., de. una ,f,n,l­
c.iP.ilva. pJúva.da. Jc.e.ac..c.i.oYlOJvé.a y ob:b.lha, que. no va.c.il.a.ba. 
e.n c..o.loc.aJL .6M {Jondo.6 en et ex:tvúoJt, e.n .&u a0án de. dq_ 
b.legcvune.. Pelta .&1.. :tu.ve un J.>e.c..Jc.e:t.o qciiJfta.Jc.dé c.elo.tiame.ri. 
:te. y que. .66lo Je.e.velé al lñteJtud.da o mu u . a.Yitu 
de. que -0e. dleJta a. c.onoc..cui púb.Uc..ame.nte. qlLlé.n ¿,vúa. e.l... 
nu.e.vo p!lUiJl.ente. ( ••• ) Yo peJc.J.,onal.me.nte. le. d,f, a. c.ono­
c..e.Jc. la. 1Luolucl.6n en tÜ1.CJt.e:tló.brw c.oloqu,f,o... Lo.6 -0e.c..­
:t.0Jtu del pa.JLt.,úl.o no .tu.v-leJton ptwblemM... y yo c.ond­
c.1,a a. Jo-0é L6pe.z PoJt.:tiUo y Pac.he.c..o dude. .ea adalu'c.en 
e.la., .&a.no de. caeJc.po y u p1Jr.i;tu, pa:tJc.i..o:ta, CJ.J.i.:to, na~ 
n.a.U6:ta., vaU.e.nte., du,f,n:teJtuado, gJc.a.n mex.lc..a.no ( 1} • 

Los Últimos tres meses de 1975 se caracterizaron por 
un notorio retraimiento de la presión de los conciliado­
res -debido a que López Portillo había sido "el elegido"­
y por el contraataque ideológico de algunos grupos agra­
rios, básicamente pertenecientes a la línea dura, como 
resultado de la afectación de tierras en el noroeste. 

Una vez que se supo el nombre del futuro presidente de 
la República, las diversas clases, grupos y fracciones, en 
su gran interés por saber con exactitud cuál sería la 
orientación política del recién nombrado candidato, en 
varias ocasiones trataron de que manif esta~a sus prefe-

(l) Moraga, 7-abril-1981. 
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rencias ideológicas. En una de ella~, en Guadalajara, r.6-
pez Portillo rebupÓ una.vez má:;;. encuadrarse en alguna id~ 
ología. Advirtió: 

No queJLemo.6 ca.eJL e.n la. .t!Lampa. de. una. ge.omWúa Jte.vol.u.-r-­
úona!U:.a... El e.ami.no de. MVU.C.o u la. demacJW..c..úl p_qU.,.... 
:tica. que. .impof1Xamo.6 de. oc.ci.dmte... • Adm.ltimo.6 que. nau -
iJuL6 le.yu ac.e.pte.n cLL6~ c1.a.6 u de. yYr.ople.da.d •• : 
eon po~ibiLi.dadet> de. eombina.ei.6n que. e.nJL.lque.c.'e.n nue..6~ 
:tJc.a e.eonom.la. m.b<..:ta., la. que. a.pe.Yl.lt6 .6e. empieza. a explo­
Wr.. e.ama pa.6ibm.dad ad.u.ante. ( 1 ) • 

A mediados de octubre el presidente de la COPARMEX, en 
la IV Asamblea Nacional de Ejecutivos en Finanzas, cele­
brada en Monterrey, hizo importantes declaraciones sobre 
la disminución de la inversión privada. Dijo: 

••• Ve.bido a lo.6 a.ta.quu de. intele.c.:tuaf.u y nunúona.­
fLi.o.6, fu .inveJL6i.6n ha. baja.do dwz.a.nte. el gobieJtrw del 
pll.Ui:de.nte. Eehe.v eJcJúa. e.n un 2 O % ( 2 ) • 

José LÓpez Portillo siguiendo con su postura política 
conciliatoria y poco compremetida con radicalismos ideo­
lógicos declaró: 

Ve. .6e.JL · el.e.gi.do, mi. gob1-.e..Jtrw no a;t.emo/LlzaJLÓ.. al. eap{: 
.tal. ex:tJta.nj eJl.O, puu M €.xi.e.o o nJt.e.ee. g aJI.a.nt.úL6 a.l e.a.pi -
:tal ex:tfl.anj eJLo que. .6 e. M o e.la e.o n la .6 in-tell.u u na.c..lo­
nai.u y JtM peta. -OM le.y u ( 3 J • 

(l) 

(2) 
(3) 

Castillo, 1976, :p. 79. 
Ya para entonces el candidato López Portillo había ve 
tado las pancartas de la CNOP que proclamaban "más 
arriba y má~ adelante". Véanse más adelante las decla 
cienes realizadas en junio de 1976. -
Excélsior, 15-octubre-1975. 
E:xcélsior, 21-octubre-1975. 
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Ese mismo día Vidales Aparicio, presidente de la CON­
C.ll..NACO, afirmó que aunq..ie habían habido ciertas disposi­
ciones que podr!an lesionar y frenar la economía ••• 

• • • no podemo.& · 1> vr.. e.nemigo.6 de. .la.6 J..n.6;t,[;tuc.lonu a. 
l.aó que. Jt..u pai.damo.6. :tot:af.me.nte.~ •• 
El 1>e.d0Jt empJt..uevúAl da. -0u a.pago al. c.a.n.cUda,t.o Jo­
.6~ L6pe.z PoJCté.11.o (·1} • 

Al ·día siguiente .. el pe.riódico Excelsior transcriDió 
comentarios alusivos a la designación de López.Portillo, 
aparecidos en la revista "Bussiness·· Weeku de Nueva York_: 

Sl:LópJJw de. o.Llvi.o: JLP u el ea.ndl.dai:.o ••• 
Fi.n. al. pJt..OgJta.ma. de. · mexlc.an.i.za.c.i.6n. de. la 
~njeJi.a de Ec.he.vvvú.a y del aumento del 
del E6:tada e.n la. e.c.onomí.a ••• 
PoJLt,ifto u pla.ni,(Ji.c.a.doJt.. !J a.cfrnbú6tluµJ.oll., 
pei. vi.;t.d,l qu.e. -U.e.ne. la. i.ni,cúa;tlva pJLi.vada 
e.c.onom;[a del. pa.1.6 ••• {2} • 

empttua.. 
papel 

ve. ei. P~. 
en fu 

.,. .,# ~· • 

Como ya se menciono, la burguesia no babia .especulado 
en la manifestación de alpricias y alacridade.s porque la 
sucesión presidencial hitbía fallado en favor de ún hom­
bre que aceptaba, de manera importante, sus iµ:tzeres~s 
fundamentales y que, en general, representaba::una_ ·co­
rriente política muy diferente a la de Luis Echeverría. 
Con riesgo de.caer en exageraciones propias-del séntido 

.común, podría decir que la sucesión p~esidencial había 
fallado en favor de ''su hombr~" • 

sánchez Mejorada y Vidales Aparicio en varias ocasio~ 
nes elogiaron a López Portillo; sin embargo, llama la 
atención la forma en se refirieron a.. él en.el -mes.den~ 
viembre. El primero dijo: 11 JLP es. el .mejor can.didato"; 
el segundo afirmó: "JLP es muy buen candidato'.' . '(3 J • 

(1) Ibid. 
(2) Excéls!or, 22-octubre-19.15· 
(3) Excelsior, i4-noviembre-¡975 • .. 
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2.4 La burguesía cierra filas 
(de octubre de 1975 a agosto de 1976) 

2.4.1. Reforma Agraria en el noroeste (de octubre a di­
cianbre de 1975) 

En el mes de octubre de 1975 comenzó. a agudizarse nota 
blemente un problema que venía arrastrando graves cense: 
cuencias políticas, sociales y económicas, cuyas raíces 
se remontaban a las épocas revolucionarias en que las 
tierras del NO del país fueron acaparadas por la frac­
ción revolucionaria triunfadora (J). Mas que una mera a~ 
titud revolucionaria o expropiadora personal de Luis Eche 
verría, había una situación clara de lucha de clases por 
la tierra en todo el país, y particularmente en esa re­
gión, que amenazaba con romper violentamente el orden le­
gal. Esto es lo que en mayor medida explicaría -además de 
que el gobierno federal quisiera allegarse mayor legitimi 
dad y popularidad- la aqtitud adoptada por el régimen, eñ 
cuanto a la afectación agraria en los estados de Sonora y 
Sinaloa a fines de 1975 y, sobre todo, a fines de 1976 (2). 

(1) Justamente en el mes de octubre el conflicto agrario 
en el NO alcanzó un carácter irreversible hasta que 
en 1977 el nuevo gobierno, como parte de su actitud 
conciliadora y favorecedora de los intereses priva­
dos, dio marcha atrás a la reforma agraria accionada 
por Echeverría. 

(2) El problema de la tenencia de la tierra a lo largo y 
ancho del territorio, y en especial en la parte NO 
del país, era latente y preocupante, y tendía a au­
mentar, amenazando con llegar a niveles peligrosos en 
cuanto a la cons~rvaci6n de la estabilidad orgánica 
de México. Incluso sectores campesinos ofi.ciales pi­
dieron con gran insistencia la aplicación de una pro­
funda reforma agraria. Hubo también importantes pug­
nas interburocráticas como resultado de la contradic­
ción de intereses. Al respecto, resaltan las fuertes 
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Considero que no es este e1 lugar para hacer un análi­
sis descriptivo de lo que fue el problema agrario nacio­
nal, y en particular en el NO durante el período 1970-
1976 (7}. Sin embargo, algunos sucesos que trajo consi:... 
go, como fueron la movilización política y la galvaniza­
ción ideológica que logró en la burguesía y en la ·dere­
cha, caen justamente dentro del interés de nuestro estu­
dio. 

Ante la irrupción de graves conflictos en el sur de So 
nora durante los meses de octubre y noviell'.bre de 197 5, y 
ante la afectación de tierras por.el gobierno federal en 
San Ignacio Río Muert:;o, el 30 de noviembre apareció fir­
mado por diversas organizaciones agrícolas de Guanajuato, 
Querétaro, Sinaloa, Sonora, Tlaxcala y Puebla, un desple­
gado en Excélsior dir1gido al presidente qe la República 
intitulado: "El problema de México no es el agrario, es 
de la desocupación y del atraso económico". En el mani­
fiesto de página entera se decía, entre otras cosas: 

diferencias entre el secretario de la Ref orm.a Agra­
ria, Augusto Gómez Villanueva y el gobernador de Sono · 
ra, Armando Biébrich quien estaba muy ligado a los in 
tereses de la burguesía agroex~ortadora local. · .Las 
di~crepancias políticas entre el poder central fede­
ral y el local llevaron a la renuncia del gobernador 
el 25 de ..octubre de 1975. Véase Blancornelas, 1979. 

{l) Al respecto puede consultarse Gordillo, 1980 y Sander 
son.', 1979' entre otros • 
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• • • Una. ¡, rvúe. de. he.c.ho.6 .6 e. han ve;údo apllc.a.nda e.n ;to 
do el. pa..<:6 y en up.~ la6 .lnva.61.onu ·de.· p!LerLlo.6~ 
.R.o..6 a.6e.da.c.i.onM a: ·.ta. pequeña. pJUJpi.e.da.d 4fl .todo el. 
pa1..6, e.n ge.ne.ttal plAgada.ó de. i.M.eguR .. a1udarf~, dan la. · 
i.mpJt<Ud.6n de. que. no· he :tJw:t.o.. de. a.c.t.o!> a.Ulado.6 .&ino 
de. una. a.c.c.ifin o e.a. .6..t.6.tem...vv'-'-"'u" 

Al día siguiente, se produjo la primera actuación pú-
blica del CCE, en la cual se refería a la: 

• • • 1njM.t.a a9Jr..ui.6n de. i.a.6 a.utoJUdadu e.n c.ontlc.a. de. 
la. pe.que.ña. p!topi.e.aad, a.c.e.l6n que. uiá. oJúe.n:tada. a. 
bLL6c.aJL .6U ex:Unc.i..6n midllin:te. la. pui..vellÁ.za.e.l6n de. la. 
tieMa. ( 2). 

El 1 de dicie¡nbre, Francisco Terminal, de la Asocia­
ción de Agricultores del Valle del Yaqui, hizo declaracio 
nes en las cuales se refería al apoyo _gue otros sectores 
de la burguesía regional estaban dariáo a los latifundis­
tas. Ese día se había realizado un paro agrícola en el 
sur de Sonora y en el norte de Sinaloa. Terminal señaló: 
"Mal haríamos si no aprovecháramos el apoyo que nos está 
dando la CNIT, la Cái11ara de Comercio y los ganaderos". Ex 
hortó a los agricultores a llevar este mov.ililiento " ••• no 
nada más al funbito agrario, sino también al social" (3). 

Por su parte, el gobernador de Sonora, Alejandro Carri 
llo Marcor declaró que el paro de agricultores sólo se ha 
bía realizado parcialmente en Navojoa y Cd. Obregón y que 
había sido orquestado por los grandes terratenientes de 

(1) Ex:célsior, 30-noviembre-l975. 
(2) E:x:célsior, l-diciem.bre-1975. 
(3) E:x:célsior, 2-diciem.bre-1975. 
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encubrir grandes propiedades~ Indicó que el paro 
sido una: 
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para 
,, ... ....#. 

nania 

• • • c.o.6a exi:Jc.aña, puu dude d cüa 3 de novl..embJC.e ha­
bltm empezado a ¿,aLíJL duplegado1.> en Guana.juCLta, S-ln~ 
loa, SonoJta, Col.ima, Tla.x.c.ai.a. y Puebla ••. Va la 1.>eJ'U>a.­
clón de que u una c.o.&a. oJC.qu.u.ta.da ( 1 ) • 

Las amenazas y la agresividad de algunos representan­
tes de organizaciones empresariales fueron demasiado le­
jos. Uno de ellos, Carlos Castro, vocero de la CAADES 
{2} t dijo: 

El movhn-le.nto de. la-0 agflÁ.c.u1:to1iu de. SanoJr.a.. y S-lnaloa 
ha. !>.leí.a pac.:l61..c.o, peJl.a .61.. u:ta& meclúí.a.1.> no 1.>on 1.>u6i..­
clen;tu, habfuf. a:ót.a.6: pafl.aUzaclón de fu enbte.ga.6 e.n 
la..6 .lnduó:tlL.la.ó pJtoc.uadofLa.6 de pMdudo.6 agtúc.ohu y 
avl..c.olM a. CONASUPO y Jc..e:túw .de fiando.ó de lo.6 ba.nc.01.> (3}. 

Ese mismo día, Celestino Salcedo Monteón, líder de la 
CNC fue el encargado de dar la respuesta del gobierno a 
todas las afrentas burguesas. Señaló: 

La agJr..i.c.u.l:tuJta. de. SanoM.. y Si..naloa. ut:;á c.on:ówlada. po!L 
veJtda.dvr.o-6 c.0'11J:,0Jtuo1.> y que. C?.Omo ag!ti..cni..twt.a. de. expoll.­
:tac.1..ón -Oi.Jlve. a. la.6 c.ompa.ñ1.ctó :tJr.a.Mna.c.1..onalu y ma.nl..pu.­
la. el.. mvr.c.ado, la maqt.LlnaJúa. y lM 1..nCÍiLó·t!Ua.6 de. .t.lr.aYl-0 
6aJUnac1..ón. -

(1) Ibid .. 
(2),La CAADE$ {Confederación de ..Asociac~ones Agrícolas 

del Estado de Sonora} fue uno de los sectores de 
punta de 1anza de los terratenientes a lo largo del 
conflicto. 

(3) E:icélsior, 3-diciembre-1975. 
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Hizo un duro ataque a los agricultores subrayando sus 
ligas con el extranjero, acusándolos de "atacar al go­
biernq y al presidente Echeverría mediante murmuraciones,. 
calumnias, provocaciones y chantajes". Dijo que incluso 
"habían llegado a pagar a grupos guerrilleros, a promo­
ver asaltos y ase~inatos para presentar en el e:k~eri6r·· 
una imagen de caos y deterioro de la paz interna de Méxi 
co" (1)~ Finalmente denunció a algunas familias terrate: 
nientes sinaloenses, dando nombres y cifras. En represen 
tacióntde las agrupaciones integrantes del Pacto de Ocam: 
po pidió la supresió~ del amparo agrario y la nacionaliza 
ción de los distritos de riego (2}. -

Al día siguiente~ agricultores de Tamaulipas, Chihua­
hua, Colima, Guanajuato, Puebla, Tlaxcala, Campeche, Chi~ 
pas, Sonora, Sinaloa, Durango, Jalisco y Coahuila entrega 
ron un pliego petitorio a Luis Echeverría, en que firma: 
ban todos ellos como UNAN (Unión Agrícola Nacional) (3}. 

En este ambiente de gran agitación política, Robert Ar 
nold, presidente de la CANACO de Culiacán hizo importan: 
tes advertencias en este tono: 

Nu..e.6bta. po-0iu6n abe.de.e.e. a. una. po/.>twut ide.ol6gi.c.a. 6u..n­
dame.n:tafme.nte.: la. de.ne.Ma. de. la. libJc.e. emp!L<Ua... • ef. 
Jt<l6 peto a. la. p!Lo pie.dad pJúva.da. y al ¡,,ú.;t:.ema de. e.e.o no­
m.la. mi.xt:.a. qu..e. a.qtú ha.n t;i.do agJte.cUáo-0 gJta.veme.n.te. poJt 
el. -0 e.c:toJL o 61.<!.i.o.l ( 4) • 

(1) Recordemos que en meses anteriores (febrero y mayo) 
varios funcionarios y líderes sindicales emitieron 
declaraciones parecidas. 

(2) Excélsior, 3-diciembre-1975. 
(3) Excelsior, 4-diciembre-1975. 

En él pedían la intervención de las autoridades fede 
rales para establecer el orden y la seguridad en el 
campo. 

(4) Excélsior, 5-diciembre-1975. 
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Ese mismo d~a, Pedro Gutiérr~z Ramírez del Centro Pa-
tronal de CUliacán señaló: 

No -0e. :bt.a:t.a. de. la. defie.n&a. de. un l.le.c:toJt. ni de. un gJr..u.­
po. Se. :tJcata. de. un mav.bni..e.n:to que. i..nvoluCJUt a. toda 
fu ~Va. pJú.Vadíi y a_ue de~i..eñde -OU .&.átema. ~e 
pJc.adüc.Clfin. No .6e. :tJutta e la. e.áe.Ma. de. :ea: pe.que.na. 
p!t..Opi.eílad que. :tambi.~n u J:.ni..c.iA;tlva. pklvada., ~i..no de. 
.:t.adcl3 lo.6 campo.6 que· u:t.e. '5e.dofL c.omp1t.e.n.de. (1 } • 

La participación del CCE en el conflicto fue más bien 
moderada, poco comprometida, pero de apoyo a los agricul 
tores. En desplegado de una página en Excelsior señalaba7 

Et CCE pJt..uen:te. e.n la. de.6e.YL6a. de. i.o.6 legWmo.6 deJte­
c.ho¿, de. lo.6 pe.qu.eñoJ.i pJtopie.:taJúo.ti a.gJÚ.c.ola.6 de Sono­
fW., S.ln.al.oa. y o:tfto.6 e.Lsta.do-0 de. la. Repú.bUc.a. •• • 
Fellc.,(;ta. a. lo.6 lleptuue.n:ta.n:t.<M de. lo.6 pequeño.& p!l.opig. 
:taJc..,lo.& poll. el. upW;tu de .6oUd.M.i..dad na.cúanal. mani..­
fiuhulo en el a.c.avulo que. le.va.nt6 el. paJio de i.M ac.­
.t.i..vi..dade.6 agJc.1.c.ola.6 ••• 
Clt.eemo.6, c.on ei1o.6, que. .6U.6 le.gí;timoL> deJie.c.ho.6 .6e.n.án 
JZ.e.&petado.6. • • ( Z) • 

Emilio Goicoechea, de la CANACO de Sinaloa, acusó a 
funcionarios y autoridades municipales, diputados loca­
les y gobierno del estado de Sinaloa de "haber roto el 
orden constitucional" (3). 

En los Últimos días de 1975, sucedió un importante 
acontecimiento en lo que respecta a la participación po­
lítica de la derecha empresarial, y a su relación con el 
Estado en los años venideros. 

{l) Excélsio~, 5-diciembre-1975. 
(2) Excélsior, 6-diciembre-1975. 
(3) Ibid. 
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José LÓpez Portillo, quien durante su campaña presiden 
• • .... • r1.· cial tuvo varios encuen....ros y reunioneswcon ~iversos re~ 

presentantes de la burgÜes!a, sostuvo en esta ocasión una 
reunión con empresarios poblanos. Geraldo Pellico Agüero,, 
presidente del Centro Patronal de Puebla y Esteban Pedro­
che de la Llave, presidente de la CANACO de Puebla, soli­
citaron al candidato oficial el acceso a puestos de repre· 
sentación popular y a puestos. de la administración públi: 
ca de esta manera: 

Qµe/l.emo.6 que. la le.y L>e. aplique. poll. igual. a. :todo!> l.01.; 

J.i e.c.1:.o1t.U y que. .6 e. eLlmi.ne. et :óiaí:o paí:e!l.Yl1Llll>:ta. lj 
mimado hacla. qiúe.nu en vez de. Jt.UpondeJL c.on L>LL ~ 
áarvz.zo, lo úrú.c.o que. han loglt.ado u i.JVLU po nzabiLL­
ZaJU, e. e. iA a:tJta1.;an.do L>u in.c.oll.poJULei.6n a. la cJLe.a:tlvi 
dad que. Ull.g e. a fu natU.6n.. • • -
Vive!l.l.;o.6 .óe.c.:toJLu de. fu .6oúedad me.x.ic.ana han. llega­
do a :te.ne.tz. 1t.e.pJc.ue.nt.a.n:tu peJLman.e.ntu e.n el. CongJc.uo 
Fe.dvr.ai., en. w legi..6.f..cLtu.fuL6 loe.al.u e. iJl.clu.L>ive. ~ 
:ta. gobe/l.nadoll.u, poll. ~o que. u e.qu.i;ta.,t.,lvo lue. el. .6e.c. 
:toll. empJc.uaJLlai. :tenga :tambi.én .&u voz au:t n:tlca. en 
u o.6 c.aJtg 01; pú.bUc.o.6 • 
Lo.6 empJc.uaJúo.6 hdñ .6i.do maJLgi.na.do.6 de. lo.6 J;, eJLvi.úo.6 
pú.bi..i.c.a.6 .6a<:..,lal.u lj c.on nll.e.c.ue.nc.i.a .6e. le..6 citJú.buyen 
:todoJ;, lo.6 ma.lM L>aei..a.i..u, e.c.on.6mi.c.oL> y pol.lt.i.c.a.6 de. 
la nación. 
Se. vive. un peJúado de. cJti..61..6 del.. p!Lln.c.i.p-lo de. au:toJc.!: 
da.d poll. lo que. M ne.c.uaJúo que. la ati:tOJll.dad goc.e. 
.61.empJr.e. del. pJc.Ui:i.gio de. la j U-O:tlei..,a,, y -ó e. de. a. Jt..U p~ 
Wt.. 

José LÓpez Portillo, al terminar la cena-banquete que 
los empresarios poblanos le ofrecieron, respondió a ta­
les razones al decir: 
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muvt..e. de hambJc..e... En u:ta.. e..ntaJad, muje.Jte.& embaJz.a.Za.-
~ d~cL.lnan ~u v.ctal..i.d..ad poJc.. ~ubal.-<me..n1:a.c.i..6n tJ tJO 
he de..1ado ha..ee. un mome..nto en el pl...a;to fu mLtad de. un 
pedazo de. c.aJLne.. que .8 eJÚ.D.. un ba.nque.te.. pa.tut mili.a nu 
de. mex-lca.n.o~ que. no .ea e.amen nl una ve.z ai_ año • •• 

A las exigencias de seguridad, les dio la c01:itraexige~ 
cía de repártir mejor la riqueza, que: 

• • • e.n Mb.i.eo, empJc..UaJÚ0.6 pob.f..a..noJ.J, utt. mtil Jc..e.pa..Jc..­
tida... Y la. únlc.a ma.ne.Jta de. da..Jc..no.& he.gUJLi.da.d pvuna.n~ 
t:..e.., no u pi.cllendo que. deiJLM de. e.a.da. .&iAt:..ema. de. ~ 
duc.c..ifin ut:..~ la 6ueJLza. aJzmada. paJc.a. pJt..ot:..e.geJr.i.c, ld .. no 
ha.ci.e.ndo un .6-ÚJ.C.e!C.O, cw.:t.ln:tlc.o e..&6ue.Jt..Zo de. jMti-CÁA..~. 
paJC.a. que. nuu:tJc.a ge.nt:..e., ua. gente. que. .he. u:tli. mU!c.i~­
do de. hambJc..e.. -y no u demagogi..a. n...l Jc..e.t61Llc.a.- v-lva: .en.·. 
c.onclúú.o.nu má6 hwnaYLM ••• 
¿ C6mo no.& gM:t:a.JúA. a. nollo-Obto.6 que. :l:Jta.taJr.a.n a nuu­
:t:Jr..of, hlj 0.6 .6.l naM.amo.6 uno!.> c.ampui.no-0, que. no :tle­
ne..n ni una ve..z a.t año un pe.daza de. c.aJLne.? ¿ C6mo no.6 
gr..ud:.aJúa? Puu .& eñoJc..e..6, la. Jc..eg,f.a. de. a1w de. la c.onv.l­
ve.nc..i..a. hwnana. u bc.a:taJL a. la.& demá...6 e.orno nol> gal>:ta..­
Jc..1.a .6eJC. :tJr.a:ta.do.6, y no exi.giJL de. abe.o lo que. uno no 
ut:..~ cli.llpuu:to a. da.Jt... Y ut:..o no lo dijo Mallx, lo cU­
j o CJú!,t:..o • 

Para finalizar y dar al traste con sus deseos de parti 
pación política dijo: -

••• La.. demoCJW..CÁ.a no w;tJr.a..ña. Je.e uen;tawn oJt, Je.e.-
mi.o.& o poll.. · <VLU u : uo ~e. il.ama c.0Jt..po1t..a:tlvi.l,mf!. 
Nuu:tíüidemocJLacJJJ. u:td.. a.bi.eJLta. a. .6U palli:J..elpac..J..6n 
¿,,{,n que. pueda gaJl..anUzall..6e pa!Ul. rú..ngún gJt.Upo de. .ln­
:t..eJC.u U g1t..em-i.ai..e.6 • E.U.O UtaJc.1..a muy c.eJt.c.a. del. nM c..l6 
ma (1). 
-\ 

(1) ~célsior~ 21-diciembre-1975. 
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En 1976 se observó que el grueso de la burguesía. .y am­
plios sectores de la de~echa en México lograron, por pri­
mera vez en su historia, "cerrar filasn en torno del plan 
del Grupo Monterrey en contra del proyecto y la :actitud 
de la burocracia echeverrista. Ese c-ierre de filas concen 
tró sus fuerzas en realizar una derechización ideplÓgi~a 
de la sociedad civil al tiempo que renunció -al menos en 
el aspecto más aparencial y al futuro inmediato- a · los 
planteamientos políticos de participar directamente en el 
aparato de Estado, ya manifestados anterionnente. 

2.4.2 Proyecto de Ley de Asentamientos Humanos (de dici~ 
bre de 1975 a mayo de 1976). 

El año de 1976 comenzó con la continuación de lo que 
sería un proceso conflictivo entre el Estado y las fuer­
zas de la derecha; la iniciativa de Ley General de Asente 
mientes Humanos. 

En medio de la turbulencia y agitación social y políti 
ca ,que marcaba el final de 1975, el 15 de diciembre el 
ejecutivo federal envió una iniciativa de ley que preten­
día otorgarle al Estado la dirección de los usos y recur­
sos del medio urbano. Esta iniciativa de Ley General de 
Asentamientos Humanos, que formaría parfe de la Ley de De 
sarrollo Urbano (1), según Saldívar (2}, tenía propósitos 

(l) Esta ley preveía la elaboración del Plan Nacional de 
Desarrollo Urbano y de planes estatales y municipales 
de desarrollo urbano. Establecía, asimismo, la parti~ 
cipación ciudadana en la elaboración de estos planes 
y la obligación de las autoridades municipales, esta­
tales y ~ederales de promover la participación de los 
distintos grupos sociales integrantes de la comuni­
dad, "a través de organismos legalmente constituídos", 
así como la libre competencia de los municipios y los 
estados para legislar y jercer sus atribuciones en la 
materia, tal y como el pacto federal lo establece en 
su esquema teórico. Santoyo, 1981, pp. 19-20. 

(2) Saldívar, 1981, p. 184. 
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ba~t~nte~ modestos, no conipa~ttble$ con.una verdadera re­
i;or.ma urf>ana o con leg~$la.ci_CDnes similares de otros paí­
~s ca~±tal!st~s. Era en realidad una medida que a la vez 
que le permití%~ª al Estado detentar ~a dirección (planea 
ctón y ordena.miento) de los destinos, usos y reservas de 
la tierra, pondría un cierto freno -al menos juríd±came~ 
te- al liberalismo y a la anarquía en la compraventa de 
terrenos urbanos y en la construcción, así como al lati-

. fundio urbano. No pretendía dar soluciones concretas, só­
lo lineamientos jurídicos para su resolución. 

Por otro lado, se hacía necesaria la atención del go­
bierno a la gravedad que el problema urbano representaba 
en nuestro país,. que se traducía en frecuentes posesio­
nes ilegales de terrenos urbanos, contaminación ambien­
ta¡, especulación desmedida con la tierra, irracional 
distribución de la población~ proliferación de ciudades 
perdidas y de cinturones de miseria, ineficaces siste­
mas viales y de transporte, etcétera. Mientras que otros 
países regulaban y planeaban sus asentamientos humanos, 
el uso y la explotación de sus recursos urbanos, M~xico 
permanecía hasta ese momento muy a la zaga en la mate­
ria, por lo que todo ello se desenvolvía de manera anár­
quica (1 J • El régimen del president~ Echeverría, ante la 
necesidad objetiva de atender esta problemática, decidió 
refonnar y adicionar los artíqulos 27, 73 y 115 constitu­
cionales con el fin de estab~ecer, al menos, un marco·ju­
rídico que le permitiera al Estado disponer de mayor ma­
niobrabilidad para tal efecto {2). Al modificarse el pá­
rrafo 3o. del artículo 27 quedó establecido el•predominio 
en todo momento del Estado en lo concerniente a la propie 

.... -dad de los recursos materiales de la Nacion. Veamos el 

(1) Santoyo, 1981, p. 20. 
(2) El 6 de febrero de 1976.el Congreso aprob6 tales dis-

posiciones. Saldívar, 1Q81, p. 184. 
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contenido de l()S qes primeros párrafos de este artículo: 

La.. pll.Opi.edad de ~ 1:.i:,flJCJLa1!¡ q ~11.M ,c.omptte.ruUda.rs 
den:t:Jw de lo~ ltmfteh del teNU;to!li:JJ nJ1.C!..Conal eollfe.U 
ponde ofl.i:gi.rl.aJU:mnen:t.e a. la. Na.cl.ón, La cual. .ha.. :te.nido 
y Uene el. deJLeclw de J:Jz.anMni::Ult. el. domhLCo de e1.l.a6 
a. loh pa.Jc.:ti:cu.i..aJt.u c.ons.:U:tu.yendo ta p!t.Opieda.d pJU"va- -
da.. 

LtU expMpi.aUo.nM i,6lo podtuf.n hac.~e poJL c.a.t.Ua. 
de. u:U.f.i.da.d pllbUca mediA.tLt.e .lndemrú.za.c.i.ón. 

La. Na.c.16n te.ndluf. en :t.oda tiempo et d<!.!t.ec.ho de im­
paneJL a. la. pJLop-leda.d ph..lva.da la.ó· moda.Udadu que. 
cüc.t.e. el i.n:teJLú pú.blic.o, ru,t. eomo el. de Jt.egui.o.Jc., en 
be.ne.6-lc.10 lJoc..úJ.1., el a.pMve.c.hami.en:to de. lo.6 tie.CWL.60.!) 
na-tu.tc.alu .6CL6c.ep.Uble6 de. a.pJt.opi.a.ú6n, .. c.on abje;ta de 
hac.eJL un.a. cll6:óúbucl6n equi.:tati.va. de la. Jú.qu.e.za. pú.­
bUc.a., c.u.i.daJi de. l>U c.oMVLva.c.i..6n, logh/VL el duaJUr.o 
Ua equ.ilibM.do del pa1..5 y el me.joMnti.ent.o de. la6 
e.o ricU.c.io nu de. vi.da. de. la. po bR..a.eí.6 n lWJl11.l y . LVz.ba.na.. 
En c.on6ec.uenc..úl., he di..c:taJc.á.n la.ó medld.M nec.uaJL.la..6 
pan.a. oJt.de.naJL lo-0 a.6 e.ni:ami.e.nto-0 hwna.no.& y ui:a.ble.c.VL 
adec.u.a.da.6 pll.oviAi.onu, u.óa.6, IL<UeJLvaó y du:UYW"6 de. 
la.6 i:i.eJtJLtU, agUtU y ba.6quu, a. e.6e.c.t.o de. e.j e.c.u:tall 
obJc.tU pú.b.Uc.M lj ~e p.laóma.Jc. y JteguR..aJr. la. nundac..l6n, 
c.on6e.Jc.va.el6n, mejoMmien:to y c.Jle.CÁJni.e.nta de lo.6 e.en 
t:lto.ó de. pobi.a.c1.6n, paJLa. el 6Jt.a.c.cionami.e.n;to de lo:& 
i.aí:i.6undi.o.6, en la!> t€Jzm.úw-0 de .ea Lo y Regl.ameyi,,ta,­
flÁ11.1 la. oJz.ga.n.i.za.cí.6n y explo.ta.el6n c.ole.c:tlva. de. lo.6 
ejido.6 y c.omunidadu; paJC.a. el dua.Mollo de. la. pe­
queña pMpi.e.da.d ag~ala. en explota.cí.6n; pa.Jta. la. 
c.Jc.ea.f!i.6n de. rw.e.vo.& c.en;bt.a-0 de. pabla.cí.6n agúc.aR..a. c.on 
i:i.eJLJltU y agua.ó que. tu .6e.a.n i.ncll6pen.&a.blu; • • • (7). 

(.1). Constitución Política de los E.U.M. 1979. 
El párra:f o tercero que habla.. de materia agraria. :f'ue 
uno más de lo~ elementos utilizados por los terrate­
nientes involucrados en el conf'licto agrario del NO 
y por algunos grupos de derecha (véanse, por ejemplo 
las declaraciones de J.A. Conchello del 12 de mayo de 
1976) para afirmar que el Estado estaba erú'ilando di~ 

· rectaxnente hacia el canunismo. 
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Por lo que xespecta a lª-.s xeformas a los artículos 7 3 
y 115 se estableci8 que los poderes municipal, .estatal y 
federal, deberán actuar en coordinación para cumplir los 
preceptos del artículo 27. 

Creo que es muy importante hacer un breve análisis del 
proceso legislativo que sufrió la Ley General de Asenta­
mientos Humanos, desde que fue enviada al Congreso -a me 
diados de diciembre de 1975- hasta que fue pr~mulgada -el 
26 de mayo de 1976..:., dado que fue el marco temporal de 
una serie de conflictos y luchas entre el Estado y las 
fuerzas de la derecha. 

Saldívar (1] plantea que en diciembre de 1975 el Con­
greso comenzó a ·trabajar en la aprobación .. de ·reformas 
constitucionales con el fin de otorgar atribuciones al 
Estado para la regulación de los asentamientos humanos. 
Sin embargo, por primera vez·durante el período de sesi~ 
nes de 1975 no se publicaron en- la prensa las iniciativas 
enviadas por el ejecutivo. Tal parecía que la burocracia 
política quería trabajar y diseñar la reglamentación co­
rrespondiente dentro de un gran hermetismo. Pr imerament~ 
participaron las secretarías de la Presid~ncia y Goberna 
ción, y para él mes de enero de 1976 se adhirió 1a Procu: 
raduría General de la República, cdntando discretamente 
con la asesoría de especialistas. Algunos sectorés de la 
derecha y de la burguesía, al enterarse del proyecto, de 
inmediato lo hicieron del conocimiento de los medios ma­
sivos de comunicación, los cuales a su vez lo dieron a co, 
nocer a la opinión pública a través de una serie de notas 
entrecortadas que, lejos de ilustrar soore el particular, 
desinfox:maron. Esto fue aprovechado por algunos sectores 
reaccionarios antagónicos a la política y al proyecto es­
tatales, que comenzaron a hacer correr gran cantidad de 
murm?raciones con objetivos nuevamente desestabil:izadores. 

(1) Sald.Ívar, 1981, p. 182-183. 
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Estas murmuraciones se referían a que, en cualquier mo 
mento, llegarí~ a las puertas de las casas representan: 
tes del gobierno y que expropiarían, dividirían o estable 
cerían en ellas a otras familias desconocidas. De este mo· 
do, el proyecto gubernamental era, segÚn lo comentaban pii 
blicamente e·stos sectores, un caso claro de allanamientO- - . 
ºcomunistoide" y de violación a la propiedad territorial 
fundamental de la familia. 

El rumor se desarrolló de una forma por demás absurda 
y vulgar, a través de frases como las siguientes: "me 
quieren despojar de todo lo que tengo", "habrá extraños 
en nuestras salas y recámaras", "vinieron a examinar la 
casa y dijeron que aquí podrían vivir otras tres fami­
lias", "repartirán nuestro patrimonio familiar", etcéte­
ra ( 1 ) • 

Este rumor tuvo un fuerte impacto, sobre todo entre am 
plios sectores de clase media, las cuales, como es sabi: 
do, son el potencial social de vanguardia de la reacción 
de derecha. Ante la "amenaza comunizante" del gobierno 
que "quería socializar'' la parte física fundamental del 

(l) Monsiváis, 1980, p. 3l9. 
Como se podrá observar, este rumor se refería al ata­
que de las autoridades con.tra un elemento fundamental 
del patrimonio familiar-. Recuérdese que a finales ae 
febrero de 1975 el gobierno trató de instrumentar un 
impuesto sobre la haciendá. familiar. Así, este inten 
to, las reformas al texto constitucional (artículo 
27), las afectaciones agrarias en el NO y este nuevo 
proyecto, fueron los referentes de base que la dere­
cha utilizó para echar a andar con gran éxito este ru 
mor estigmatizador. 
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patrimonio familiar (1} (la viv;ienda) , la reacción de di.;.. 
versos sectores sociales de la derecha no se hizo esperar 
( 2) • 

Según Saldívar, a mediados del mes de febrero comenza­
ron a circular escritos de las organizaciones y cámaras 
empresariales, siendo publicados· algunos como inserción 
pagada en los principales diarios citadinos. En ellos se 
hacía hincapíé en que el proyecto de Ley General de Asen­
tamientos Humanos era- atentatorio contra la propiedad pr! 
vada. 

La burguesía neoleonesa -según cita Saldívar "todas 
las organizaciones patronales de Nuevo León"- de inmedia 
to expresó su línea político ideológica al decir: 

••• la ley .Jwmpe c.an l.a. e..&t:Jw.c:twr.a. legal.. de la Repú­
bUc.a., deja a1. paJz:tlc.u.laJL inde0en.&o t)Jz.e.nte a1. podeJL 
público, en caa.n:to a .6u b-ieri máó p!teci.a.do: la. :tle­
Júla de -0u p!top-ledad... (3). 

(1) Recuérdese que en el análisis del año de 1975 hice re 
f erencia a una frase de Monsiváis que alude al " 
patrimonio ideológico casi nunca razonado o detallado 
pero siempre protegido con ahínco ••• " para el caso de 
los libros de texto y el rumor correlativo. Esta fra­
se también es aplicable, en la mecánica de l~ reac­
ción, :frente a este nuevo rumor. 

(2) Recordemos que para amplios sectores de clase media 
conceptos tales como la familia, la moral y el patri 
monio familiar, son elementos medula.res de su cultura. 
En este sentido "el hogar" -a la vez que simboliza o 
concretiza la trayectoria profesional, el éxito econ6 
mj.cot lo~ ?-horres da toda la. vida, la.herencia :rami: 
liar o'~fznplemente el ·status- es el lugar rísico en 
el que se plasma y se reproduce toda su forma de vida 
Y su cultura de clase • . ~ · 

(3) Saldíva:r, 1981, p. 184. 
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Esta actitud marcó el reinicio -ahora s$ con mayor pro 
fundidad y alcance que.los años anteriores- de1 conflicto 
fran:cá y abierto del Grupo Monterrey contra el régimen. . 

según Sald1var, para entonces la COPARMEX, la CONCAMIN 
y el CCE todavía no emitían sus opiniones al respeoto, ..lo. 
dejaron a las cámaras locales. 

El 21 de febrero, según se plantea en la denuncia que 
la "Coñfei'encia Nacional de Colonias Proletarias" publicó 
en los principales diarios capitalinos el día 31 de marzo 
de 1976, en Chipinque, Nuevo León, se realizó una muy im­
portante reunión secreta en la que participaron alrededor 
de 160 personas" ••• acaudaladas procedentes de 18 esta­
dos del país, y en la que se elaboró un plan desestabili­
zador contra el gobierno, con presiones y ataques masivos 
al presidente, para impedirle que convocara al período ex 
traordinario del Congreso" {1). -

Parece ser, ya que es sumamente difícil establecer fe­
chas exactas, que después de esa reunión sediciosa de Chi 
pingue, la campaña derechista contra el proyecto de ley 
alcanzó mayores proporciones. Sectores de la derecha lo 
tacharon públicamente de 11sovietizante, anticristiano y 
confiscatorio" (2). El 21 de marzo el periódico El Porve­
nir de Monterrey recogió y publicó los comentarios más re 
accionarios ya puestos en circulación entre la opinión ~ 
blica, al decir: 

..,.. 

(1) Ibid. p. 185. 
(2) El PAN y el abogado Ignacio Burgoa -quien tachó< de.in 

constitucional al proyecto- entre otros, participaron 
activamente en el proceso desestabilizador. Burgoa se 
ha destacado por que tradicionaJlD.ente ha actuado del 
lado de la burg-..iesía en manentos de conflictos jurí­
dicos contra el Estado. Tales han sido los casos del 
prob1ema agrario en el NO en 1975-1976, de la estati­
zaci6n de la banca en 1982 y otros más. 
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La. Le.y c(.e. Aá en:tamlento¿, Hu.man.o.ó cLlc.e. a,i i.ndivi.duo 
d6n.de. vi..vi.JL, c.6mo de.be. :&eJL el. lugaJL donde. va. a. vi.v.<JL, 
c.6mo .6VLÓ.. -0u c.a.óa., bajo qué. c.o.n.d.lci..onu puede. c.ompfUVT.. 
o ve.ndvc.. .6u p!c.opi.e.clad, c.uándo y c.6mo -te.ndJui que. de..&­
ha.c.eJL6e. de. eUa. poll c.au6a.ó de. .t,upuu-ta. wtlU..dad púbU 
e.a.. ve. a.hall.a. e.n. adei.a.n;te., pi.ntaJL -0u c.cU::,a i!l'ºdlúi .6 eA de 
Llt.a del oJLde.YJ. púbUc.o y de. a.eueJLdo c.on plLoye.c.:to 
de. le. el he.e.ha de.. e.u.al tLl<Vi. lle. aJr..aú6n 1>-ln VCJn,Í.,6Ó 
va a. c.onveJc;tiJc. · Cu.e.n:te. 1 ·• 

El 1 de abril se.realizó una importante reunión a la 
que asistieron los funcionarios públicos relacionados 
con la materia y los representantes de todos los estados 
del país. Durante cerca de 10 horas se presentaron y dis­
cutieron estudios sobre la conveniencia y los términos en 
que se podría reglamentar todo lo concerniente a los asen 
tarnientos humanos. En la reunión el presidente Echeverría 
denunció la reunión clandestina de Chipinque y la acusó 
de subversiva. Dijo que esas personas, asistentes a la re 
unión, buscaban algo semejante a lo que o~urrió en Chile· 
y Argentina y advirtió "·~· no encontrarán nunca a un Pi­
nochet en México''. Calificó a esos grupos -haciendo men­
ción que el Grupo Monterrey era el patrocinador de la 
campaña derechista- de "fascistas", que usaban como pre­
texto para desestabilizar al régimen la Ley, General de. 
Asentamientos Humanos (2). 

La burocracia de ·inmediato se alineó con la actitud 
del presidente de la República: el presidente del CEN 
del PRI, Porfirio Muñoz Ledo, en una reunión de la CROC, 
instó a los trabajadores a realizar una acción directa en 
contra de · "los malos mexicanos" que se oponen a las 
instituciones" · ( 3 } • 

. 
(1) Tello, 1980, pp. 134-135. 
(2) Saldív~ 1981, p. ·186. 
(3) Ib~d .. 
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El día 4 de abril un representante de la burguesía ja­
liscience, Francisco Javier sánchez Vargas, contestó a 
las acusaciones de la burocracia en estos té.nninos: "no 
somos fascistas, n.i pretendemos socavar la autoridad del 
gobierno" {1} • 

Al día siguiente el presidente Echeverría :Eue un "·poce 
más lejos al acusar nuevamente al Grupo Monterrey al de~ 
cir: 

En el c.a.óo de. Man;tVl!Le.. -donde. ha a.nac.Jt.6 
rúe.o, i.nc.ompll.e..rv.s.lvo · :t.eJLc.o V:>aJUto ·. rila- :t.o a.v,<..a. u 
po1.>.l e.. u.na. po · ··e.a e. c.oopeJuluon pa.n.a ~ duCVUto­
Uo c.ompaJt.tido, c.on meno!.> eú.6lam.le.n:t.o, c.on me..n.o.6 e.go,.. 
lómo. Toda.vi.a. u pa1.>i.b.le.., an;tu de. que. haya . u;talli­
do.6 .óouai..u c.on c.on.6e.c.ue.n.cúa.ó ,impll.e.v.lf.>-lblu ( 2) • 

Como se observa, esta declaración denunciaba la falta 
de disponibilidad y de colaboración del Grupo Monterrey 
con el proyecto del titular del ejecutivo, a la vez que 
en tono amenazante lo exhortaba públicamente a hacerlo en 
ese momento. A estas alturas del sexenio y en medio de 
esa coyuntura que apuntaba hacia el agudizamiento de la 
crisis política, era casi imposible realizarse. 

Es muy probable que esa exhortación fuera hecha con el. 
propósito de proyectar ante la opinión pública una imagen 
de dialogo y apertura por parte del gobierno y al mismo 
tiempo proyectar ~o contrario r~specto al Grupo regiomon­
tano. Finalmente, el presi4ente Echeverría invitó a todos 
los sectores del país, " especialmente al empresarial, 

(1). Excélsior, 5-abril-1976. 
(2) Excélsior, 6:-abriJ.-1976. 
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a no destruir el diál.ogo" ( 1 } • 

El 7 de abril apareció en la prensa citadina un des7 
plegado intitulado "En un país libre rf;!unirse y disentii 
no es conspirar", que pretendía defender la reunión· . dé 
Chipinque, argumentando que el motivo ~e su realizaciÓQ 
había sido meramente el de discutir la Ley General . ·. ~e 
Asentamientos Humanos. Paralelamente a esto las organiza 
cienes firmantes trataban de reivindicar su imagen de cla 
se al pedir: .... 

• • • Re.qu.eJc.imp.6 ·de .ea aJ.LtoJú.dad. que ;.,e no.h Jtec.onozca 
e.amo me.x.{c.ano.6 vivamente. in:teJLua.do.& e.n la. pa.z y en 
el pnogJtuo de MWc.o {2). 

Llama la atención que en reunión del.presidente de la 
República con algunas instituciones empresariales, el 
presidente de la CONCAMIN, Jorge Sánchez M. re;iriendose 
al conflicto emanado del procéso de elaboración y revi­
sión del proyecto de Ley Ge·neral de Asentamientos Humanos 
y al conflicto agrario, manifestó la divergencia de la 
fracción conciliadora con el proyecto gubernamental, al 
tiempo que dio muestras de su endurecimiento, y advirtió:, 

.·{l) E1· un1:ver~~, 6-abril-1976. 
(2) Ex:cé~sior, 7-~bril~l976~ 

Aparecían como :rirmantés gran cantidad de organizacio 
nes y asociaciones con características de derecha. En . . .,,. ~ ~ . . -
tre ellas, Comites Cívicos de S.L.P., Coah., Guasave, 
Pachuca;Femenil de Chih., Nogalense; Comités pro de­
fensa de la Constitución, derechos humanos, ciudada­
nos, etc., de Puebla, Tehuacán, Culiacfui, Hermosillo,. 
Gµ@ajua.to, Val1e del Yaqui; Delegaciones estatales ·• . , . . . . . . 
de la Un~on Nacional de Padres de Familia de Dgo., 
Pue., Gto., S.L.P., Unión Neoleonesa .de Padres de Fa­

. mil~a de'.Monterrey; Consejos Coordinadores.Empresaria 
• 1~:5·: de C"ti.. O~regó:q., Mexicalí, , Navoj oa, V aµe del Fuer 

te,. Val¡e de1 Yaql;li , Ruebla 'Y Nuevo 'León •. 
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11 .Seguiremos, discrepando~ •• 11 (1, l . 
A la par de la problemática que se venfa acentuando ~ 

tre el Estado y gran par.te de la burgues1a y de la dere­
cha, la agudización de la lucha entre las clases estaba 
alcanzando niveles elevados. Gran cantidad de atentados, 
secuestros, asaltos, asesinatos y enfrentamientos arma­
dos, ocasionados por grupos y facciones de difícil~~den~ 
tif icación~ se l:iabían venido presenciando cpn frecuencia 
verdaderamente preocupante en los prllñeros meses de1976, 
aunque se prolongaron algunos meses más ·(2). Las fuerzas 
oscuras y ya para entonces omnímodas de la derecha seña­
laron como culpables a grupos comunistas (Liga 23 de sep­
tiembre) reforzados por la política 11comunizante11 del go­
bierno. El Estado y otras fuerzas soqiales, por su parte, 
achacaron los atentados terroristas a gruposretardatarios 
de derecha. 

En este ambiente de convulsión social, que trajo consi 
go implicaciones de lucha por la hegemonía, José López 
Portillo señaló: 

Null/.CJL e.amo a.hale.a. u:tamo.6 al. boJtde. de. f.a. v).of.e.n.cJ..a., del. 
ftÁ.eóga de. qu.e. nuu:tJLM Á.nó:tí..:tlluon.u .6e. duc.on.ozc.a.n, y 
de. qu.e. empi.e.c.e.n a. bUi>c.aJl..6 e. o:tJta.ó c.ami.n.o.6 y no f.o.6 f.e.ga. 
f.e.J.> {3). -

tia.y Cfl.Á.Ái.6 y ha.y teNLotiMmó poJtque. la. !.e.y no .6 e. c.u.m- · 
ple; n.o.6 hemo.ó ac.o.6tu.mblU1da a veJll..a v).ola.da (4) . 

(1) 
(2) 

(3) 

( l~) 

Excelsior, 
Recuérdese 
distintivo 
Ex.celsior, 
p. 367. 
Excélsior, 
p.,' 425. 

10-abril-1976• 
que la violencia política fue un signo 
del sexenio 1970-1976 desde su comienzo. 

ll-abril-1976, citado por Castillo, 1976, 

26-abril-1976, citado por Castillo, 1976, 
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La reacción condenatoria de la burocracia respectó al 
programa desestabilizador ¡impulsado, entre otros, por el 
Grupo Monterrey, no mostraba señales de terminar. Por el 
contrario, esta vez el gobernador de Nuevo León, Pedro 
Zorrilla denunció: · · 

~ 

Lo.6 gJU.Lpo~ empJLuaJú..ai.u de.. Mont.eM.e..y 1.1an 1.1ulc1.d.M, 
queJúa.n ll.8,a!l a. lM, aut.o.:ti.dadu; Jo.&é. L6pez Poldil.l.o 
da.JU! una. de..~i:.rúc.i.ón pol..tt.i.c.a. en MonteJUte..y... Lo.& gJW. 
po.6 mi.noJr..i;to.JU;o.6 que.. actúan elanduliname..n:te.. oJtga.ni.= 
za.n c.ampaña.6 de.. JtwrioJtu y cuentan c.on me.di.o.& de.. clláu 
-0i.6n a .6a .6 e11..v1.c.iJJ { 1 ) • -

En este contexto de lúcha ideológica, el presidente 
Echeverría emitió declaraciones que sorprenden debido a 
que igualó a la derecha empresarial con la izquierda al 
afirmar: 

Et llamado PaJLt.,ldo ComuYiló.ta. y f.a. Uga Comun..l6:ta. Z3 
de.. ¿,e.p:U.embJLe Jon p!Loáundamente. fiMw:t.M y fleac.uo­
n.a!Úo.6 ( Z } • 

Parece ser que con estas afirmaciones el titular del 
ejecutivo pretendía indicar a la opinión pública que el 
régimen y el Estado mexicano estaban totalmente al margen 
d i . . . ..- ·a ,..- . t . .,... 71 .... .i-e cua_qnier posicion i eo~ogica ex remis~a. =si, pre~en= 
9Ía nuevamente desmentir la ·creencia ya generalizada . en­
tre amplios sectores de que el régimen e~a de izquierda o 
de que tenía claras tendencias comunistas. Otros inciden­
tes sucedidos meses después refuerzan mi comentario. En 
varias ocasiones José López Portillo fue interrogado res 

(1) Exbélsior, 23-abril-1976. 
(2) Excélsior, 2-mayo-1976. 
(3) Excels:i;o;r.., 2-;maro...:19J6~, . 

Esta~declarac~éa.fue h~e]la con motivo, de que en · el 
áesfÍle del I,de•mayo un contingente Obrero pasó fTen 
te al balcón pres~dencia.l con e+ puño izquierdo en al 
to. 
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pecto a cuál sería la línea pol~tica~ideológ~ca de su go~ 
bierno •. En todas ellas rehusó encu.ad~ar?.een alguna. En el 
mes de junio, ante una · 1wegurrta sobre el particu.,lar res"'" 

d
.,# pon 10: 

U. c.amb.lo de. la. 1.>oúed.ad de.be. daJt..-Oe. de.ntlto de. la. 
Nuu;tJia. le.y no u c.oá.gulo que. nfl.e.n.a. el c.amb.lo • •• 
le.y 1.>i.mplemente. lo c.on.du.c.e... La. le.y no .66lo u 
ma.; la. le.y u homna. pMa c.onduWt. e1 c.amb.lo. 

Se autocalificó f ilosóf icainente "hegeliano no 
doxo", y afirmó que.aceptaba como norma: 

••• la e.la.ve. de. la. mofl.ai. C'..IL.l6:tla.na. •.• No -:Sólo e1 
queJc.eJL pcvz.a. o:tJio¿, lo que. no qu.J..vie. uno pa!La. .61-, 
amafl. a o:óio1.> e.amo .6 e. ama uno a. .6.l m~mo { 1 ) • 

le.y. 
La. 

noJc..-

ort~do-

no 
1.>,lno 

En el mes de mayo, el presi~ente Echeverría volvió a 
atacar a los grupos reaccionarios antigobiernistas que 
en esos momentos desplegaban sus fuerzas para oponerse, 
a través del terrorismo informativo, al proyecto de Ley 
de Asentamientos Humanos. Acusó a los "agentes de la pro­
vocación y la división" de estar contra la: 

• • • nueva. moJc..al Jc..e.voluuonaJÚa.... LM leyu no 1.>on un 
lL6un:to de. c.onve.n,le.nc..la., de.be.n -6 vi c.umpUda.6 e. .lnvoc.a 
dw.s po~ ~odo1.> y a. ~oda. hofl.a.. E6:to de.ben en:te.ndVLf.o 
paJLticni..aJzme.n:te. qu.J..e.nu 1.;6lo a.pelan a eU.a.ó c.ua.ndo 
.6on ví.c:UmlL6 de. alguna. a.gJc..u.l6n e.n :tanto que. <;!.o:U..clla.­
nam en:te. :óia.ba.j a.n pañ.a. v Vci..a.6 du:tlz.LúdlL6 e. 1.n¿,:ta.ufl.cvz. 
e.n 1.>u fugaJL alguna f;oJUna. de. cU.c.:ta.dUfl.a.. • Pvio de.ben 
e.n:te.ndeJLi.o :también qu.J..e.nu q~.lvia.n hac.eJL pñ.e.vale.c.eJL 
.6LL6 pfl.i.vile.g.lo.6 -0obJc..e. lo-0 dvie.c.ho.6 -0oualu. La. · le.y 
ut:a.ble.c.e. la..6 gafl.an:Ua-6 i.ncli.v.lduai..u, pell.o :tambi,é.n dg. 
1t..ec.holl de. la.6 c.cunpui.n.o1i y de. lo-0 obli.e./w-O. f.Ja ha.y que. 
al.vi.do.Ji que.... el E.6.ta.do :lle.ne. el de.beJL -lne.lu.di.ble. d~ 
impui.&M la. jLL6Uc.,la. di.-OtJúbu;tlva. en 6avofl. de. lo.6 má.6 
d€.bilu (2). · 

(1) Ca~tillo, ¡976, p. 115. 
( 2} Saldívar, ¡981,>-p. ~88. 
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En ·e~O$ dfa~ -a mediados de inayo- el CCE publicó. un 
desplegado en el qtie .recon0cfó·.la necesidad ,de ·la Ley -Ge.: 
ner~l · de Asentamientos Humanos· e hizo del conocimiento . p~ · 
blico que había· sido discutida con las autoridades, incltl 
yendo al presidente, en reuniones en las cuales se µabí~i}., 

·.propuestos ·reformas a la iniciat;Lva (7). · · • 

Finalm~nte el 26 de mayo, en período extr'aordinal:-io :a~· 
sesiones, y después de casi ·.s meses de haber sido env±aaq· 

' al Congreso,· el pro.yecto fue áprobado.con reformas sustan 
ciales. Saldívar _plántea: <Ne 11

•• •• el proyecto de . Asenta: 
mientos'Humanos · f-ue totalfnente"reestructurado en las cá­
maras, se le hicieron 48 enmiendas, con lo cual lo despo ... 
]aron de todo ·carácter 'conflictivo' ••. 11 f2J. Meses má$ 
tarde Luis Echev~rría se expresó de esta ley de la si ... 
guiente manera: 

U E1.>.ta.do Mwni.ó plenamente· la ll.Uponóabftidad de no 
de.jaJL a lo.6 habLta.ntu Wa.cUno1.> en mano;., de lo.6 VI.a 
61-ean:tu de la m.lóeJr.i.a. al pJLomui.gall. lM ILeÍJallma-6 4. 
f.o.& aJcilc.u.lo.ts 27, 73 y 115 de la ConóU:tu.e.l6n Ge.ne-, 
ILa1.. de la Repúb.Uc.a.1 M-L e.amo la Le.y GeneJl..O..l de. A6 e~ 
:tami.ento1.> Humano!.> • . Lo-6 ob j eilvo.6 de la. nueva leg-ló~ 
ei.6n í,on i.nC!.U.U:ti.onablu: me.joJUVL .f.M c.oncUc.i.onu de 
vi.da.. de la poblac.i.6n Jt.tJJW1. y Wr.bana; a.ptwvec.haJc., en 
be.ne.fii.&a .6oci.o.1.1 .to,5 e!.e"'lle.n.to,~ r>..a;i".1i..1utf.u .6!.L6c.e.p:U.:­
blu de. a.pJLopi.ac.l6n paJc.a hac.eJc.una. d.f,6:tlúbac.i.6n e.q~ 
i:.a.:tlva de. la /Úqaeza.; .logll.aJL el dv.,aJVc.oUo e,.qu.i.Lé..b!U!: 
do'def.. J?a.U,· aJunorú.zando ·.ea. i.nteJUteíac.i.6n de.la úa-

(l) 
. (2) 

Ibid. p. 186 • 
Saldíva:r, 1981, p. 187. 
rla :fracción panista, que en un principio impugnó fuer 
·temente el proyecto, lo: a:P,robó a f"inal de cuentas e~ 
mo resultado a.el c~ácter-que adquiri6 ima. -vez .que :f'ue 
e:Ql'.Q.~ndado. 
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dad ti et e.ampo; .. · Qb:te.neti- u.na. diAtJúbuc.,t8n e.q~ 
de iÓL. c.enhw.!i de. poblac..l6n en el.. :tVVt.i:.t.GJI.t.a rza..üo.,.. 
na.l.. .• (1 }·. < 

Este primer conflicto del año de 1976 puso de manifies 
.#' .,.,, 

tp el gran.poder que para entonces ya babia alcanzado.. .. la_ 
derecha. Aurique en esta ocasión el Estado tuvo que dar 
marcha atrás -como· sucedió ·con gran cantidad de medidas 
que tenía proyectadas (2}~ logró plasmar su predominio 
de propietario de todos los propietarios con la importan 
te enmienda al párrafo tercero del artículo 27 constitu::;: 
cional. Esta prerrogativa fue la que le permitió, legíti­
ma y legalmente, realizar la afectación de tierras en el 
NO y en Dú.rango, en la segunda mitad del mes de noviem­
bre de 1976 .. 

Vale la pe;na mencionar que, mientras por un lado la bu . ~ rocracia estaba enfrentando duras batallas con los secto-
res integrantes de la derecha, el próximo presidente de 
la República había venido gozando de gran aceptación y 
simpatía por parte de la burguesía. Así lo indican los 
acontecimientos que a continuación presento. 

A mediados de enero en banquete ofrecido en la casa 
del presidente de la ABM, Manuel Cortina Portilla a José 

(l) Estos comentarios fueron parte de uno de los pá-
rrafos del VI informe de gobierno. El Sol de México, 
2-septiembre-1976. 

(2} Co]lo se ha visto en este trabajo, desde los primeros 
días de 1970 el presidente Ech~verría trató de instru 
mentar las medidas que estaban contenidas en su pro­
yecto inicial. Así, 1971 y 1972 fueron años de fuerte 
brega por lograr articularlas. Ante la respuesta de 
la bµrguesía.m~s conservadora, al Estado no le quedó 
más remedio que moderar o dar marcha atrás, algunas 
veces, en puntos importantes del proyecto. 

j 
1 ¡ 
J 

l 
1 
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López P9~ti.11q §teñaló, entre oqa~ cosas, que la banca 
p~tyada e~t:ab¡i_ · aj.~~e$ta a. C(l>la.b0:rar . con el gobierno y a 
~enerar e;mpieos l1l, 

Semanas más tarde, Agustín Legorreta, dirigente .del 
Grupo Banamex . .y '.destacado miembro del CMHN, afirmó que 
la iniciativa privada tenía" ••• total confianza con Jo­
sé LÓpez Portillo" y, subrayó: 

• • • La. i.nic.i.a:U.va pJúvada. jugaJt.á. -0u papel. al lado del. 
paJit;W.o { PR1), ha.e.len.do~ !-o que: le. c.oJULupon.da. ha.c.vz. 
pall.a que. el. peúó 1.>-lga a.del.ant.e.. ( 2). 

Ese mismo día, y dentro de un tono conciliador, José 
López Portillo señaló frente a los industriales del esta 
do de Morelos, lo siguiente: 

••• Solamente.· -0e. logMJtá la. aJUnon.1.a. e.n lM 1te.laclonu 
e.n.:ttie. lo.6 6a&oJc.e.-O de. la pMduc.ú6n 1;,i., .óe. Jc.upe.ta.n 
lM Jc.egf.tu del. juego ( 3) • 

E~ mi opinión, estas declaraciones del futuro presiden 
te de México señalaban la pertinencia, en términos del re 
establecimiento del equilibrio político, de "retornar" a 
formas políticas similares a las de los años 60, pero sin 
retroceder mucho en el fortalecimiento integral que había 
obtenido el'Estado. En pocas palabras, el candidato López 
Portillo planteaba premisas cónciliatorias para ~on la 
burguesía, al tiempo que sentaba la conveniencia de mante 
ner el respeta y la conservación de las reglas del siste~ 
ma político mexicano. 

(1) 

(2) 
. (3) 

Ex~élsior, 15-enero-1976. 
Po~ motivos de exposición sólo presento cinco inciden 
tes alusivos, advirtiendo. que :hubo· varios más. ... 
Excelsior; ll-:febre:ro_.1976 • .:. · 
lbiq. ~ 
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Por otro lado, varias veces lo~ sectores bu~gueae~ m&s 
antiecheverristas, com0 resultad0 de· su análisis politfco 
subjetiv.ísta del conflicto con el Estado én el cual ~den­
tif icaban como variable fundamental el estilo personal y 
las "locuras" del presidente Echeverría, manifestaron su 
confianza y aceptación al hombre que el sistema les··había.. 
asignado. 

Concretamente en dos ocasiones los empresarios regio­
montanos expresaron su deseo de colaboración con José LÓ 
pez Port±1lo. En la primera dijeron que no participariañ 
en los actos políticos de su campaña presidiencial por­
que las cámaras" ... son apolíticas". Sin embargo, en un 
tono un poco presionante manifestaron que podría haber 
una reunión patronal. En la segunda ocasión, en un desa­
yuno privado que le ofrecieron le expresaron gran acepta­
ción a su candidatura (7). 

(1) Ex:célsior, 22 y 27-abril-1976, respectivamente. o . . 
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- 2.4.3 La tran~i.ción en la ofensiva burguesa (de junio a 
agosto de 1976).. 

Los meses de junio, julio y agosto, fueron de transi­
ción y "caldo de cultivo" en lo concerniente-a la lucha 
política e ideológica entre el Estado y los atversos sec 
tores de la derecha. Fue un período de gestación y reagr~ 
pamiento de las fuerzas integrantes de ambos contingentes 
(1 } • 

En este período se presentaron dos hechos importantes: 
por un lado, la dereéha trató de imprimir gran presión so 
bre el régimen entrante y, por el-otro, se dio el rompi: 
miento irreversibl~ e insoslayable entre el gobierno sa­
liente y el Grupo Monterrey. 

Parece ser que el proceso de derechización (2) alcanzó 
gran vitalidad en los primeros meses de 1976 y aumentó 
considerablemente desde entonces. Esto y la amenaza de 
irrupción de una crisis orgánica (3) de dimensiones des­
conocidas en los últimos 35 años, implicaron un serio re-· 

(1) 

(2) 

·(3) 

El proceso legislativo que sufrió el proyecto de Ley 
General de Asentamientos Humanos y los cpnsecuent~s 

combates sostenidos entre ei Estado y la derecha, au 
nados a la crisis económica, trajeron consigo la pola 
rización ideológica de amplios sectores de la socied~(l 
civil. 
Este próceso de_derechización abarcó también a las 
fracciones conciliadora y progobiernista (aunque -en . ) ~ ~ •/ menor medida , lograndose as1 una gran e..""Cpa.nsion y 
fortaleza de la derecha, así como un importante segun 
do momento de convergencia de las frac~iones en el se 

1 • • 

xénio. 
Si bien desde la segunda. mitad de 1973 la estabilidad 
económic~.Y política del b"loque mostraba serios rasgos 
de ·:d~sgaste, sóio las c;aracterís~icas que adopt6 - la 
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to a la capacidad de movilización y a la autonomía relat! 
va del Estade me::i:t±cano. En efe.eta, alrededor del mes ·qe 
junio comenzaron a aflorar, coinc±dente y d±alécticamen­
te, una serie de condiciones suojet±vas· y oñjetivas que 
desencadenal!'on la "eclosión" en los ·últimos tres meses 
del régimen. Es importante señalar que estas condiciones 
ya se venían presentando con anterioridad, pero al conju~ 
tarse y coincidir en la coyuntura tuvieron un grave efec-­
to en la estabilidad del bloque. 

Por motivos .de presentación, he agrupado los sucesos 
acontecidos en este período en tres incisos: terrorismo, 
derechización y crisis económica. Analicemos a~ora breve 
mente uno poi: .uno . 

a. Terrorismo. 

Como ya se ha mencionado a lo largo del trabajo, desde 
el principio del sexenio del presidente Echeverría, se 
presentaron una gran cantidad de conflictos resultantes 
de la marginación de las dE;Unandas básicas de muchos gru­
pos sociales. 

Durante 1975, y sobre todo en los primeros meses de 
1976, los grupos paramilitares extremistas de derecha e· 
izquierda, cuyo accionar se daba preferentemente en las 
ciudadE~s, tuvieron gran auge. Asaltos, secuestros de fami 
liares de funcionarios mexicanos (7), de diplomáticos ex: 
tranjeros, de empresarios, asesinatos de jóvenes universi 
tarios, atentados terroristas, enfrentamie~tos" armados 
con la policía, etcétera, estaban a la orden del día. Las 

(1) 

crisis en el último trimestre del sexenio.merece el 
calificativo de orgánica; . 
En agosto de 1976 Margarita López Portillo fue vícti­
ma de un intent? de· secuestro en plena vía pública. 
En el atentado fueron muertos varios de los maleantes 
y un miembro de su escolta. 
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universidades continuaron siendo blanco importante de to­
da clase de act0s criminal~s (7}. ·Esta amplia gama de ac­
tos delictuosos determinó una situación objetiva de inse~ 
guridad social general·en todos los órdenes de.la vida co 
tidiana. 

A la grave situación de crisis política y económica es 
tructural que se avecinaba, al fuerte desprestigio de la 
imagen del Estado -básicamente entre los sectores me-
dios-, a la creencia blen difundida y generalizada d.e 
que el país se perfilaba al comunismo, se sumaron dos 
elementos que aunque ya se hab!an presentado a lo largo 
del régimen, ahora lo hicieron con mayor fuerza: la vio­
lencia política y una nueva ola de rumores. Ambos elemen­
tos jugaron un importante papel en la lucha por la hegem~ 
nía. El primero de ellos fue usado desde un principio co­
mo argumento político de las dos partes. El Estado atri­
buía los actos de violencia a las fuerzas retardatarias, 
a los ºemisarios del pasadon, a·la burguesía más reaccio­
naria, haciendo alusión de alguna manera al Grupo Monte-• 
rrey. Por su parte, la burguesía más dura y varios secto­
res de la derecha los atribuía al "contubernio" Estado­
fuerza radicales de izquierda. Aparentemente la conflict! 
vidad entre el Estado y la derecha en los meses de junio, 
julio y agosto, como resultado de la violencia política, 
no fue alta como en otros momentos, pero hubo declaracio­
nes que considero fueron de importancia y contribuyeron, 
en alguna.medida, al deterioro d~ la estabilidad orgáni­
ca. Ante ia andanada de actos terroristas, Armando Ferná!! 
dez, presidente del CCE, destacó: " .•• Los inversionistas 
est&n preocupados por la violencia que existe en el país 
( 2) • , 

(l) En ... 1976 el terrorismo y las agresiones ·cofitra 
universidades del país se reiniciaron. Tales 
los casos de la UNAM~ de l~ UAP y otras • 

.(2) Excélsior: 6-junio'-1976. - · . , 

varias 
.fueron 
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s~nas después, haciendo alusión a lo$ mismo~ actos, 
denunció la existencia de: 

• • • Una petunanente e. tJusiílt"o.t;a. campaña 
bit.e.· Wp!LU·a. q la. f,·CJei:eda.d demoCILáUc.a. 
en ella.. 

e.o ntJr.a. la Li.:n 
que. .& e 6i:.nc.a. 

U11.ge de6en.d.e.JL a. · ~ J.>oúe.dad Ub!Le, ai. IL~ime.n demo.n 
cJc.á;t,lc.o del gobi:.eJLno, lo-6 deJLe.c.ho-6 bu:.llv-lduai.u r¡ 
la UbeJLt.a.d de .tJr.a.óa.j o • .. 
El CCE blL6c.a. la unidad emptLuaJUai. e.n be.ne~i.uo del 
pa.Z6 y de. la. UbJLe. emp1t.ua. ( 1 } • 

Al día siguiente, nuevamente se hizo manifiesto el des 
contento de la burguesía ante el clima de inseguridad so: 
cial que prevalecía en el país: el presidente de la CONC~ 
NACO, Víctor M. Gaudiano hizo patente la "... inquietud 
entre los. inversionistas por los problemas sociales que 
afectan al país" ( 2). 

Por lo que respecta al que he considerado segundo ele­
mento altamente desestabilizador, identifico una ola de 

(1) Excélsior,23-junio-1976. 
En este sentido., el 22 de agosto, el Centro Patronal 
del D.F. demandó: "Que las autoridades repelan con 
energía al terrorismo, la agitación, las ·invasiones 
y la destrucción de la unidad en sindicatos claves de 

·la economía nacional .•• Todo parece planeado para des 
truir la iniciativa privada •.. " Dijo que a las autor1 
dades debía" ••• responsabilizárseles que no actúeñ 
con clara decisión frente al caos agrario o frente al 
sindicalismo que, so pretexto de combatir el 'charris 
mo sindicali está apoderándose de trabajadores univer 
sitarios, de te1efonistas, sólo para someterlos al 
control inconfesado de elementos radicales, a su vez 
manipulados desde el extranjero ••• 11 ;Excélsior, 22-agos 
to-1976. -

(2) Ex:célsior, 24-Junio-1976. 
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~:Qn).9*e~«iue yehdadera¡nente ~zotó al país a partir del .se­
srundo ~eqe;;t;i;e de 1916. Los rumores que circularon <:"Iuran­
te el ~exento tuv~eron f ±nalidades terroristas que preten 
dieron debilitar orgánicamente .al Estado a través de yre; 
ar un clima de inseguridad y de confusión, donde la_lógi~ 
ca imperante era que lo que se rumoreaba era lo que iba _á. 

ocurrir .. Era c6mún escuchar, en relación a los rumores 
"si el río suena es por que agua lleva". Poco a poco él 
rumor adquiría mayor credibilidad que las noticias y los 
comunicados gubername~tales. Incluso se manejaba amplia~ 
mente que si el gobierno pública y oficialmente asegurabq 
o negaba algo, era en señal de que sin lugar a dudas ocu...; 
rriría lo contrario. Esto provocó la fonnación de un ne­
fasto círculo vicioso. Ante el temor, la reacción irracio 
nal generalizada inducía su ocurrencia. Cuando. comenzaba 
a circular el rumor de que habría escasez de víveres o 
de gasolina el efecto se producía. Las ainas de casa y 
los conductores de vehículos, al saber del rumor, de in­
mediato hacían compras de pánico con lo cual fomentaban • 
las prácticas especulativas y provocaban escasez del pro 
dueto en cuestión. El caso de la devaluación fue similar-: 
Las autoridades financieras mexicanas en varias ocasiones 
-por lo menos desde 1973, pero con mªs vigor durante 1976-
afinnaron que el peso gozaba de gran estabilidad y soli­
dez 1 lo cual hacía imposible una devaluación (7). Sin em 

(1) Al respecto, el 18 de junio de 1976, en ocasión de la 
reunión de trabajo "Seis años de política hacendaria 
en México, 1970-1976"> el secretario de Hacienda ase-
guró que " ••• el crédito del país y la firmeza de· 
nuestra moneda son hechos irrefutab~es que están po~ 
encima de l~s campañas que cíclicamente se alzan en 
co~tra de nuestras-instituciones. Los heraldos forá­
neos de la desconfianza y de la catástrofe y sus alia 

· dos.interpos> que .. se dejan~llevar por el egoísmo y la 
duda~. han frac;asa.do una vez ·más". Tello, 1980, .pp· •. 
142·e-l43. . ' 

.. 
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bar90; el 31 de agosto, como producto de la enorme especu 
lación y del deterio:r:o de la economí.a nac±onal, la deva: 
luación se produj0. Como.se ha visto, se trataba en todos 
los casos de una "profecía autocumplida". · 

Fue en el ambiente de crisis y de confusi6n que se pre 
...... 

sentó en el mes de julio de 1976 que comenzaron a correr 
gran cantidad de :r:umores gue se diferenciaron de los~'ante 
rieres porque se t:r:ató de una secuenci~; muy bien·orques: 
tada y planeada de acuerdo a un criterio político-tempo­
ral, esto es·, se conjuntaron una se1de de factores que 
respaldaron o que sirvieron en Última instancia de base 
para la circulación y el mayor bnpacto de los . mismos. 
Ios hechos que presagiaban sucederían en días precisos. 
V. gr.: la devaluación del peso a más tardar sería el 1 
de septiembre; el golpe de Estado, la cancelación de 
cuentas bancarias y la estatización de la banca se reali 
zarían el 15 de septiembre. Se habló también de que Eche: 
verría estaba moviendo sus fuerzas para perpetuar su po­
der a través de la instauración de otro maximato. Como no 
sucedieron todos estos hechos, las fechas de su ocurren­
cia se trasladaron al 20 de noviembre. 

Me parece importante presentar la forma en que en el 
año de 1981 el expresidente I.uis Echeverría, ante una pr~ 
gunta del periodista Fernando Moraga, explicó la ola de 
rumores acontecida en el último semestre de su gobierno. 
Al respecto señaló: 
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En 1t.eaU..dad, a pd!t.:tuc. de. la. Lsegu.nda .6emana. de julio de 
u e año, ya no .6e. :tJt.a:t6 de. .olmplu ve.Jud:.onu -0al.i.dM 
de muM de. c.aá~ o de. c.kiAmM- f,oiJ?.l.6Jc.i.c.o.6, i..o e.u.al. u 
c.o.6.twnó'1..e, .6.lno que. no.ó e.n61t.e.ritamo.& a. :toda. u.na. u:óutc.­
:tu.Jt.a ve!de.bll.ada. c.on :t.éc.niC1:U :tlt.azadctó o'1.. .6oC1.filo o.& 
e.e.o noml6:t.a6 .6 ex:fJian eJr.o , J..en 
'1..emwieJr.a o;., y que -c.a.n :terú. o fto eJULoc.Ci.ndo go-
bi.eJLno.6 en el. BJW.~il de Go~, f.a. Gua:tema..f.a. de. Alt­
be.nz, i..a Re.púb.Uc.a de. Ch.lle. ·de Allende., i..a Bolivi.a del.. 
Ge.neJLal TofVLe..ó y que. ahofla hemo.6 vi..6:t.o e.n fu Jama.,lc.q. 
de Mani.e.y. E;., de.Wc., no .óe. :fJi<Lta. de. .t~ni..c.M c.on-OagJz.a­
dal:, a una o bJz.a ne.gtc.a i.n:te.Jz.nac.1.o nai. po'1.. ddeJtmi.nada pa­
ga, .ó,lno que. .ti.e.nen vi.nc.ula.c.ionu paLf.:tlc.M upe.ú6-l­
c.a.6 e.n el pa.-U de. donde. p!loc.e.de.n... El Man.to u may 
p1I.06undo, pu.u tienen tc.e.1.ac.i.6n c.an i..a-6 -lnveN.:,-lonu ex­
:t:Jtan · eJLa.-6 .6U.6 · a.& c.on fu oll. atc. u1P.h loe.al.u de. 

.6 pa.u u e.n UalLILa o que. e.pe.n en -lnanc.-leJUL y 
:te.c..n.ol6gi.c.ame.n:te. de. lo.6 c.e.nbc.o-6 de. podeJr., que. 6Jte.c.u.e.n­
:teme.n:t.e. .6on emplea.do-O a ptc.u:ta.nombJc.e..ó de uo-& i.n.te.Jz.e.­
.óU u.e. a.n:te. one.n .6U.6 n aúo.&, -0u. bi.e.nu:taJt, .óu. lii­
cJI.o a e.u. ~vr. c.on.6 eJw. · n tc. . uo na a. e.o n .6 o e.­
flan.ta. de. M -le.o ~n nau.tfla.6 me.joJc.u tJiá.dl.c.i..onu fu 
:tóuc.M fu l;)~n oc.~ ¿,u aveJWi6 n dl E&:t.ado CJL<iáíl.o de 
la Re.va u6n Mex.c.c.ana... · . . 

. 
A otra pregunta.del mismo periodista en el sentido á.e 

que si pensaba que los.rumores procedían de .Estados Uni-­
dos o/y de los centros claves del imperialismo actual, 
respondió ."sin titubeos": 

S-l. E&.to ~ (Já.c,,ll dedu.c.iJt.l_o. Algunó.6 du.ta.c.ado.ó 1LepJJ.e­
-0enta.n:tu de. otLgan.i.zac.ionu emplluaJúal..u ha.n. al.oJuleo..­
do, e.n lo.ó úf...timo.6 a.ño.6, de polleeJL una c.a.pachlad upe.­
c.:í.6-lc.a paJz.a. el JWmoJt., en: u.na ac;U;tu.d bz:tf.mi.dat.oJú.a..; pe.­
Jt..{J C.Ol"fJc.i.lr..dola:& peruanaimen:te., tU:ted puede de.du.w t?.Ue 
.66lo 1.>on. capa.e.u. de hac.eJI. c.h-Umu y-Jt.epe:tilr. ~ eh.iA;tu. 

. . 
Moraga.preguntó: lUsted recuerda la técnica para desa 

tar los. rµniores que según ha venido afinnando,· provocaroñ 
~a devaluáción? Respondió: · 
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T€.c.rúc.amente. ei. ·u quema. u e.n.. veJr.da.d bM.t.a.n;t_e. .6en._~o. 
Se inventa. algo que. e.n JLeaLúúul puede. oc.wcJtiJL, aunque. 
.6ea. poc.o p1t.oba.bl.e... Se. ptc.oc.ed.e en c.1Jt.c.ul.o.6 c.onc.~c.o.6; 
que. e.n .6U6 hz:tefL,6e.c.c.i.onflli :tJc.an66oJuna.n lo.6 ll.umoJtU e.n 
veJLdadu a.paJLentu. At:,1. poll. ejemplo, .61.. una. mlóma. ve.Jt.- . 
,6,{,6 n, aunque. .6 ea. du ca.bei.i.ada. .6 al.e. la. mlóma. maña.na. rn. de... 
MonteJZJLey, Guada.l.a.ja1ta., Cd. Obll.eg6n y Mé!Uda., a. me.di..o­
d..1.a. ya. u:tfi :tomándo-0e. c.omo1·veJr.da.d .úuiiJ.,c.u:Ubl.e. e.n lo.6 
1.>alonu de. beii.eza. ne.menina., de ctlta. alCUJLni.a., e.n .f.tu 
Loma..6 de. Cha.pul..:tepe.c. o e.n l.o.6 Jatc.di..nu del. Pe.dlr.ega.l. o 
e.n Sa.n Angel.. Vupuéó que. .bon upaJLc.i..do1.> a.h1., marúc.uJt_,l~_. 
:ta;., y pcúna.do!W..6 lo-0 Jte.petiJuín y aum e.n;taJLá.n. e.a n mue.ha. 
-ima.gi..na.uón. • • Y a. me.cU.ocüa. llegaJLán :tambi..é.n a. qui..e.ne1.> 
aimu.eJz.c.e.n e.n la. Zona. Ro-&a. y de. a.h1. pMa.Íl.án poll. el. c.on­
du.c.to de. mueJz.01.> y l.ue.go pel.uqueJLo.6 y .t.a.x.U:ta..6 a o:tJw¿, 
YÚVei.U .60c.i.ai.U pCVUL fiJÚ.ame.n;te. pltOVOC.aJL una. .6lilw..c.i.6n 
de. :temoll. y ha.c.e!Lf.a. c.oi..YLCÁJÜ.JL c.on una. gJta.n t}u.ga. de. c.a.pi..­
:t.ai..u ••• Se. :ttc..a.:ta. de. un veJLdadeJLo :tvvwwmo que. pJLodu.-
c.e. un.a. .óftuael6n de. a.ngM:tla. a. pe.que.ñ.o.6 a.hoJVc.a.doJtu y 
amM de. c.Ma.. E1.:,:ta u, en ;.,.in:tu.U, la. hi...ó:tofli..a. de. la. 
de.vai.ua.cl.ón de. 197 6 fi de. e1i.a. pue.de. u.6.ted didliCÁ.ll. qui..€.­
nu t}ueJr.on 1.>U.6 au:tou y be.ne.fJ.lCÁJJJÚOL>... El mo:tlvo 1)ue. 
la. ll.Upuu:ta. a. u.na. poli:ti.M na.c.i..onalló.ta. que., -01.n 1r.a.z6n 
alguna ha. .ói.do c.a.Llfli..c.a.da. de. popu.LU.ta.. El motivo u dq_ 
me.ña.ll. a la a.lta. bwz.guu;[a local. pa.ll.a. que. .6 e.a. una. bwigue. 
.61.a. de.pe.ndi.e.n;te. e.n lo fii..nanc.i.<Vl.o, lo :té.e.rúe.o, lo CJ.LU:u.: 
ll.ai.., lo moll.al, de. i.n:te.ll.UU imp<Vúai.(J~ mu.y c.on.6clen­
:tu, muy :ta.n.gi..bl.u, ma.ne.ja.do.6 polt c.ompu.:ta.daJtM. Pe;io d~ 
ja.ll..6e. dome.ña.ll. u u.n eJZJLoJi filó:tóJti.c.o e.n que. han venldo 
i..nc.uJUúe.ndo i..ndU.6:1:Jt.,ialu,, ba.nqueJz.01.> ·y c.omeJLc.i.a.ntU, lM 
01t.ga.n.lza.c.ionu emp1t.ua.JUal.u, el. Gil.Upo Mon:twr.e~ y 
o:tlt.o.6 que. a. imagen y .&eme.janza. hU.lja., .6e. há.n veruao 6oJt­
ma.ndo Jie.c:U.e.n.teme.nte. e.n Sonotut, Coa.hu11a., Jal..lt:,c.o, Clú­
hua.hua., Yu.c.a-tán y alguno.6 u.tado.6 mti&, qtúe.nu poll · .6U 
b..le;iec,.twt y pequ..eifr¡ pJt.a.6 peJU.áa.d bune.cüa:ta. .PMec.en u-

. tpJt. abcUca.ndo de.l ·na.ci.o nal.l6mo· que. u.na. aUa bwiguu~ 
. podlt..(á. ·a.dop:taJC. :t>i.qui.e.Jt.a: paJt.a.. duep¡pefii;Vc. un. papel. hJA:t6 

Jt..lc.o de. alguna 'Jte.leva.ncí.a. ( 1 };. -

(l) Moraga,:· 7 -abril-l981, 
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b. Derechización de la.sociedad civil. 

Es relevante el hecho de que gran parte de la· ·sociedad 
civil, fundamentalment~ clases ll!~~ias, se fue . · empapa:ri:a~­
con gran rapidez del proyecto neoliberal del :G~po ·,Mont~ 
rrey,.así como de los planteamientos más conser:vadóres~ 

La fuerte campaña derechista lanzada contra el I?royec­
to de Ley de Asentamient~s Humanos, en los primeros cinco 
meses de 1976, fue muy ilustrativa del gran poder de.d.:i,fu 
sión y de organización que a estas alturas del se:xenJ.o.ha 
bía logrado la derecha { 1 } ·• · · . - · 

E~ 1976 ~l si~tema'institucional de la burguesía axpe­
r.imentó un marcado endurecimiento. Así lo demuestran tres 
hechos importantes·. El primero de ellos fue que al ténni­
no del período presidencial del progobiernista Amílcar Ra 
~ero en la CNIT le sucedió Jcaquín Pría Olavarrieta; 
buen representante de la fraccíón dura. El segundo fue 
que al término del período presidencial de Orvañanos en 
la COPARMEX, individue que podría considerarse cocilia­
dor, le sucedió -el 30 de mayo- nada menos que André$ 
Mareelo Sada mismo que había encabezado la reacción más 
beligerante de la ofensiva de la fracción dura y que ha..; 
bía fungido como vicepresidente de la misma institución 
desde junio de 1973. Asimismo; Juan Morales Doria, in~v! 
duo directamente vinculado a los inte~eses·del Grupo Mon~. 
terrey ocupó la vicepresidencia de la CONCAMIN en . el pe-. 
r!odo 1975-1976. · 

El Grupo Monterrey durante 1976 fue imponiendo su lidé 
razgo, no sólo dentro del sistema ·de organización de la 
burguesía, sino dentro de la ofensiva de la derecha. Asi 
J:o muestra su intervención en la campaña 9,esestabilizado-· 
ra contra 

(1)·Excfrlsior, 7-abri1~197e. V~anse páginas anteriores. . . : . 
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Creo que es oportuno insertar en este momento el anál! 
~sis referente al conflicto agrario en el Noroeste, .''ya que 
fue~'. un importante catalizador del fortalecimiento de la 
reacción de la derecha. Como se vió, los últimos tres me­
ses de 1975 fueron de gran movilización y conflicto debi­
do a las expropiaciones e invasiones de tierra en el .. sur _ 
de Sonora y en el norte de Sinaloa {J}. 

Parece ser que el conflicto agrario, al igual que otros 
rubros, mostró un notable despunte en el mes de junio re~ 
pecto a los meses anteriores, como producto de la con­
fluencia de los siguientes factores: 

Las invasiones soslayadas y promovidas, algunas 
por las autoridades agrarias (Secretaría de la 
Agraria). 

veces, 
Reforma 

Las invasiones realizadas y potenciales del agrarismo 
oficial (Pacto de Ocampo) y del agrarismo independien­
te (como por ejemplo la Federación de Campesinos Inde­
pendientes y otros pequeños grupos regionales) • 

La postura gubernamental de satisfacer · .moderadamente 
las demandas de reparto de tierras,·'Y el anuncio presi­
dencial varias repetido de hacer afectaciones. 

- Las reformas al artículo 27 constitucional, concretamen~ 
te el párrafo tercero •. 

El temor e incertidumbre de los terratenien~es y parvi­
fundistas respecto a cuáles serían los límites reales 
de la afectación de predios, en parte subrayado por el 
fantasma del comunismo que era alentado por la difusión 
de rumores, y en parte por la situación objetiva de efer 

(1) Como lo advertí a.nteriormente, no entraré al anális~s 
descriptivo del conflicto agrario; s6lo presentaré 
los hechos y 1as declaraciones más relevantes -que son 
claves para entender el comportamiento político de. la 
derecha burguesa y del Estado. · 
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vescancia que prevalecía en el campo. De esta manera, la 
inquietud, el temor y el descontento de la burguesía.agra 
ria, aunados a los conflictos del Estado con la burguesía 
urbana, concretaron al producir Una franca reacción de d~ 
recha. En este sentido prese~to los hechos más relevantes 
que ilustran sobre el particular.· 

1) Reunión de Chipinque, 21 de febrero. 

2) Declarac·iones de ·José A. Conchello, 1 2 de mayo. 

Como consecuencia de las reformas al artículo 27 cons~ 
ticional y a la Ley Federal Agraria, José A. Conchello.es 
cribió un artículo editorial intitulado "A ia ·esclavitud 
ejidal", en el cual criticaba la prerrogativa que se otar 
gaba el Estado de imponer la forma de explotación y orga: 
nización de la tierra, lo cual, en su opinión, era causa 
de que el campesino ya no fuera libre, y con un carácter 
por demás reaccionario denunció: 

Ya u.tamo.6 en la an:tual.a. del r;aJc.a.1.-60 e.abano; mu.y pll.on 
:ta u:taJLemo-0 lleno-O de kol~o.6u JUL60.6, de c.of.oYÚa.6 c.o­
x.ec.:UvM bajo la vo.lu.Yífudel E-0.tado ••• Lo-O c.ampu.i.no.6 
de .todo el.. pa.ló J.>e Jz.ehú..6an a. J.>eft. c.of..ec.:UvLzado1.:i a pé­
.6aJt.. de la6 p!t<ULonu, f..a.6 ame.na.za-6, R..01.:, 1-MuLto.6 e¡ f..a.6 
bJz.avu.c.onadcv., de f..04 a. IL6nomo-0 c.omu.n.i.-6.t.a.J.i · c.omurú.zan­
.tu • • • Y a. que no pu. ·ello n c.amu.ni.zevr.. la :tleJVW.. Ufl.bana 
va.n a c.onveJit»z. en uc.lavo.6 a f..aJ.> ej.i.da:áiJúo¿, de. Mex.1-­
c.o { 1 } • 

Sin embargo, la política del régimen estaba muy lejos 
de pretender eso. Hay pruebas importantes que indican que 
la actitud de Luis Echeverría y de las autoridades del ra 
mo pretendieron mitigar y recobrar la estabilidad en el 
campo mexicano, de ninguna manera colectivizar el terri-

. torio nacional. Muestra de ello es la información que He­
berto Castillo proporcionó en la que asentó que el. presi-

(1) El Universal, 3-mayo-1976. 
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dente Echeverría, en sus cinco años de gobierno, había 
otorgado certificados de inafectabilidad agrícola y gan~ 
dera que amparaban 4,172,751 hasw; mientras.que el presi­
dente Miguel Alemán, "el campeón de la entrega de certifi: 
cados de inafectabilidad", en los seis años de su gobier­
no amparó 4,520,000. Planteaba que Luis Echeverría ~~aba­
ría el régimen amparando alrededor de 5 millones de has.; 
medio millón más que Alemán (J). 

Otro hecho ilustrativo de esta disposición del presi­
dente Echeverría fue cuando en el mes de mayo se rehusó a 
apoyar invasiones a predios al advertir severamente: 

• . . Ni. i.nv<U.i.onu rú. la.:Ufiuncllo.6. • • He. pe.di.do a lo-0 
gobeJLnadoJte.6 que. impi.dan :toda i.nvMi..6n con la c.oope.­
Jtac.J.fin de. la Se.cJte.taJúa. de. la Ve.6e.n.6a Naci..onal..; yo 
.6 o y el. Je.Upo n.6 a.ble. de. la pollti_c.a. al Je.U pe.e.to ( 2 ) • 

(l) Excélsior, ll-marzo-1976. 
Castillo, en artículo editorial publicado enEx:célsior 
el 29 de abril, señaló: "Según los datos disponibles 
-después de seis años aún no se cuenta con los datos 
del censo de 1970- 13,000 'pequeños propietarios' (el 
O. li%), poseen 92. 65 millones de has., en tanto que 
2.46 millones de propietarios -el 86.8% del total-tie 
nen sólo 32.5 millones de has. De las tierras de rie.:­
go, 5 mil propietarios -1% del total- posee el 23.3 % 
de toda la superficie de riego, en tanto que 409·, 000 " 
-el 86%-, tienen el 37.5% del total. En cuanto a la 
superficie de temporal las cosas andan por el estilo, 
sólo 5,000 propietarios detentan 1 millones de has., 
el 2.29% del total, ••. mientras que 2.29 millones de 
propietarios tienen 7.8 millones de has". 

(2) La declaración está fechada el 10 de mayo de 1976. 
Sanderson, 1979, p. 1216. 
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3) Anuncio de afectaciones agrarias en Sonora. 

Días más tarde, y con el afán de establecer la estabi­
lidad en el agro, el 14 de mayo la Secretaría de la Refor 
ma Agraria anunció afectar 35,000 has. en el Valle del Ya . -
qui, lo cual no realizaría sino hasta el 17 y 18 de no-
viembre. Ante este anuncio la burguesía agraria, a través 
de la UNAN y de la CAADES, articuló su reacción al propo­
ner un paro general de actividades en protesta: 

.•. poJr. lM i.nvMi.on,u y :t.emoll. de. a{Je.c:tac.i.onu ilega­
lu pll.omovi.dM poll. Féllx. BaJUta., eon cJú.XeJtioJ.> i.de.ol6-
gi.eo.ó y no c.on.6.ti.tuei.onai.u ( 7) • 

• 4) Solidaridad de la burguesía en el conflicto agrario •. 

Al día siguiente sucedió otro importante incidente que 
demostró la solidaridad de amplios sectores y f:r;acciones 
de la burguesía en el conflicto agrario. A. M. Sada, pre 
sidente de la COPARMEX señaló qÜe era" ..• bastante evi=· 
dente el fracaso de la reforma agraria" y, condenó las i!?;. 
vasiones de tierra y los actos de violencia en el agro 
ocasionados por " ... agitadores profesionales y por auto 
ridades ineficientes". Dijo que las invasiones -

... eompll.omete.n el oll.de.n jwúdi.eo, ai..teJLan la u:tabi.-
li.dad po.lí;tlc.a y hoc.i.o..l del pa.14, fill.e.nan la p!C.odue:ti.vi.­
dad, duUe.n:tan fu i.nv<VL6i.6n y .lúni.:tan la ge.nell.ac.i.6n 
de empleo!.> • LM e.o n.& e.c.u.e.nc.,ia,.~ de. lo que. u:tá. pM ando 
pueden J.>eJL muy gil.ave.!.>, i.a i.ntll.anqcúLldad ¿,e.Júa. muy 
aguda y u,:to pocfJúa ac.aJUuwJL una .6 eJLi.a c.Jilói..I.> al El>:ta­
do ( 2) • 

(l) Excélsior, 14-junio-1976. 
No obstante el anuncio, parece ser que el paro no tu­
vo las proporciones esperadas debido a la ausencia de 
la~ preside~tes de la CNIT, la CONC.AMIN, la CONCANACO 
y la ABM, que habían sido "convocados a: una reunión de 
Última hora". El Sol de México, 29-junio-1976. 

(2) Excé~sior, 15-junio-1976. - . 
.. 
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!i'l~s adelante señal6 la 11 ;Lnsensatez" de los enfrenta­
mientos y agresiones "manipulados por pescadores en río 
revuelto. y demagogc;>s". También dijo que el colectivizar 
el ejido era una idea para que se incrementara la produc 
ción, pero señaló que quizá el mejor camino sería dismi: 
nuir la política paternalista respecto al campesino (7}. 

- Reunión en Ciudad Obregón, 16 de junio. 

El 16 de junio Jorge Pérez de la Peña, gerente de la 
CIT de Cd. Obregón infonnó que el día siguiente se efec­
tuaría una reunión con el lema: "Unidad empresarial: base 
de la superviviencia", a la q;ue asistirían sólamente orga 
nismos empresariales de provin~ia para analizar la probl~ 
mática agraria del país (2). Al d~a siguiente el presiden 
te de la CONCAMIN, Jorge Sánchez M., dijo: -

P!l.e.ocu.pa a :todo.6 lo.6 mexic.an.o.6 que. el. .6-ló:tema. n.a.cl.o­
na.l de. .t>e.gwúdad .óe duqt.úúe po!l. w in.vM.lon.u de. 
:tletULrLó. Eóa .6).,t,uacl.ón. a:t.eJULa en. paJCtlCJ.Lla!l. a. pe.que­
ño.6 y me.dl.an.o.6 in.vrvu.,iorú1>:f:a.h. 

Culpó a los "radicales de izquierda". Explicó que la 
retracción en las inversiones se debía a leyes poco cla­
ras~ invasiones de tierra y tendencia del gobierno a la 
estatización-. Finalmente comentó: "La derecha ya no exi~ 
te en México. No vale nada. No conozco a ninguna persona 
de derecha" (3). 

Ese mismo día, los líderes de l.a CNC y de la CNPP a ta­
caron a la CIT y a la CONCAMIN regionales. Dijeron que 
"Sada no estaba calificado como censor de un rég:imen revo 
lucionario". Además condenaron de" ••• explotadores a; sa: 
da. y a su grupo" ~4). 

(1) Excélsior, 15-junio-1976. 
(2) Excélsior, 16-Junio-197~. 
(3) Excélsior, 17.,...junie-1976. 
(4) Ibia. 
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Al día siguiente Sánchez Mejorada denotándo una acti -
tud cada vez más antigobiernista, frente a empresarios 
de Monterrey demandó: 

E& ne.c.uaJúo poneJL un mUJLo de. c.ontenc.1.6n al. ·podell. pa.bU 
e.o. La. pot:lti.c.a dit gobi.eJLno -]LL6tifii.c.ddamente-a:ea:ít. 
ma a mue.ha.& emptt.uaJz.i.o.&. Se. v-lóf.u.mbJta. una imagen de. un 
au:to!U:t.afú.6mo é.n d.dv&úmi.en:to ••• El . .6edo1t plti.vado debe. 
Jé.á. Mu.rnLt pollllc.a.& ·de. vangutitu:Lúi. • • ( 1 ) • . . · · 

De inmediato la burocracia respondió a través de la 
voz del secretario de la Reforma Agraria, quien denunció' 
a 

.•• lo.6 agJc.i.c.u.f;t.01tu nylon e i.ndM:tJú.ai.u de. Monté-:-
1t1te.y que. han paJiti.ei..pado en un 6JW.c.Mado i.nte.n:ta de. 
du u:ta.bil.lza.Jt la. u:br..uc:twz.a. del pa.l6 ( 2 ) . 

Como se aprecia, las denunci~s públicas de uno y otro. 
contingente estaban a la orden del día. El recato y la mo 
deración que, en cierta forma, habían privado en los años 
anteriores se habían perdido. 

Ante la be:icosidad de la derecha, el presidente Eche­
verría volvió a advertir la dicotomía entre el poder polf 
tico y el poder económico: propia de nuestra conformación 
histórica, al mismo tiempo que lanzó fuertes denuestos 
contra los sectores más reaccionarios de la burguesía. 
En un desayuno ofrecido por un importante grupo de econo­
mistas, recalcó: 

U podeJL po.f..1.;tic.a lo tiene. y lo c.on&eJLva.Jl.á. la. Re.volu­
c..l6n Mexic.ana, ve.nei..e.ndo la. opo.&i.c..l6n de. una. minatú.a. 
_rieJnP't.qu_f.ea. que. na.da. tiene. que. veJt. c.on la. c.onduc.c.lón 
::Íe. ~0.6. ,..,.,..,..¡.º. •AoO<f-1-:n..,.• ...lnP --r.:':. (~1' u. -'\... lM.JU.flA. .O fJ ~1.;.V.O U.~ fJ<.VVJ .., • 

(1) Excélsior, 18-junio-1976. 
(2) Excélsior~ 19-junio-1976. · 
(3) La ~eclaraci6n está fechada el 1~ de junio de 1976. 

Saldívar, 1981, pp. 187-188. 
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- Reunión en Ciudad Obregón, 18 de julio. 

En una reunión.celebrada.en CiÚdad Obregón, a la que 
!' : 5- - - -- ; . -. 

asistieron más de .200 representantes empxesariales de 
ios -· sé~tdres de ia bÚrgue~Ía de todo el país ( 1 } , se exi · 
gió del gobierno federal 11 

••• el respeto absoluto a la 
propiedad' individual" y d~andaron mayores garantías para 
a~rieultores privados,.· y advirtieron: " ..• de otra fórmá 
tendremos que adoptar las medidas'mecesarias para defen­
dernos .... 11 Urto de los asistentes, Jorge Pérez de la Peña 
manifestó: 

Se. Ue.gó a un c.on..6e.YL6o a.e c.aMi.deJLCVL qu.e en la ae:tua~ 
.u.dad e1. pa..U v.lve hoJc.cv., de :teM.l6n en u:te 1.>ec.:toJc., 
~ovoc.ada oll. una e.ót:lta:t ia o ..[c.J.,a,l e.i.a.boll.ada all.-

que.6 a poJz. izqui..Vl. a pa..u • 

Como se observa, a través de esta declaración se indi­
caba con claridad el supuesto contubernio del Estado con 
la izquierda, argumento muchas veces repetido para expli 
car los atentados terroristas que se sucedieron durante 
el sexenio. Una de las conclusiones de la reunión fue la 
siguiente: 

En rúngú.n 1.>exe.nio ant.ell.ioll. 1.>e.. hab;[.a. dado .tan--to 1.>aña. y 
mal.dad pa!C.a a:ta.c.a.JL a.e .6 e.c..to11. pJúvado ( 2) • 

- Declaraciones de Andrés Marcelo Sada, agosto. 

Días después, en la revista "Comercio", editada por la 
CONCANACO, aparecieron declaraciones del representante na 
cional de los patrones. Algunas de ellas fueron en el señ 
tido de que: 

(1) Entre ellos figura.ron representantes de la burguesía 
regiomontana, del sector comercial nacional (CONGANA 
CO), de la COPARMEX y de diversos organismos agríco­
la? regionales y nacionales. 

(2) Ex.célsior, 18-juiio-1976. 
,;:•_ t .. :+ ' -~ ~ 
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• , • Lo.6 i.de.6lo901> qu.e. Mpilutn a. l.a implan.ta.u6n de.. un 
JL~-Onen t:.ct:o.LU.a!Uo mediante rd. ocU.o .y la !u.e.ha. · de 
c.la&u, la. JW.p:twi.a. del oJc.de.n .Jwúdi..c.o y el c.óla.p¿,o . 
~e fu a.c:tivi:dail e.c.on6mll!a. naci.onal.. c.on el ~Of!Ó-4~ · 
de · cLU.irilúl.aJc. lo.t, a.óMo.6 que han JLealliado, c.~ pan · a. 
lo.& empJc.e.J,aJú.o.& a.gJcl.eofu onilóo.6 y e.go.í.6t4J., · de R..01..> 
mal.u dd e.ampo •.• No mante.ru:lJtemo.6 tan -06R..a una. ac;tl-
:tu.d nu.e.vame.nte. de.6 e.nó-c.va. .&..in.o a. a .uuna n :a. pll.e. 
1..>e.nc..ut v,c,goJz.o.-.sa. e.n t;o o.6 u v·~ a. na.do · 
fuil. 

Asimismo, celebró y alabo el esfuerzo de.unidad y soli 
. -

daridad lograda entre empresarios ·rurales y urbanos, que 
1
' ••• tiende a afirmar los valores de la libre empresa" 
(1). . 

- Creación de la Comisión Mixta Ágropecuaria, 
días de julio. 

últimos 

Otro evento que denotó gran ·solidaridad en la burgue­
sía fue una reunión-seminario convocada por la CONCAMIN 
para analizar el problema del agro. En ella se anunció la 
creación de la Comisión Mixta Permanente Agropecuaria" ••. 
para hacer frente a la violencia de las autoridades agra­
rias contra la pequeña propiedad" (2j. 

5} Reunión en Puebla, 5 de agosto. 

En la revista ae la CONCAMIN·(3} apareció la reseña.de 
la "Reunión de· .acercamiento empresarial 0 , organizada por 
la misma institución y otras de Puebla, realizada en la 
ciudad de Puebla el 5 de agosto. se mencionaba que en el 
acto se exhibió una película titulada: "Les presento un 
empresario", como parte de la campaña de la CONCAMIN "pa-.. 
ra presentar ante el público la verdadera imagen del sec-

(1) Come:rcio; agosto, 1976. 
( 2) El· ::Universal, 30-jul~o-1976. 
(·3) GONCAMIN, septiembre_, 1976. 
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tor privado" (7). 
según anota la revista, "lo más interesante fue un am­

plio diálogo sostenido entre los empresarios pob~anos y 
el presidente de la CONCAM!N", en el cual éste hizo notar: 

••• Se. Jte.qr.LÚ!.!Le. la. pa:A.t.,lc..i.pa.&6n de. f..rL i.niJ!i.o.:tlva p!U.­
vada. e.n la. .6a1u.el6n de. lah ptLoblemM que. ~e­
afiJUJn:ta. la. c.omun.ldad, no 1>01.ame.n.te. e.n .6CU a..6pe.c.:ta.6 e.e.~ 
n6m.lc.o~ 1 .6.i.no :tambibi en l..o-0 .&oc.i.Al.a. E4\ po.&ible. que. 
e.n un fiu;tww p!Láxi.mo e1. Con.6e.jo CoolULúuul.oJt EmptLua­
JÚP.l .&e. pueda eonveAf:.i.A en un Con.6e.jo CoaJc.clinadoJt Cí.v.l 
e.o e.n e.l c.ua.l paJLUc..lpa.JLdn .todoi, lo-0 .6 e.doJtu y .6 e p!LO 
poncbuf.n .tSafuc.í.onu de. otule.n mo1c.a.l, 6il.o.ó6fii.c.a, e.c.on6mZ 
e.o y .6 o c1.al.. • • -

Como se aprecia, ¿stos planteamientos nuevamente reco­
gían algunas de las tesis centrales del Memorandum Powell 
y del Anteproyecto de un programa para crear una imagen 
adecuada y fidedigna del sector empresarial en México, ade 
más sugerían la formación de un organismo con dimensiones 
y alcances totalizadores, incomparables con los que hasta 
esos momentos tenía el CCE; un organismo de punta de lan­
za de la derecha con mayor fuerza, capaz de presentar un 
verdadero cambio en el sistema político. 

En este sentido, sánchez Mejorada destacó la convenie~ 
cia de que los empresarios tuvieran un acercamiento con 

(1) Esta frase recuerda la acl;e campaña de difusi6n (legi 
timación) de la burguesía lidereada por A.M. Sada eh 
los años anteriores. Lo que llama la atención es cons 
tatar que nuevamente la CONCAMIN daba muestras f eha: 
cientes de su derechización, cuando asumió una posi­
ción indiscutible de avanzada a estas alturas del se­
xenio, después de haber presentado actitudes concilia 
torias el año anterior, entre los meses de abril y jÜ 
lio, en que la derecha empresarial arremetió con grañ 
virulencia. 
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l0s ~ntelectual~ ~r~ "1:º%,'~J;' un entoque y dictamen · de.·· 
le~ prolüellla.- n~c±~;m~le$:'' , f.! en;t;~~izó; · 

••. ! Lo.s emp.tt.tAa!U-":c.6: deben vclvVL. ·a. l.a dceenci:a tj Jte.­
v-tJ:,o.füM a.4!: U .~útnlu.ina.:át Jt~c.tph.oc.a que. ma.uVio.ó . y 
al.umnoli pu.eden ;tenvi en 4~ Je.U pe.c.tlva& t::o.Jc.e.cu • 

61. Terrorismo infonnativo· de legisladorep.nwrteamericanos, 
. · agosto. .. 

Justamente en estos momentos de fuerte pre·sión y de 
ofensiva ubicuas a.e la derecha mexicana, sectores extran 
jeros de similar tendencia ideológica y'política se suma=· 
ron a la ofensiva basada en ~l te;rrorismo informativo: 76 
legisladores estadounid8-!lses publ.icaron como inserción pa 
gada ~n los principales diarios del v~lle de México : una 
carta dirigida al presidente de E.U., Gerald Ford, en la 
cual externaron su "preocupación" por la política "pro e~ 
munista" seguida por el gobierno mexicano. Entre otras co . -
sas, exigieron al presidente Ford que pusiera la mayor. 
atención a una serie de actos y acontecimientos que a 
los diputados les preocupaban profurtdamente, tales como: 

... la du.lgrzac.1.6n de. po!t lo meno.ó mil eomuwi:M · y 
Md.<.calu e:x:l:M.YJ.J eJWl:, e.n. puu;to.6 · impoJita.n:tu de.l go,­
b).vr..no y e.n i.o.6 pvú.6di.c.o,~. U. p.rc..opó¿¡fto dd gabí:eJL­
no mexic.a..no de. aumen:taJL .lazo!.> poUlic.01.>, eeonóm.lc.04· 
y "cul:tf.lllai.e6 " e.o n cada. Yl(J..c.1.6 n eomu.ril.5:ta.. Lo.6 ccvn-
b,lo.& Jtec.1.e.nt.u e.n la. Con-0.u:tu.e.i.6n me.x.lcp.na. .pa.tu1. mi.­
naJt la. bai> e. le.gal de. la pll.op.leda.d plCÁ.vada. La. fl.ec.if2..!!. 
te. in.C'.l.u-6i6n de. UbJc.O!:, fle. tex;to c.tUbch,tat,, paM: 
J:,eJL Ul.:ia.do.& ob.U.ga:toJt.lame.n:t.e. e.n todaó la6 uc.u.ela.6 de. 
Mb.i.eo. Ina.c.c1.6n del gobie1tno a.nte. mi.1.u de. he.e.ha-ti 
de. oeu.paelón de. .t.úovuu fl.eai.i.zado-0 · ClJn filz.e.eu.enc.la. 
po1i ban.cltu· Mmada.6 di.Júg.ú:l.a& polt. ex:tlr..ó.njeJt.ol>. Seg~ 
mente, no· upeJr.amo..& peJc.deJt. de vil>ta. la l.ect!i.fin de. 
Cuba. • • ·• El gobi.eJtno · de un .6 ol<J pall:ti..do, 'p!te.6 ente en 
Mlxi.eo, ..&41u.e. un CIJJ1ÚnO ~i.mii!VL. Polt. JLa.zo.~ mo~u 
.rJ hum~ .t>o.fomente, · ~f!:.áetUl1lama4 no· ueJL a. 65· 
mil.lqnu de me.x.lc.anJI.& obllgado.& a.~ uc.ogeJt ~ :~ .fil..· 
~uci.ttv.ltqd y d ~. Y polt. Jt.azonu u:tM:tl.9.icM. 

' . . . 
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a.óJtWna.doJz..amente .(mpoh:tante.&, p!t.e.,~o.6. no VeJL lo 
que. a.l.gufio.6 UCJúX.oJt.u.· mex.ii!an.o.6 v.lbuli.ll.zan: u..»..!! e.al!.. 
:tlna. de c.a.c;toJ; a. ·lo . i.tvtg o del Rl.o 8Ju.tvo ( 1 } • 

De inniedü11:0 autorid.ades, partidos wlí ticos y repr~­
sentantes de los órganos legislativos mexicanos ré.fttta­
ron las imputaciones. El embajador de México en Wa~h~ng-:. 
ton envió, el 26 de .agosto, una carta, que ·.también apare: 
ció en diarios de E. U. como inserción pagada, a la Cámari 
de Represent~ntes en: la cual protestó por las. afinnacio-. 
nes de los días anteriores y aclaró, WlO por uno, · los 
puntos tr·atados por los legj.slad9res norteamericanos {2 } • 
Llama la atención que otro sector de ellos desacreditó 
públicamente las acusaciones contra el régimen mexicano 
y denunció a sus homólogos .de ser elementos no represe~ 
tativos del sentir del pueblo de E.U~ y de pertenecer a 
núcleos de derecha (3). 

(l) Ex.célsior y El Día, 13-agosto-1976. 
(2) Las reclamaciones diplomáticas del gobierno mexicano 

duraron alrededor de dos semanas. A1 cabo de ese 
tiempo, el incident~, aunque dejó honda huella· y 
contribuyó considerablemente en -el pr0ces,ó deses-
.tabilizador, no pasó a mayores. · 

(3) Poco después; el 2 de, septiembre, el diputado demó­
crata Thomas Rees, miembro del Comité de Ccmercio, ·Y 
de Inversiones y Políticas lnternacionales de la Cá­
mara de Represent~tes de E.U. responsabilizó a gru-

;ie d ......... e.-i...~ de .... u ""'~Í"' ..... de M1{..,.1· "'O rlo. , a"" !'!Rmp9..= .J:IVw u v.!. \;.Ua. o .E'°' i:> ;y >.·~-..A.· .._. '"'"""' ~ "" -- -

ñas insidiosas en contra del régimen mexicano, y pi­
dió una ·investigaci6n a fondo. Agregó: "Y.o creo que 
es necesario iµvestigar las vinculaciones entre algU · 
nos grupos en México con otro llamado ,American Secu= 
rity Council; son·corrientes que existen aquí y 
a.:J.lá". Ex~~ioi:., 3-s.eptiemb:re~l976:. 
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Entre los días 21 y 23 de agosto se manifestó la reac­
ción de la CAMCO frente a este incidente, cuando su pre­
sidente Al R. Wichtrich, señaló: 

E.6 de. .f.ame.n.ta.lt.6e. que. CJL1:tlca6 CA/Lente& de. doc.wne.ntac.i6n 
hayan .6Mo explo;tada.6 paM. ptwp6.&i:to.6 de. pll.opaganda. 
Tal.u aeontee,(mi.e.n;to¿, ob.6:l:ac.u.Uza.n. ¿,eJúame.n.te. la. i.aboll. 
de. la CAMCO, que. ba1.>ca. ma.rcteneJL q me.jo1u1JL la6 nef..ac.i..o­
ne.& am-l6.to.6M e.ntlle. l<l6 doJ.> Naci.onu. 

Más adelante mencionó que en México los inversionistas 
estadounidenses se habían ºabstenido escrupulosamente" de 
involucrarse en política interna y que reconocían: ' · 

. . . la de.di.eaci.6n me.xi.e.a.na a una .&oele.dad Ub1r..e. y demo­
CJr..á±.1..ca., ale.jada de. .toda. i,de.olagí.a. ..impolli:a.da. 

El 23 de agosto, en desple~ado de página entera cuyo 
título decía: "México: sociedad libre y democrática", ·la 
CAMCO reiteró estas declaraciones, y además afirmó: 

' l 

La c.onfi,[anza e.n el. 6u;tuJc.o de Mmc.o .he palpa ,tan.to e.n 
mc.u:t:Jta1.> a.c.c.i.onu e.orno e.n nuu.:óta6 de.c.la.Jt..a<Uonu. La , 
CAMCO ha. goza.do .&i.emp][.e. de. nela.eí.onu c.ofT..clla.lu c.on 
el. 9obi.eJLno mexi.c.ano e.n Mwito.& qu.e.. a.6e.c.:ta.n lo.b ne.ga-. 
c.i.o.6 y laó invvu,i.onu, Mí como .l>e ha. ab-0te.nido v.,­
c.'1..upolo-0ame.n.te. de. i.nvofuc.Jz.aJl..6e e.n al>wi:to.6 polW..c.o.6: 
i.nt.ell.no.6... LM le. u mexiea.na.b .óoblle. la .lnveJU>i.6n ex 
:t:Jtaní e/La. no ..... e..~a.;uman. u.ta u.:tlt.e.eha. en a ofT..aci. n Ji.no 
.,..,.,,~en o.ó ILe..c.wv.,o.& c.i.a e.a.6 em e&a.6 
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Dos días después, el 25 de agosto, apareció a 8 colum­
nas un comentario del secretario de Hacienda en el que 
asentó con firmeza el rumbo político del Estado mexicano 
al decir: " .... ni comunista ni socializante el programa 
de José López Portillo" (7). 

Al día siguiente, el titular del ejecutivo mexicano, 
refiriéndose a las acusaciones de los diputados norteame 
ricanos, refutó enérgicamente a quienes habían señalado 
que México era un país de radicalismos ideológicos. Señ~ 
lÓ: 

PoJc. .6obñ.e. pJr.<u.>i.on.u ln;teJLYlDJ., o ex.:teJLna.6, -0egui.Jtemo.& 
fue.han.do poJc. la. demac.Jc.acúa. .&oc.i.JJl.. • • La. Nau6n u:tá 
e.n. duac.u.eJLdo c.on :toda.6 ltu, noJtJna.& de. cllc.:tadUJc.a, ya 
.6 e.an de i.zqu.i.Vl.da o de deJLe.clw., que. o 6 e.nde.n R..o.6 má!.> 
1.ntima-0 1.>e.n:Umi.e.n:to-6 y la.6 Mp,(Jia.c.i.onu hwna.na.6 má-6 
Jc.U peta.blu ( 2 ) • 

Por su parte, los sectores comerciales más importantes 
del país manifestaron, al igual que la CAMCO, su apoyo y 
aceptación a la política del régimen. El presidente de la 
CONCANACO, Víctor M. Gaudiano, expresó la existencia de 
" ..• plena confianza en el desarrollo del país'' ( 3}. 

Tres días después, en declaración conjunta de Gaudiano 
y el presidente de la CANACO del D.F., José Luis Ordoñez, 
afirmaron~ 

No hay cll6eJLenc.i.a. e.n lo-6 6mu e.ritfl.e. el gobi.VLno y 
.f.o.6 empltUcvúo,t,, aunque. .6.i en lo.& mecllo.t>.. • Nun.c.a. a.n 
:tu nl.ngan Jc.é.gime.n ha. cte.ado .tanto.& ~úu:tJz.wniñto.& e 
lnóWii.cJ.onu paJr.a. ac.ilVLaJL y o!Úe.ntali nu.utíio dua­
Jc.Jc.ollo. 

(1) El Heraldo de México, 25-agosto-1976. 
(2) Excéls:ior, 26-n.gosto-1976. 
(3) Excélsior, 25-agosto-1976. 
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T _. T • r'\ ...::1 - -- .! -- 1- 1--"' .-=:! .L ~ ,__:_ ..t-. vOSe .uUJ..S vruonez, qu.u:::.u ua.uJ..a uei.uos 1..raµo uas La ese mo . 
mento una clara actitud conciliadora, expresó: 

El Jtec.onacimi.e.n:to a. la obJta. del pttui.dente Ec.heveJC.JLla. 
pott pall.te de lo.& c.om eJLci.ant.u no e.& .6 6lo poJt lcu Jtea.Ll 
zi.c.,ionu ma:t.eJúal.u; 41.no .también poJt el ·upiJU.;tu. demo 
cltá:tU!.o en ~u admi.nl&tlr.a.c.i.6n1 . a. -0u gobettnaJt en cUál.ogp 
pvuna.ne.nt.e, en a.dmililt i.a.6. clUi.denc.i.a.6 que. ewr.i.quec.en 
la vi.da. na.c..io nai.. 

Asimismo, reconoció "la labor estabilizadora y regula­
dora11 de la CONASUPO (7). 

7) Reunión eclesiástica, 21 de agosto. 

Vale la pena presentar otro importante hecho, sucedido 
colateralmente, que es ilustrativo de la reacción de la 
derecha. Esta vez, algunos sectores de la iglesia católi­
ca impugnaron severamente y sin cortapisas al régimen del 
presidente Echeverría. En reunión de eclesiásticos efec­
tuada en Oaxaca, varios sacerdotes censuraron el sistema,· 
apuntaron las fallas que, a su juicio, tenía la democra­
cia que en México se practicaba y afirmaron: 

Hemo.6 deci.cllda em,Yie.ndeJL un u i)uettzo .61.n ptte.c.ede.nte..& 
palla bl.L6 caJL la UbVLa.c.i.6n 1 la -0 up!Lui.6 n de la. · mi.-

1.;, e.tUa., la. ..6ettvi.dun1btte., la 6alta. de clúU.ogo, la edu­
c.a.c..i.6n ma.ni.pui.a.da. IJ la. poUilc.a. eaJl.fc.apt:.a ( 2) • 

8) Campaña cacerolista patrocinada por la CANACO de Cd. 
Obregón, Últimas semanas de agosto. 

En respuesta a un desplegado, publicado el 31 de agos­
to como inserción pagada en los diarios capitalinos por 
el llamado Comité Cívico Femenil de Cd. Obregón, que alu-

(1) Excélsior, 28-agosto-1976. 
(2) Excélsior, 21-agosto-1976. 
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día a la "pérdida de libertades", a la "supresión de ga­
rantías", a "funcionarios traidores" y a "nuevas :i;ormas 
de propiedad contrarias a la actual estructura jurídica 
de Méx-ico", la Liga de Economistas Revolucionarios de So­
nora, el Colegio de Ingenieros Civiles de Sonora, la So­
ciedad Agronómica Mexicana de Sonora y otras más, en des­
plegado publicado el 1 de septiembre en Excélsior y diri­
gido al gobernador de la entidad, Alejandro Carrillo M, 
denunciaron que el pasado 23 de agosto la CANACO de Cd. 
Obregón había enviado la "circular i 9 a todos sus agre­
miados" que a la letra. decía lo siguientei 

Esta circular, según el desplegado del 1 de 
bre, aparecía firmada con el título: "Unidad 
rial: base para la supervivencia". 

septiem­
empresa-

El 29 de agosto apareció en Excélsior un reportaje de 
C..arlos Cantón Zetina que denunciaba la campaña cacerolis­
ta auspiciada por ?gricultores y comerciantes regionales 
en los siguientes términos: 

Una c.ampaiia muy .!>eme.jan-te. al c.ac.VtoU~mo de. lCl6 mujeJLu 
c.fúle.nCl6 ante.~ de. .f.a. c.a.1.dt{ de. Afl.e.nde. u Jre.a.Li.zada polL 
Ro,~ agJU.c.ui;toJz.u de Son.oM: e.n .6CU c.Cl6a6 y e.n u.table.c!Á. 
m.<.e.n;to-0 eome/r.~u han c.o.f.oeado CJLUponu ne.g!Lo-O e.n -O~ 
ñai.. de. f.u:to polL la. maeJLt<t. de. la Ubvitad y de. hu gaJLan 
:U.a-0 ,Lndlvl..dual.u, i..nnotmuvwn ayeJt el. GobeJLnadoJt CaJUÚ: 
Uo MaJLc.olL y el. Ude.JL de. la Uga de. Comarúdadu AgJLa­
Jz.1..a.6 del. utado 1 g na.uo M<Vit1.nu T ad e.o { 2.) • 

( 1) Excélsior, ·:u-agosto y l-septiembre-1976. 
(2) Excélsior, 29-agosto-1976. 
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Como se ha podido apreciar a lo largo del análisis has 
ta aquí presentado, la ofensiva ubicua de la derecha est~ 
ba alcanzando niveles y proporciones inusitados. 

c. Crisis económica. 

En este apartado trataré de presentar un breve 
sis, que de ninguna manera pretende ser riguroso, 
situación de crisis económica que prevalecía en 
hacia el segundo semestre de 1976. 

análi­
de la 

México 

He considerado que, al igual que los elementos plantea 
dos a lo largo de este capítulo, la difícil situación ec~ 
nómica existente contribuyó a precipitar la lucha políti: 
ca en los meses finales de 1976. 

Siguiendo con el interés de mi trabajo, no entraré en 
la polémica que se ha desatado respecto a lo que signif ~ 
có -en términos de evaluación del proyecto económico del 
régimen- la devaluación de agosto de 1976, sólo presenta­
ré los hechos que, en mi opinión, fueron importantes y 
que son ahora ilustrativos del problema que me interesa 
( 1 l .. 

El breve análisis'que ahora realizaré gravitará sobre 
el fenómeno devaluatorio, debido a que fue, en mi opi­
nión, el punto Último y a la vez nodal que desató la exa 
cerbación de la lucha política. Como resultado de la imp0 
siblidad de articulación del programa económico del pres~ 
denteEcheverría, las condiciones objetivas que se manife~ 

(l) Para Saldívar, 1979 y González, 1977, por ejemplo, la 
devaluación marcó el ~racaso ~inal del proyecto de de 
sarrollo compartido. Sin embargo, considero que en es 
te caso la devaluación no marcó el fin ni el princi: 
pio de un proyecto o de una. cri.sis, fwc: una manifesta 
ción de descomposición y agravatril "td.,-. rJ,. 1 l"'l!J mn.lr:B' 
añe.joa d.e la ~-.structura prodn '! 1 i•1:::i.. 
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taren anpJ.jaron al régmen·are~lizai: una política económi­
ca de improvisación y de apoyo a la acumulación de capi­
tal, tal y como se había v~nido realizando en los Últimos 
30 años, pero sin reorientar en lo fundamental el esquema 
productivo (1), con lo cual los vicios estructurales del 
sistema económico hicieron irrupción. 

Ante el rechazo categórico de la burguesía, a la ejecu 
ción de una nueva política fiscal, el Estado tuvo que.re: 
currir principalmente al financiamiento externo como "so­
lución" para continuar impulsando el crecimiento, con lo 
cual el endeudamiento público externo y el déficit de la 
balanza de pagos alcanzaron niveles descomunales. 

Por su parte, la imporvisación en la.política económi­
ca, que resultó en un proceso desafortunado de "alto y si 
ga", .de contracción y expansión del gasto público, trajo 
consigo desde 1971, pero sobre todo en los meses finales 
de 1975 y durante 1976, la instrumentación de una serie 
de medidas desintegradas y aisladas que, lejos de favore 
~cer el despegue de la economía nacional, produjo mayor 
obstaculización a la reproducción ampliada de la econo­
mía y desconfianza en el inversionista privado. A par­
tir de 1974 se ejecutó una franca política contraccionis 
ta que, hacia fines de 1975, se agudizó contribuyendo, de 

(1) Parece ser que gran parte de las medidas de política 
económica que se instrumentaron -empezando por el re­
forzamiento del sector financiero (diciembre, 1970)au­
nadas a la propia dinámica de los períodos de crisis 
económica nacional e internacional, llevaron a una 
mayor concentración y centralización de capital. 



283 

esta manera, a que la economía mexicana cayera en la gra-
•• ~ ~-~--.i:::1 --.: ~- ..::i~ 1 0"7t::. t 1 \ ve .::::;::, 1-a.u.i...1..a.~.Lv.11 u.e 1 ~ r v \ • ¡ • 

La inflación observada en este año fue del orden del 
15.8 % en el Índice nacional de precios al conswnidor y 
de 22.2 % en el índice de precios del PIB frente al15.0% 
y 16.7 %, respectivamente, del año anterior. 

Aunque el desempleo y la inflación se dispararon, el 
gobierno optó por una política salarial de recuperación 
para quienes permanecieron empleados. Los salarios míni­
mos aumentaron en 30 %, después de haber observado una re 
ducción del 13.2 % en 1975, lo cual fue de hecho un impoE 
tante paliativo frente al deterioro y descontento socia­
les que estaba provocando la crisis (2). 

El gasto público presupuestado para 1976 denotó un au­
mento del 10 % sobre el realizado en 1975, lo cual impli­
có una reducción en términos reales. "La argumentación 
que acompañó a la presentación del presupuesto se hizo en 

(1) Considero que la.política contraccionista fue uno de 
los elementos causales finales. De ninguna manera se 
podría decir que fue el único o el más importante. 
Por lo que toca a su comportamiento, la inversión fi­
ja bruta después de mantener una tasa de crecimiento 
positiva durante los cuatro a..~os anteriores, disminu­
yó en términos reales en- 5.6 % como resu¡tado de la 
fuerte contracción de la inversión pública del orden 
del 12.4 % y de la nueva disminución ~~l constmlo P.ri­
vado en 0.5 % y de la inversión privada en 0.2 %. Al 
combinarse estos dos elementos, por primera vez el 
gasto privado en 1976 reportó una reducción absoluta 
en términos reales (-0.5 %) durante el período. Por 
su parte, el crecimiento del PIB llegó a su mivel más 
bajo en muchísimos años al caer hasta 1.7 %. 
Cordera, et. al., 1980, p. 58. 

(2) Cordera, et. al., 1980, p. 59. 
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permitiría una expansión mayor del gasto privado; ••• ( de 
que el sector privado reaccionarfa positivamente (como si 
los ataques al gobierno y la especulación contra el peso 
llevados a la práctica justo en los últimos meses de 
1975 así lo indicaran) y de que reducir el ritmo de cre­
cimiento permitiría tener un mejor e,9quema de financia­
miento" ( 1) • · 

A principios de 1 ~i76 -como resultado de lo que acabo 
de plantear, de la desconfianza en el sector privado ale~ 
tada por el clima de incertidumbre que provocaron las di­
versas fonnas de terrorismo, y de la especulación contra 
nuestra estabilidad monet~ria- se empezó a dar un proce­
so de contracción de la captación de los recursos del si~ 
tema bancario y una fuerte y constante salida de capital 
hacia el exterior. La política de improvisación se hizo 
patente cuando las autoridades financieras optaron por 
la agudización de la política contraccionista y por per­
mitir, en buena medida, la dolarización del sistema banca 
rio con objeto de contener la contracción de la captació~ 
de éste y la salida de capital. 

Estas dos medidas, además de que provocaron mayor en­
deudamiento del sector público al corto y largo plazos, 
no lograron el propósito de obtener mayor captación banc~ 
ria. Por otro lado, este tipo de medidas aisladas e impro 
visadas que fueron el último recurso del que echó mano el 
Estado, tratando de evitar una devaluación, provocaron rna 
yores daños que beneficios, sobre todo respecto al carac= 
ter de la inversión privada. Parece ser que la ortodoxia 

(l) Tello, 1980, pp.133-134. 
Estoy de acuerdo con este juicio crí~ico de Tello. 
Sin embargo, como ya lo mencioné, hubo medidas econó­
micas gubernamentales que objetivament~ alentaron las 
tendencias contraccionist'as y especulativas, a la vez 
que impidieron la ejecución de inversiones privadas 
productivas. 
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financie;ra, ubicada en los sectores gubernamentales,·impu 
so su.posición y realizó una serie de medidas que agrava: 
ron ~a acción de la inversión privada productiva. La ele­
vación de la tasa de encaje legal:y de interés, la excesi 
va liquidez y ao~vertibilidad de los; activos monetarios; . 
aunado a la dolarización del ·sistema bancario y a la con­
tracción de la inversión estatal, acentuaron las.: tenden- · 
cias especulti~as y conservadoras de _la inversión .. priva­
da, ya que en esos momentos de crísis, que se presagiaba 
-entre otras cosas- una 4evaluación, la opción rentista 
fue la más atractiva (7). · 

A todo esto se vinieron·a sumar f~ertes presiones ex­
ternas privadas (inversionistas y proveedores) y de inst! 
tuciones financieras internacionales, para obligar a sa­
near la economía con una qevaluación (2). 

A manera de conclusión y para retomar el planteamiento 
~ . ~ . 

aqui expresado, la devaluacion decretada.el 31 de agosto 
de 1976 fue el resultado monetario Último deprofundos d~~ 
equilibrios, desajustes y condiciones caóticos estructu­
rales que se desarrollaron desde varios decenios atrás, 
con el objeto de permitirle a la burguesía elevados nive 
les de acumulación que posibilitaran altas tasas de creci 
miento. De manera muy esquemática provocaron el cambio de 
paridad (3): 

(1) En este año se repitió el cuadro financiero que pre­
sentó el país en 1973 y 1974, aunque con mayor inten­
sidad. 

(2) Como se vera más adelante, en los· primeros días de 
septiembre de 1976 se firm6 un convenio financiero 
con el Fondo Monetario Internacional, que implicó 
fuertes presiones en cuanto a la capacidad de ~utode­
terminación de la política económica del país para el 
período 1976-1982. 

(3) Algunos de los datos que a continuación se presentan 
fueron tomados de Flores de la Peña, 1979, pp. 24-25. 
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- Violento proceso inflacionario. El Índice nacional de 
precios al consumidor se elevó entre enero y agosto de 
1976 en 6.6 % (1). 
- Desastroso efecto que tuvo sobre la actividad económica 
la reducción del gasto pÚblico y la combinación de una se 
rie de medidas improvisadas. 

- La retracción de la inversión privada operó en sentido 
similar al favorecer el estancamiento de la economía, en 
parte, debido a la reducción del crédito interno que se 
aplicó erróneamente para limitar la inflación y, en par­
te, por efecto de la limitación de la inversión pÚblica. 

- El fuerte movimiento especulativo a.e grandes capitalis­
tas, así como de pequeños y medianos ahorradores, vícti­
mas del "pánico" y de la inseg'Uridad reforzados por el te 
rrorismo informativo, generó la enorme salida de dólares 
que vació materialmente las reservas de divisas del Banco 
de México (2). 

- Incremento explosivo de la deuda externa pública, de 
4,262 millones de dólares en 1970 alcanzó la cifra de 
19, 602 millones de dólares, de los cuales· la mitad co­
rrespondía a bancos privados de E.U. 

- Enorme déficit en cuenta corriente de la balanza de pa­
gos (3). 

(1) ~0llo, 1980, p. 151. 
(2) Además de estos factores, no sólo algunos grandes ca­

pitalistas sino que sectores medios y pequeña burgue­
sía optaron por sacar d6lares e invertir su capital 
en actividades improductivas dentro y f'uera del país 
(rentismo) a manera de presentar otra faceta de la em 
bestida contra el proyécto estatal. Véase cuadro de 
cuentas del exterior. 

(3) Véase cuadro de cuentas del exterior. 
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- Contracción del turismo internacional a México, e incre 
mento del contrabando. -

- Disminución de la captación tributaria del gobierno en 
59 %, en relación al año anterior, y dificultades del sec 
tor público .Pax:~ mantener la tasa de acumulación. ( 1 ) •. 

Por otro lado, el severo proceso de estancamiento~in­

flación-devaluación-inflación provocó est~agos en los se~ 
tores empresariales pequeños y medianos y en los ligados 
al sector externo de la economía. 

Llama la atención que, en 1976, las empresas bursáti­
les vieron disminuido su volumen de utilidades en 23%, 
en tanto que en 1975, primer año en que se registró una 
caída en este rubro, la cifra fue del 8.1 % (2). Este pro 
ceso también ·trajo consigo un deterioro del poder adquisI 
tivo de los sectores de ingresos fijos y un aumento consi 
derable del desempleo abierto, que alcanzó en 1976 una cI 
fra cerGana al millón y cuarto de personas (3). 7 

Es de gran relevancia señalar que la devaluación del 
peso se había retrasado artificialmente p0r·10 que su so­
brevaluación resultó muy gravosa para el sistema financie 
ro estatal y para el,sector mexicano exportador. -

Su postergación se debió más a razones políticas que 
económicas. En efecto, el presidente Echeverría quizo man 
tener durante el sexenio, a toda costa, la confianza Cal_!!-. 
biaria a fin de conservar a su favor este punto tan :i.mpor 
tante que estuvo en juego en la lucha por la hegemonía 
con las fuerzas de la derecha. 

(1) Saldívar, 1979, p. 67. Véase renglón de ingresos tri­
butarios del gobierno en el cuadro de la evolución de 
la economía. 

(2) Cordera, et. al. 1980~ pp. 57 y 59. 
(3) Tello, 1980, p. 144. 
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Sin embargo, es preciso mencionar que el intento de de 
fender a toda costa el tipo de cambio de 12.50 por dólar 
propició una enorme fuga de capitales, la dolarización i~ 
terna y el endeudamiento del Estado para compensar esto. 
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2.5 La ofensiva final 
(último trimestre de 1976) 

Los tres últimos meses que cerraron este sinuoso capí­
tulo de nuestra historia, marcado por el· sexenio 1970-
1976, implicaron el despliegue de las fuerzas de los dos 
contingentes que, para estos momentos, se encontraban 
bien delineados como r~sultado de cinco años de lucha ca 
si ininterrumpida. 

La burocracia se mantuvo firme en su posición para en­
frentar las batallas finales, incluso con mayor beliger~ 
cia y agresividad que en los años anteriores. La derecha, 
por su parte, lanzó con toda su fuerza la embestida fi­
nal, haciendo uso de' las diversas fonnas de desestabiliza 
ción ya practicadas anterionnente,_ con el objetivo de .im: 
pr:unir el máximo de presión para.lograr la reorientación 
del proyecto estata1 pa·ra los años venideros. Parece ser 
que aunque en 1975 el proyecto de la burguesía más dura y 
de sectores de la derecha fue formar parte del poder pol! 
tico del Estado, en 1976 confluyeron una serie de facto­
res que dieron "marcha atrás" a estas intenciones, a la 
vez que motivaron que la presión volviera a ser su arma 
principal {7). Sin embargo, la vuelta al uso de la pre­
sión era una estrategia que formaba parte de un proyecto 
bien delineado. Al corto plazo se abandonaría el deseo . . 

abierto de participar diregta:mente en ~1 aparato de Esta-
do, al mismo tiempo que las energías se orientarían a. la 
derechización de la sociedad civil. Esto permitiría, al 

(l) Algunos de esos factores fueron la designación de Jo­
sé López Portillo como candidato presidencial delPRI, 
el rechazo de éste a las intenciones neoliberales de 
los "duros", el programa conciliador de la "Alianza 
para la producción", que fue redactado en. estrecha co 
laboración con la burguesía y en el cual se le otorg6 
a ésta un lugar de primerísimo orden. 
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mediano y al largo plazos -en caso de que no hubiera un 
verdadero cambio en la actitud y en el proyecto de la bu­
rocracia-, tener mayor capacidad de maniobra basada en el 
respaldo de la -sociedad civil con lo cual podrían obtener 
mejores logros en la consecusión de sus objetivos. 

En el Último trimestre del sexenio, los combates se 
concentraron en las siguientes instancias: tenencia de 
la tierra en el NO; crisis económica, y enfrentamiento 
directo y abierto entre la burocracia y el Grupo Monte­
rrey, en el cual las acusaciones, las denuncias y los es­
tigmas fueron elementos comunes • 

. Empiezo el análisis de este trimestre con el decreto 
que estableció la devaluación del peso, por creer que és 
te contribuyó determinantemente en la agudización de la 
lucha política. 

En la noche del 31 de agosto, el secretario de Hacien­
da, Mario Ramón Beteta anunció, a través de la radio y la 
televisión, el decreto que estableció la devaluación y la 
flotación del peso mexicano (1). Dijo que el deterioro de 
nuestra balanza comercial, el déficit de más de 42 mil m~ 
llenes de pesos, la salida masiva de divisas al exterior, 
el creciente endeudamiento, la baja del turismo, la falta 
de competitividad en costos y precios de los bienes y ser 
vicios producidos en México en los mercados internaciona: 
les, entre otros factores, decidieron al gobierno mexica­
no a concluir que: 

• • • El ma.nte.n.-lm.le.nto de. .la. pJtu e.nte. paJúdad c.ambi.alúa 
del puo me.ti.e.ano, eon Jtupe.eto al dólaJt no!deameJU.c.a 
no, ha de.jada de. .&VL c.ompati.ble. c.on nuubtcu, me.XM de 
pol.:ltlc.a ec.onóm.lc.a. y l:iOCÁ..tLl ( 2) • 

(1) Con esta medida se modificó definitivamente la políti 
ca de tipo de cambio fi,i o seguido desde abril de 1954 
de 12.50 por dólar. . 

(2) Tello, 1980, pp. 146-147. 
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Se añadió asimismo., un paquete de medidas complem~nta­
rias que, en términos oficiales, estaban" ••• destinadas a 
controlar precios, a ajustar salarios, a evitar utilidades 
excesivas y a proporcionar un monto estrictamente adecuado 
dé cr&lito a los sectores público y privado". Ese paquete· 
incluyó la reducción selectiva de aranceles a.la importa~· 
ción ,·. el establecimiento de un impuesto sobre utilidades 
excedentes, la puesta de un sistema de crecimiento reguíá­
do del crédito, ·ajustes al programa de gasto público, ·ele­
vaci6n de las tasas de interés a I'os pequeños ahorradores, 
fortalecimiento de ios mecanismos de control de _precios, 
sostenimiento de los precios de venta ·de CONASUPO, . ajus­
tes en las percepciones salariales de los trabajadores al 
servicio del Estado, impuesto a las exportaciones y deroga 
ción de los CEDIS (certificados de devolución de impuestos 
por exportaciones) lJ}. 

El conjunto de la burguesía manifestó su aceptación a 
estas medidas financieras decretadas por el gobierno fede­
ral. El director del Sistema de Bancos de Comercio ·asentó 
que" ••• se hacía indispensable abandonar el tipo de cam­
bio fijo. No se debe malinterpretar la medida •.• " El presi 
dente de la Asociacipn de Banqueros de México dijo: -

(1) 

• • • La. dewi.6n. de la 6f..o:t.aei6n. del. puo nue, dude 
luego, muy utu.cüa.da, muy Jta.zon.ada., que obedec.e a. un. 
pll.og1to_111a.. e.c..on.6mic.o que. tiende. a. fia.clf.);:twc.. R..M d1.1'UJ:I. 
tM ac:tlvida.du del. pa.U pall.a. que. ú:t.e vuelva a :t.e­
n.ett CJt..édfto • 

Estas dos Últimas medidas provocaron serios 
entre el Estado y el sector privado ligado 
portaciones. Ante la acre reacción de 6ste, 
de arduas negociaciones, el Estado decidió 
semanas después. Véase más adelante. 

problemas 
a las ex­
y después 
derogarlas 
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El presidente de la CONC~IN emitió sus. comentarios en 
el siguient~ ton~; 

· Re.eonaci:endo. que.. u:ta ni:~a eJLa i.MOAi.a.yable ••• CJLe 
emoh né.c.e.&~o. · ~l-6.Uk'~n que e.Le.a polL ti!. tSola no 
e.6 la :-5olu.4ón a 'J'lUU~Ó~· pJz.óplema.6 1 poJL lo mL6mo ha 
C.emo~ · un ttamado a riuu~ . autoJL,(_dadu, pll.<U en:tu y 
6r.itu.Jw.J.,, palla ·qa.e ~oh :t.ada obj e.ti.vi.dad ba&quen w 
:&o.f.uclohe.6 ·a. w c.u.u.Uonu de fiando que ei.f.o.& b.len 
c.onoc.e~i y e.n ta& que:. ya no e.aben ni. lo.& eplteí:.0-0, n.l 
lo.& a.djeilvól.l, 'ni. ·tfa.~a de a.qaell..o que. tienda a. hnpe­
dbt. la. 1.i.n.l6n de f.o¿, mexi.c.anoh. 

Como se podrá observar, estos Últimos comentarios tení 
an una mayor dimensión política en lo referente a la rela 
ción Estado-burgues1a de los últimos meses que la simple 
referente a la mediua recién anunciada. A esas alturas 
del sexenio, el uso de calificativos y frases de despres 
tigio había pasado a ser frecuente. Tal vez lo que pedía 
sánchez Mejorada al presidente Echeverría, y sobre todo 
al presidente virtual López Portillo, era menos política 
y más administración. En el mismo comunicado afinnó que 
el proceso de flotación del peso provocaba incertidumbre: 

... que ha. lleva.do ya., poJL una. pa1cXe, a paJULUzaJL p~ 
cl.aimen:te iJv.:, apell.ac..lanu de la. .lndu.6:0Ua, y polt.. la 
a:t:Jta., :U.ende. a duemboc.aJL en upe.cul.acl.onu al bu.ó­
C.all.6 e e.o beJLtwr.ah que. puedan Jr.eJ.:iui.taJL e.xc.u.lva.6 • PaJr. 
lo t.a.n:to, hag eJúmo¿, a la.6 auto!Lldadu a.bJr.ev.laJL al ml­
rúmo elle.ha peJúodo de. i.nde6W..c..l6n { 1 } • 

La CNIT y varias organizaciones obreras oficiales tam­
bién se pronunciaron porque de inmediato se estableciera 
una nueva paridad, con el objeto -para la primera- de fa-

(1) Todas estas declaraciones están tomadas de El Día y 
Excélsior, 2 y 3 septiembre-1976, citadas por Tello, 
1980. p. 150. 



293 

c:j:.l~tax- sus operaciones económicas y -para 1a segunda- de 
establecer el nivel de perdida del poder adquisitivo sala 
rial y pedir así aumento de emergencia (1J. -

Por otro lado, diversas y destacadas personalidades ex 
tranjeras que se encontraban en el país con motivo del vi· 
informe de gobierno, emitieron declaraciones y opiniones 
respecto a la devaluación del peso. Raúl Prebisch comen­
tó: 

La 6loi:a..c!..i.án VLa. i.YUU&pe.ru,able. e. i.n.e.v.ltable.. El p!l.~ 
.&.id.ente. Ec.he.veNií.a. .tom6 una de.Wi.6n audaz pa!Ul. du­
pe.jaJL el. camino de. .&u .&uc.e.&olt.. 

El diputado norteameric~no Thomas M. Rees, después de 
refutar las acusaciones en contra del régimen político de 
México realizadas por los 76 diputados norteamericanos y 
de entregarle personalmente al presidente Echeverría una 
copia del discurso que en este sentido había pronunciado 
en la Cámara de Representantes, señaló: "··· la flotación 
es muy buena para México y para todos los mexicanos ••• " 

Por su parte, diversos medios financieros internaciona 
les calificaron la medida devaluatoria como prudente y p0 
sitiva (2). . -

El presidente de la CONCANACO indicó que, a raíz de la 
flotación, sería lógico que ante el aumento de costos, h~ 
biera un aumento de precios y que se tuvieran que revisar 
los salarios. Indicó que el anuncio de la flotación " ••• 
no fue una sorpresa agradable". Y haciendo alusión al ar­
gumento que fue esgrimido un sinnúmero de ocasiones por 

(1) La paridad cambiaria se estableció hasta el 13 de se~ 
tiembre, y se fijó el cambio a $ 19. 7 O la compra Y 
$ 19.90 la venta. 

(2) Todas estas declaraciones aparecieron en el Día y Ex:­
célsior, 2 y 3 septiembre-1976~ citadas por Tello, 
1980, p. 152. 
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la burguesía para justi~~car ~u poco yolUII).~n de ±nyersión 
y tratando de :µnp~imi~ presión al pxe~~dente electo, di .... 
jo: ''Tendrá que volve:r: la confianza para que la inversión 
se· incremente". Asimismo, o;freció la colaboración de su 
organización para evita~ abusos, especulaciones y acapara 
miento en el comercio (Jl. -

Corno suele suceder en·los tiempos de crisis, los ·abu­
sos se presentaron de inmediato. Aunque éstos ya se habí .... 
an realizado en buena proporción a lo largo del sexenio, 
en esta ocasión alcanzaron niveles descomunales. "Constan. 

- -tes y alarmantes elevaciones de precios se observaron al 
día siguiente del anuncio de ia flotación. Los diarios 
de la capital sacaron fotografías en las que se mostraba _ . 
a los dependientes del comercio haciendo ajustes a la al­
za en los precios de las mercancías. • • Aprovechando la de 
valuación, y ante t. ~a eventual, y aún no definida alza eñ 
los salarios, el comercio hizo los ajustes que estimó per 
tinentes" (2). -

El índice nacional de precios al consumidor que entre 
enero y agosto había sido del orden del 6.6 %, en sep­
tiembre tuvo un incremento del 3 . 4 % , en octubre del 
5.6 %, en noviembre del 4.5 % y en diciembre del 2.5% (3). 

Aunado a este hecho de la economía y al tradicional 
ánimo especulativo de los ~omerciantes se añadió otro fe 
nórneno que acentuó aún más la grave situación econórnic~ 
nacional. La desconfianza·, el miedo a todo y nada que in 
vadía a gran parte de la opinión pública, como resultado 
del terrorismo informativo, provocó que se emprendieran 
verdaderas compras de pánico como "estrategia" defensiva 
frente a la situación que presagiaban los rumores. En 
esos días corrieron simultáneamente comentarios agoreros 

( L) n .. id. 
(2) Ibid. pp. 150-151. 
(~) lbid. p. 151. 
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que anunciaron la congelación de cuentas bancarias, la es 
tatización de la banca y un golpe de Estado, todo lo cual 
provocaría gravísima escasez de alimentos en todo el país. 

· Paralelamente, el sector comercial más consiliador has 
ta esos momentos (la CANACO del D.F.. y ·varias grandes tíeñ 
das de autoservicio} en desplegado de dos páginas enteras 
en algunos diarios capitalinos, declararon que se solida­
rizaban ampliamente con la política gubernamental. Pidie­
ron también" ••• la colaboración del público consumidor 
para que, con su comprensión, nos ayude a que no varíen 
los precios de los productos básicos no efectuando com­
pras excesivas" (1). 

Días después, más de 50 cámaras de comercio de todo el 
país, en desplegado de página entera aparecido en la pre~ 
sa capitalina, expresaron su solidaridad y su "mejor es­
fuerzo" para evitar subir los precios. Pedían, para poder 
hacerlo, gozar de apoyos económicos y fiscales como CONA­
SUPO y el ISSSTE {2). 

Ante la cadena de abusos que se presenciaron, el sec­
tor obrero del PRI de inmediato reaccionó. Los diputados 
de la L Legislatura decidieron crear una Comisión de De­
fensa de la Economía Popular 1

' ••• para combatir el encare 
cimiento, la especulación y el ocultamiento de los bienes 
de consumo" (3). El presidente de la cámara Baja pidió pú 
blicarnente ;;cárcel y confiscación'' a especuladores" (4) .-

(l) Excélsior, 7-septiembre-1976. 
(2) Excélsior, 12-septiembre-1976. 

Curiósamente también firmó la CANACO de Cd~ Obreg6n7 

incluso apareció como responsable de la publicación. 
Si se recuerda, esta institución fue uno de los secto 
res de punta de lanza.de la reacción de la derecha: 
no sólo regionalmente, sino a nivel nacional. 

(3) El Día, 3-septiembre-1976. · 
(4) Excélsior, 6-septiembre-1976. 
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La burocracia sindical, a través de la CTM, advirtió 
que 1 5 mil empresas irían a la huelga el 28 de septiembre 
si no se daba un anumento salarial de emergencia. 

Después de una serie de escaramuzas entre algunos líd~ 
res del sector obrero institucionalizado y diversos repre 
sentantes de la burguesía, por instancias del titular del 
ejecutivo el día 25 de septiembre -depués de 28 horas de 
pláticas ininterrumpidas en Los Pinos-, se llegó a un 
acuerdo tripartito que estableció el 23 % de aumento sal~ 
rial y el 10 % de amnento en los precios oficiales con vi 
gencia al 1 de octubre, aunque para los burócratas y pari 
el ejército sería con efecto retroactivo al 1 de septiem­
bre ( 1 ) • 

La CONCAMIN, la COPARMEX, la ANIERM, la CNIT y el Cen­
tro Patronal del D.F. dijeron que el ajuste salarial traía 
paz a las empresas, que incrementarían la productividad y 
que no aceptarían que los sindicatos pidieran mayor aumen 
to ( Z) • 

Por su parte, diversas organizaciones sindicales inde­
pendientes, entre ellas el STUNAM, impugnaron severamente 
el acuerdo tripartito y lo tacharon de 1'traición al movi­
miento obrero" ( 3) • 

Con este aumento salarial de emergencia se mitigó con­
siderablemente el deterioro del nivel de vida, el descon­
tento y la movilización política que comenzaron a presen­
tarse en los sectores de trabajadores oficiales y en las 
clases medias, mientras que grandes contingentes de desem 
pleados quedaron a merced de la crisis económica. -

(1) Con respecto a los rrecios, el acuerdo estableció que 
su atunt:n.to sería a partir de e~e mismo día y quefü1ría 
sujeto a control. Asimismo, se di:~cretó un aumento a 
los precio~ de garantía para loG productos del campo. 

(2) Excélsior, 211 y 25-septiembre-1976. 
(3) Excélsior, 25-septiembre-1976. 
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En este contexto de cris~s orgánica que se vio consta~ 
temente reforzado por el recrudecimiento de la ofensiva 
de la derecha, el presidente Echeverría asentó, nuevamen 
te, que el Estado mexicano .condenaba enérgicamente ia ca: 
dena de actos provocadores {atentados terroristas y rumo­
res), altamente desestabilizadores, al tiempo que adj.untó 
argumentos políticos que buscaron allegarse legitimidad y 
atacar a la derecha. En el VI informe de gobierno, que 
fue uno de los más largos que se recuerda, cuya duración 
fue de aproximadamente 5 horas, el titular del ejecutivo 
emitió, en uno de los párrafos del documento, las ·si­
guientes declaraciones: 

Ante. la marú.fii.u:ta demoCJl.a1:lzac.i6n g enellai. y d avan­
c.e de. lM c.onquh;tcu, -0oc.i.alu, lol.l bflotu 11ÍJ.lladol.l 
del C!Wne.n c.on mcióc.cvz.a po.tltlc.a han. evi..de.n.c.iado una 
vez má.6, -0u ci.aAa i.nt.e.nc.-l6n c.on:ótaJUte.voluc.-lonaJUa.. E~ 
p!LUa o impUc.ltame.nt.e. han. p!Lde.ndi.do opone.Jv.5e. a la 
pevz.ti..c.i.pac.i6n popul.aJt y de.l.lvia.JL lo~ ufiuVLzo-0 po!L fl.e.­
duCÁJl. la mcvc.gi.nac.i.6n. ••. El pueblo no .óe de.ja 1.>o!Lpfl.en­
deJL poJt. el 6aL6o lenguaje de. lo-0 :teJUr..ow;tcu, . Sabe 
bi.e.n que. lo que. bll.6 c.an eó debil...lta.JL la un.ldad de. R..0-0 
mexi.c.ano.6 fiJLente al e.x.te.Júofl., que.- lo que. p!Letende.n 
u en.dUfle.c.eJL la pd-0i.c.i6n. de. la6 aui:.ofli.dadu, obUgcvc.­
R..a.6 a fle.nun.c.i.~ di.ái.090, hac.eJr.lctó fLWioc.e.deJL, i.m­
pnl~aJci.cLti a á.6cvc. el oJz.de.n e.ama 4M:U;át:to total .. de. la. 
j Ul:dl.ua y, e.a n eli.o, i.nduc.i.lthi6 a daJL un .6 alto aiJt.álJ 
e.n la w:t.oJti.a. El :teNto!U.6mo U flea.c.c.io naJti.o • E6tá. 
ve.nudo pofl. la w:tofli.a... U :t.Wtowmo u f,a-&w:t.a. 
E.6 expJc.ui.ón de. 6a1..:t.o.. de. apoyo papu.lcvc. y de. mi.e.do a 
la 1nte.Llge.nCÁ.a., pofl. ua .óe fl.e6ug-la.. e.n la cl.an.du.tl.n-J: 
dad y amenaza la exi.-0,te.nc.i..a humana... ( 1). 
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Poco después, a manera de mostrar la buena relación 
del gobierno con las fuerzas arma~as y tratando de echar 
por tierra el rmnor que anunciaba un golpe de Estado, el 
presidente de la República mencionó: 

••• MWc.o Jz.e.nJz.enda el meJLe.c..i.do Jz.e.c.onoCÁJni.e.n;to a. 
qui.ene;., .6 al.va.g wvula.n., e.a n le.a1.tad ejem p.la!L ru..uu:ttw 
.6-l6.tema. de. jll.l.>:tici.o.. e.n la. UbeJLtad y nuutlc.o pJz.oc.e. 
.60 de. c.ambi.o de.n:tM del Jr.~ime.n c.on6tltu.c.i.ona.l! 
lo!.> mi.embJz.o.6 de nue.~.t:Jz.Lu heJL6i.c.a.6 6ueJLza.6 aJuna.dM ( 1 ) • 

Llama la atención la dur~za y el tono tan claro y tan 
directo que delineó la respuesta al informe de Heladio 
Ramírez, presidente de la Cámara de Diputados. Veamos a! 
gunos de los fragmentos: 

En Méx.1.c.o, la. lu.r ha. a.gJr.aJúa. u Jr.a.z6n y 6uVLza. de. la. 
Re.vofuc.i.6n. An:tlguo.6 1.>e.ñofÚo.6 f,eu.dai..e;., y nue.va.ó flolJ: 
ma.ó de. un. 1.a.ti.6uncllómo 6-ln.a.n.úeJLo e.n. el. e.ampo ha.n 
:ttc.amado u:tJt..a:te.gi.a.ó .6ubJz.e.ptiei.a6 paJr.a Jr.e.c.obJz.aJr. pa­
.te;.,ta.du y u.table.c.VL nue.vM Unea..6 de. de.pe.ndenc.i.a. 
a :ttc.avú de. una a.gtúc.ultv.Jr..a de. expo!Lta.c.i.ó11 que., de. 
e;.,pai..da.ó a la.ó nec.e;.,-ldadu del pueblo, v., un.a. v.úl. 
pa.Jz.a peJLpe..tu.aJr. el ;.,ubdua.MoUo IJ la .óumihifin de 
loJ.; c.ampui.1101.>. Son lo1.> hombJz.u ae. paja u.UU.zado-6 
poJz. la6 :tM.11.6nac.i.ona.lu que oJz.ganlzan nue.va.6 guaJL­
clla..6 blanc.a.6, lo-0 1Lo ui.onalu de. la. fiala.CÁ.JJ.. y el. 
lWmol;_ R..0-0 ue. e. eJc.c.e.n :teJUtoJu.,6mo v., e. . ,uia.n 
zM. Tw.tu mruú.6u.tac.i.onu e qui.enu .ti.e.nen o.6 
u.t6ma.go.6 Le.e.no!.> y pJz.e..te.nde.n Jz.eC!.lJ./lJC.Á.JL o.1. e.han.taje. 
c.on buJLdM ~ila.c.i.onu, que. dude. ahon.a e;.,:td.n e.onde. 
na.da.& a. 6Jz.Cte.a.,6a.Jz. poJz.qu.e. paJta. ele.o 1.>i.empJr.e. ha.bll.á., e.a 
mo ex-l6.te. ahoJz.a., la. Jz.upu..u.ta. de. un pueblo aJz.ga.ni.z~ 
do. Qu.lói.eJLa.n que. en Méxi.c.o .6e. eJú.gi.eJLan nue.vo.6 .6e.­
ño/Ú.o.6 de. podeJL u que. en nombJz.e. de. una. mal. _e.n.te.nd..l-

# :. j tl. 
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da Ubelitad de. empJz.ua. lie. aJl!La.6aJUI. la. UbeJLtad. Pe­
Jz.o .óe. eqt.úvoc.aJWn JW:tundCU7íeñte.. Aba.tleJt.on c.ampu.l­
no.&, peJt.o jamtf..6 la. M.t.z de .6U C.ll.Uha. que. u la. m.i.6-
ma del pJz.ui.de.nte Ec.he.veJl.JLÚl.... Onende. IJ .6uble.va la 
c.onc.i.enela. que. a:taque.n ai. ejido quie.ne.6 pll.etencUe.­
Jton dutJw.iJL .&u vida democJW.;t.lc.a, ac.e.n.tu.aJLon el in­
rLlv.ldualMmo, c.ometleJt.on dupojo.&, c.onc.e.nbz.a.ton t.le.­
ILlltU y putd.eJLon en pe,Ugll.O iA. u:ta.biLldad de. la Na 
úón, al c.onvrvt:tíJl el e.ampo en un polvollbz. que. u~ 
vo ~ punto de. utalR..o.Jt.. M.,ien.te.n quien.u han afsiJm1a­
do en c.ampafüu c.on:tu.ma.c.u que. el JLégime.n del p!í.ui.­
de.n:te. Ec.he.veJV"vÚL ha P'tete.ndido du.tJtulJt la pll.opie.dad 
pJLlvada, lo que. ha oc.UltJl.f.do e.6 que. -0e han il.ec.upe.Jz.a­
do .ta;., :tleJV'LM de. lo.& e . .j.ldo.6 y de. l.a.6 c.omun,idadu ••• 
Se. han dubuú.do od.1.0-00.6 e. iJcJr..i;tan;tv.:, puvi.1.e.gi.o.6 
de. quie.nv.i p!L<de.ncüan e.o n6 eJtvM va.bta.6 p!tapi.e.da.du 
polL enCÁ.ma. de. la le.y ••• 

.~ Respecto a las medidas de política económica recien 
adoptadas advirtió: 

E6 ne.c.uaJtio e.vi;to.Jc. que. lo.6 i.JE.ai.Ilo1tu de. .6i.emp1te. .6 e. 
e.wúque.zc.an c.on .6implv.i opeJta.c.ionu moneta.Júa.6 .6.i.n 
tll.abajaJL, .&a.e.ando di.neJto del ptú.6... ( 1) • 

La derecha, con gran participación de una de sus frac-
• • +- +- 1 b ,, ~ . . ciones in-egran_es, -ª urguesia mas reacc~onaria! respon 

dió a las imputaciones de la burocracia con mayor desesta 
bilización. El terrorismo informativo adquirió una fuerza 
descomunal. Los rumores que vaticinaron la ocurrencia de 
un golpe de Estado, la estatización de la banca, la con­
gelación de cuentas y el impuesto al patrimonio familiar, 
adquirieron niveles gigantescos de credibilidad, a raíz 
de que elrwtor que anunció la devaluaci6n del peso se había 

(1) Ibid. 
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cumplido. Numerosos cuentahabientes retiraron masivamente 
sus· a:horrós_:'.,::f:';deJ;?Ósi~os · ~~:~~u~l reflejó que· la. confianza 
del públ:fcó en· eL sistema· de'intermediación- financiera 
disminuía, 'verti~f.i,.nó"samént'.e MA ~· 

i:~egé? :~:( :esp~~.~~-q ,i!~1,\f~,J~;s~;~~~re x nada de lo 
que $e augll:raba :.99U,+rio ! ..,, 1\I. di.q .siguiente, en el desfile 
mili'-ta~, ·ef-.i?r.e9ia~Jité)~!chev_err~a, hizo referencia al azo­
te déi'' t:-err.ori~o iñ,fqlliia~·iv9 en los siguientes términos: 

>- • ·~· ... ,._ .. ' -~ ,¡¡·~ ·,!.~-,:..;:: ·~JJ ;,,-_,- -~ ~· 

Ha.y peq.a.e.Yí.ÁJ.6 ··gJiap.lto-0 .·que pagan a. ge.n:te que habla. poll. 
:te:i.:i6ono; · ·e:6 una ':.á'o:Jmra. ·de ·pequeño .teJVr.ofti.Amo, de i.Yu1-
:tti. .tellJt.oJclómo; ·ge:n:te duoc.upa.da. que. .6e. va.· a. aJVc.e.pe.n­
Uli :toda .¡.,u vida:: ·de. ,ha.ovz. .:decUc.a.do .6iquivr.a. un mbuLto 
a. ,pnapahvt /Wmoll.u 4in fiuh.dame.nX.o. • • Hay g e.n.te. qu.e. 
mwunUJLa •• •. 80 u lo· que. pfX4a.... Son f.01.; IL.lugo.6 de. 
la. UbeJLta.d... • · 

Los rumores llegaron a tal grado de difusión y de cred! 
bilidad que las autoridades financieras emitieron un comu 
nicado a través de los medios de c.Omunicación en el que 
señalaron: 

(l) Llr;una la atención que,.en medio de esta terrible co­
yuntura, el 11 de septiembre las autoridades financie 
ras gubernamentales otorgaron a los departamentos de 
cambios de la banca una ganancia extraordinaria al es 
tablecer un diferencial de 1 % en la compra-venta de 
divisas. Es decir, se pasó del 0.16 % al l % de ga­
nancia en cada operaci6n. 
Tello, 1980, p. 154. · 
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F4ente a lol.l JU.Jmoh..u que. han c.onnwulido a o_hoft-~ad.olr,M 
e. i.;1veil{j..ioni..llt.a..6 de. la. banc.a me.xi.e.a.na., la.& autotcl.da.­
du 61.na.neieJtM a.cJte.cllta.dM (SecJteta/úd. de. Ha.c..le.nda, 
Ba.nc.o de. Méxi..c.o y Com,U,i.6n Na.e.lono.l Banc.aJú.a) e.o:ta.ble.-
c.e>Jt~ 1) No- .&e. Li.mi..ta.M.n, c.ongeltvttfn o a.óe.c.ta!Lán de 
JU.ngu.na ma.ne!Ul R..01::, de.p6.&i.to1:>, .lnveMi.onu, ni e.a.ja.& 
de. .& egwúdad de emp!l.e..&M o pcvc;tlcn.f.a.Jte..& e.n la banc.a 
mexicana. 2 J No .6 e. u:ta.ble.c.eJLá. o a.ume.ntaJui ..{mpue.&:to 
alguno a. la& i..nveM-lonu e .lYl:teJLe.&e.&. de. la mi.6ma. qu.e. 
.tenga el púbUc.o en. la banc.a me.xi.e.a.na. en c.u.ai.qu.i.eJt. mo­
neda. 3) No .6e. u.table.c.e/l.á. c.ontlt.ol de. c.amb-lo1.>... 4) 
No .&e nac..lonaLi.zaJt..á. la ba.nc.a ph...i.va.da. mex..ic.ana.. 5) No 
.6e. p.ll.omovvz.á .impu.eA:ta alguno .&obJte. ei. pa..tJclmonl..o fJd.­
m-W.aJz. • • • (1 ) • 

La efervesvencia social y política llegó a nivele~ im­
portantes. El presidente electo, López Portillo, de inme­
diato se alineó con la actitud beligerante de la burocra­
cia, y en la Cámara de Senadores emitió comentarios polí­
ticos de gran envergadura relativos a la medida devaluato 
ria. Dijo: -

No pacLiamo.6 .6 e.guiJL .&a.C!ii.61..eando lo-0 iJit.eJLu e..6 de. MW 
e.o a un :tabú, que. .ie. ha.bt.a. c.onveJLtldo de. medio e.ñ 
61.n, de pfl.e.c.andi.c.i..6n e.n abj etlvo. Eó:tábamo.ó .&a.Cll.i,f}..i­
c.ando ei. deAaJULoUo de. ptÚ.6 en lo.6 úl:Umor., mueA paM.. 
ma.n.teneA una. pa.Júdad que .661!.o u.taba fia.vaJc.e.c.ie.ndo 
a. qui.enu c.oru,.tltu.ye.n la. pa.Jr..te me.no.6 Jte.ópe.ta.ble. de. 
nuu:tJut ¿,oei..edad ( 2) • 

(l) Excélsior, 17-septiembre-1976. 
(2) Excélsior, 18-septiembre-1976; citado por Tello,1980, 

p. 149. 
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En este contexto, en los últimos diez d1as del mes de 
septiembre continuaron presentándose incidentes verdadera 
mente inusitados en el desarrollo histórico del sistem~ 
político. El día 21 aparecieron declaraciones del presi­
dente de la CONCANACO que apuntaron hacia la proliferación 
de la desconfianza y de la desestabilidad, que a la letra 
decían: 

La. gen.te ya. no cJtee e.n nada. po!Lqu.e el.. gobi.vmo of/r.e.ee 
algo qu.e du puú no c.wnple. • • Hay CJtÁÁÍÁ de. cJt.edi.b~ 

- dad en el pueblo, ua. duc.on6i.a.nza., ue. páni.c.o ha. da.­
do e.orno JtU u.U.a.do la u p e.cul..a.c.i.6 n e.o n lo¿, p!tec.i.o '-> , ..e.a. 
11..et!tac.c.i.6n de. l<Ui inve!t.61.one.6 tJ c.on ei.l.oJ.:i el.. de;., em­
pleo que amenaza. c.on CJLe.c.eJL ( 1 .) • 

Por su parte, en forma unánime, los cuatro partidos p~ 
líticos representaó0s en la Cámara Baja {PRI, PPS, PAN y 
PARM) condenaron con energía la ola de rumores de días 
pasados. Advirtieron que actitudes similares fueron los 
pasos previos a los golpes fascistas en algunos países l~ 
tinoamericanos. Il,defonso Reyes, diputado del PPS dijo: 

Lo.6 c.a.i.v.,an:tu de. e.60-:5 11..umolT..e.6 duu:ta.b,(,UzadoJte.6 -:5on 
loé> g11..andu tb'11p!be.6aJÚOL> a.n:tlpWúo-tcu que. ve.n e.n el 
peliglT..o la.6 fio!LtunM que. han obte.rúdo 1.llc.U.ame.nte. ( 2). 

Días después sucedió un importante incidente en lo que 
se refiere a la convergencia y composición de fuerzas en 
las líneas de la burguesía y del Estado. Al término del 
acto oficial de conmemoración del XXVII aniversario del 
descubrimiento de los restos de euauhtémoc, al que asis­
tieron el presidente Echeverria, varios secreta~ios de Es 
tado y otras pe:z;sonalidades, Manu.el Espinoza Yglesias emi 
tió declaraciones que denotaron una posición incierta y 
de descontento con la política gubernamental. Señaló: 

( 1) Excélsior, 21-septiembre.-1976. 
(2) El Día, 22-septiembre-1976. 
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U 6utwi.q eeonómi.co del. paM. pue.de. vell..óe. c.on op:tbn-U­
mo a. c.ondici:On de. .6upeJLaJz. .f..o.& odi.oJ.> e.nt!r.e. .6 e.et.oJt..u .&o 
CÁ.a.f..e-6, Jte.c.olldakdo que. nue!l:áut moneda. e.ó e.f.. pe!.> o y no 
e.f.. d6.f..alz. y ma.nte.nelt 4 e.alma. ante. la nu.e.va. paJc.i..da.d ma 
ne:t:.a/U.a... -

Reconoció que, a raíz de la fijación de la paridad del 
peso, hubo rietiro de capitales, pero afirme que no fueron 
importantes, " •.• una vez que todos jalemos parejo, regre 
sarán indiscutiblemente". Espinosa Y. -según lá nota- "re: 
accionó con molestia" cuando se le preguntó acerca de la 
actitud asumida por el sector empresarial. A lo cual, r~ 
cogiendo uno de los principales enunciados del CCE, res-

ª 
.... pon 10: 

En MVl..lc.o .ó e. c.on6wule. mucho .la -lnJ..c.i.ativa. ptúva.da c.on 
el. 1.> e.et.o/e. emplI.e.óaJU.ai. ptúvad.o... La. i.Ju.~va. pJúva.­
da. .&omo.6 todo.& lo.& me.xi.c.ano.6 ••• (7). 

Por lo que concierne al problema agrario en el NO, el 
mes de septiembre se inició con importantes declaraciones 
del presidente Echeverría, en las cuales anunció que en­
viaría al Congreso una iniciativa. de ley: 

.... ,, palut f.:1wJt6 6011.ma.Jt vatú.o-~ p!tecep:to,~ de. !a. Le.y Fe.de.= 
fLa.l de. Re.6oJUna. Agll.aJÚa., can e.f.. objet.o de. a.bJz.e.vi.aJL .f..01.> 
pJt..ocuo.6 e.n be.ne.6i.cl.o, tanto de. .f..o.& e.ji..da;f;o.Júo.&, como 
de. .f..c4 c.omu.neJl.o.& y de. lo.6 paJLv.l6UJ'lJÜ.l;:ta..6... En .f..01:, úf 
:ti.mo.6 me.& u .6 e ha he.e.ha 01:,.te.nid.b.f..e una. c.ampa.ña. de. e.o~ 
nt.U>i.fin patJiouna.cla. pa!t.. qui..e.nu a. .&a.bi.e.nda6 de. ha.beJL 
violado lo.6 deJLe.eho.6 de la-0 c.ampe.t>i.no.&, contaban ilu.­
.&oJú.o.ment.e. con que la. Re.volu.c.1.6n Mexi.c.ana. ha.bta. o.tv.l­
da.do palia. -61-empJt..e hu& obUga.ci.onu y .6U6 obje.:tlvo1:i. 
PaJta. u.no~ poeo.6 que. ti.e.nen eua.ntio-001:i Jt..eeWU:io.6 palla. 
pa.gaJL .6U p!Wpa.ganda. a. :óravú de. .todo.6 .f..o.6 me.di.o.6, 

(1) Excélsior, 27-septiembre-1976. 
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ha.y in.6 egu.Júdad e.n la. .te.ne.nc.ia. de RA. ilWta. PaJlíl 
o.tlto.6, la. gJLa.n mayotúa. de. loh homb!Lu del c.a.rnpo., lo.6 
que. no pueden p!LomoveJL u.na eo~to.óa. pubR.1.c.ida.d poJc.qu..e. 
.66lo lle.nen un pedazo de. ile!rJUL o la Upell.a.nza de. af 
c.anzaJr. u.na. vhl.a. cllgna, la a.c.ei6n de,l E6:ta.do u la. ánl 
e.a. que. puede. o 61Le.eeJLlu la gaJutn;túi. de. que. .6~ deJz.e.: 
c.ho.6 .6 eJtán JtU peta.do.& • A é6to.6 el. 9 o bivz.no no loh 
a.ba.n.don.a.Juf. Hoy ll.efte.Jc.amo.6: n.o .6e. fui.n al:tvuuio la!> 
IL llt6 de. la c.onvive.n.c..út en c.am o. o ue. .&uc. 
IL ente. u u.e. ahaJr.a ex.M.te. la eRA.ll.a. di.1, o • • de. 
~ 'c.o.JLfA1:, ha..6:ta. .6U6 ú.,U,únM eon6e.c.uenc.,úu. La. .&egUJti 

d e.n e.l e.ampo lle.ne. que. 6-lnc.a.JL6 e. e.n e.l JtU peto a. lá. 
le.y, la. abe.a .6egUJtidad, ua. .6egu.JLidad a. la que. apelan. 
w10.ó c.uan.:to.6 empll.ua.fl.ioJ.> a.gJÚeolM .6iempJc.e. .6vc.á. 6al6a 
pofl. u:to.JL bMa.da. e.n la. viola.<!.i.6n de. fu Can.6:Utu.ci.6n y 
en la bWlla. a. lo.6 !!ampu-lno.6 que. fu wpbr.a!l.on ••• 
Ha.q .ó e.gu.JÚCfac/. pall.a. ,útve.JLtÁJL y pJc.oduc.iJL, peJz.o no palta. 
explo.taJc. a. la.6 c.ampuino.6. • • E.6tamo1.; éxtiltpando u e. 
in.:te.1Luado pll.e.juic.io de. que. la e.6ie.ie.ne,La e.n. e.l agfL.o 
me.U.e.ano ex-<.ge. fu Jc.e.pJtu,Wn de. lM demandM c.ampui.­
YUC.-6. No hay .óoe.ie..dad má.6 ine.fiie.ie.n.:te. que. aquel.l.a que. 
e.onde.na a. la. miA<!JLJA. a la.!.> g.tta.ndu mayoflÁ.M, poftque. 
utá .6embJLa.ndo i.a.6 .óemilla..6 de. 1.>u.. pJLopia. dutJw..e.-
c.i6n ••• Lo.ó a.u:t~c.o.ó pe.que.ña.6 pñopietaJU.o.ó e.ntie.n­
de.n chvt.ame.nte. que. .6U.6 i.n:te.fl.Ue..6 után vmc.u.J...ado.6 a 
la.6 del. e.jidatalúa, .6u ve.ll.dadvw c.ompañeJt.o de. cla.ó e., 
y no a. lo.6 de.l .e.a.tlfiuru:ll.ó:ta., que. ha. p1te.:te.n.cUdo a.fl.Jta.ó 
tJuvzi.o.6 a una c.au.óa que. no u la .6uya. y que. e.n cambio 
dv.,v,()r;túa la de.óen6a de. .6UI.> de.ll.e.c.ho.ó. Ha.y w1 c.01:,to 
que. uc.a.pa. a lo.& Llbll.o.ó de. c.onta.b.lllda.d de. algun.06 
.impugnado1tu de. la 1te.60JtJna a.gMJúa., el. c.a.óto de. la 
veJt.da.deJLa. paz e.n. e,l campo, que. u la pa.z .60CÁ.OÍ.- de.t 

, 11 ' 1 A I plU..& • rvO U.rttt pa.z a.pa.Jt.e.n;ce. 1 qae. poaJU.a que.OJtaJUj e. e.n 
c.uaiqui<VL mome.n.:to potr. e.l u:toLU.do de. la. jUAtlnic..ada. 
duupeJLae.i6n. de. mill.onu de. c.ompa.:óLio:ta.6 .6-lno .e.a. pa.z 
e{men:ta.da. e.n ~e. JtU peta al de.ll.e.c.b.o de. la.ó · c.ampu.i.no.6 
y al de. la.6 aid.é.n:té..c..o.6 pe.que.ñoJ.> pll.o p.le:taJúah ( 1 ) • 

(1) El 801 de Méxiro, ?-Reptiembre-197F. V~ase t,run'hién 
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Du;r:ante el ~e~ de septiembre parece ser que las cc;unpa­
ñas cacer~li$ta~ realizadaa por grupos de de~echa del NO 
di~inuyeron; sin ernbargot la .impugnación y las denuncias 
manifestadas en contra de las autoridades agrarias regio­
nales y federales registraron un importante aumento. Casi 
~ diario aparecieron en la prensa capitalina desplegados 
dí~~gidos al presidente Echeverr!a y al presidente elec­
to en el sentido de que intervinieran en contra de las "au 
toridades agrarias corruptas" y permitieran la produccióii 
del campo. 

La COPARMEX nuevamente volvió a intervenir en este pro 
blema¡ su vicepresidente, Carlos ~aya Rivera, impugnó s~ 
veramente la Ley Federal de Reforma Agraria al decir que 
la redacción de su artículo 210 era oscura y confusa, lo 
cual hacía imposible la distinción entre lo que era lati­
fundio y pequeña propiedad. Argumentaba que: 

• • • cli.c.ho aJCtíc.ui.o, o bvi.ame.n:te. de.1.> e.a. que. e.n MV<..lc.o no 
ex1.,6;t a. la pJz.o pie.dad paflt,lc.ui.M., .61.no ún.lc.am e.nte. la 
pJz.op1.e.dad .6oc.i.o1 y poJL ell.o FUlx BaNl.a n.o dl6c.u:te. 
c.on. el Uc.e.nc..lado Ignac..lo BWLgoa ( 1 ) • 

9onsidero que el 'temor existente entre la burguesía 
agraria del NO respecto a posibles afectaciones y a las 
invasiones que estaban siendo realizadas por grupos camp~ 
sinos independientes y soslayadas por las autoridades agra 
rias, continuó funcionando como elemento catalizador y 
galvanizador en la convergencia ideológica y política 
del conjunto de la burguesía. 

El mes de octubre significó la explosión en las rela­
ciones entre la burocracia y el Grupo Monterrey. Asimis­
mo, marcó el inicio de las batallas finales, en las que 
gran parte de la burguesía se alineó abiertamente con el 
grupo regiomontano. 

la respuesta al informe del diputado Heladio Ramírez 
en páginas anteriores. 

(1) Excélsior, 24-septiemhre-1976. 
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Todo parece indicar que a medida que se acercaba el 1 
de diciembre se recrudeció la lucha de la burgaes1a por 
mostrar su capacid~d de movilización y organización, y 
con esto lograr "corregir el rmnDo del pa!s 11

, y del Esta 
do, por no retroceder en su posición pol1tica (1), así co 
mo por mantener lo más posibie su autonomía relativa. -

En los primeros dfas de octubre, la CONCAMIN, la CNIT 
y la CONC~NACO, manifestaron comentarios que aparentamen­
te apuntaron hacia un acercamiento con el gobierno, al 
tiempo que respetuosamente plantearon su descontento con 
las medidas económicas recientemente decretadas, y que 
por cierto eran poco acertadas. Dijeron: 

La. e.c.onomta. del. pa.tó ~e. e.nc.a.aza. ha.el.a. lo. no!lmal..lda.d. 
Exp!Le.óamo.s YULUbr..a. c.on6-la.nza. e.n el. f;u.:tu.!Lo del. pa.l6. 
E.6:tamoh heguJLoh de. qu.e. la.6 md:.o!Lldadu c.oMuponclí.e.n 
:tu habll.án de. !Le.plarite.a.JL .ta.6. me.clúf.tu po.lW.civ.s, e.e.o= 
n6mic.aó , CJLe.tLltlci.a.6 Y ú-l.6 c.alu pa!La. al..e.ntaJt. 1.a. .in­
v ell...616 n, ampLúvz. f.a. c.a.pa.c.,ldad pJtodac;Uva. na.c.i.ona.l y 
ai..e.n:taJz. la& e:x.po!L:ta.w nu al Jt.,f;tmo du ea.ble. que. pae..­
de. peJUni;tiJ¿ l.a. c.oyan:twr.a a.dual. . • ( 'l} • 

No obstante, lo cierto es que los rumores, la infla­
ción y el estancamiento económico auguraron mayor dificul 
tad en el mantenimiento·de la estabilidad política y eco-

(l} 

(2) 

Era importante en ese momento, en términos de legiti 
midad, que ei Estado, y sobre todo la figura presideñ 
cial de Luis Echeverría, no proyectaran una imagen de 
derrota o al menos de marcha atrás ante la beligeran­
cia de la reacción de la derecha. 
Excélsior, 9-octubre-1976, citado por Tello, 1980, p. 
157. 
Seguramente se referían a las medidas decretadas el 
31 de agosto que derograon ¡os CEPIS y gr~varop las 
=-xpq>tac;i.Qnes,.,. 
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nómica del bloque. La captación del sistema bancario si­
guió en franca tendencia descendente, mientras que la 
captación en pasivos no monetarios denominados en dóla­
res, así como la fuga de capital al extranjero, fueron 
en aumento {J). 

Paralelamente a todo lo anterior, se añadieron como re. 
sultado de los compromisos financieros contraídos con el 
Fondo Monetario Internacional en los primeros días de 
septiembre, fuertes presiones económicas y financieras in 
ternacionales que recaerían básicamente sobre el régimen 
entrante. Estos convenios que establecieron una serie de 
medidas para lograr "ordenación y disciplina" en la econo 
mía nacionai pretendían como objetivo inmediato, reduci~ 
o al menos controlar la tasa de inflación por la vía mo­
netaria y contraccionista y no por la vía de la expansión 
y del crecimiento, como en mi opinión era lo aconsejable. 
También se pretendía lograr una mejoría inmediata en el 
sector financiero externo de nuestra economía. Al respe~ 
to Johannes Witteveen, dire9tor del FMI afirmó: 

A paJlt.i.JL del.. 7 de. e.neJLo .6 e. apUc.CVLá un pn.ogJz.ama que., 
impUc.aJLá me.d.i.dM JtU:f:JUc:tlvM' clu.,upUna. del.. ga;.,­
:to púbUc.o, c.on;óz.ol del.. c.Jt&Llto .lnteJLno, del.. c.on.6u­
mo, de. plte.CÁ.o.6 y .6 alaJúo-6 que. e.n do.6 año.6 pell.mlU­
Jz.án lt.e.C.Upe.ll.<Vt -OU pff..Utigio ninan.CÁ.e.ll.O pa!La. un me.joff.. 
b.le.nu.tM del pue.bR..o me.xic.ano { 2) • 

(1) Tello menciona que la captación en dólares entre ene­
ro y agosto de 1976 pasó de 10, 352 millones de pesos 
a 21, 018 (al tipo de cambio de l?.50 por dólar); en­
tre agosto y noviembre se volvió a duplicar, pasando 
a h2, 182 millones, esta última cifra al tipo de cam­
bio promedio de 22.07 pesos por dólar. 
1fello , 1980, pp. 158-160. 

(?) Excfllsior, 3-nctubre-1'176. · 
Gonsider0 q1rn el anál i !>is dC!tn.llado tlel convenio pac­
tatlc• con ,:'!l FiH re bas!1 1 os límites de este tralmj o. 
Por tal mn+.ivn r.:P rPC"'nl'l"i Pnt'h1 ver Tello, 1980, pp. 176 
1 F3?. 
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Por otro lado, y como se acaba de mencionar, el mes de 
octubre marcó el despunte de la conflictividad del Estado 
y del Grupo Monterrey. Todo parece indicar que la "Última 
gota que derramó el vaso" la simbolizó -además de las 
constantes acusaciones que _diversos representantes de la 
burocracia habían venido haciendo de manera ascendente 
referentes a que el Grupo Monterrey era el promotor de la 
campaña catastrof ista- la ocasión en que el presidente 
Echeverría tomó la batuta de la contraofensiva estatal y 
se trasladó hasta la ciudad de Monterrey y en el Congre­
so local pronunció los siguientes comentarios: 

• • • E6. pJte.c.lóo que. .6 e. movil.i.c.e.n. i.a.6 9Jtandu ma.yoJÚM 
de. i'Ul.U.tlto paJc.:t.lda; que. no haya. incLlfi<Vz.e.ncla.; que. .6e. 
pa.n dónde. utá.n la..6 :te.nde.nc.i.a.6 ptLofiMw.tM de. Méxi.: 
e.o. La.6 gJt.a.ndu oolL6:i:JL;la.,6 de. MVúc.o no lle.qui.etc.en p~ 
JLa. pll.o.6 peJI.aJt de. un. Jt€.gime.n que. a.ne.e.te. nu.e.6:t:Jr.a.6 libe.Jt 
:tadu. Se. ne.c.uila que. .6.i.ga. vig e.nt.e. el .6.l6tema. de. ü 
be.Jltadu mexic.a~ que. no l.ngJtuen, i}_aJla. llipu:taJ.l. 
na.6 it odeJr. a~ o u.len.u .tle.ne.n odeJL e.e.o n6 
mlc.o • e o o <VI.. o . e.o .6 e. en;tJt u.e. a. JtU 
mlno wúo.6 que. .tle.ne.n po etc. e.c.onomc.o, u 
hiiñdlda. lli Re.volücl.6n Me.xi.e.a.na. 
E& ne.c.uaJÚO que. en u:te. Jteglme.n de. UbeJltadu, lCl6 
em pll.e..6 a..6 pJt.,(v a.da.6 a.bJt.a.n .6 CL6 pu.eJci:aJ., a nu.e.vM c.oJtJii.eJJ: 

·;tv., de. penóamle.nta ••• a.quél.i.a.6 c.on un he.n:túl.o de. mo­
detc.n.lda.d... y p!tomue.van et de.6aNLoUo ge.ne1tal, polt­
que. ,!) ólo Ml podJtán .6obJte.vi.v-út, poll.que. .661.o a.6.l po­
dJuín moíéiíR.ñíe.íite. j u..óU~.lc.a.46 e. pote. it gJt.a.n a.c.a.pa.Jtamle.~ 
tO de. Ju'..qu.e.za..6 públlc.a4 que el. duaJt.JLoUo · del pa.1.6 
lu ha. pll.apollc.í..onado. 
Aqcú e.n Montetc.Jte.y ha.n ha.bi.do 6e.n6me.no.6 de. gu~ 
wz.ba.naJ.>, a.qu.l han habido a.6aLto.6 de. ba.nc.o.6; a.qlú. han 
habi.do ~en:to1.> de. .6 e.c.u.u:tJt.01.> y .6 e.c.u.u:tfto.6 Jt.eo.Li.za­
doé. La. ~eopon.&abii.i.d.aá no e&:tá. en el. tc.~ime.n te.evo.tu. 
uo n.atTÁJJ; ut.á e.n u.le.ne.& .te.nle.ñd.o et o eJt e.e.o n6ml­
c.o, c.aJLe.c.e.n e 1.>e.n.6.l · · paJta. · .. iJL .6U6 emp1te­
.6M, c.on un .6eñtld.o de. p1Lomoc1.6n e.c.onómic.a. y .6oc..lai.. 
popula!t. . 
Lo.6 emp1t.uaJúoh 1tegiomon:tá.no.6 ti.e.nen malo.6 c.onhe.je.-
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JW.6 poUt..lc.oti que. van md.6 at· pa.&ado que. al 6utu.M. 
PoJt. u.o a. ve.e.u 1 a.un.que. CJLe.an 1..ndM.t:Jr.f..a6, .t>on pJt.ojun 
dame.nte. Jt.éa.c.eionaJúoll y e.nem!..go.6 del. pJt.ogJt.uo · el 
puéblo... · · 
Lo.6 Júc.o.& y podeJto.&d.6 de MonteJULe.y ob.&.ta.c.u.llzan · aL 
gob.leJtrr.o de. Nuevo Le.6n. Se. elle.en CJLl6ti..ano.6 * no lo 
.6on poJt.que. no ayudan a. .6U6 .&eme.jantu e.n. mue. tu c.o­
.6a.ó en que. podtúan ayu.da;ti.o¡,; · . .6 e cUc.rin. c.!Ll6ti.ano.& y 
.6 e dan ~olpu de. pee.ha lo c.ual u muy fiaCllt; · peJto 
no uta lec.en. .lnót,ltu.c.i..one.& paJUL el duaJUt..oUo e.c.o­
nómi.c.o y 1.>oc.i.a.1.·de. lo.6 matc.g.lnado.6 de. la zona. met!Lo­
pol.i.;t;a;ui de. MonteJUt.e.y ( 1 ) • 

Estas declaraciones altamente afrentivas, además de t2· 
dos los problemas acumulados durante el sexenio y el cam­
bio de gobierno que ya estaba próximo, contribuyeron al 
endurecimiento de gran parte de la burguesía en torno del 
Grupo Monterrey. Cumplieron, también, la función de cie.­
rre de filas de la clase, en donde éste pudo liderear la 
reacción del conjunto de la burguesía (incluyendo a las 
fracciones conciliadora y progobiernista) y de la derecha 
debido a que cambió su estrategia política de manifestar 
abiertamente sus intenciones de participar como clase en 
el seno del poder del Estado y vol ver al uso de la pre­
sión. De esta manera, el programa político inmediato de 
la burguesía más reaccionaria, al no pretender, al menos 
aparentemente, alterar las reglas del sistema politice y 
al mismo tiempo contemplar la inquietud general producida 
por la crisis y fortalecer su proyecto político en la so­
ciedad civil, pudo abarcar las posiciones de las otras 
fracciones, además de que éstas mostraban, ya en esos mo­
mentos, un considerable endurecimiento. Incluso. la activ! 
dad realizada por la CONCAMIN -v.gr. 5 de agosto de 1976-
indica con claridad la adopción de gran parte del proyec­
to de los duros. 

(1) Excélsior, 16-octubre-1976. 
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Dos días más tarde comenzó la respuesta de lq burgue­
sía a las declaraciones del primer mandatario. El presi­
dente de la Asociación Nacional de Abogados de Empresas, 
Bernardo Gómez Vega, dijo ~e las declaraciones del presi 

i . ~ 

dente Echeverria que censuraban a los empresarios regio-
montanos: 

• • • ac.e.n-túan ei. c..U.ma. de. duc.on6-la.nza y de. óai.:ta de. 
CJLe.cUbilida.d de. la Nac.i.6n ha.ci.a. -6u gobi.eJLno. No .6e. 
puede. a.tJúbllÁJL a un .6u.puu,to e.go.lómo de. 1.o.6 empn.ua­
Júo.6 la ex.ló-te.n<Ua. de. 6e.nóme.no.6 c.uya l>ofu.U6n u:tó.. 
má.6 c.eJtc..a de. l.o.6 gobi.eJLno.6 que. de. l.o.6 empn.uaJúo-0 .• . 
U GJLU.po Morite.M.e.y u un gll..U.po bi.e.n a.c..onóe.jado, y ya 
qUÁ/.:i,l~tcono-0 mu.c..ho.6 G!r.u.poJ.\ Monte.M.e.y, eoll.qu.e. .6,l lot, 
hu.bi.eJLa, l.a.6 c.oncU..cúonu del pcú.6 .6e!Uan mu.Cho me.jo­
ll.e.6 ( 1 } • 

Otros sectores de la sociedad civil se aprestaron a 
participar en el conflicto. 

El diputado del PARM, Pedro Gon'zález Azcuaga, impugnó 
al 0rupo Honterrey al decir: 

•.• No 6u.e. c..a.óu.al que. 6u.ue. e.n MoriteNte.y donde. nauo 
e.l Jr.wnoll. a p!r.op6.6ao de. .f..a .6upu.u:ta c..ong e.f.auón de 
w c.u.e.nta.6 banc.aJc.i.lL6, e.amo tampoc..o 6ue. c.ohic.i.de.nc.la 
qu.e. de. Mo n:teNr..e.IJ !.>aLleJLan, nada má.6 e.n u.n. di.a mév.s de. 
mil millonu de. pe..60.6 de. l.o.6 banc.o;., de 1\lan:teJUte.y, na. 
twc.alme.rite.. Y 6ue. e.n Nu.e.vo Le.6n la t!U.6-teme.n:te. 6amo= 
;.,a. 1te.wu.ón de. Chi.pi.nque., e.n donde. naue/wn -tconb-lén 
lo.6 ,ln;te.n.to,6 de. pn.ogll.amM pall.a la due.'5:ta.blUza.ci6n 
polilic.a y e.c.on6m-lc.a. del pa.Ls ( 2) • 

(1) ~x~élsior, 17-octubre-1916. 
(2) Excélsior, 18-octubre-1976. 
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Jorge Cruickshank, líder del PPS y único senador de la 
oposición, luego de denunciar que desde hacía 10 años la 
iniciativa privada del país había disfrutado de subsi­
dios .Por más de 160, 000 millones de pesos, señaló al G~ 
po Monterrey como "modelo de· fascismo coludido con empre­
sas transnacionales de E.U., Japón y otros países". Dijo 
que era un grupo con un gran poder económico que: 

• • • hite.rita. a.hoJta. pe.ne:ótaJt e.n el. podeJt po.l<;t,ú!o, . c.on 
la f,ino..lldad de. mbuvz. .ta. u:ta.bill.da.d .6 o c.-lai. de...t paú. • 
ú e. glW.po ha. .óido mu.y m,(mado y f,a.voJte.cido, tJ .6 e. da. el­
fuj o de. c.ontalt, en .&U6 n.egoc.ia.c..lonu c.on c.u.eJtpo¿, po­
Uc.1.ac.o.6 paJitic.u1.rvc.u fJ c.d!tc.elu puvada.& pa.Jc.a. .&ome.­
:teJL a. i..o.6 bc.abaj a.doJtu Jt.e.beldu • • • Su. a.c..t.lt.u.d n.o .6 6lo 
u c.ont:Jia. el gobivu10 del pJtui.de.nt.e. Ec.he.veNc1.a., .t>iJ'l.o 
c.on:tJut el pu.e.blo de. Mruc.o { 1). 

El ataque al Grupo Monterrey por parte de la burocra­
cia continuó, ahora en la voz de Joaquín Gamboa Pascoe, 
secretario general de la Federación de Trabajadores del 
D.F., quien dijo: 

Lo.6 empJtuaJc..lo1., de. Mon:telur..e.f:f, qu.e. han he.e.ha de. u:ta 
CÁ.Udad la. e.una. de. lq.6 .61.ncUc.a.:to.6 · bla.nc.o.6 .6 e. e.qui.voc.an 
e.u.ando pi.e.Man. qu.e. el. c.aJr..áeteJL de. i.nvvu.:,i.ovii.J.i:ta..6 lo.6 
c.onvi.Vt:te. e.n llfte o c.e.a.,~e. plt.i.v-il.e.gl.o.dct qu.e. lu da d~ 
Jte.c.ho a. :tJwl:.o.& v.,pe.c.i.ai.u y et po.ó:l:.wutó agJtuiva.& e.n. 
c.onttr..a de. la. .Un.ea Jte.volu.uonaJLa. de. nu.u.tJto gobi.eJL-
n.o... El Gil.U o MonteJlJLe. ha. ado u.bUc.a.c.ionu a.Je.a 
a;tac.aJt e eJL o .& o .6on c.on.1.>eJtv o-
Jte6 e.n .6en:tl o e. empJtUOJÚOÍ.>, .6i.no a.demá6 mu.u-
:tJta.n a. 6loJt de. piel. una. .6 e.n1.>i.bi..Uda.d que, i..o.6 ha.e.e. .6 e.~ 
ti.Jr.l.,e. i.n:toc.a.blu ••• Qu.e. .6e. ~o~an. a. .tJta.bajaJt y .6e. hii 
ga;i a.c.Jr.e.e.dor..u a la. c.ond.lcl. n e. me.xlc.a.n.01.> ( 2}. 

(1) Excélsior~ 19-octubre-1976. 
(2) Ibid. 
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La burguesía regiomontana aprovechó la oportunidad pa­
ra cuestionar y acusar públicamente que el manejo realiza 
do por la burocracia había llevado irremediablemente a la 
crisis que aquejaba al país entero. El presidente de la 
COPARMEX, Andrés M. Sada, recurrió a argumentos neolibe­
rales para explicar el origen de la crisis, al afirmar 
que el excesivo gasto público había provocado la devalua 
ción. Además, expuso los siguientes puntos: -

7 ) El ,in.CJLemen;to de. 23% hahvtÁJJ.l nue. i.nne.c.e.Mvua.men:t.e. 
al;to. Un 15% hubi~ hido .6u.6ielen:te.; 2} Ina.de.c.uada 
el c.on;ttr.ol de. p1Le.f!Jlo.6 y ab.6UJLdo el 7.5% apli.c.ado a 
la e.x.pofltau6n; 3 J La fial.:ta. de. invetc..&i.6n pJúvada u 
e.o i'L6 e.c.u.e.neia de. la du e.o n6ianza. que. .6 e ha CJT..eado e.n. 
Méxic.o y de. la. vlpe.e:ta..uón. palt la. inu.ta.b~ de. la 
man.e.da mex.lc.a.n.a y la de.vail.Lac.i6n :tan alta. 

Finalmente, dijo que José López Portillo sí podría sa­
car adelante al país (7). 

Ese mismo día apareció un manifiesto de página entera 
en la prensa capitalina cuyo título decía:"lMonterrey .•. 
Culpable?", en el que la burguesía regiomontana advertía: 

(1) Excélsior, 19-octubre-1976. 
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El gobivz.n.o de. Lu.,u, Ec.he.vwr.1.a. pttde.n.de oc.uLtall. a lo.6 
n.e.ole.one.Mu la mal.a mattc.ha del pa.l6 que. 6 e. debe a la 
mala admhúl:itJr.au6n. pú.bUc.a.. San exc.uo.6 vvz.bai..u lo!.>. 
de. Ec.he.ve.JlJÚa., mai.. in601m1ado po!L el. gobvz.nadofL Pe.dJto 
Zo!Vii.11a, qui.en tambi.én :tJLa:ta. de. jMtiflic.att -0u mala 
ac.:tu.aci.6n e.c.hando la c.ulpa a lo:& indM:bt.1.ai..u... El 
pueblo J.;abe. qu.i.l.nu -0on lo-0 c.ulpabl.u... No pvun,ltUte. 
mo.6 que .6 e. hable. du pec.tivamente. del ne.ole.o nú ( 1 ) • -

Paralelamente, y dentro del ambiente de negociación en 
tre el sector privado exportador y las autoridades hacen: 
darias y de comercio en el marco de la IX Convención Na­
cional de Comercio Exterior, realizada en la ciudad de M~ 
relia, inaugurada por el secretario de Industria y Comer­
cio, Campil-lo Sáinz, y a la cual asistieron alrededor de 
500 hombres de empresa de toda la RepÚblica se pronuncia­
ron fuertes declaraciones de uno y otro bando~ Campillo 
S., en su qiscurso programado, reiteró las acciones guber­
namentales para estimular las ventas al exterior. Luego 
subió a la tribuna Eugenio Clariond, presidente de la 
Asociación Nacional para el Fome~to de las Exportaciones 
Mexicanas de Monterrey, quien criticó severamente .la fal­
ta de congruencia en.las tareas de la federación para apo 
yar las exportaciones. Esas tareas, según él: -

• • • h.an. bu..óc.a.d.o obj elivo.6 pM.cUalM que. hoy e.videnc.i.t_! 
mo.6 han fl!Lac.a..óado, puu al. po.6ponvz. u.na de.vai..uac.1.6n 
que. eJt..a. .lnclUpe.MabR..e, poJL !Lazan.u poR.lii.c.aó, ha det~ 
ILioJW..do nu.utJr.a caen.ta. exteJLna, de.,te.nl.do la& inveN.>io 
nu y CA1.L6ado 6ugM de c.api.i:o.i.. -

(1) Ibid. 
Los firmantes er-&1: CAMACO de Monterrey (Jorge A. Cha 
pa), CIT de Nuevo León (Gregario Ramírez), Consejo 
de Instituciones de Monterrey (Rubén Alanís Albuer­
ne), Centro Patronal de N.L. (Luis Santos de la Gar­
za), Centro Bancario de Monterrey (Fernando Olvera) y 
Cámara de Propietarios de Bienes Raíces de Nuevo León 
(Miguel G~rza Alcalde). 
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En lo que se convirtió un foro de interlocución, Campi 
llo s. dijo que la inversión privada se había retraído de 
bido, ,quizás, a la falta de confianza y fe en México y al 
deseo de efectuar inversiones en cosas más seguras -pero 
menos patrióticas- como la adquisición de inmuebles en el 
extranjero, sobre todo fincas de recreo en E.U. Clariond 
indicó que había faltado un plan general que coordinara 
el comercio exterior, tanto en lo administrativo como en 
lo jurídico. Campillo S. respondió diciendo que el gobier 
no había dado gran cantidad de facilidades para tal sec: 
tor. Clariond cuestionó la buena fe de la terminación de 
la siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas y planteó la 
necesidad de formular un plan congruente como una obliga­
ción con el pueblo de México. Campillo s. advirtió que 
sembrar la crítica destructiva era atentar contra la 
ridad del país, y destacó -en tono enérgico- que el 
bierno no protegería la ineficacia de sectores que 
buscan el beneficio personal. Dijo: 

seg~ 

go­
só lo 

La. FedeAac).6n no <Ultá. cllópaebta. -bajo rú.ngún eoneepto­
a. 6ina.nc.i.aJI. f.a. ine.6lc).e.nc.la. de. quie.nu pofl.. f;a.i.;ta de. 6 e. 
y eon.6-lanza. en Mrueo -e.n un momento da.do- pJr..opiCÁ.a.Jr..on 
la. 6aga. de. c.a.p.lto.le..6 ~Y c..on efi.o et c.ambio e.n la. pa.Júdad 
del. p<?,.6 o ( 7 ) • 

Por su parte, el presidente de la CAMCO, Al R. Wich­
trich, en su participación en la Convención, reconoció: 

(1) El Heraldo de M~xico, 22:..octubre-1976. 
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• • • La. nug.a. de mueho.6 milu d.e. millone.L> de. pe.L>oh nue 
l.a última. c.au.6a. que. p1t.ovoc.ó la. devai.ua.ci.6n del pe.L>o, 
que duat.6 el. e.n6Jz.e.nt.amle.nto de lo.6 -0 ec:toh..e.L> púbU.c.o 
y p.!Llva.do poJz. la. f,tu.ud:aci.6n de ú:te ú.lWno... Muc.hol> 
mil.u de mili.o nu de u 01.; ueJLo n .6 a.c..ado1.> del. a.U de 

o a. i.n:tlutnq · · • La. c.a.u.6 a. e e.v · 6ñ 
óue. la. al;ta. i.n~la.c.i..ón .60.t>:terúda. poll. va.JÜIJ.6 a.ño.6, el. 
excuivo gM:to páb.Uc.o IJ la enollme. ea.nti..d.a.d de CÁ.fl.c.u.­
la.n:te. ••• 
Ha.y mac.hq.6 emp1Le.L>M :tlc.a.nJ.ina.c.i..onalu í.nt.eJLua.da..6 e.n .in 
vell:tiJl en MWc.o que. 1:,6lo upeJLa.n l..a. de.ni.rúci.6n dd 
pll.6x.imo Jz.égi.men. Eho mi.ómo oc.uJrJLe c.on el c.a.plinl.. go-
lo ndlLlno ( 1 ) • "· 

Como se observa, después de 1974 y aunque a lo largo 
de 1976 en varias ocasiones la CAMCO·manifestó su con­
fianza y su deseo de colaboración con el gobierno, a me­
dida que se acercaba el momento de cambio del poder- al 
igual que el grueso de la burguesía- su tono se volvía 
más presionante. Asimismo, en reiteradas ocasiones dive~ 
sos grupos y fracciones de la clase patronal .manifestaron 
su esperanza (entiéndase: presión) sobre el próximo presi 
dente de México; ta~ fue el caso de presidente del Cen: 
tro Patronal de Nuevo León quien dijo: 

.... Somoh oplimi6t:.J:t-O a puaJL de. la.6 pll.ablema.6 que a.hQ 
Jz.a. :te.nemo.6 ••• Jo.{;€. Lópe.z PQJz.t.lfi.o llene. 6ac.ul;tadu y 
c.aJr.a.c.:te1c.ltd: . .l~ paJt.a. .6a.1..iJL ade.la.n:te.. • • Lo de. a.n:tu .6 e 
.60/Lt.ea. y .6e. pue.de t;upeJUVr., lo ot:Jw, lo que 1>uc.e.da. en 
lo.6 :tJz.u plLimeM.6 muu a. paJCtiJL dd, 1 de d.lc..lembJz.e. 
u lo que. i.n;teJLua. a. México { Z) • 

(l) Excélsior, 23-octubre-1976. 
(2) Ibid. 
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Con. motivo de·.Ia ,sesión de clausura de la Conyención, 
algunos rep:i::esentantes del CCE emitieron sus· opiniones 
r.especto a1. 'momento de crisis que ,estaba viviendo el pa­
~St; _J:ds ou~les~· .al menos~·en el aspecto aparencia!., denot~ 
:i::on ~riat 0:<i_~itud mei:i_os._~ntigobiernista, y condenaron algu­
rias .p:r:áct..was .especulativas realizaoas por otros sectores 
da la: burguesía .. Franoi.sco Calderón, director del CCE, 
a-f,í.:t:;mQ:: . 

_GM.n,d<4,6 . ~P:lúm-~M ,d,.e,,c.a.p,i;ta.,l .6-lgu.e.n ;.,a,lie.nda dd paló 
'-cf.e)51.df{ · ~- }(!l~(q{T;~ · Í.,f:l.fi_~druiah· 1J .:·u nec.uoJtlo que. lo;., ~ -­
ptr.uá,,{ci.oA . .&ai.ga.n_·du pMq de. fl'->0.6 movhñi..en:to.6 i.Nulc.i..o 
nai.eó ~-: • E1.i -lna.pb:iza_bte. que. ~ peúh C11/te la;., heJUdai · 
.!;untr.i..da;., e.n. .6a ~e.a nom1.a g .6 e. pa n.g a. 6-ln. a la u pe.e.uf.a. 

. . -
c..-Lón • •• 

Admitió qu~- éste había sido uno de los principales fac 
tores que propic;i.ó la devaluación. Subrayó que ·1a infla: 
ción importada, la especulación de comerciantes voraces 
que ocultaron y manipularon las mercancías, así como el 
creciente déficit del sector público, principalment~, 
provocaron la devaluación (7). 

Más adelante Armando Fernández Velasco, presidente del 
CCE y expresidente de la CONCANACO, denotando una posi­
ción conciliadora que quería evitar la continuación del 
conflicto, dijo: 

(l) Por este comentario y otros que fueron emitidos la 
víspera, se antoja suponer que no todos los sectores 
y fracciones de la bur~uesía estaban participando en 
la creaci6n y difusión de rumores. Es más podría de­
cirse que al&illlas fracciones eran legas al respec­
to. 
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• • • PoJL exc.uo de. vvz.baLi.l.>mo de. :t.oda.1.; pcvz.tu ha llegada 
el mome.nt.o e.n. qu.e. .óe. ha peJLcUdo f.a. cJt.e.cüb,(i.,(.dad de. :t.o­
do-0: del, gobi.vz.no, de. f...01:, UdeJLu e.mpnuatu:ai.u, de. loll 

·. UdeJLv., ·c..ampui.noJ.i, y u ne.c.uMi.o de.6,in-ltí.vame.nt.e., e.v{ 
:taJz. c.u.ai.qu.i.vz. c.oni:AoveJL6i.a de. c.u.ai.qu.,ieJL oJLde..n. • • E6 e..v.f: 
de.n:t.e. qu.e. todo.6 loJ.i c.am,[n.o,6 de. ..óaf.u.u6n ;., e. han JLe..du.uda 
dwtic.ame.n:te.... La 66Janu.la pana haUaJt el c.am,ino ade..,. 
c.u.ada de.be. fiu.ndaJr..J.ie. e.n f.a. c.onfiianza, ahoJz.a pe.Jz.cUda, e.n 
i.nvvití.Ji me.jofl y :t.Jz.abajaJt má.6. 

Al mismo tiempo qef endió la trayectoria y la dignidad 
del ·Grupo Monterrey frente a las impugnaciones realiza­
das por el presidente de la República en días anteriores, 
al decir que, en su opini6n: 

Lo.6 empJz.uatu:oJ.i de. Mon:t.e.Jz.fLe.y J.ion de. lo.6 .6 e.c.tonu má-6 
pu.ja~t:e.-0, que. mál> han logfl.ado, má..ó nauonali.6tM, que. 
má..ó han c.wnpüdo c.on. ;.,u pevt.;te. de. fl.Uolvvz. el pll.oblema 
del, du empleo. . . ( 1 ) • 

Sorprende la solidaridad manifestada por más de 100 or 
ganizaciones empresariales de 25 estados del país para 
con el Grupo Monterrey, al mismo tiempo que cuestionaron 
seriamente la actitud presidencial de días anteriores. 
En desplegado de página entera, publicado en los diarios 
capitalinos, asentaron: 

Ve.plofl.amo.6 el· ,inmeJLe.c.,ldo Jc.e.pJt.oche. que. el pnuhi.e.nt.e. 
Ec.he.vvuúa no.6 hic.i.e.Jz.a el.. pMado 15 e.n Montvvie..y el. 
e.u.al fle.c.i.bi.eJLon lo.6 emp1L.e.Mvúo1.> de. Nu.e.vo Le6n ••• M~l 
e.o upeJc.a un c.ambio e.n. la. a.c:Utu.d p!L.u,ide.nc.i.ai., lue 
1te.91tue.. ea. an1.da.da. aJanorú.a. y no-0 peJun.lta., a. :t.odo.6 0.6 
mruc.a.noJ.i demoJ.i:tJuvt. lo que.. .6 e. pu.e.de. logh...a.JL e.u.ando 
ex.M:t.e. c.on6ianza, . fLUpe;ta mu;tuo y .U.beldad ( 2). 

(l) Exr:!élsior, 2lt-octubre-l976. 
(2) El Heraldo de México, 25-octubre-1976. 
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Ese mismo día aparecieron importantes comentarios de 
Jorge Chapa, presidente de la CANACO de Monterrey, que 
recogían el sentir de la mayor parte de la burguesía y 
de amplios ·sectores ·sociales del país. Dijo: 

Lo que. lUUina. ai.. iJul.u.l.>:tJzi.a.l neg-l.omontano 
e.6 .ea e.6 peJUtn.za. y fu ne. e.n. el flu:tu.Jto del. 

1.; é L6pe.z PoWllo) (1 ) • 

A la difícil situación que atravesaba el país se aña­
dió otro suceso que agravó aún más la crisis. La enorme 
especulación realizada en contra del peso mexicano, una 
vez que se fijó la paridad el 11 de septiembre, no sólo 
por los grandes grupos económicos, sino por pequeños y me 
dianos ahorradores, así como el aumento de la dolariza­
ción del sistema bancario y del deterioro del sector ex­
terno, obligaron al Estado a decretar, el 27 de octubre, 
una segunda devaluación del peso (2). El gobierno argu­
mentó que esta medida era para frenar la salida del turi~ 
roo nacional y fomentar las exportaciones y el turismo ex­
tranjero. En la realidad nada de esto ocurrió; pero sí la 
continua salida de capitales al exterior. Jorge Sánchez 
Mejorada, Víctor Manuel Gaudiano y otros representantes 
patronales dijeron que esta decisión había sido 11 sorpresi 
va y necesaria, pero no deseable". Llamaron a sus agremi~ 
dos a "realizar un esfuerzo de autocontrol" y al sector 
obrero a no pedir más alza d~ salarios para no provocar 

(1) Excélsior, 25-octubre-1976. 
(2) El estancamiento econ6mico, la fuerte crisis interna­

cional, así como las medidas fiscales que derogaron 
los estímulos a las exportaciones (CEDIS) y estable­
cieron su gravación, iinplicaron una considerable re­
ducción de las exportaciones mexicanas, al mismo tiem 
po "'11P J q~ .;~1X'rt=icicnes crecieron. 
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más cierres de empresas. Recomendaron al público no efec­
tuar compras innecesari~s, que organizara debidamente su 
gasto, y que diera su apoyo al país en ese momento difí­
cil. Coincidieron en que faltaba: 

• • • -0.lle.núo e.n :todo.6 lo.6 .6 e.dan.u paM. . ayudafL a n.u­
:tlt.u.iJL la c.onfiianza peJLclida que. en gn.an péVite. e..ó c.ul­
pable. de. f.o.. 1.;i;tuac.lón vú;tlc.a poJt la que. atll.av,[__ua la 
e.e.a nom1.a. del. pcú.6 • 

Aníbal de Iturbide, expresidente de la ~BM dijo: 
"-

Ahon.a ya na 4on lo.6 /Úc.a.6 lo.6 que. ¿,ac.an del. pal6 gM.~ 
du c.apliai.u .e.amo oc.wuúó el mu _pMada (c.anc.n.etamen­
:te. lo.6 cl[a.J.; 14, 1 5 y 1 7 } • Se. :tJta;ta ahoJta de. un n.e:túta 
mMivo de. nondo.6 de. la.6 pe.que.ñol.> ahoJULadoJtu. • • El Gil.U 
po Mon.teJLJr.e.y pudo habeJt 1.>ac.a.do ( e.n Uo.6 CÜM) pafL<Ual 
mente. 1.>u p!c.opl.o cllneJLa y pudo habeJL in6lLLldo en algúñ 
gil.Upo 1 1.>,l u que. e.Uo ocwvúó. La6 _,5lalidM de cliv,{,¿,a,t, 
de. lo!.> c1W.mo1.> d1.a.6 no -0on c.ompaJc.ablu a lM oc.uJUúdM 
a me.cüa.do1.> de. 1.>e.ptiembn.e., ya que. lo;., gM.ndu c.apilaj.v., 
ya .6 e han ido ( 7} • · 

En esos momentos la burguesía más reaccionaria, como 
parte de su estrategia de imprimir la máxima presión so­
bre el próximo régimen y derechizar a la sociedad civil, 
lanzó una amplia campaña de difusión y "best selleriza­
ción == de su proyecto, a través de la publicación de una 
serie de artículos editoriales y libros dirigidos básica­
mente a sectores de clase media. Iñigo Laviada, empleado 
de la COPARM.EX, inició el 47 de octubre la presentación 
en Excélsior de seis ~tículós editoriales titulados 11Mé 
xico espera de JLP: ••• h, a través de los cuales se prese~ 
taba a José López Portillo una serie de disyuntivas a es: 
coger para el futuro integral del país. Veamos el conteni 
do de tres artículos de los seis publicados~ -

(l) Todas estas declaraciones aparecieron en 
28-octubre-1976. 

Excélsior, 
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El segundo artículo de la serie titulado "México espe-
ra de JLP: la definición de la sociedad que deseamos" 
planteaba la existencia de dos alternativas a escoger: 

Lo ptuíne.Jw que he.. upeJLa. de Jo.6é. López PoJiti.11..o u que. 
de6ina. qu~ el.Me. de. hoc..leda.d due.amo.6 paJLa. Me.Xi.e.o. 
¿Q.ueJLemo.6 v-lvilt en un. pa.1..6 .1.>oci.a.U.l>:ta. o pJLe..áe.Jt.imo¿, ma.~ 
:ten.e.JL 1J peJL6e..c.c.io11aJt. YILLU:tJr.o .6.ló:tema. demoCJlá;tlc.o y U­
beJt..ai ••• ? ¿SuboJc.cÜ.YlaJLemo.6 el. a.pe.Uto ntW.Ltt.a1. de. UbeJL­
tad de. :ttw.ba.jo, el deJLe..eho de huelga. y el.. u:Umulo a. 
la. gananc.i,a. o pJr.e..6e.Júmo.6 que.. un gJtU.po de.. bUJr.6c.Jr..a:ta.6 
de..c.i.da. en qué. :óulba. j aJui. y c.u.á.n.t.o g a.nwz.á. e.a.da. me.U.e.a.no ? 
• • • La. exubelr.a.n.c.ia. ve.Jtbai., la. c.on.duce.ndenc.i,a. c.on lo.6 
Ju.U.d.0.1.>o;., ma1txi.óta.1.> de.. c.a..óa. y la.ó ligM pe1L6on.ai.u y 
a.6e..c..ti.vM c.on FJ..dei.. CM:tJr.o y ·c.on. Sai.va.dofl. Alle..n.de., pll.Q 
duje.Jtovi e..n. Mé.xi..c.o un.a. polllic.a. zigza.guea.n.:te.., inde.wa. 
e. -lnc.ongJrUe..n.:te., btún.c.a.n.do de una. a. o:tJr.a. la..ó opc.ion.u 
1.>oc.io-paUtlc.M del.. pueblo de Mé.x.J..c.o. E6:ta. i.nde..w-lón. 
ve1.e.idu.6a. u muu:t:Jz.a. má.6 del. hi6a.~mo que.. n.o-t> a.que. 
{a. e.n .todM lct6 üa.c.da..ó y ;., e.doJtu de. la. vi..da. na.e.io­
n.al'.. • •• 

Se planteaba, entre líneas, la necesidad de conti­
nuar con el régimen de economía mixta -seguramente se refe 
ría al concepto de economía mixta contenido en la Declara 
ción de principios del CCE- para lo cual: -

••• .ó e. nec.e..ó.ltalz.á a.dec.ua.Jr. la..ó de.elaJl.a.c.ionu páb.Uc.a..ó 
de.. blL6 gobeJr.na.n.:tu a. tal de.c.i.ó.lón. y e.vi:talt lM e.6tl6.lQ 
1te6 V Vl.baf.e..ó de. e 0.6 alto-O nWlUO YLa.Jti0.6 que. pu.e.da.» O b.6 -
t.Jw.,i..tr. die.ha C.ambw ( 1 ) . ' · · 

El tercer artículo intitulado "México espera de JLP: 
medios adecuados a los fines políticos" se refería a que: 

(~) 'F!xcélsior, "28-octubre-19T6. 
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La. paz y el. CJr.e.c.imi.erito de Mé.xi.c.o no adm.iten palabJt.a-O 
y ado.1; púb.Uc.o.6 .6U.pVLfiluo.6 de. l>LL6 gob<VLnantu • Meno.ti 
aún e.aben lo.6 deJUwc.he.A de..Jc.ec.uJt.60.6 fiina.nc.i.eJLo.6, de 
agilatú6n 1.>oclA.l p!Lomovi.da. dude. el. podeJL, de. nll.a..6eó 
1J ~ i.nqrúeta.ntu , de empleomruúa. bu.Jc.ocJr.á;t.é,c.a. y 
de .6UC.UiVM leyu nue.vM lj fl..e.'ÍJO!anM le.gal.e.& qu.e ai..aJL 
man .t>,ln objd,lvo válido ••• Méxi.c.o nec.u-lta ac.a.baJc. c.oñ 
la. .lnfilac.i.6n legi..ólativa o leg~lolVLea fl..e.c.i.e.n:te.... ~ 
pJc.ui.6n del.. tJUu.nfialMmo veJLbal y de.. .e.tu fii.c.c.i.on.u i.n-
6anillu c.on la!> e.u.al.u p!le.tendemo.6 .tapM la tJU.At.e. 
Jc.eaLUiad. U e..j emplo má.6 fiá.c.il u el. de lct6 'nu.e.va.6 
le.y u ' q u.e. .6 o n .si.mplu Je.e. 6Jz.,,(;t.o-0 de. lct6 le.yu a.n:t.Vl.i.o -
fl..e.6 ••• 

Haciendo referencia implícita al conflicto agrario del 
NO mencionaba: 

••• Ha habido gfl.an c.a.n:U.dad de. c.onfl.Udo.1; fiomentado1.> 
dude aJVúba qu.e. han fl..educ.i.do lM e.tic.MM 1..nv<VL.6i.o­
nu agJI.ope.c.u.aJÚ0..6 y la pJr.oduetJ.JJ.ldad c.ampuina en de. 
:tJWnento de. la aLónent.ac.i.6n bá..61.c.a del.. pueblo me.xi.~ 
no (J 1. 

, 

El quinto artículo titulado "México espera de JLP: paz, 
productividad, mejor vida en el campo" planteaba entre 
otras cosas que: 

Vude. .6U oJÚgen, i.a bu.Jc.oCJr.a.ci.a. c.ompdente. en mai:.e!U.a. 
agll.a!Li:a ha. duw...ado polr. hLt J.J1,r¿f;.f.flnJ2JJL, matLa!lida.d if 
c.olVl.U.pc.i.ón... La. pMáu.c:Uvi.da.d JULJW.l o la vi.ole.nc.1.a., 
heJLedada. de una. hltd:olLia. be.Llc.o.&,a, ha lJi.do alentada. 
pofl.. lM i.nvMi.onu il..egai.u upont:fin.ea.6 u 011.quut:a.d.at, 
dude aJVú.ba ••• E6 ne.c.uaJt.io Clt.WL gJta.ndu !J me.clé.a.na.6 
urúda.du de ptt.oduc.cú.6n agJUJpecu.aJúa. e.en 01tgarúzac.i.6n 
emplte&aJÚ.al. ••• Caben t.oda. cl.tt&e de. a&oc.i.a.ei..onu bi.paJ.!. 
:U:t.tu o :bú.patc;tétal,.... Pell.O el. JLe.&ui.:tado de. c.uái.-
qui.eJL uóueJLzo ut:aJc.á c.oncU.c..lonado a la 1t.ut:o.wc.ac.i.6n 
de la -&<!f]U!Uda.d y_ la c.on6lanza (2) 

(1) E:x:célsior, 29-octubre-1976. 
(2) Excélsior, 31-octubre-1976. 
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No obstante la amplia difusión que tuvieron esta clase 
de artículos editoriales, mayor fue el golpe.editorial lo 
grado ppr el economista Luis Pazos quien escribió un li: 
bro cuyo título, por demás sugestivo y adecuado para la 
coyuntura-económica, "La devaluación ~n México", fue un 
verdadero ":Oest seller". En la portada del texto,. para 
lograr mayor impacto aparecían frases que implícitamente 
llevaban un alto contenido ideológico, a saber; "lQ'J.i.én 
dispuso de la mitad del valor de mi dinero?" "lSeguirán 
perdiendo valor mis ahorros?" "lCómo parar este desor­
den?". 

No es mi objetivo presentar un análisis del contenido 
de dicho texto, baste con decir que éste, los artículos 
de Laviada y otros articulistas de otras publícaciones 
ie derecha, a partir de la coyuntura que analizaron, plan­
tearon el andamiaje teórico del proyecto conservador ne~ 
liberal, y lo presentaron de una manera estructurada y 
por demás panfletaria. Llama la atención que la primera 
edición del libro de Pazos terminó de imprimirse el 20 de 
octubre de 1976. Rápidamente su tiraje de 10 mil ejempla­
res se agotó. Hasta el JO de diciembre del ~ismo año se 
reimprimió en 9 ocasiones más, lo que dió un total de 
i100 mil ejemplares lanzados al mercado en espacio de dos 
meses~ Cifra exorbitante si consideramos el tiraje normal 
de cualquier libro en México. 

Como se ve, en los Últimos meses de 1976 la derecha 
lanzó toda su vitalidad para influir en la formación 
ideológica de amplios sectores de la sociedad civil, bá­
sicamente de clases medias. 

Por su parte, nuevamente el presidente Echeverría res­
pondió al accionar orgánico de la derecha, tratando de 
proyectar una imagen ante la opinión pública y ante la 
misma derecha, de que eJ. régimen c.ontinuaba sin ceder Le­
rreno. En ocasión del homenaje en que se inscribió con 
letras de oro el nombre de Lázaro Cárdenas en la Cámara 
de Diputados, r~iteró una vez más la fuerza y la perma­
nencia del Estado y la inalterabilidad del sistema polít~ 
co al advertir: 
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Lo~ pequeño~ 91LU.poi pa..f.a.Jz.i.za.do~ en lo~ ex:óz.emo~ que 
p!Lei:.enden a,taeaJt. a. nueo.tfc.a¿; i.Yzl,:ti;t.uc.i.onú nac..lonalu 
no lo9Jtan c.oMoli..daJt..6e 1J CJLec.eJL po!Lqae ••• lM fiueJL­
zM ma.yolL(;ta.JúM del ptú.6 .5 e han vi.g atiza.do { 1 ) • 

Otro sector de la burguesía (CNIT} que habí~ presenta­
do una actitud zigzagueante para con el Estado durante_ el 
sexenio lanzó incisivas declaraciones al sumarse a las 
acusaciones que recientemente otras organizaciones ·habí­
an emitido en relación a que el gobierno era el CÚ.lpable 
de la crisis económica. Joaquín Pría, presidente 4e la 
CNIT, afirmó: ••• "Urge buscar otro modelo de desarrollo". 
Al m~smo tiempo culpó al gobierno de la difícil situación 
por la que atravesaba el país" ••• por haber abusado del 
gasto pÚblico". Además advirtió que las condiciones q_e la 
economía mexicana serían aún más graves en el próximo año 
( 2 J • 

Colateralmente la presión internacional nuevamente vol 
vió a hacer acto de presencia. En un editorial aparecid~ 
en el periódico "Le Monde" y transcrito ·por Excélsior se 
presentó un análisis político de la coyuntura de México. 
Se hablaba de que variós sectores de la sociedad civil 
(la izquierda y la derecha} y el gobierno del presidente 
norteamericano Gerald Ford { 3) habían realizado fuertes 
presiones sobre el gobierno del presidente Echeverría. F! 
nalizaba el artículo afii""IDando que: 

(1) Excélsior, 28..-octubre-1976. 
(2} Excélsior, 29-octubre-1976. 
(3) Concretamente, en días recientes Ford había decretado 

reducir de manera muy significativa el número de tra­
bajadores mexicanos autorizados para trabajar en E.U. 
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. ~· . U. . c:ainbia d_e. pól>i&~h de E• U. ~ a 6iJi· de a.yuddJL a. 
:Jo¿,~~ L6pez PoJt:UUo, :¿~~vWnicaJLÓ.. .61. úte e.6e.c:tú.a. 
un v-Uliij e. ha.c.,f,p.~'· ta deJte:c.ha., que. .tqmbi€.ri. u u pvz.ado 
po4 loh ba.n.queJc.o~ y toJ ~.tJti.a.le.& de. MV<.ieo CJ Eó­
ta.do¿, Urúdo¿, (1). 

El mes de noviembre marcó el "sprint" final de la mov! 
lización y ofensiva del Estado y las fuerzas difusas int~ 
grantes de la derecha para lograr dejar asentados su capa 
cidad y su poder real. Esto era de importancia toral, ya 
que de ello dependería el futuro ~tegral del país para 
los· próximos años. 

Me atrevería a plantear que, a estas alturas, ambas 
partes guardaban aún su última carta de la partida. El ré 
g.imen saliente quería dejar impresa su posición política: 
ideológica de renovación, de apoyo a los intereses mayori 
tarios. La derecha fortalecida quería dejar impreso el 
fracaso total de la administración echeverrista. Así,. la 
última carta de Luis Echeverría era evidenciar, aún más, 
el latifundismo del NO y el carácter proirnperialista y 
ultrareaccionario del Grupo Monterrey y sus "secuaces". 
Por su parte, la última carta de la derecha era atacar 
con mayor encono la ineficiencia y la culpabilidad esta­
tal de la crisis debido a la "ineptitud personal" de Eche 
verría, al desastroso manejo de la política económica, ~ 
,la 11 ilega;Lidad 11 y 11anticonstitucionalidad11 .de la reforma 
agraria y otras medidas. 

Dentro del marco hasta aquí planteado se libraron las 
batallas postreras entre ambos sectores del bloque histó­
rico. 

De entrada al análisis del mes de noviembre, nos enco~ 
tramos con que la especulación en contra del peso mexica-
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no amnentó aún más. Así lo indica la salida de divisas 
del país en dos días por la cantidad de i 1 , 200 millones 
de dólares! (7). Esta actitud de seguir sacando recursos 
financieros del país .representó verdaderas puñaladas al 
régimen saliente, al tiempo que una incuestionable pre­
sión sobre el régimen entrante. Por otro lado, los come~ 
ciantes contripuyeron a causar mayor descontento entre ~ 
plios sectores sociales, debido al ocultamiento y reeti­
quetación de mercancías. Tan fue así que el titular de la 
Proc~raduría Federal del Consumidor, Salvador Pliego Mon­
tes, reveló que, entre septiembre y octubre, se presenta­
ron 55 mil quejas contra alzas en.los precios. Informó 
también que a 9 meses y 6 días de operar la institución 
se habían recibido entre 85 y 90 mil demandas (2). 

La burguesía conciliadora, dando muestras de su endure 
cimiento, comenzó el ataque en este mes. Gastón Azcárragi 
Tamayo, miembro del CMHN y vicepresidente del CCE, en. la 
V Asamblea Nacional de Ejecutivos de Finanzas realizada 
en Cancún, Q.R., a la cual asistieron los dirÍgentés de 
350 empresas con capitales fluctuantes entre los 50 y 
los mil millones de pesos, recurriendo a análisis econó­
micos simplistas ya mencionados, di.jo que el incremento 
desproporcionado del gasto público había sido el causante 
de la inf;).ación y de la devaluación. También mani·festó 
que las devaluaciones ocurridas demostraban que no había 
confianza en la economía. Finalmente expresó su optimismo 
en el futuro del país, siempre y cuando se articularan m~ 

(1) Sanderson, 1979, p. 1221. 
Farecía que la fuga de capitales no tendría límite. 
Sin embargo, el capital comenzó a reg~esar hasta que 
Luis Echeverría dejó el poder. 

(2) Excélsior, 12-noviembre-1976. 
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didas estatales adecuadas {1). 
Bernardo Qµintana, presidente. del consorcio ICA -grupo 

cuyo origen, desarrollo y consolidación se deben como .Po­
cos a la acción del Estado- dijo que las medidas de polí­
tica económica del gobierno estaban" ••• plenamente just! 
f icadas" ( 2) • 

En el marco de la V Asamblea, el Instituto Mexicano de 
Ejecutivos en Finanzas emitió una declaración que provocó 
gran polémica al referirse al comportamiento del gasto pú 
blico durante el sexenio que concluía, en los siguientes 
términos: "El derroche del sector pÚbl.ico fue ,inconcebi"."" 
ble". Además, planteó que se había dado un aumento sin 
control de los· gastos administrativos y dispersión en 
las inversiones, y que el hecho de financ~ar ese compor~ 
tamiento ·prov9có presiones inflacionarias que llevaron f ! 
nalmente a la deva¡uación (3). 

(1) Excélsibr, 4-noviem.bre-1976. 
"Siempre y cuandoº seguramente 
daba un cambio en la política 

(2) Excélsior, 6-noviembre-1976. 
(3) Ibid. 

implicaba sólo si 
esta.tal. 

se 

Días después el PAN se unió a esta clase de impugna­
ciones cuando el diputado Jorge Garabito -líder de 
la fracción panista- el 15 de noviembre afirmó, res­
pecto a la crisis económica que consternaba al país y 
a los aumentos recién decretados en los precios de la 
gasolina, electricidad y gas: "Esos aumentos son pro­
ducto del sistema económico desastroso del actual go­
bierno .•. Este es el gobierno más nefasto en muchos 
años". Excélsior, 15-noviembre-1976. 
Días más tarde señaló~ 
"Sin la autorización de los ahorradores el g~hiernc 
federal descapitaliza a la.banca privada·y por cada 
peso que obtiene ésta en cuenta de ahorros, bonos o 
certificados de depósito, se lleva 75 centavos nara 
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Al d~a siguiente el presidente Echeverría refutó enér-
gicamente e.stos comentarios al decir: 

E& natuJz.a1. que. minoJúiu p!t.l.vil.e.gia.da..& Jtea.ecúone.n y hagan 
a. ve.e.u mal. lL6o de YULU.t:Jt.cu, .U.beJtta.du paJLa. ex.pll.e.&atr. ·r.14 
to.& pM<Úl11.U, t,bt el. pa.noJtama. g e.neJtai. que. un j ~ 
e.qui:.l&Juuf.o ~J;empJt.e. Jteqt.Uetr.e., 1J :tJud:.en de. .6 oc.avaJL -el.altlJ 
que. .i.ng e.nua. e. inúltíme.n;te.- u:ta CJLe..a.ei.ó n del. pueblo me.xi 
e.ano ••• A ve.e.u vemo~ Jte.a.c.uonu de. .&e.et.o1te1.> a.fie.et.ado.6; 
de. ~e.dcJt.e..6 minaJr.i:i:aJúo.6 que. han d,{).,6Jt.Ui:.a.da de. pfLlvfte.­
gi.1M a. lo i.a!t.go de. la hi.6:toJtia.... M-lentJuu el Elltada 
Jt.eahlc.e. ta!LeM paM la.6 ma.qo/Úa.6 del. pa1.6, .6e.gcWz.á Jte.­
c.ibi.end.o a:taqau de. quie.nu .6~ oponen al. duaJUWllo 
JLe.al de. Méxi:.eo (1 J. 

El director de la Escuela de Economía del Instituto Po 
litécnico Nacional y el coordinador de la División de Es: 
tudios Superiores de Economía de la UNAM impugnaron fuer­
temente las declaraciones del IMEF. El primero acusó al 
IMEF de "d~f ender abiertamente a los millonarios del pa­
ís" y que éstos fueron los que provocaron la devaluación 
por sacar divisas. El segundo dijo: 

Lltó a.f,.uuna.clonu d~ 1MEF c.ow.,.tltu.ye.n i.nduda.blemente. 
un cJU;teJrÁj) de C11Jt.á.c.:t.e.Jt Jt.ea.et:ú.o naJLlo a. .fu lL6 a.n.za. de la 
detr.e.eha. p..lnoc.he:tUta.... E-Oltó a.fi.uuna.uonu demuuma.n 
que. la dvie.c.ha. no l>ólo ~e. Jte.áúgia en ~fo ntwc.ei¡, .b.ln.o qu.e 
tienen u¡n..a. pnu erti!.i.a. nací.o na1. que at.ac.a. la poLltlc.a. pll.g. 
.&u.pu.u.tal de Ec.he.vwúa, pelta omUe ha.bi.alc. de. la6 enoJt.­
mu gana.nc.ia.6 que. ua .inveli6i6n de.61.ci.:t.aJúa geneJt.6 pallA. 
e1. h e.c.:toJt. pu va.do { 2 ) • 

acumularlos como deuda pública ••• " Dijo que esa ac­
ción del Estado provocaba descapité.J.ización en el pa­
ís. Te:;nnin6 preguntando: "lDe dónde va a sacar dinero 
la iniciativa privada para nuevas empresas si el pro­
pio Estado se lo quita?" Excélsior, 29-noviembre-1976. 

(1) Excélsior, 7-noviembre-1976. 
(2) Ibid. 
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Contestando a las imputaciones del D.1E.F, la diputada 
priísta If igenia Martínez de Navarrete, presidenta de la 
Comisión de Presupuesto y Cuenta PÚblica de la Cámara d~ 
Diputados, dijo que urgía uh estudio del comportamiento 
de la inversión privada, " ••• ya que desae 1957 ó 1958 
-debido al-desarrollo estabilizador- está estancada en 
relación al PIB". Dijo que a . los·· partieulares les con 
venía más la ganancia proveniente de la especulación con 
el peso que la proveniente de la _inversión {1}. 

A pesar del endurecimiento de amplios secto~es de las 
fracciones conciliadora y progobiernista, hay datos que 
indican que este endurecimiento no era total ni irreversi -ble. Así lo sugiere un importante hecho ocurrido en "pe-
tit comité" de las organizaciones de la burguesía. De 
acuerdo a información confidencial procedente de una per 
sona asistente que pidió no ser identificada, el día 14 
de noviembre los sectores obrero y oficial de la Comisión 
Nacional Tripartita invitaron al sector empresarial para 
que, en forma conjunta y en el seno de la misma, se cele­
brara un homenaje de reconocimiento al presidente Echeve­
rría al día siguiente. En tal sesión, el grueso de los 
asistentes condicionó su asistencia al acto a que se su~ 
pendieran los ataques oficiales al sector privado. Sin ~ 
bargo, los representantes, sobre todo del. Grupo Monterrey 
(mencionó entre ellos a Andrés M. Sada y a Juan Morales 
Doria), pero también otros empresarios de otros lugares y 
grupos (no mencionó cuáles), no estuvieron de acuerdo con 
la asistencia del sector empresarial al acto y determina­
ron, y así lo propusieron a todos los asistentes, sabo­
tear el acto absteniéndose de concurrir a él los represe~ 
tantes de la clase patronal~ Otros grupos, en cambio, op! 
naron qu~ sí se debía concurrir, entre ellos Jorge Sán­
chez M. y Guzmán de Alba. No habiendo uná unificación qe 
posiciones se programó un desayuno para el día siguiente 

(1) Excélsior, 9-noviembre:1976. 



329 

(p&xece s.ex que ~Ólo de la CONCAMIN). Según informa 14' 
misma fuente, en ~l desayuno se aprobó asistir al ac1:t;> 

. ' oficial; pero dió la impresión el informante de que lqs 
argmnentos antigobierno de algunos empresarios hicierQn 
compartir parcialmente las dudas de los favorables : al 
abstencionismo. Mencion6 que se pronµnciaron frases c~o 
las siguientes: "Luis Echeverría se ha comportado como un 
lcco, incurriendo en múltiples contradicciones y además se 
comporta con gran soberbia, pues considera que sólo él e~ 
noce las soluciones acertadas a los problemas, sean éstos 
políticos, sociales, económicos o de cualquier índole"; 
n¿cómo vas a asistir a homenaj.ear y aplaudir a un indivi­
duo· que se la pasa criticándote?". 

Según·parece, ese día no se llegó a un consenso, pero 
_prevaleció la posición abstencionista. El info:anante men­
cionó que el empresario que en días pasados en la V Asam­
blea criticó fuertemente la política presupuesta! del Es­
tado, tachándola de despilfarradora, fue despedido de Au­
rrerá, empresa de la que era uno de sus directivos. 

Finalmente la reunión de la Comisión Nacional Tripart! 
ta no se realizó, quizás debido a la afectación agraria 
en Sonora del 1 8 y, 1 9 de noviembre. 

A mediados del Último mes del sexenio, nuevamente co­
menzaron a azotar al país una serie de rumores. Otra vez 
se habló de la ocurrencia de una serie de hechos desas­
trosos para el día 20 de noviembre. Algunos de los rumo­
res que circularon por esas fechas fueron los siguientes: 
realización de un golpe de Estado; que un hijo y la espo­
sa de Luis Echeverría habían sido seriamente heridos en 
un atentado terrori·sta y que estaban hospitalizados; que 
el secretario de la Defensa Nacional, Hermenegil~o Cuenca 
Díaz había sido hecho pri~ionero; que habría escasez de 
alimentos y de gasolina, y que se nacionalizaría la ban­
ca. Nuevamente el terror que se produjo entre la sociedad 
civil a medida que se acercaba el "día trágico" provocó, 
entre otras cosas, más daños a la economía nacional. Num~ 
rosas amas de c~sa realizaron, como en ocasiones anterio­
res, compras de pánico. Pequeños ahorradores cambiaron 
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sus po.cos pesos por dóla:i;.-es, además de que continuaron sa 
liendo enormes sumas de divisas al ext~r;ior, retiro de 
cuentas bancarias a granel, ocul tarniento y encarec . .imiento 
de productos Dásicos, etc. 

Fue por todo esto que el 10 de noviembre, dentro de la 
cámara de Diputados, se comenzó a manejar la idea de pen~ 
lizar la calumnia e iniciar investigaciones sobre el ori­
gen de la campaña de rumores. La propuesta oficial de em 
prender estas investigaciones se formuló el 18 de noviem­
bre en la propia Cámara (1). 

Mientras tanto, la efervescencia en el NO continuó có­
mo resultado de las invasiones aceptadas y promovidas por 
el agrarismo oficial y otras realizadas por el agrarismo 
independiente. ·Ante esto, Andrés .Marcelo Sada, a su regre 
so de una gira de "acercamiento con agrupaciones empresa­
riales del norte del país" (de Chihuahua, Baja Califor­
nia, Coahuila, Sonora y Sinaloa), manifestó: "Nivel de 
atentado alcanza la invasió~ de tierras" (Z}. 

Días después, ante miembros de la Unión Social de Em­
presarios Mexicanos (3], en su comida mensual, Jorge sán­
chez Mejqrada afinnó: 

(l) Excélsior, ll, 18, 22 y 23-noviembre=l976. 
{2) Excélsior, ll-noviembre-1976. 
(3) Parece ser que esta instituci6n, al igual que el Ins­

tituto Panamericano de Alta Dirección de Em.pr.esas 
(IP.ADE) y la Unión Internacional de Empresarios Cris 
t iano s (UNIAPAC), tiene vínculos muy estrechos con 
el Opus Dei. 
Según información proporcionada por Osear Hinojosa, 
1983, el IP.ADE fue fundado en 1967, entre otros, por: 
José María Basagoiti, Jorge Sánchez Mejorada, Antonio 
Ruíz G·aJ..indo., Manuel Senderos Irigoyen, Carlos Gastón 
Azcárraga (estos tres áltimos son miembros del CMHN) • 

.,,,, . ,,,, ,, 
Ademas cuenta entre sus exalumnos a mas de 5,000 per-
sonas, muchas de las cuales han ocupado y ocupan ac-
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Ve.bemo.& dUpll.e.ndeJtno.& de.. la..!; e:tlqu.e;tcu, qu.e. pJc.e.te.nden 
cllviJ:Lútno.& y e.n61LentaA a. lo~ .tJt.a..ba.ja.dolLU eon to.& ~­
pll.e.ha.Júoh y a. lot; pe.que.ño.& p!l.Opie:taJr.i.o.& eon f;ot; ~p~ 
.&in.oh, e.n pMveeho de.. qui.e.nu p!l.op,(.eian lo1; eon6.f...ii.­
t:.o.& y lo1.:> ocllo.& pa!l.a mi.na.Jt a. la6 .inJ.>:tltu.uonu n.a.elo­
nalu ••• Hoy má6 qu.e. nunea. v., ne.euatúa. RA. u.n1.dad de 
lo.& me.xiea.no.&, euya. eo hui6 n ha. .&ido pu.ut:.a. a pll.Ue.ba.. 

Insistió mucho en .la necesidad de establecer la µnidad· 
nacional e hizo una exhortación a los empresarios para 
que destinaran parte de sus recursos: 

• • • e.n a.yudaJr. a. la6 un..l1J.eJL.&ida.du, .&.lno qui.e.Je.en bl al 
.&u.iJ!1.illO, ya. que. gente. me.no.& e.niJLiñailíi utá . deJUea.dd 
a. e.nve.ne.nall. a. nuutJta. juve.n.tüd. ••• 

Recomendó un uso discreto de la prensa "para m caer en 
el vedetismo" y que "no se pretendiera tratar a: través de 
ese medio los problemas, sino buscar la comunicación di­
recta con los funcionarios, a quienes hay que hablarles 
claro, incluso al presidente de la República'' ( 1 ) • 

Finalmente, los días 18 y 19 de noviembre, representa­
ron la puntill~ para burguesía agraria sonorense, cuando 
se anunciaron repentinamente las expropiaciones de 37, 131 
has. de riego en los Valles del Yaqui y del Mayo y 61, 655 

tualmente diversos puestos públicos, entre los que se 
encuentran José Campillo Sáinz, Miguel Alessio Ro~ 
bles, y otrbs mas. 

(1) Ex:célsior, 18-noviembre-197?• 
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de agostadero en otros municipios del Estado (J). 
Sin embargo llegó inexorable el día 20 de novíembre. 

Transcurrió el desfile deportivo y nada de lo que·augura­
ban los rumores ocurrió. Más tarde, al término del desfi­
le, el titular.del ejecutivo se refirió a los rumores en 
los siguientes términos.: 

(l) La noticia se dio a conocer a través de la prensa na­
cional hasta el 21 de noviem.bne, debido a que la pren 
sa descansó el día anterior, por lo que también la re 
acción y la respuesta de los afectados se publicaroñ 
hasta ese mismo día. Por otro lado, parece ser que la 
Secretaría de Gobernaci6n no difundió oportunamente 
en la región el Diario Oficial que contenía el decre­
to. 
Casi la totalidad de las tierras afectadas fueron de­
cretadas en la forma que más había atacado la dere­
cha: en ejidos colectivos • .Recuérdese las declaracio­
nes de Cochello del 12 de mayo de 1976 respecto a la 
prerrogativa que se había otorgado ei Estado al po­
der establecer, de manera unilateral, la forma de or­
ganización y explotación de la tierra. 
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Lo que. oeuJr.Jú.6 a.qu.1. en fioJima -6.incJt.onlzada, CJtOnomdJuz.­
da, onqu.u:ta.da, oewvú6 e.n vaJU.a..6 cúu.dadu de.. pJWv.ln.­
ciA y en a.4Juno.6 .6 e.et.oJc.U de la. c.,i,u.dad de. Mlx.ú!p •. AyeJT.. 
.6 e. dañ6 a. la!:, ucuel.a.6 de. mu.e.ha& ci.n.da.dri..6, a. nu~.6 
hogaJLU, a. i..o.6 que. .6e. Ue.v6 zozobJta.; he. i.aóti.m6 al; 4/.-! 

-.tema.. banCAJc.,ÚJ nac.lc nai.. · No .6 abemo.6 .to.da.vta., a. ~ 
c.ieJita., lo que. pJc.e:te.nde.n, peJc.o dude. luego no c.olllt.fU­
ponde. a mexi.c.ano.6 b.ie.n nac.ido-6. E6 CllJÚ.0.60 q~e. un go­
b.leJLno qu.e. u:tfi. a. punto de. c.onc1.u1.Jr.., que. ha. 1:,i.do pJLo- · 
nu.ndamen.te. Jc.Upe:tuo.60 de. i.a.6 UbeJt.hulu, .6e enfiJc.e.n.te a. 
pll.oc.edim.ie.n.to.6 que. l.tu, poUc.1.:a..6 ·.&uponen que. .&on mu.y 
c.o.6.to.&o.6, que. deJLlvan d~ 06.ic.i.na.J, .tl.c.rú.c.ame.nte. 01tgani.­
zada..ó paJta a.yudaJL a1 pueblo. Son· p!toc.eclim.le.n.to.6 .606.U­
.t.lcado.6 que. no c.onoc1Amo.6 e Sa.bemo.6 que. en obio".6 pal.óu 
en donde. .6 e. han dutJw.,úl.o .ln&.t.ltu.c..lonu demoCJr.áti.c.M 
han dado 1e.uu.lt.ada. No1.;o:tJr.o-0 u:tamo.& 1.;e.gu.Jz.0.6 de. que. 
aqCLl no pll.0.6pe.Jta.Jtán. 

Por su parte, el secretario de la Defensa Nacional, 
Hermenegildo Cuenca Díaz, reiteró la lealtad del ejerci­
to a las instituciones, y dijo: "Un golpe de Estado: impo 
sible" (J} • . -

Debido a qué la prensa nacional descansó el día 20, el 
día 21 apareció cargada de denuncias, impugnaciones y de­
claraciones de todos los "bandos". Por razones de agili­
dad en la presentación, sólo mencionaré los hechos que ha 
yan tenido más relevancia y que sean ilustrativos para el 
análisis del conflicto. 

El d1a 22, la burguesía regional anunció la formación 
de un frente nacional de respuesta contra las afectaci~ 
ne$ de los dta61 pasados. En reunión de la Asociación de 
Agricultores del Río Culiacán, 2000 agricultores, indus­
triales y comerciantes de Sinaloa acordaron realizar un 

{1) Excélsior, 21-noviembre-1976. 
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paro local para el 23 de noviembre. Por su parte, los re­
presentantes de CONCANACO, COPARMEX y CIT regionales, 
anunciaron el apoyo nacional de las confederaciones para 
la realización de un paro nacio~al en protesta por .lo ocu 
rrido en Sonora, declarándose, además, en ''ses~ión perma: 
nente"¡ propusieron también una huelga de pago de impues­
tos, una manifestación pacífica en las cabeceras y levan­
tar un acta notarial de inconformiqad contra el gobierno, 

••• al qu..e. Jte.1.>pon&abili.z.amo-& de. la .6~ci.6n qu..e. va­
ya a. pll.e.vale.c.elz. en el. uta.do, e.n c.a.óo de. u.na. Jtuo.fu­
c.i6n pJte.1.>i.den.c.i.al paJc.a. aáe.c.:taJi ti..e.Ma& en S.i.nai,oa ( 1 ) • 

Por su parte, Francisco Terminal, presidente de la Aso 
ciacióp de Agricultoi::es del Valle del Yaqui, ·declaró: "Los 
pequeños propietarios expropic;i.dos lucharán para que les 
devuelvan los predios y/o.exigirán la indemnización de 
1, 500 millones de pesos •.. " 

Informó que hubo una reunión con los dirigentes de las 
asociaciones agrícolas y de la Federación de Pequeños Pro 
pietarios de Sonora, en la cual recibieron' el apoyo de la 
banca, la industr~a y el comercio, y que se estudiaba rea , -
lizar un paro de actividades a nivel nacional. Dijo que 
las cámaras de comercio., industria, "financieras y banc~ 
rias" les pidieron a los p~queñ9s propietarios afectados 
que encabezaran el paro nacional; 

• • • poJtque. .6 e. ha.n dado c.ue.nta. de. que la e.xpJtopi..a.c.i6n 
e.n el. Va.U.e. del Ya.qu.i u el p!lÁJT/eJL ul.a.b6n e.n RA. e.a.­
de.na de un.a. .ó eJúe. de. ag ll.Ui.o ne..ó e.o ni:Jr.a. la. i.Júc.i,o.;t,lv a. 
pll.i.vada del. pa.U .. 

Mencionó, finalmente, que el apoyo principal provenía 
de Monterrey, Puebla, Tlaxcala, Chihuahua y Guada~ajara 
( 2) • 

~l) Ex.célsior, 22-noviembre-1976. 
(2) EX~élsior, 22-noviembre-1976. 
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Al día siguiente, Carlos Amaya, vicepre~idente de la 
COPARMEX, reconoció que a raíz de la expropiación la ini 

ciativa privada había sacado dinero de los bancos. El ge: 
rente de la ~ámara de la Industria de la Transformación 
de Sonora, César Estrada, aseguró que el día 24-este or­
ganismo encabezaría ahí el pa.ro nacional en apoyo a los 
expropiados. 

Por su parte, los Comités Cívicos Femeniles de los Mo­
chis y Culiacán, copiando actitudes caqerolistas de sus 
similares de Cd. Obregón, enviaron "telegramas urgentes" 
de media página a los dia\.ios locales y a los hogares "em 
bargados por el luto" de la expropiación (7). -

' 

La CONCAMIN declaró que no apoyaría el paro nacional. 
convocado. Víctor Manuel Gaudiano, presidente de la CON­
CANACO, declaró que el miércoles 24 se realizaría una re­
unión de representantes de la iniciativa privada de di:t;e­
rentes estados con el presidente de la RepÚblica y que 
del resultado de esta reunión decidirían si apoyarían el 
paro (2]. 

El periódico sonorense "El Imparcial" -que tradicional· 
mente estuvo eñ contra de la política de Echeverría-, su: 
mándese a la ofensiva ideológica desestabilizadora, pu­
blicó l}n poema titulado "Individualismo y colectivismoº, 
en el cual comparó la colectivización. hecha por Luis Eche 
verría con la de Stalin {3}. 

El 24 y el 25 de noviembre sucedió un hecho sin par 
en la historia política de la burguesía: se realizó una 
serie de parc;:>s a nivel nacional en 1.as activid,ades de pr~ 
ducción, transfonnación y distribuci.ón. Aunque este paro 

(1) Excélsior, 23-noviembre-1976. 
(2) Ibid. 
(3) El Imparcial, 23-noviembre-1976, citado por 

son, 1979, p. 1224. 
Sander-



no fue total ni homogéneo, su realización denotaba ya una 
indudable capacidad de movilización y de organización a 
su interior en torno a los opjetivos y al programa del 

•. 
Grupo Monterrey. 

El 24 de noviembre apareció en la prensa capitalina un 
desplegado de página entera con el título "Hoy cerramos, 
al pueblo de México", en el que organizaciones cívicas, 
organismos empresariales, cámaras de comercio, cámaras de 
industria y centros patronales de Chihuahua, Veracruz, 
Nuevo ~eón, Sinqloa, Tamaulipas, ~rango, Oaxaca, Puebla, 
Cpahuila 3 Sonora y Gµerrero, manifestaron lo: siguiente: 

. . . El cita de hoy -OCL6pe.ndemo-0 nIJ.U:tJuló ac:tlvi..da.du e.a­
mo una mani..fiu:ta.ú6n de. -0olidaJU.dad c.on la-0 empJr.e6aJÚ0.6 
ag/Úc.o.f.a.6; lo hac.emo-0 hondar[le.nt.e. pJr.e.oCl.Lpado-0 potL el n~ 
:t.ww de. la Naei.6n, peJr..o u:tamo;., c..onvenc.-i.do-0 que. 1;,6lo 
a;.,;[ -0 ~ 01;,i..ble. du enma1.>c..a.JtaJL a liem o a u,ienu 

un fL ímen :t.o ·o. La · :t.o-

José Luis Ordoñez, presidente de la CANACO.de la ciu­
dgd de-México, quien había asumido una actitud de acepta­
ción y colaboración cQn la política gubernamental durante 
1976, parecía que había sido influido por los teologis­
mos que estaban de moda en la derecha al asegurar: 

Lo1;, IW.mOfLU, iA. 6aLta. de c..onfii..a.nza, la.ó upeCJ.11ac..i..onu y 
la i..nc.eJL:ti.dwnbll.e c..oncl.tWc.án el. plt.6tima plÚmeJW de. cllú<!JE 
bJT..e c.uando .&e ,trúue el gob,ieJLno dd Ue. L6pe.z PofLt.é.Uo. 
El c..amb.i.o de. gob,ieJtno :tfLa.e!Lá upeJLa.nza. y fu upeJc.anza. ·U 
6utu.Jr.o. Sin embaJt.go, ha.bJuf que et,peJLati, pa.tr.a c.omptwba.JT..~ 
con hec.ho.ó, el pllogMma ·áe. :Oc.a.bajo ya expu.u:to pofL el 
pJC,U-í.d.el'ite dedo . .. 

(1) Excélsior, 24-noviembre-1976. 
1 

1 
1 
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Respecto al paro convocado dijo: 

LM eámaJz.al; loe.al.u de. c.omeJc.c..lo v.,tán en Ube.Jttad d~ 
hac.vr.i.o. L~ CANACO del. V.F. no lo.& podtuí. ayudo.Jc. dado 
que. f..ai, p.1toblemM de. p!La.vi.nei.a., en flei..a.u6n con uta 
gM.n ci.udad, .6on to:tai.me.nte. dU:tlnto.&. S.ln · embMgo, 
J.l .&e. apoll.tan elemento.& de jui.uo u po.61.(Jle. que. Pal_!. 
:tlc..lpemo.6 ••• 

Desacreditó la denuncia que recientemente había hecho 
el líder del PST, Graco Ramírez, en el sentido de que la 
iniciativa privada festinaba el fin del gobierno del pre 
sidente Echeverría y que había convocado a una "batu~adaii 
para el último día de este mes (1}. 

Andrés Marcelo Sada no podía quedarse a la zaga en em! 
tir declaraciones y manifestó: . . 

• . . En MvU.c.o .&e. han v.lolado lM gaJLari:tfiLb i.J1.r:Uv-ldu~ 
lu y el e.&que.ma a.dual. :tle.nde. a. la dv.,a.pcvúci6n. pa.u 
la;Una. de. la .úúc..laüva puvada. e.n bll.6 e.a de. un ld . .&te 
ma. .&oc.1..aíÁÁta o c.omurúL>ta. ~. LM a.utofl-ldadu . a.gil.a= 

· )[,,ÚJJ., han obM.do il.e.gafme.nte. h .6e. ha JLobido a. qule.nu 
-lnv)Jc;t.leJc.on. e.n .&U.6 tieNta.1.> _ o te.ñlda.1.> le.gdlme.nte. ••• 
La c.onfi-la.nza .&e. ha peJc.d-ldo... E6 Ull.ge.nte. f..a fle.6tC111Jl.a. 
c..l6 n del 01c.de.n j wúd-lc.o en el a.l6 ue. a no Jr..e.6 pe..:. 
;tan. ;ú litó rº p-la.i> au;ta;- "' a u .. 

Más adelante dijo que existía una gran confianza en Jo 
sé López Portillo .debido a que las tesis que había maneja:= 
do hacían que despertara la confianza en el futuro (2). 

Al día siguiente, aparecieron los resultados de · la 
huelga realizada por la burguesía. En nota de Excélsior 
se leía que con un paro de actividades que duró entre 7 
y 24 horas, los propietarios de miles de establecimientos 

(1) Excélsior, 24-noviembre-1976. 
(2) Ibid. 
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comerciales y plantas industriales de unas 50 ciudades 
del país, se habían solidarizado con la protesta de las 
cámaras de comercio e industria de Sonora y Sinaloa por 
la afectación de tierras efectuada en la primera· entidad. 
La nota afirmaba que, en algunas ciudades, las autoridades 
municipales, como en Culiacán y Los Mochis, obligaron a 
los pequeños comerciantes a no secundar el paro. En 
otras, como en Puebla, miembros de las cámaras obligaron 
a los reacios a unirse al movimiento. No todos los comer­
cios e industrias apoyaron el paro, sólamente el "comer­
cio organizado" que comprende a los miembros de las caro~ 
ras nacionales de comercio, a los de la industria de la 
transformación y los centros patronales. Los bancos, los 
hoteles en muchos casos, las gasolinerías, los pequeños 
comerciantes, los pequeños y medianos industriales-espe­
cialmente los que estaban en crisis económica- no lo hi­
cieron en su gran mayoría, aunque hubo casos aislados. 
En Chihuahua, el rep~esentante local del CCE dijo que, el 
paro fue del 90 %; en Nuevo León, no llegó al 50 %; en Ve 
racruz, el 96 % del·comercio organizado realizó paro du: 
rante 24 horas; en Sinaloa, el paro fue cas.i general; el 
representante de la CIT dijo que el 95% de las plantas i~ 
dustriales de la región cerraron, mientras en el comer­
cio el paro fue "total": en Coahuila, Guerrero y Oaxaca 
el paro fue parcial (7). 

Como se ha vísto aquí, la mayor parte de la burguesía 
en México, así como diversos grupos, fuerzas e intereses 
internacionales, tenían f~jada su atención en lo que su­
cedería en los primeros días de diciembre, concretamente, 
r~specto a la design~ción ... de los m:i,embro.s d.el gabinej:e. 

(1) ~célsicr, 2~-noviembre-1976. 

1 
1 
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El 13 de noviembre, en el número 2 de la revista Proceso 
se mencionaba que "un empresario anóniri'te" había expresado 
sus opiniones sobre el par~icular. Citaba: 

El pJr.óximo · gabi.ne.ti. de.beJLá a.pdlfaJLóe. e.n polií:.lc.o-6 e.xpe.­
JU.men:tado[) y fl.azonablu... pall.a que. .6e. no-6 de.vuei..va la 
c.onái.a.nza que. no-6 hi.c.i.e.JLon pe.JLdeJL Ale.jo, Muñoz Ledo y 
G6me.z V1lla.nue.va ( 1 ) • 

De igual forma, el 25 del mismo mes apareció un desple 
gado de media página dirigido al próximo presidente de la 
RepÚblica que a la letra decía: 

Poll. áavoJc., pe.ll.o pofl. áávolL, -Ofl.. Uc.e.nc.i.ado,. n.o vaya a 
ac.e.p:taft ll-6.t.e.d Jt.e.c.omendac.i.onu, i.ndi.c.ac.i.onu lf pll.eói.o­
nu al nombnaJL a lo!.> mi.embJLo-6 de. .6u gabi.ne.te. y e.alabo 
JLadofLu • En M Wc.o, -0 e.ñofL, ex.il>.t.e.n peJU:> o na-6 de. ~ una 
gfl.an pJLepMac.i.6n, c.apa<Udad y de. una i.ncU../.lc.u;tlble. fLU 
pe;tab,¿t,¿dad. No vaya a e.c.haJL mano de. lo-6 ac..t.uale.5 po~ 
que. JJeJÚ,a moMbr.uo.60 ( 2}. · 

(l) Proceso, noviembre- 1976. 
(2) Excélsior, 25~noviembre-l976. El firmante era Adolfo 

A. Clouthier. Las presiones realizadas a través de to 
dos los medios que he ido describiendo alo largo del 
trabajo, se agudizaron en los Últimos días con el ob­
jetivo de. influir en el proyecto de López Portillo y 
en la designación del gabinete. Sin embargo, hasta el 
Último día del sexenio que finalizaba se supo oficial 
mente el nombre de cada uno de los colaboradores. Eñ 
solamente 11 minutos se despejó la incógnit~, cuando 
el nuevo secretario de Gobernación, Jesús Reyes Hero­
les leyó la lista con los nombres. Reyes Heroles, el 
único "seguro" que se había dado a conocer un día an­
tes, llegó a la sala de prensa del Hotel Camino Real 
a las 18.59 horas, acompañado del senador Rodolfo Lan 
<itrn;; hl.ler;o;";, quien presentó aJ nuevo secretario de 
Gobernación. De entre los secretarios que confonna­
rían el nuevo gabinete y que habían ocupado puestos 
importantes en el régimen por concluír estaba el mis­
mo Reyes Heroles, Pedro Ojeda Paullada, Porfirio Mu-



340 

Ese mismo día aparecieron en la prensa los comentarios 
emitidos por el preside~te Echeverríá, con motivo de su 
presencia en el informe del gobernador de _Quintana Roo, 
en donde aprovechó la oportunidad para responde~ a la ca­
da vez m~s fuerte embestida de la derecha~ Acusó a las: 

••• podeJLo.6M mi.nolt.Ítl.6 que. no imagi.nan o:tlr.a .6ofuc.i.6n 
pall.a. el. dutino de. MV€.i.c.o que. fu aLia.nza. c.on podeJLo­
;.,o;., i.nteJLuu a. lo1.; c.ualu e.ntft.egaJL el. ·duilno de. Mé · 
X-lc.b ••• Lo.6 JWmo1tu que.JÚ.a.n duca.¡;-U.tLUzan.nol> ~ . 
dupu.ú a.blÚ!t. a. lñtetLuu ec.on6m-tc.o.6 ex.:tlta.njetLo.6 
i:o.Jte..a. de. una. 1te..c.apZtállza.c.i.6n p!Le.c.i.plldéúí... E.6.tcló .6{ 
:tua.c.i.onu ;.,e. -0uc.ede.n c.ua.Yído ven una. a.e:tltu.d popufaJL 
o una. te.nde..n.c.i.a. demoCJr.á.U.ea. o una. voc.a.c.i.ón a.utocJLl;tl­
c.a., poJc. lo que. duc.aná1a.n, cA,lt,le,a,.n. y 6ablti.ea.n ILWno­
Jte.-6. • • (1 ) • 

ñoz Ledo, Hugo Cervantes del Río y José Campillo Sá­
inz. 
En Washington D.C., al saberse la lista de los nom­
bres del gabinete se produjeron comentarios como los 
siguientes: "Es un gabinete de transición", "Trata de 
satisfacer a todos los sectores de la vida mexicana", 
"Es un gabinete para todos", "Tal vez no satisfizo a 
algunos pero es obvio que se hizo un esfuerzo". José 
Luis Ordóñez dijo; 
El equipo de trabajo del presidente López Portillo es 
tá integrado por gente de gran mérito, experimentada: 
activa y de diversas ideologías. Pero no hay que echar 
las campanas al vuelo todavía. Hay que ver cómo actú­
an. De Hank González di.io: "Tenemos una magnífica opi 
nión", de Farell Cl:.bills.~s dijo: "Pienso que es un hom 
bre valiente", de Campillo Sáinz dijo: "Magnífico hoñi 
bre". Excélsior, l-diciembre-1976. 

(1) Ex:célsior, 25-noviembre-1976. 

1 
1 
1 
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Ese mismo d~~ ocurrió otro hecho sin precedente en la 
historia política de nuestro país,· cuando vario_s miem­
bros del Congreso de la Unión lanzaron feroces ataques, 
denuestos y acusaciones en contra de uno de los más pro­
minentes empresarios regiomontanos y en ese momento repr~ 
sentante nacional de los patrones. El diputado y líder de 
la CNC, Celestino Salcedo Monteón y el senador y líder de . . ~ 

la CNPP, Carlos Guerra Castaños, señalaron a Andres Marce 
lo Sada " ••• quien por medio.de una campaña planeada en 
sus oficinas ·pretendía desestabilizar al país ••• " como 
"traidor y autor de una conjura contra _el país". Por su 
parte, el diputado panista Jorge Garavito dijo que los 
empresarios 

•.• han de.-óna±WtaíÁ.zado lo-0 01Lganl6mo-0 que. lo-0 JÚge.n 
y f..0-0 han c.onveJLtldo en g!Lupo-0 de plle..616~ po.lltl.c.a ••• 

. . . 
Advirtió que si estuviera vigente el delito de disolu­

ción social, los propaladores de rumores caerían ahí~ 

Salcedo Monteón volvió a intervenir, y en nombre del 
Pacto de Ocampo hizo un llamado a los empresarios: 

••• que han -01-do -601Lp1Le.nclldo.ó e.n -0u bue.na áe y han 
6i!Lmado de..6pf..egado.ó p!Lomovido.6 poll e.-óte. apáVúda (A. 
M. Sada) y .6U-6 .6oci.o.6, a. fibz. de. 1Le.álexi.on.aJL y c.onelu­
yan. que. Sada y .óU-6 pcvúente..6 .661..D lle.p!Le..6e.rita.n y bu.&­
c.a.n. .6Ll6 p.!topl..o.6 e.go.ló:ta.6 J..nf.:.eft...UU, y que. .6u. ma.6ia. na 
tiene má6 áinali.dad que. a..te.n:taJz. e.o n.:tJw. MWc.o, c.on.tlr.a. 
f.JU pueblo y c.ontlta .6u.6 .ln.l>tltuc.J.on~ • La CNC y la.& o~ 
ganlzac.ion.e.J 6i!una.ntu del Pacto de Oc.ampo demandamol> 
de la PILoc.wz.adwz.la. Ge.ne!tal de. f..a Re.púbUc.a qu.e .m­
ve..6 ue. a Añ.díié& . MMc.ito Sa.da. e.orno el au:toll de. l<ú 
ll.W1Wlle..6 e..6 o.6 c.an p1Lete.n1.d n e a:te c.on.tlr.a. 
el qobieJz.no 6ide1ta.i, a.6.l e.amo poll .6e!L el p!Lomotoll 
p!Únc.ipal del fl!LU-6:tllado pall.o de. a.c.üvida.de..6 a. p!Letex.­
to de. la a.fiec.ta.c.i6n de. ileflJUL6 en Sonolla.. 
Tambi€.n de.nunc.i.amo-0 a. Sa.da. y peclimo-0 que. -0e le. .lnve.6-
:tlgue poll habeJz. 1.>a.c.a.do 6ue!Ltu L>wna..6 de. di.neJLo del.. 
pa..ú pa.!La. gu.a.!Ld~ en ba.nc.01, de E.U. o bi.eni.nv~ 
i..a.6 en negoúo-0 de. v.luda., eomo lo L>an f..0-0 bi.enu !La.l­
e.u en Tex.a.-0, FloJÚda., Alúzona.,, Nuevo MW.C.o y Ca.U-
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601trúa., e. i.ncl.u..6ive. e.n ae:tlvi.dadu tll.adic.i.anaime.rite. 
Jte.aUzadM po!t lM 6ama.6M mafiia.6 e.n La¿, Vega¿,, CIU.c.~ 
go y o:ór.o.6 fu.gaJr..u, don<;l.e. el. viCÁ,a, el ju.ego y la 
p1ta1.:,:Utu.cl6n duempeñan u.n impoJLt.ante. papel.. e.n el ~ 
bio negado i.n:Ce.Jtnac..i.on.al del. btli.~ic.o de. divi-6a.& .6u.­
c.,[M • • • Sa.da h.lzo un //z.u1;:tJLado 1.n:te.n:to de. du u:t.a.bJ.i..{. 
zac..l6n, ya qu.e. U y .6M .6oc.ia.6 qu.e/Úa.n qu.e. oewuúeJLa 
e.n M~ic.o lo L>u.c.e.dido en. Chii.e. ••• Sada. u mruúpuf_a.daJr. 
de. u.n memb1tete. ( COPARME)() qu.e. ha. c.ompM.do pa!ta dua­
hogaJZ. .6M .bll,ano.6 ape;ti;to.6 y va.rúdadu pelll>onalu, 
qu.e. utá.n al L>eJc.vici..o de. loh máó o.6CWL0.6 y a.n:tlpo.iJz.i..6 
:ti.e.oh int.eJLUU de. la Jtea.c.c.i6n y qu.e. :tJr.ai.c.i.on.an á. 
lo.6 empll.UaJÚ.0.6 nac..i.ona.Lil>.tM a qui.en.u pJtete.n.de. in. 
m-ló c.LlÁJt e.n marúo bJz.a,6 a laó qu.e. .6 o n aj e.no.6. : -

/ 
·.} . . . , . . 

Salced9 Monteón .'11eg'Ó '.que con la afectaci.Ón agraria de-· 
sapareciera la iniciativa privada, y que México se enca­
minara al socialismo" •.• como perversamente lo quiere ha 
cer parecer Sada ... 11 Identificó a Sada: -

• • • nueJLa. ·de. :Ue.mpo, c.on la 4i.d1.c.u.la .lmage.n de. La 
PJtoüua, la Júdí.c.u.la imagen de. lo.6 Polko.6 rJ la JU.dí.e.u. 
la. imag e.n de. lo1.; Lagcvrilj o.6, .todo.6 · lo.6 e.u.a.tu .6 on 1.>,[iñ 
bof..01.> de. la t!ta1.u6n a MV<.-lc.o. -

Por su parte, el senador Guerra Castaños situó a Sada: 

• • • entJz.e.. loti máb cll6:tlngu.i.do.6 muJmJWUldoJte& del. .6 e.c.toJt 
pJúv ado , y n.o .6 6lam e.n.te. .6 e.. ha. c.aJLac.teJz.-lzado paft .6 eJl e.l 
p!Únc.ipai. pJtomo.taJt y a.LL6 p,í.ci.ad.aJt de. la c.ampaña de. Jr.Wno 
ll.U antlpa.tJú6:tic.o.6, .6,Í.'11.0 qu.e.. :t.a.n;to él e.ama .6lk\ má6' 
c.eJLc.ana.6 pcvúe..n..tu, ami.ga.6 y L>ac.io.6, .6an me..ncianado.6 
en. Tex.M, Fla!Lld.a y o:óLo.6 .f.ugcvuu de.. E.U. e.amo e.ntfte.. 
lo.6 má.6 áu:tac.ada.& emphuaJLla.6 mexic.an.011 que. han .6aca.­
do y .6igue.n .6ac.an.do l)uvc.tu e.anti.dad.u de. c:U.nvr.o dei. 
pa.l& dude. hac.e.. do1.> o :tJtu añ.011 a la 6e.c.ha.. Lame.rito 
que.. incLlvi.du.0-0 :ta.n. duc.aLl6ieada-0 e.ama Sada, c.on .tan­
ta. ,(,nmadu..tr.e.z y c.on .tan marúfiiu:t.a. mala 6e.., hayan f.091ta 
do e..tr.4J,()v., e. en. vac.eJLo-0 o 1te.p1te...6 e.nta.n.:tu del .6 e.c.:toJt em: 
pll.UaJúai., que.. en J.tu inme.n.6a mayo!Úa u naci.onaU..6:ta y 
!te.A pon.6able.. 



Raúl: Caballero, líder.obrero en Nuevo León y 
fedéral del PRI, acusó a Sada de "traición a la 
y denunci6 ~e desde el despacho de éste: 
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diputado 
Patria" 

• • • .6 e. Uam6 poll. :t.ell.6ono a mu.c.ho-6 hogaJt.e.6 mex.-lc.año.6, 
. U6a.ndo u.n diJr.ec;toJúo :t.ele.66ni.c.o, paJut a.nu.nc...lalt el. fl.i­
c:llculo pe!LO ant.i..pai:Jr.i.6:ti.c.o IW.rrioJc. de. qu.e. en Mlx..i.c.o .6 e. 
.iba a. daJt pJc...i.mell.o el 16 de. .6ep.tlembJc.e. y dupu.ú el. ·20 
de novi.embJc.e. u.n golpe. de. Eó:t.a.do. 

Dijo que Sada promovió campañas contra el libro de tex 
to gratuito, organizó sindicatos blancos en Nuevo León y. 
pretendió dividir a los industriales mexicanos. 

De igual forma, en la Cámara de Senadores, los miem­
bros de ese-cuerpo legislativo denunciaron a 72 familias 
latifundistas del NO y clamaron contra "el millonario An­
drés Marcelo Sada y su mafia rampante". Fue tildado de 
" ••• instrumento de sus bajas pasiones, que prefirió con 
su grupo comprar propiedades en las costas de E.U. antes 
que otorgar créditos a los campesinos mexicanos ••• " (7). 
El líder de la CTM, Fidel Velázquez, no dejó pasar la oca 
sión y afirmó: "~ada 'es el primer enemigo del Estado'' ( 2) :-

El efecto inmediato que produjeron esta serie de acusa 
ciones fue altamente negativo para los intereses del Esta 
do mexicano, ya que fue otro elemento que actuó como cat~ 
lizador_en lo que se refiere a la convergencia-solidaridad 
del ~onjunto d~ la burguesía en torno ~l Grupo Monterrey, 
y en·este·caso, en torno a la persona de Sada. 

Efectivamente, como veremos a continuación, estas de- · 
claraciones y la afectación agraria -sin olvidar de .nin­
guna .manera la enorme cantidad de·diferencias y conflic-

(l) Todas estas declaraciones ~parecieron en 
25 y 26-noviembre-1976. 

(2) Excélsior, 26-noyiembre-1976. 

Excélsior., 
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tos acumulados durante el sexenio- fortalecieron orgánica 
mente a la burguesía alTededor del proyecto de la dere: 
cha, lo cual :b:apl±có, al futuro inmediato, gravísimas pre­
siones sobre el presidente ~lecto·, en cuanto al manteni­
miento del sistema político tal y como éste se había ven~ 
do desarrollando desde 1:os años 30. Es decir, la fuerza 
descomunal que había ido adquiriendo la derecha implicó 
un enorme reto al proyecto de López Portillo, en cuanto 
a que exigió de éste una gran habilidad para poder arti­
cular simultáneamente las demandas e intereses de todas 
las clases, estratos y sectores del bloque histórico pr~ 
ponderando definitivamente los de la derecha sin alterar 
el statu quo, o tal vez mejor dicho, tratando de recobrar 
lo. Esto debería ser realizado dentro de los márgenes : de 
la autonomía relativa que tradicionalmente ha gozado el 
Estado mexicano, evitando modificar las reglas implíci­
tas y explícitas del sistema político mexicano, y evita~ 
do, asimismo, desgastar su legitimidad. 

Parece ser que así lo entendió el mismo López Portillo 
cuando en reunión con el Partido Socialista Revoluciona­
rio afirmó: 

En. la.6 p!r..6XÁJ1Io-6 .6 w mu u i.a. .61.1:.uaclón deL pa.1.ó .6 eJLá. 
:te.n&a.~ petr.o ho.b/Uf ll.e.6 pd.o al ej eJuúuo de nau:tlr..a.ó Lf: 
beJz±a.dv.,... Te.nemo.6 ei. !Llu~o de. la. óudamvúc.a.rúza.­
uón; yo no qul..eJLo que el pcii6 :e:o C.OJVt.a. No qae/l.emo.ó 
el Óa.óc.iAmo. CJr..eo :te.netL llUpuu:ta.ó a. la. c.JtÁÁ.i..6 a.c.tu.ai. 
y pcvi.a. ello ha.bite de a.poyaJt. y a.poya1cme en fu C1li6 u 
popi.ilCili<U • 

Más adelante manifestó interés en·vincularse con los 
grupos progresistas. Expresando su posición conciliatoria 
dijo: "Necesito apoyo de todas las corrientes políticas e 
ideológicas para lograr transitar por el camino de las so 

·luciones" (1). 

(1) Excélsior 7 27-noviembre-1976. 
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Colateralmente dos catedráticos norteámericanos estu~ 
diosos del sistema político mexicano, hicieron alusión a 
los problemas que en ese sentido se enfrentaría López Por 
tillo. Martin Needler, catedrático de la Universidad de 
Nuevo México y autor del libro "México y sus institucio­
nes políticq,s" y Robert Freeman Smith, catedrático de la 
Universidad de Ohio y autor de un libro sobre Lázaro Cár­
denas, manifestaron que López Portillo se enfrentaría a 
p~esiones muy fuertes, y qUe si esas presiones no resul­
taban efectivas, esas fuerzas "recurrirían indudablemente 
a la desestabilización". Freeman dijo qua esa desestabili 

.zación J?.Odría conducir a un golpe, explicó: "No en el se~ 
tido de que ~n presidente sea derrocado por los milita­
res, sino en el sentido de que se cree una situación 
constituciónal que obligue al: presidente a gobernar se­
gÚn lo deseen esas fuerzas. El golpe podría ser dado con 
o s'in mili tares" ( 1 ) • 

Nuevamente otras organizaciones de la burguesía mani­
festaron su solidaridad y apoyo al Grupo Monterrey. Los 
organismos empresariales de Baja California, .. en desplega 
do de página ent~ra manifestaron sri repudio a los ata: 
ques "infundados 11 9e1 diputado Salcedo Monteón, y sugi­
rieron al Congreso que cuidara su honor {2). 

Por otra parte, poco después de haber inaugurado la 
XIV Mesa Redonda sobre Derecho del Trabajo, organizada 
por la COPARMEX, Andrés Marcelo Sada se rehuso a dar re~ 
puesta a las acusaciones de los líderes del Pacto de Oc~ 
po. Acerca de su responsabilidad en la reciente campaña 
de rumores, dijo: 

(l) Excélsior, 27-noviembre-1976. 
(2) Excélsior, 25-noviembre-1976. 
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Ojai.á. Ue.gu.e. e.l día e.n .que. te.ngamo.& la. ma.duJz.e.z .6aó1...­
e.le.n:te. paM. ma.n.e.jaJT.no.6 con a.Jr.gumen.to.6 y IUlzonaml.e.n:to.6 
y no poJt. a.ta.quu peJllsonai..u ••• Contu.tah. a. lo!:. ah­
qau fun.zado.ó e.n mi c.ávr:t.Jt.a. .6 eJúa en:t!tatL e.n polhnl.c.a., 
lo c.aal. no qu.i..eJw, po!I.qae p1Le.wame.nte me.clé.a.nte. la.& 
agJI.ul.one.h veJL.balu 1.n6u.nda.da.l, .6e. ha. c.a.u.6ado mue.ha da.­
ño al. paú. • • Na.elle qu.1.1'1.eM. que. la .6ilJJ.ac.-i6n ti.c.:tu.a.1.. 
.& e. JI.e.pi;U.VL11. e.n el p!tóximo .6 ex.en.lo ( 1 ) • 

El CCE y la CONCAMIN se adhirieron a la defensa de Sa­
da y de los exp;r-opiados del NO. SegÚn la nota informativa 
aparecida el 26 de noviembre en Excélsior, el CCE - hizo 
una "enérgica defensa" del-dirigente de la COPARMEX, al 
condenar "la absurda maniobra de algunos políticos que lo 
han acusado de ser el autor de la ola de rumores que han 
agobiado a· nuestro país en las Últimas semanas". Según el . 
CCE, el origen de los rumores se encontraba en el estado 
de intranquilidad y los hechos del NO preocupaban seria­
mente a los empresarios, ya que no sólo afectaron las tie 
rras, sino que "despojaron de sus pertenencias a agricul: 
tores, y se llegó al grado de incluir como tierras agríco 
las a más de30 importantes fábricas de Cd. Obregón". Res 
pecto a las acusaciones contra Sada, Sánchaz Mejorada di: 
jo n ••• esas personas no tienen calidad moral para hacer­
lo. Sus acusaciones son ridículas y revelan la falta de 
argumentos para contestar la presentación de los hechos". 
Se refería a los cargos que había hecho Sada contra la Se 
creta~.ía de la Reforma. Agraria sobre la violación de .. · uñ _ 
juicio provisional de suspensión de amparo en el caso del 
reparto de tierras en Sonara y sobre el ocultamiento del 
Diario Oficial que se le acha.caba a la Secre:ta:ría de Go-

~ . 

bernación. 

Según la nota, visiblemente molesto por el paro forza­
do de 42 industrias -entre ellas la Cervecería Modelo- en 
Cd. Obregón copadas por campesinos, dijo: "lCáno es posi­
ble que dentro de la repartición de tierras se consideren 
a 42 industrias?": 

{1) Ex:célsior, 26-noviembre-1976. 
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• • • La.6 c.o.6a.6 .6 e. han he.e.ha mal; no .6 e. puede t.a.paJL el. 
hol c.on un dedo; lo.6 paJto.6 de. la in.cln4i:túa y el. c.om~ 
c.io -0on µ.na aet..l:tu.d úv.lc.a c.ontfta la.6 ag1e..u.lonu que. 
ha -0uf,Jc..ido la .lnic.ia:tlva pll.ivada... El p1e..obl.ema tl:J/W.;l 
del pa.lb u la 6af;ta de. c.onú.la.nza e.n -OM aJLtoJU.dadu. 

Reconoció -al igual que o~ros representantes de la bur 
guesía- que el presidente Echeverría había obrado de bue: 
na fe, ''. . • perc;> no así sus colaboradores" ( 1 ) • 

Como parte de la fuerte presión internacional que reci 
bía la burocracia mexicana, en Washington, D.C. se anun­
ció que industriales, comerciantes y banqueros de México · 
y Estados Unidos se reunirían en México (D.F.) en febrero 
próximo para 11 

••• discutir sobre el clima de negocios que 
puede esperarse en el país durante los años venideros". 
Mientras tanto, se informó que, en círculos financieros 
de Washi~gton y New York se observó una actitud de expec­
tación respecto al estado que guardaba la economía de Mé­
xico y la posibilidad de que el cambio de gobierno "signi 
fique un cambio de políticas económicas". La nota inform; 
tiva mencionaba que" ••• se advirtió una búsqueda casi 
frenética en círculós financieros estadounidenses de in­
dicadores concretos de que las reservas petroleras de Mé­
xico, ante nuevos hallazgos de yacimientos, son realmente 

-r • • (11' ., como ... os cal1f1ca. PRMF.X., o sea; importantes" t..J. Dos di-
as después, representantes de 131 países con los cuales 
México tenía -en esos momentos-.relaciones diplomáticas, 
y que habían llegado a la capital del país para asistir 
a la toma de posesión de LÓpez Portillo, expresaron su in 
terés " ••• en que éste fije las nuevas reglas del juego 
para una mayor colaboración económica r. cul tu~al y en to­
dos los Órdenes" (3). Llama la atención el comentario ex-

(l) Excélsior, 26-noviembre-1976. 
(2) Excélsior, 27-novfembre-1976. 
(3) Ex.célsior, 29-noviembre-1976. 
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presado por la. revista Time: "Los empresarios ven con ali 
vio la llegada de José LÓpez Portillo después de 6 años 
de pol~ica" (7 ). 

Por su parte, el presidente saliente de México, al ser 
entrevistado dur~nte una gira de trabajo en Guerrero Ne­
gro, B.C., hizo referenqia a la fal~a de sol~daridad de 
la g,rán burguesía. con su prpyecto modernizante,· en , los 
siguientes términos: 

Se.ñai.amoJ.i, det>de. u.n ptU.nup,(.o, f..a ne.c.u-ldad de. que. hu­
b,üvr.a. 91La.ndu. .óe.c:toJz.v., de. ,empJz.uaJúoJ.i na.ci.onal,.ú.,:tcu,, 
que .6e .6h1;túvian me.x,i.c.anoL>; que. v.,;tuvi,eJr.mt tr.eaime.nte 
.lde.n;Ufi.lc.a.do1.:, y J.:,a;tl6 ne.e.ha/.:, de pll.oduc.,(Jc. muc.ho.6 de l..01.; 

cVLt.1.c.u.lo.6 que aún .tenemoJ.i que. irnpoldaJr.. E;.,;to .6 6R..o e.n 
pCUL.te .6e ha logJz.ado, dado que, a1.guno1.> .6ec..toJz.u tie.ne.n 
me.n:tal.i.dad c.olorúal.. Me.n:taUJJ.a.d de. mVL01.> hnpon;tan;tu ( 2). 

Al ser interrogado ·acerca de las -acusacione·s lanzadas 
contra Sada, contestó: " ... Si algo se dijo, algo habrá 11

w 

En las que serían sus últimas declaraciones.como pre­
sidente de México Luis Echeverría convocó a una conf eren- J 

(l) 

( 2.) 
~ 

El artículo apareció transcrito en Excélsior, l-di­
ciembre-l976. 
ExGélsior, 27-nov1emb~e-l976. 
Obviamente que estos á.rgumentos. esgrimidos por Echeve 
rría sólo mostraban el resultado final observado ·de 
la actitud de los sectores más grandes de la burgue­
sía. Sin embargo, hubo razones objetivas de mucho pe­
so que verdaderamente evitaron una respuesta más posi 
tiva del sector patronal. Tal fue el caso del excesi: 
vo burocratismo, la ineficiencia y corrupción, por un 
lado, y por el otro, la articulaci6n de medidas impro 
visadas que obstruyeron genuinos deseos modernizado: 
res y productivos de la burguesía industrial. 
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cia de prensa a los directores de los diarios capi-
talines para verter sus últimas palabras en lo concernien 
te a su proyecto y a los logros obtenidos. El presidente 
Echeverría contestó a una serie de preguntas por escrito 
de la siguiente manera: 

Un hombll.e. de. EJ.,;tado, eli.g e. 1.>-l lo u, '-> eJt..viJL a1. pu.e.blo y 
de.f/wl.Lda!L a. la.& mti6 ptúvile.ghuf.a;.,; u.n cüc;tadofl. de.6-le.nde. 
-Oi.empfl.e. a. ut:.o.& úl;Umo.6 y v-lve. e.n la. popu.levúda.d o6i.C!Á11Í.. 
haJ.,;ta. que. u:tal.i.a. una JLe.valuel6n. • • Se. :tuvo qu.e. - e.le.g-Uc. 
e.n.bl.e. una. v.,;ta.bilida.d que. en é.poc.a.6 l.nfila.uonaJU.al.> y de. 
uc.a.eez fiavoJc.e.c.e. a lol.!J má.6 6uVLtu, o e.legbt la. CJz;Ul6, 
c.on -toda;., .6lL6 eo;u e.c.u.e.nuM, pcuúi eoloc.aJL a. la. Nac.-l6n an 
-t~ la. ab.6olu:ta. ne.c.u,i_da.d de. ;.,u. p!l.opi.a bta;u6oJanac.J..6n~ 
Elegl. la. úLtima v-ta. poJc.que. pe.n6aba, y hoy lo cJr..e.o m<Ú 6..í!J: 
m em en:t.e. que. nu.n.c.a, que.. e.o n e.U.o :ttc.aba jaba. pMa. e.l 6u;t;ww 
de.l pal6 y pa.Jc.a hac.eJt.. má.6 6 e..c.u.ndo e.l e.ami.no de.. lo..6 go­
bívino-6 qu.e. .tiuc.e..di.u e.n a1. mí.o. Mió obj e:ti..vo.6 mayofl.U, 
poll. t:.a.n;to, no !:Je.. han c.wnpUdo; pell.o no e.nga.ñé. a la ..6oc.i.e.­
da.d paJc.a qu.e. e.l podeJL .6Á.gu.i.eJLa ac.wnul.ánda.6 e.. y c.onc.e..n:tll.án-
do1.>e. e.n lo.6 mcú .· fieLlc.u que. eJta.n lo.6 má.6 pac.o-6. AhoM · 
hay que.. poneJróe.. a tlz.abajaJL de.. vvida.d; pello t:.odo-6 ju.n;to.-.L, 
En:tlie..go a la. Nac.i.6n i..nta.da. y aCJc.e..c.e.n.t¡¡da la. .óobellmú.a. 
nauonai.; .•. ; e.n :tfc.a.n.61.ci..6n una e..c.onomí.a. que.. ya u.taba 
e.n c.Jc.i.-6i6 dude.. ha.e.e. mu.e.ha.& año.6, pello e.u.ya u:tabiLl­
dad :ázJ.Lt.n.{>a..f.M:to.. -66lo a.cJI.ec.e..ntaba e.l podvr. de. lo.6 má.6 
6u.e.JT..t:.u; ••• me.. e.n.6Jc.e.n;té. muc.ha.6 oc.a..~,Lonu c.on el 
€.fJOL:5mo y fu du/t.e..za. l>oci.J:Lt · de. lo-0 máó pode.li..O-O·o.ó. Todo 
el.lo u una pJc.u.e.ba de. qu.e.. e.l c.amb,Lo u, antu que. na.­
da., u.na empJc.uq. c.ole.c.:tlva de.. paJtti.c.J..pau6n Jc.Upon6able. 
.( 1}~ : 

(1) Excélsior, 30-noviembre-1976. 
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CAPITULO 3 

LAS REPERCUSIONES INMEDIATAS DEL SEXENIO 1970 - 1976 

La toma del poder de José López Portillo, el primero 
de diciembre de 1976 (1}, marcó desde ese momento un 
fuerte sesgo a la derecha en el proyecto estatal lo que 
demostró, entre otras cosas, cuan vertical y concentrada 
es la conformación de la estructura del poder en torno 
del "¡>residente de la República. 

•. 

A la irrupción de la ·."crisis orgániGa" en los meses fi 
nales de 1976, el gobierno entrante de José López Porti: 

(l) Arriola, 1981, p. 133 comenta g_ue :fue notable g_ue el 
discurso " ••. haya estado dirigido básicamente, a los 
empresarios y a las clases medias urbanas y g_ue el 
texto se haya caracterizado por la insistencia en te 
mas como la programación, la e:ficiencia y la honesti: 
dad en el manejo de la cosa pública. Más notable aún 
fue la supresión de las usuales referencias legitima 
doras a la Revoluci6n Mexicana y la omisión, en el 
programa de. su gobierno, de temas populistas como el 
reparto agrario o la educación g~atuita. Las prome­
sas acostumbradas y . repovadas cada seis años queda­
ron atrás y, en lugar de ello, el nuevo presidente pi 
dió colaboración a unos, perd6n a otros y a todos 
tiempo". 
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llo planteó, desde meses·at:r::ás, el,proyecto sexenal llama 
do "Alianza para la Producción" ( 1 ) • · · 

Justo es mencionar que, por encima de los voluntaris­
mos políticos, este proyecto fue la respuesta institucio 
nal del nuevo grupo burocrático a la· grave crisis estruc: 
tural que pretendió mantener a toda costa la integridad 
del sistema político mexicano. Como se vió en el capítu­
lo precedente, desde mediados de 1976 -si no es que an~ 

tes~ diversas -fuerzas internas y externas presionaron de 
manera multiforme al próximo presidente de México. Por 
parte de las fuerzas internas se observaron dos amplias 
instancias: 

a) Presiones $ociales y políticas 

Ante el·evidente proceso de polarización social y pol! 
tico observado, sobre todo en·la segunda mitad del sexe­
nio, sectores de grupo_s marginados amenazaron con "des­
bordar" los canales institucionales para reivindicar sus 
demandas que, de una u otra forma, no habían sido 9umpli-

(1) 'Es dÍfíci1 poder establecer cuándo, pero parece ser 
que algunos meses después de que fue designado José 
López Portillo como candidato oficial, comenzó a es­
bozar las líneas principales de su política sexenal 
con algunos grupos y fuerzas sociales, y a negociar­
los con los sectores de la gran burguesía, particular 
mep.te con el Grupo Monterrey. En este sentido es rele 
v&nte que en los prbneros meses de 1976, así como eñ 
los últimos del mismo año, en que el enfrentamiento 
entre la burguesía regiomontana y la burocracia al­
canzó los puntos más altos, aquélla manifestó, en to 
do momento; su confianza en López Portillo. Llama la 
atención también que tres meses después del cambio de 
poder, Bernardo Garza Sada, presidente del subgrupo 
VISA, firmó los convenios de la Alianza para la Pro­
ducción en representación de la burguesía neoleonesa. 
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das o que simplem~nte habían sido paliadas por el populi~ 
mo de Luis Echeverría. 

Sin ·emb.a~go, el peligro ~yor a la estabilidad del sis 
tema político lo simbolizó la derecha qu~, como se ha 
planteado a lo largo del trabajo, ol:>tuvo, ·al'calor de la 
lucha contra el régimen, un f9rt~lecimiento considerable 
que constituyó una amenaza inminente. 

b) Presiones financieras. 

La enorme canti~ad de récursos financieros trasladados 
al exterior en aiversas modalidades, o convertidos en pa­
sivos extranjeros en el sistema bancario nacional, signl­
f ic?-ron. una presión ir1discutible en términos de maniobra­
bi:l:.idad del nuevo gobierno, por lo que st;i regreso fue, en 
esos momentos, una prioridad para poder sortear la fuerte 
crisis económica. 

Por parte de las fuerzas ~ternas, también se observa-. 
ron dos amplias instancias: 

a) Presiones políticas. 

Como ya se vió, sobre todo a partir del segundo seines­
tre de 1976 las presiones de la derecha extranjera amaga 
ron la actitud y el proyecto global del nuevo gobierno. 
Al respecto, recuérdense los diversos actos realizados 
contra la administración saliente, como lo fueron, entre 
otros: la carta enviada al presidente Gerald Ford por 76 
legisladores norteamericanos; la supuesta asesoría de bu­
rós internacionales a algunos grupos ultrarreaccionarios 
empresariales mexicanos para realizar la ofensiva deses­
tabilizadora en los años finales del sexenio; la pol1tica ! 

comercial, financiera y migratoria del gobierno de Esta .... 
dos Unidos, etcétera. 

b) Presiones financieras. 

Los compromisos establecidos con el Fondo Monetario In 
ternacional y con otros acreedores públicos y privados in ' 
ternacionales redujeron considerablemente·1a soberanía na 
cional en re.lación a l~ planeación d~ la política económI 
ca para los tres primeros años del nuevo gobierno. Estas 
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fueron pues, en términos generales, las condiciones obje­
tivas qUe·delimitaron la coyuntura al momento de la ::J.111-

ciación de la articulación del nuevo proyecto sexenal. 
En este sentfdo;· la Alianza para la Producción fue el 
'!pacto" de tregua y al"ianza entre el nuevo gobierno y la 

·gran burguesía,: basado, en grfl.Il medida, en -~l desmantela­
miento del populismo .echeverrtsta y en el.ret9rno a l~s 

fo~as polític~s propi~s del ~lemanismo. 

La Alianza para la Producción fue el proyecto que se 
articuló en todas las instancias del bloque, de las cua­
les las más significativas,. siguiendo con las líneas que 
definen el presente estudio, son las siguientes: 

1) En el campo: _ 

OOIJio se recordara, este rubrÓ jugó un papel ml;ly impor­
tante en el quehacer político de la. administración echeve 
rrista, en tanto escenario de la articulación del pop~li~ 
roo y de la lucha de ~clases. 

Como parte de la alianza del nuevo gobierno con la bur 
guesía, la política agraria del régimen de LÓpez Portillo 
implicó un cambio muy sensible en relación a la de su pre 
decedor, que se obserefó con mayor claridad en los prime: 
ros meses de 1977. En ellos se asistió a una especie de 
retroceso o de contrarreforma agraria con el objeto de 
allegarse la confianza- de los sectores de la burguesía 
que más atacaron al presidente Echeverría. 

Aunque el nuevo secretario de la Regorma Agraria, Jor­
ge Rojo Lugo, advirtió, el 16 de diciembre de 1976, que 
el nuevo régimen no daría ni un paso atrás en lo que se 
refería a la refonna agraria, el curso de las cosas indi­
có lo contrsirio. De manera ilustrativa, veamos las si­
guientes situaciones. -

Despúes de ocho meses de negociaciones entre el gobier 
no federal y los empresarios agrícolas afectados de Seno: 
ra, se indemnizaron 17,000 de las casi 40,000 has. de rie 
go de las afectaciones de noviembre de 1976 aceptándose 
la dema.nda origipal de 680 millones.de pesos. Las otras 
20,000,.has. de la_expropiación'original.no fueron indemn! 
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zadas (1). 

Por otro lado, casi tres meses después de haber entra­
do la nueva administración, sucedió un hecho que implicó 
la reestru~turación política del sector agrícola institu­
cional, cuqndo el 21 de febrero Salomón Faz Sanchez fue 
elegido, por unanimidad, nuevo líder ·de la Confederación 
Nacional de la Pequeña Propiedad, sustituyendo a Carlos 
Guerra Castaños quien, jupto con ~elestino Salceqo Mon­
teón pe la CNC, fue .uno ·;de los sectores de punta de lan­
za del enfrent.:yniento del régimen antel:'.ior contra la.bur-· 
guesía mas reaccionaria, .sobre todo en 1.os meses finales 
de 1976. 

Faz sánche~, dando muestra de su tendencia política 
conciliadora, en su discurso . de toma de posesión asentó: 
"Es hora de enterrar rencores 11 

( 2) • Este cambio en la di­
rección de los parvifundistas significó una reorientación 
muy importante en el rumbo -político de este sector insti 
tucional. Muestra de ello fue que un mes después la CNPP~ 
junto con el CCE, la CONCAMIN, la Unión de Ganaderos Re­
gionales oe Sonora y la CAADES, exigió como condición pa­
ra participar~en la Alianza para la Producción, que se pu 
siera :(in a la agitación campesina ( 3) •. -

Por su.parte, la CNC también experimentó cambios i.mpor 
tantes ~n su dirección! Poco después salió el aguerrido . 
Celestino Sa1cedo Monteón,,y quedó en su lugar Víctor Ce~ 
ver-?- Pacheco, individuo mucho menos radical que su prede­
cesor. 

(l) Sanderson, 1979, p. 1226. 
(2) Excélsior, 22..-f'ebrero-1977. 
(3) Excélsior, 23-marzo-1977. 

Durante los primeros meses de 1977, continuó la efer­
vescenci~ po¡ítica por la tenencia de la tierra en to 
do el país que se· reflejó en la continua invasión !le 
predios por parte de numerosos grupos· campesinos. 
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Por otro lado, además de esos cambios políticos insti­
tucionales, parece ser que, desde principios de 1977, el 
Pacto de Oca:mpo fue sufriendo ,_ un rápido proceso de des­
gaste hasta que, finalmente, fue disuelto antes de comen­
zar 1978 por obvias razones políticas del régimen. 

Este fue el nuevo marco político que el presidente LÓ­
pez J?ortillo delineó para la articulación·de la pe.lítica 
agraria sexenal. La orientación-que tuvo ésta, en todo mo 
mento, fue para lograr la consolidación de la Alianza pa: 
ra la Producción y no como un programa prioritario de.re­
distribución de la tierra y de organización de los secto­
res campesinos. Incluso se llegó a decir, oficialmente, 
que la reforma agraria estaba por concluirse. 

Resulta interesante analizar el contenido, los medios 
y los objetivos reales de~la Ley de Fomento Agropecuario 
que, dentro ·de la política agraria.del régimen, parecerí 
an ser la adopción en buena medida, del modelo empresa: 
rial para elevar la.producción en el agro. 

2) En lo político 

La Alianza para la Producc~ón, en la instancia políti­
ca, se basó en la articulación de una reforma política 
que pretendió -y de hecho consiguió en muy buena medida­
mantener la estabilidad y reproducción del modelo políti­
co mexicano y evitar su alteración, tal como lo deseaba 
la derecha., La refonn...a política fue un paquete de medidas 
que, al ampliar los cauces legales para la participación 
por la vía parlamentaria., fortaleció de manera muy impor­
tante al Estado mexicano, ya que, por un lado, impulsó la 
renovación de los cuadros burocráticos, y, por el otro, 
logró desmovilizar a la insurgencia popular y a las fuer­
zas de la derecha. 

La desmovilización lograda en la insurgencia popular 
fue sn el sentido de qa-e se consigt:li5 qua la l1.1cha de clases 
se diera básicamente, en el interior de los partidos po­
líticos por la vía electoral y no en los centros de traba 
jo; que la carrera política de muchos líderes de la disi: 
dencia se diera,en la vía~parlamentaria hasta la diputa­
ción federal. Asimismo, se pretendió -y en gran medida se 
consiguió- separar a las capas medias de los trabajadores 
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y ~ los partidos políticos de los trabajadores de las ba­
ses obreras y campesinas partidarias· y no partidarias. 
"Se espera ••• que los líderes de los part;:.idqs de .izquier 
da renueven su movilidad política y social, y su autorita 
rismo partidario, apartándose en distintas fo:rmas de las 
bases trabajadoras que integran a cada partido: manipu­
lándolas, mediatizándolas, olvidándolas; se espera que 
los ciudadanos de partido se desentiendan de los ciuda­
danos sin partido, o los encuadren en partidos mediatiza 
dos; que por lógica personal y política acepten las r.e: 
g1as de una democracia limitada; .que no amplíen la democr~ 
cia en forma peligrosa para su propia carrera y para el 
propio sistema político y social previsto por la clase P<:> 
lítica ••• 11 (1 } • -

La reorientación de la política del nuevo régimen lo­
gró mantener -o quizás mejor dicho reestablecer- la esta­
bilidad en el bloque al mitigar profundamente la reacción 
de la derecha. La actitud, el proyecto y la reforma polí­
tica del nuevo régimen provocaron, desde su primer año, 
la desmovilización de la derecha, ya que al no haber un 
enemigo en común como lo fue el presidente Echeverría,· 
sus contradicciones y sus características heterogéneas se 
hicieron manifestas. Colateralmente sucedió otro evento 
que fue fundamental en su desmovilización y debilitamien­
to. 

A partir del momento en que el nuevo régimén planteó 
el cambio de 180 grados en la política del sexenio a tra­
vés de la Alianza para la Producción, la fracción ·conci­
liadora replegó las fuerzas de la burguesía y obstaculi~ 
zó nuevamente y de manera fundamental la articulación de 
las ideas neoliberales de los duros que pretendían conso­
lidar el espacio político - ideológico ganado en la lu­
cha. En este s.entido f~e que en el período 1977-1979 la 

(1) González Case.nova, 1980, pp. 363 - 364. 
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fracción conciliadora verdaderamente depuró las cúpulas 
de las organizaciones, avasallando así prácticamente, 
el espacio político institucional de la otra fracción. En 
efecto, en 1977 al momento del cambio de la dirección en 
la CONCANACO se observó el primer enfrentamiento entre 
ambas fracciones. En medio de un ambiente de gran efer~ 

vescencia entre ellas, en que abundaron las 
nes y los vituperios, Víctor Manuel Gaudiano 
ºconciliador, endurecido en· los últimos meses 
nó la presidencia a Cárlos Sparrow Sada, buen 
te de la línea más dura empresarial, quien al 
primo de Andrés Marcelo Sada (7). 

impugnacio-
"-individuo 

de 1976- g~ 

representan 
parecer es 

Al año siguiente, nuevamente en medio de un ambiente 
de gran efervescencia política, en el interior de la mis­
ma CONC.ANACO se impuso la línea conciliadora al quedar en 
la presidencia Guillermo Zamacona, quien en esos momentos 
era director de una empresa del subgrupo VlSA de Monte­
rrey ( 2}. 

(l) Arriola, l98l, pp., 137-l5l señala que en esos momen­
tos Saparrow Sada era líder de los comerciantes de So 
nora, que como se recordará fue uno de los sectores 
empresariales que con más vigor se enfrentó a la po­
lítica del presidente Echeverría. Poco tiempo des­
pués, ante el rechazo que sufrió la línea dura, Spa­
rrow Sada esbozó la idea de la creación del partido 
político empresarial, que de inmediato fue descalifi­
cada por números os representantes conciliadore.s ~ 

(2) Durante 1977 el Grupo Monterrey fue uno de los secto­
res de punta en la firma de los convenios de la Alian­
za para la Producción, con lo que ambos, Estado y bur 
guesía regiomontonana -ALFA en especial- establecie: 
ron desde ese momento y, al menos hasta septiembre de 
1982, un pacto de cooperación sumamente relevante. El 
mejor ejemplo de este hecho fue la excelente relación 
sostenida a lo largo del sexenio entre el Estado mexi 
cano y en especial el subgrupo ALFA. 
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En 1977 también ganó 1a tenden~ia ~onciliadora 
CONCAMIN col) Luis Guzmán de Alba y en 1979 con 
Rubio del Cueto, qui~n le ganó .abrumadoramente a 
Pría Olavarrieta ( 1 ) • • 

en la 
Ernesto 
¿Joaquín 

En la dirección del CCE en 1979 también ganó la frac­
ción conciliadora. Según parece, la presidencia la ocupa 
ría Andrés Marcelo Sada, pero súbitamente se anunció eñ 
la pr.ensa nacional que el nuevo presidente~sería el indus 
trial Prudencia López--individuo conciliado~, que en ~l 
período 1971-1977 fue director del organismo.mixto Conse 
jo Nacional de Fomento Educativo-y que el presidente Ló: 
pez Portillo asistiría a la cereeonia de toma de posesión 
que sería de carácter privado. Arriola menciona que Pru­
dencio López, como nuevo presidente del Consejo Coordina­
dor Empresarial, manifestó: 11Los tiempos en que había en­
frentamientos y discrepancias~ entre el sector público y 
privado, quedaron definitivamente atrás ••• ", y afirmó que 
su gestión buscaría" .•• el diá1ogo permanente con el Es­
tado y mantendria una actitud de respeto ante las posicio 
nes del sector obrero 11 (2]. · -

Así, la línea dura -que desde ].976 era encabezada bási­
camente por Jorge Sánchez Mejoraaa, Joaquín Pría Olava­
rrieta y Andrés Marcelo Sada- fue derrotada en la CONCA­
NACO, CONCAMIN y CCE, por lo que sus personeros pretend~e 
ron modificar los estatutos de éste Último para reducir 
las facultades del presidente y hacer partícipes de ellas 
a algunos "empresarios distinguidos" del Consejo Directi­
vo del citado organismo (3). 

(1) .Arriola, 1981, p. 143 señala que Rubio del Gueto era 
en ese entonces empleado dei subgrupo VISA de Monte­
rrey. En.este casq tmn.bién se haría ~xtensivo el co­
mentario· anterior en el sentido de que gran parte de 
la burguesía regiomontana, q"'uizás con algunas excep­
ciones cano Marcelo Sa.da, se habían vu~lto lopezporti 
llista. : -

(2) Arriola, 1981, pp. 146-147. 
(3) Ibid. pp. 146 - 148. 



359 

El rechazo de lo~ conciliadores a toda la serie de 
lanteamientos pol1ticos de los duros llegó a tal grado 
e, en abril de 1979, Jorge Sánchez Mejorada afirmó: 

La. ma.yoJUa. de. R.0-0 a.etuale.ó Udvr..u empJLe.óaJLi..al.e.6 no. 
-l>impatizan c.on R.o.6 pJLoye.et.01.> de_ la. c.o/LJÚen;te. que duea. 
una ma.yoll. paJL:ti.upac.1.6n en. el. J.,.ló:tema poi..U,lc.o. 

También señaló que el sector empresarial ejercía un 
uerte control sobre la línea política que seguían sus 
irigentes, sobre todo cuando .adoptaban actitudes radica 

les frente al gobierno. Señaló: "Al·que.se sale de la ra­
a le quitan el tapete fácilmente" (1). 

Finalmente, manifestó su rompimiento personal con el 
grueso de la clase al señalar: 

E6 nec.uaJÚo que haya. empll.Ua!Ú0-6, peJLo na qu.1.eJLo J.>a.­
bvr.. nada má.ó de ello-6 ( 2} • 

Así, la reforma política fue, principalmente, la res­
puesta del nuevo grupo gobernante de mediatización de la 
izquierda y de desmovilización de la derecha, que preten­
dió evitar la irrupción de ésta en la estructura del po-

l

der del Estado, teniendó como fundamento clave el fortal~ 
cimiento político e ~nstitucional de éste al establecer 
un mayor acercamiento con· la sociedad civil. y mantener 
la estructura vertical y centralizada del poder. 

3) En lo económico. 

Todo parece indicar que la "crisis orggnica" que hizo 
irrupción en los meses finales de 1976 provocó la adop­
ción, en gran medida, del proyecto neoliberal en la pol~­
tica económica estatal pax-a el sexenio 1976 ..- 1982 ·("me­
nos política, mayor adminj.st:z:ación°) que se tradujo en la 
e~------..Jii.~ a~ ··n -- ---- ~- -- ..... _ , d , . . .... . jC:\;U\,;.,LUil e: U.1 p.i.vg.i:cuua. uc: vvn1....t.O.L e Sa.i.arios, a]us ... e 

(1) Proceso, 30-abril-1979. 
(2) Ibid. 
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Ante la serie de derrotas políticas de que fueron víc­
timas los duros en el conjunto de las instituciones empre 
sariales, algunos de ellos {Sánchez Mejorada, Andrés Mar: 
celo Sada y Sparrow) comenzaron a esbozar, desde 1977, la 
idea de que los empresarios -a la luz de las experiencias 
dei sexenio anterior- participaran activamente en la pol! 
tica nacional desde las diversas instancias de la sooie­
qad civil, fundamentalmente a través de los partidos poli 
ticos ya existen~es, de asociaciones políticas, de publi: 
caciones, en las universidades, etcétera. Categóricamente 
rechazaron la creación del partido político empresarial, 
ya que sabían la impopular que esto sería (7). 

(l) Algunas ·de las ocasiones en que reiteraron esas ideas 
fueron las siguientes: en los primeros días de noviem 
bre de l977, Andrés M. Sada invitó a la clase empresa 
rial a participar activamente en la política nacional 
a través de los partidos, señaló: "Seguramente una de 
las enseñanzas más fecundas, que recibimos del pasado 
inmediato, fue verificar la íntima relación que exis 
te entre economía y política ••• " El 8 de enero de 
1978 éste mismo pidi6 ante los empresarios de Mexica­
li participar en los destinos de México y que desapa 
recieran todos los funcionarios del sexenio pasado~ 
Tres días después dijo: u ••• Inadmisible que los ~.em­
presarios no participen en la solución de los proble­
mas políticos del país ••• No podemos olvidar las ense 
ñanzas del sexenio de la impaciencia y el miedo". El 
10 de mayo señaló: "Los empresarios ya no serán más 
ciudadanos de segunda". El 6 ae julio de 1978 Francia 
co Calder6n, presidente del CCE, exhortó a la partici 
paci6n política de los empresarios a través de cual: 
quier partido "el menos malo", esta declaración fue 
impugnada días más tarde por algunos dirigentes empre 
sariales. El 3 de noviembre del mismo año Sánchez Me: 
jorada planteó las conveniencias de formar asociacio­
nes cívicas y políticas, y desechó la creación del 
partido de la clase. 
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del gasto público, apertti.ra al capital extranjero, apoyo 
desmesurado a la burguesía a través de créditos baratos, 
cuantiosos subsidios fiscales, subsidios a los insumos y 
a las iinportaciones, etcétera. 

Togo esto fue con el objeto de lograr una nueva acumu­
lación de capital, básicamente privada, para reactivar la 
economí~ nacional en los años 1.979 y 1980. Incluso, den­
tro de las proyecciones del Plan Global de Desarrollo, se 
contemplaba que el período 1977 - 1978 sería de sacrifi­
cio de las clases trabajadoras, y los dos años finales 
del sexenio, de bonanza, que implicarían la redistribu­
ción de la riqueza proveniente de la reinversión privada 
y de las divisas generadas por el petróleo. Nuevamente, 
la tesis de hacer el pastel ·para después repartirlo, . s'e 
hacía presente dentro del proyecto estatal. 

Parece ser que el caso más ilustrativo de la orienta­
ción 4e la política económica del régimen a lo largo del 
sexenio, fue la relación mantenida entre este y el subgru 
po ALFA de Monterrey, el cual corrió -grosso modo~ la mis 
ma suerte que el devenir económico y financiero del Esta 
do mexicano en el período 1976-1982. El momento culminan: 
te de su excelente relación fue cuando el gobierno acu­
dió, de una manera por demás ilegítima, a salvar a ALFA 
de la quiebra. Este consorcio que simbolizaba el modelo 
de eficiencia, productividad y racionalidad del poder de. 
la libre empresa, tuvo que acudir a partir de í980, a la 
mano del Estado~ al que tantas veces atacó en el sexenio 
anterior, para enfrentar su ruina financiera. 

Al respecto, se encuentran los siguientes datos: "Las 
cuentas dé Iván Restrepo Fernández indican que el gobier­
no apoyó a ALFA -al momento en que se evidenció su quie­
bra- con 33,840 m~llones de pesos: un crédito de 12,000 
millones, 5,000 millones de pesos en adquisición de accio 
nes sin derecho estatal al voto, subsidio de 3,420 millo: 
nes por interés bajo y la protección de Banobras del ries 
go cambiario de 680 millones de dólares. Para apoyar al 
grupo de grupos, el gobierno tomó decisiones que viola­
ban sus propios reglamentos. Entre otras, prestó dinero 
que representó el 618 % del capital exhibido de Banobras; 
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rompió el tope de créditos; contradijo la política econó­
mica nacional; dio apoyo para resolver pasivos, cosa no 
permitida; se financió una empresa privada con dinero de 
un banco que no tenía esos fines; distrajo deuda externa 
pública contratada para otros fines y los orientó a AL­
FA. Además de apoyos directos, el fisco también acudió 
en auxilio de ALFA. Los subsidios en el último ejercicio 
fiscal (1981) son numerosos: 3,500 millon~s de pesos por 
concepto de gas; 1,600 millones por estímulos fiscales y 
otros subsidios por 900 millones, .para redondear 6, 000 
millones. Sumado a la pérdida de op~ración reportada por 
ALFA de 6,270 millones de pesos, resultan pérdidas rea­
les por más de 12,000 millones de pesos, de las cuales el 
50 % constituye un sacrificio fiscal del Estaáo 11 (7}. 

Es así que el primero de diciembre de 1976 marcó el 
inicio de lo que serían cinco años de gran cordialidad y 
alianza entre el Estado mexicano y la gran bu~guesía, 
hasta el momento de la estatización de la banca. Juntos, 
montados en el caballo de la Alianza para la Producción, 
planearon y decidieron el futuro del país, no sólo para 
el sexenio 1976-1982, sino para muchos años más. 

(1) Ram!rez, i9S2. 
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CONCLUSIONES 

El bloque histórico mexicano, hacia .. 1970, se encontra­
ba en un momento difícil, en cuanto a su capacidad de re­
producción dentro de los tradicionales márgenes del con­
senso y la legitimidad debido, fundamentalmente, a que 
la economía global llegaba a un "callejón sin salida" y 
a que los rasgos autoritarios, excluyentes y represivos 
del Estado habían alcanzado niveles altos en la historia 
moderna del país. Lo más importante es que estas formas 
autoritarias y represivas fueron ejecutadas -entre mu­
chos otros- sobre uno de lo.s sectores sociales que más 
han contribuido al mantenimieñto y reproducción de la es~ 
tabilidad orgánica desde los años 40, las clases medias. 
Sin embargo, más grave fue aun que esas clases medias go! 
peadas fueron las clases pensantes, las encargadas de es­
cribir la historia del país, las productoras de ideolo­
gía, y las que históricamente han dado forma a la cultu­
ra pol!tica nacional, y han ~ido el semillero de los cua­
dro$ burocráticos. 

En este sentido, las imágenes de octubre de 1968, pri~ 
cipalmente, pesaban de manera muy i.~por~ante en el dete­
rioro de la figura revolucionaria, democrática y popular 
del Estado mexicano. 

As!, la situación prevaleciente en México, a fines de 
la década de 1960, exigía respuestas objetivas al corto, 
al med~ano y al largo plazos por parte de la clase gober­
nante para mantener la estabilidad orgánica. La designa­
ción de Luis Echeverría Alvarez como candidato oficial su 
g~rió, en un primer momento, que continuaría de manera 
;f!'undamental la línea pol!tica conservadora del presiden­
te Díaz Ordaz. Sin embargo, desde los primeros momentos 
de su campaña comenzó a delinear una serie de medidas y 
respuestas integrales a la crisis, que pretendían moder­
nizar y revitalizar, en sus as~ectos esenciales, el capi­
talismo mexicano bajo la dirección, o al menos con la 
fuerte participación del Estado. Esas medidas, justo es 
decirlo, no alterarían ni a presente ni a futuro los in­
tereses fundamentales del gran capital, sino que por el 
contrario, los fortalecerían y les darían mayores y mejo-
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res prerrogativas, pero dentro de un marco globalizador 
programático cualitativamente diferente, en donde el Es­
tado se fortalecería ubicuamente, pretendiendo detentar 
un papel más significativo en las instancias más impor­
tantes del bloque. 

La realización del .. proy~cto, ··sobre todo en_. su parte .p0 
lítica, trajo con:sigo· ·una rp.uy sensil:)le alteración de . las· 
fo,Pllas políticas ,;que J3e l}ábíar; venido desarrollaIJ.do .. des­
de los .'años ·40, 1?rovqcando así~ ·un severo rechazo por par­
te de las fuerzas sociales integrantes de la derecha •. 

Algunos de los elementos que definieron su articula­
ción fueron, entre otros, los siguientes: la renovación 
de los cuadros burocráticos; la apertura democrática; la 
autocrítica; la reforma política; el "estilo personal de 
gobernar" del presidepte .Echeverría que presentó, desde 
qlÍe fue designado candidato, una actitud de gran acerca­
miento con los sectores sociales más pobres y de adopción· 
de algunas de sus prácticas socio-culturales cotidianas 
que habían sido avasalladas por la occidentalización y la 
introducc~ón de patrones procedentes de los países anglo­
sajones, dándoles carácter oficial en los actos de gobier 
no, tales como el uso de trajes típicos y de banquetes 
con platillos mexicanos; el incisivo y constante lengua­
je populista usado por varios altos funcionarios (empe­
zando por el mismo presidente de la República), que prom~ 
tía la reivindicación a toda costa de los derecbos larga­
mente postergados de las mayorías marginadas del desarro­
llo; el anuncio verbal y la realización de reformas en.to 
dos los ámbitos del bloque; el vigoroso planteamiento· d~ 
un~ politica nacional.ista'y la apertura de relaciones d:!; 
plomaticas y comerc_iales con gobiernos del bloque soc;:ia­
lista; la política agrarista; el apoyo a la . radicaliza­
ción ideológica de la burocracia sindical; el cierto apo 
yo a las demandas de la insurgencia sindical; etcétera: 

La articulación del proyecto sexenal en su aspecto po­
lítico pretendió reforzar y legitimar en todo momento al 
Estado emanado de la Revolución Mexicana y, al enfrentar 

"bajo esa.óptica la enorme cantidad de problemas que se 
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presentaron a lo largo del sexenio (7), atemorizó a gran 
parte de la burguesía ya que provocó _un cuestionamiento 
en cuanto a cuáles serían verdaderamente los límites y 
los parámetros reales del accionar del nuevo gobierno. 
Este recayó en un principio en la burguesía extranjera, 
como resultado de·lo frecuente y e~tentóreo que desde 
;el primero .de' di<;:iembre de 1970 se convir.tió el discurso 
pr~sidencial., en relación a establecer alguna ·clase de 
control sobre su accionar y, más concretamente, ante el 
conocimiento de que el gobierno muy.discretamente trabaja 
ba a finales de 1972 en la elaboración de un marco jurid~ 
co que la reglamentaría. 

Numerosas empresas transnacionales -en su mayoría nor­
teamericanas- a tr,avés de la CAMCO activaron desde media­
dos de 1972 la reacción del.~ conjunto ,de lq.. clase en. con~ 
tra del .. reformismo y de la política del régime~, desempe­
ñando desde entonces un papel fundamental (de organiza­
c.j.ón, en · un principio y de asesoría .en· adelante) en la 
ofensiva de la clase durante el sexenio. Sin embargo, la 
vanguardia detentada por la CAMCO en 1973 fue rápidamente 
tomada, desde entonces, y al menos hasta finaliz~r el se­
xenio, por el Grupo Monterrey. 

' 

Ante el fuerte ~pulso ideológico realizado por la bur 
guesía extranjera en los primeros meses de 1973, se comeñ 
zó a dar un proceso de 11cambio de conciencia en sí" a 
."conciéncia" de clase para .sí" en gran parte de la burgu~ 

" • 1 n· 'h ..:1 l ,... .. · ~-S..1..a naciori..a_.. -ic ..... o proceso, aw1auo a a ra.L -ca ae un orga 
nismo cúpula de la clase, en lós aspectos . polÍ ticos e 
ideológicos que permitiera la articulación de sus intere 
ses "fundamentales, desembocó en gue, desde 1973, se· plan: 
teara la creación del que sería dos años más tarde el Co~ 

(1) Durante el período 1970-1976 hicieron irrupción, den­
tro de una amplia gama de intensidades, más cantidad 
de conflictos. en tpdos ;Los órdenes del bloque q.ue §n 

. los 30 afios anteriores •. 
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··'5éjo eo~rálliactor .Eliif>resá.ri.al· ( i }; Este proceso de "no re­
:·9resom1 ;.i?t,l:='mertos•:lia.'5b:lf '±ós primeros meses de 1977- en la 
·. cont:-i-éhc1á ~le! cg:aser·:qúé~·mar:eó el· cambio cualitativo en 'la 
"actit'Ud de 'llicha d:ei}l'a btirguesía, podrí~ identificarse tem 
, poralfué:ht:e p0i-=:·1a.··oc\ir-renc·ia..,.. de cuatro hechos entre di: 
"'i:rlañbre:'de 1'91Q:y:.septiembrEr .. de· · 1973. El. ·primero fue la 
·; v~isi~: ofia~~t:;.aeJ..: pr-esfdente~'. Allende a, México, en diciem · 
,; bre de-:: 197 2-~ -~E+: :se~·nd&-.f~fué cuando la CAMCO, difundió am: 
· pli:ame'nteí ·-á1'partij;·"q:e fébrero, los planteamientos neoli­

;-: befa1es más''reaécionar'i-Os-»•J<f:óntenido;:; en el Memorandum '.Po­
·~ welJ.:~ 'El~_téré-er-O~ sé:'obser:iró-oentre los meses de marzo y 

septiembre, en que la lucP,a política entre la burocracia 
swdi~-?l y la. b\irgu~sí~, por,._ negociaciones salariales al­
C~ZQ .ñlvéles~ mUY: aiié»s •. _ El Último fue el asesinato del 
q.estaqado Ííde.:r···dei ·Grupo ·Mon:terrey Eugenio Garza Sada,el 
11 .. de. ~$eptl.~+e •· · · · ·. 

~· , .. 

· · · El cambio· en' 'la -cónciencia de ·clase del grueso de ' la 
bursuesí-a se.mq.nifestóy-.canalizó básicamente, a través 

(l) Si bien desde los años 30 la COPARMEX fungía básica­
mente como centro político de asesoría en las cuestio 
nes laborales con. el gobierno y con los trabajadores: 
y también como organismo propio de la clase en la lu­
cha política, d'Q.rante los tres primeros años del sexe. 
nio de Luis Echéverría estuvo dirigida por indivi: 
duos muy-cercanos al próyecto del presidente Echeve­
rría por lo que no pos'ibilitaron la articulación de 
la inquietud y el descontento de la clase. Incluso es 
ta incompatibilidad entre sus dirigentes y sus repre: 
sentados fue una de las razones por la cual la COPAR­
MEX entr6 en una franca crisis política en 1973, que 
finaliz6 con la expulsión de sus dirigentes en mayo 
de ese mismo año por parte de la burguesía regiomonta 
na. Así, en el momento en que se inició la reaccióñ, 
de la clase, la CAM,CO fue el lugar más apropiado iUe 
conjuntó y canalizó las pretensiones políticas de la 
burguesía más iné'on'.rót.mé. 
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de dos·corrientes político-ideológicas: la línea de "en­
frentamiento y conciliación", que resultó hegemónica en 
el sistema de organización de la burguesía en el período 
1973-1979, y la línea "dura", que aunque e.n los años 1975 
y 1976 logró imponer muchos de sus planteamientos, tánto 
en el sistema como en la sociedad civil,. no pudo consoli 
dar el espacio ganado debido a que fue dominada por la 
otra línea. También e~istió una tercera posición, denomi 
nada ''nacionalista-progobiernista 11 

, que encontró, de mane 
ra muy aislada y esporádica, representación en la COPAR: 
MEX durante 1972 - 1973 y en la CNIT en 1971 - 1972 y· en 
1975, siendo finalmente avas.allada a partir de 1976. 

· Las diferencias existentes entre las tres líneas de la 
burguesía ·radicaron en las condiciones históricas en que 
nacieron y se desarrollaron. Así, la fracción "dura" vio 
su origen, expansión y consolidación en el período porfi­
rista, en el que en medio de un sistema de corte estamen­
tal positivista, fue beneficiaria de una serie de canonjí 
as propias de esa formación social. Por su parte, la frac· 
ción de "enfrentamiento y conciliación" tuvo su proceso 
de origen y consolidación a partir del surgimiento del Es 
tado burocrático- militar emanado de la Revolución Mexica 
na de 1910. Finalmente, la fracción "nacionalista-progo: 
biernista" observó el mismo proceso a partir de las in­
dustrializaciones que el país experimentó mqtivadas, en 
gran parte, por las coyµntnras internacionales posterio­
res a la segunda posguerra y ~or las propias necesidades 
que el devenir histórico planteó a la estructura produc­
tiva interna. 

De esta· manera, el desarrollo histórico mismo del capi 
talismo nacional y su vinculación con el mundial, y el 
planteamiento de nuevos modelos y esquemas que satisf ie­
ran sus necesidades de reproducción dentro de los márge­
nes de la nueva fo.rmación económico-social mexicana pos­
rrevolucionaria conformaron y delinearon los rasgos polí­
ticos e ideológicos de cada una de las fracciones consid~ 
radas. 

Esas características 
a la lucha política del 
que las tres fracciones 

" 
histórico-estructurales~ sumadas 
período 1970-1976, llevaron· a 

manifestaran y definieran con 
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gran claridad sus posiciones, a partir de la·visita ofi­
cial del presidente chileno Salvador Allende a M$xico y, 
sobre todo, durante los dQs últimos años del sexenio. 

La incertidumbre y el descontento experimentados, prin 
cipalmente, por la fracción "dura" y, en menor medida; 
por la "conciliadora", se manifestaron hasta antes de 
1974 y durante 1976,. básiQamente, a través del discurso 
afrentivo público desbordante en el sentido de que el go­
bierno mexicano enfilaba al país hacia el comunismo, y 
después de 1973, a t~avés.de una campaña ubicua de desle 
gitimación de la figura deJ. prei;;idente de la República y 
del Estado :r;evolucionario y de legitimación del sistema 
de libre emp+esa. 

Parece ser que en toda est~ campaña actuaron vigorosa­
mente sólo algunos grupos de la derecha empresarial (como 
el Grupo Monterrey), sobre todo en lo que se refiere a la 
creación y difusión -incluso mercantalista- de chistes ri 
diculizantes de l~ figura del presidente Echeverría y de 
su familia -que entre otras muchas cosas ponían en entre­
dicho su capacidad mental para dirigir su vida personal­
y en la circulación de rumores altamente desestabilizado­
res. Por lo que respecta a la otra faceta de la estrate­
gia, a saber: la legitimación de la clase y del sistema 
de libre empresa en contraposición al estigma totalitario 
del régL~en del presidente Echeverría, participaron acti­
vamente -aunque con distintos matices- ambas fracciones. 

Si bien entre septiembre de 1973 y enero de 1974 se lo 
gró una conciliación entre el Grupo Monterrey y el régi: 
men, en febrero del mismo año se reinició el conflicto 
debido a la reactivación del proyecto gubernamental. De 
esta manera el año 197~, ma~có el despegue de la ofensiya 
burguesa (lidereada por el Grupo lionterrey) en torno a la 
estrategia ideológica velada qu-e pretendió deslegitimar 
al Estado y legitimarse ampliamente, disminuyendo al mi~ 
mo tiempo el tono y la frecuencia del discurso afrentivo 
público estigmatizador. Ese cambio cualitativo en la es­
trategia ofensiva de la derecha empresarial, al calor del 
desarrollo de la lucha política, alcanzó sus mejores re­
sultados en mayo de 1975, con la creación del Consejo ce 
ordinador Empresarial, y en los meses finales de 1976, en 



369 

que se logró una movilización nacional e internacional de 
corte francamente derechista que presionó determinanteme~ 
te al nuevo grupo gobernante. 

A medida que la burocracia no dio marcha atrás en su 
política populista (1) frente a la reacción de la burgue­
sía y a que la crisis económ~ca interna y externa agudizó 
la lucha de clases, las fracciones de la burguesía entra­
ron en un proceso de "lucha" política en el ámbito de sus 
organiza~iones, pretendiendo imponer su hegemonía y con 
ella. sus planteamientos particulares al conjunto de la 
clase a través del organismo cúpula qµe estaba próximo a 
crearse. 

Sin embargo, dentro de esa "lucha" hubo intereses polí 
tices ·en -común de tipo coyunturales, como fueron el pre: 
sentar un frente homogéneo institucional de clase contra 
el gobierno así como pretender influir de manera funda­
mental en el momento en que se barajaba el nombre del 
próximo presidente de la República y se.elaboraba el Plan 
Básico de Gobierno 1976-1982 del Partido Revolucionario 
Institucional. 

En la "lucha" entre las fracciones, que alcanzó sus 
puntos más relevantes durante los primeros seis meses de 
1975, la línea conciliadora logró imponer su hegemonía en 
la conformación representativa del Consejo Coordinador ~ 
presarial, al igual que en el conjunto de las organizacio 
nes empresariales en.el período 1973-1979. Durante ·ese 

(1) Si bien en algunos rubros del :proyecto sexenal se ob­
seryaron importantes modificaciones y en ocasiones re 
trocesos, en general los planteamientos globales fue: 
ron articulados incluso llegando a representar -en 
los dos años finales del sexenio- un importante ele­
mento de enfrentamiento personalizado de la burocra­
cia contra la arrogancia y agresividad de la burgue­
sía más reaccionaria. Sin embargo, el rubro de la po­
lítica económica (concretamente el referente a la po­
lítica fiscal) :fue uno de los elementos que sufrió 
más modificaciones estructurales desde los "pimeros 
días del sexenio. 
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primer semestre las fracciones delinearon con mucha clar! 
dad sus posiciones político -ideológicas. La fracción du­
ra se mostró abierta partidaria de la instauración, casi 

' a ultranza, del proyecto neoliberal y propugnó, con mucha 
vitalidad, la tesis de que la clase empresarial debería 
formar parte importante del poder político del Estado 
mexicano al dejar de actuar como grupo de presión que 
participa por encima del poder estatal, y pasar a actuar 
como clase social fundamental que forma parte estructural 
del mismo. 

La fracción conciliadora, por su parte, sabedora de la 
inmadurez e inexperiencia política de la burguesía -resul 
tante de la confonnación histórica del sistema político 
mexicano que la han mantenido. fuera del poder político 
estatal- y de lo :impopular que resultaría articular las 
ideas de los duros, se decidió por otro programa políti­
co. En aras de evitar la radicalización del accionar gu­
bernamental, así como de impedir, definitivamente, que el 
próximo presidente de la República presentara.algún conti 
nuismo con el régimen en turno, s~ decidió por su tradi: 
cional y más acostumbrado recurso: la presión, desechando 
así los planteamientos de la fracción dura. 

En este sentido fue que permitió que se plasmara en 
los documentos principales del Consejo Coordinador Empre 
sarial, algunos enunciados neoliberales pará que, en caso 
de no haber una respuesta burocrática favorable a sus in­
tereses de clase, pudiera articular medidas ulteriores. 

A medida que con la crisis económica mundial vivida 
desde finales de los años 60 se fue acentuando la tenden 
cia a la concentración y centralización de capital y a la 
internacionalización de las economías dentro de un nuevo 
esquema de reproducción aunado al enfrentamiento Estado­
burguesía, desde 1974 la fracción conciliadora fue hacién 
<lose cada vez más partidaria del neoliberalismo en su as: 
pecto económico, aunque con matices y diferencias en rela 
ción al neoliberalismo casi a ultranza planteado por la 
otra fracción y mantuvo, aunque observando un cierto en­
durecimiento, su posición conciliadora en lo político. 

Por su parte, la CNIT mostró una posición política 
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zigzagueante durante el sexenio, al pasar de una tenden-
cia progobiernista en 1971-1972 a una conciliadora en 
1973-1974, y d.e ésta nuevamente a la progobiernista en 
1975, y en 1976 a una posición francamente dura con Joa­
quín Pría Olavarrieta. 

Lo importante aquí es gue, iil parecer desde 1975, esta 
corriente fue avasallada por las otras dos, lo cual fue 
una consecuencia importante repultante de la lucha polí­
tica librada en el período. 

La creacción del CCE y sus documentos (que retomaron 
algunos postulados neoliberales, tanto en lo económico co 
roo en lo político) cumplieron diferentes finalidades par~ 
las fracciones dura y conciliadora. Para la primera, fue­
ron en esos momentos el trampolín que permitiría más ade­
lante la articulación de sus intereses neoliberales. Para 
la_segunda, representaron un instrumento de presión sobre 
el.grupo gobernante en la designación del candidato ofi­
cial a la presidencia de la República, y además fueron 
una amenaza para el próximo presidente y para su equipo 
político, ya que en caso de que no se observara una reo­
rientación global de la política oficial favorable a sus 
intereses de clase, la burguesía se situaría en la posibi 
lidad de hacer uso legítimo del CCE como instancia par~ 
articular acciones ulteriores para satisfacer sus intere~ 
ses de clase. 

No obstante esta significativa convergencia, entre am­
bas fracciones de la burgues1a en los primeros meses de 
1975, no pudieron superar sus diferencias estructurales 
dando por resultado que la fracción conciliadora de inme­
diato obstaculizara la instrumentación de los objetivos 
políticos neoliberales de la fracción dura. Esto provocó 
que algunos de sus representantes aventuraran infructuosa 
mente acciones individuales cuando en julio y en diciem: 
bre de 1975 pidieron al presidente del CEN del PRI, Je­
sús Reyes Heroles, y al candidato López Portillo, respec­
tivamente, el acceso de la clase a puestos burocráticos y 
de representación popular. 

Aunque en 1975 se hicieron manifiestas algunas diferen 
cias importantes, en cuanto a los objetivos políticos en: 
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tre las fracciones, en general, los dos últimos años del 
sexenio -pero en especial el Último trimestre de 1976-
marcaron el "cierre de filas" del grueso de la burguesía 
en contra de la política del presidente Echeverría y fren 
te al moment~ de. campio del poder Ei3ecutivo. -

Todo parece indicar que ante el rechazo de la burocra­
cia y el desacuerdo de la fracción conciliadora con las 
pretensiones políticas de la fracción dura, así como ante 
la designación de José LÓpez Portillo como candidato of i­
cial, ésta dio marcha-atrás en?us planteamientos durante 
1976. ~sta act¡tud formó parte de una estrategia global 
que se orientó a.l plazo inmediato a lograr una derechiza 
ción de las organizaciones empresariales y de la sociedad 
civil, para que al mediano y largo plazos tuviera mayor 
capacidad de maniobra para reivindicar sus intereses a 
través del respaldo qqe encont+aría en l~ sociedad civil 
derechizada. 

De esta mq,nera, el aparente retroceso ( 11 ablandamien­
to11) experimentado en la estrategia política 9.e los du­
ros y el endurecimiento de los conc~liadores en 1976, im­
plicaron una identificación en los objetivos políticos de 
ambas fracciones al corto plazo. Por otro lado, la frac­
ción dura aprovechó la continuación de la política refor-

-rrrista del presidente Echeverría para radicalizar su ofen­
siva ideológica desestabilizadora velada y abierta, y 
"permear" aún más la posición de la otra fracción con el 
afán de imprimir el máximo de presión sobre el régimen sa 
liente y, aún más, sobre el entrante, así como ganar esp~ 
cio en la dirección ideológica y política del bloque a 
costa de la deslegi~imación del Estado (7). 

(l') Es importante no perder de vista que, si bien desde 
1974 comenzaron a correr aislada y esporádicamente 
algunos rumores desestabiliz~dores, 1976 fue verdade­
ramente el "año del rumor". Parece ser -Y así lo de­
claró años más tarde el mismo Luis Echeverría- que 
desde el mes de julio de ese año los rumores alcanza­
ron un nivel sorprendente por su grado de organicidad 
y por su conteniño .realmente terrorista. 
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A esta situación y a la posibilidad de tomar legítima­
mente parte del poder político del Estado es a lo que se 
podría llamar lucha por la hegemonía. 

La articulación de esta estrategia, durante 1976, agu­
dizo considerablemente la deslegitimación del régimen y 
fortaleció de manera muy importante la ideología conser­
_vadora, con lo.que logró, en buena·parte, derechizar las 
cúpulas empresariales (1), las bases de sus instituciones 
y algunos sectores de la sociedad civil (básicamente cla­
ses medias) • 

A este proceso de derechización, que se observó a par­
tir de la segunda mitad del sexenio y sobre todo durante 
1.976, se le podr;Ía llamar de nrebote" debido a que, en el 
caso de las bases empresariales y de amplios sectores 
de la sociedad civil, su ideologización derechista se de­
bió básicamente al efecto resulta,nte del enfrentamiento 
entre los sectores má:s duros de la burguesía y de la de­
recha contra ia burocracia, a la ac"ción ideológica desin­
~onnadora de los medios de comunicación y a la campana 
ideológica desestabilizadora de la derecha en contra del 
régimen, y no a una acción ideológica propia, originada, 
confonnada y acabada en sus propias bases. Asimismo 1 es 
necesario rescatar el hecho de que este enfrentamiento 
emanó una gran cantidad de epítetos y estigmas con un ca 
rácter eminentemente ideológico-político que, en los últ~ 
mos meses de 1976, alcanzó nivele$ descomunales en la his 
toria moderna de México. 

A todo esto se debe sumar la fuerte penetración que ve 
nían realizando desde años atrás, de diversas maneras y 
matices, algunos sectores de la derecha social y empres~ 
rial en diversas ipstancias de la soc~edad civil como lo 

(1) Durante 1976, varias de las instituciones emp:resaria­
les que tuvieron cambios en sus directivas observaron 
una marcada tendencia hacia el endurecimiento. Tales 
fueron los casos de CNIT, COPA.RMEX y CONCAMIN. 
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fue el PAN, clu}:)es de Leones y Rotar±os, universidades, 
medios masivos de comunicación, clero, etcétera. 

En el año de 1976, se observó un despliegue de las 
fuerzas del Estado y de la derecha, que ya para entonces 
se encontraban "bien de1.iheadas" como resultado de cinco· 
años de lucha ubicua .casi in~nterrmnpida. 

Identifico que la lucha entre ambos contingentes alean 
zó sus niveles·más 9andentes -no sólo de éste, sino de 
otros sexenios- poco después de que se decretó la prime­
ra devaluación del peso el día 31 de agosto. 

Considero que esa medida de política económica fue el 
oetonador del enfrentamiento, ya que de irnnediato ambos 
lanzaron declaraciones acusativas entre sí. El Estado y 
algunos economistas comprometidos con la burocracia sin­
dical. o política o que ocupaban puestos directivos en ins 
tituciones académico - investigadoras, como el Instituto 
Politécnico Nacional y la UNA..~, achacaron la irrupción 
de la.crisis económica a la nefasta ética de la burgue­
sía, "que en lu~ar de irwértir y producir empleos se había 
dedicado a sacar dólares y a fomentar las prácticas espe­
culativas con artículos básicos con la doble finalidad de 
obtener mayores e ilegítimas ganancias y de doblegar al 
régimen. La derecha, por su parte, aduciendo tesis orto­
doxas neoliberales identificó que la desconfianza de los 
inversionistas y la crisis económica la habían provocado 
la intervención del Estado en la economía, el desbordante 
gasto pÚblico y·la desafiante ("comunista", según señaló 
en incontables ocasiones) actitud política de la burocra­
cia. 

Así, se observó que en el Último trimestre del sexenio 
1970-1976, ambos contingentes utilizaron sus Últirnos re­
cursos en.una franca situación de lucha por la hegemonía. 
La burocracia saliente hizo mayor uso del populismo y pu­
blicitó el carácter proimperialista, antipatriótico y ul­
trarreacc~onario del Grupo Monterrey, de los empresarios 
~grícolas del noroeste y de otros sectores de la derecha. 

La derecha, lidereada por el grupo regiomontano, con­
tando con el apoyo de varios sectores de la derecha inte~ 
nacional, atacó verbalmente la ineficiencia, la corrup-
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.... cion, 
dad de la reforina agraria, la inmoralidad del régimen al 
haber pretendido durante seis años imponer el comunismo 
en México. También respondió sacando extraordinarios volÚ 
menes de divisas del país, propagando rumores y organiza~ 
do mejor sus fuerzas integrantes • 

. . De esta manera fue que el Último trimestre del sexenio 
implio5la irrupéión de una crisis sin precedente, al me­
nos en los últimos 30 años, que podría llamarse orgánica 
por su relevancia en todo~ los órdenes del bloque. 

En esa coyuntura de crisis orgánica cuatro fuerzas so­
ciales se encontraron en franca lucha de clases. Por un 
lado, el Estado, que contaba entre sus filas con el apo­
yo de los sectores corporativizados (7), de diversos sec­
tores populares urbanos y rurales, que habían visto por 
primera vez en muchos años que un gobierno y, más aún, 
un presidente de la República, se habían interesado en 
la resolución de sus problemas, en la atención de sus de­
mandas, que "hablaban su lenguaje" al ser partícipes de 
sus costumbres, al enfrentarse a los patrones rurales y 
urbanos en su nombre, y al otorgarles mejores condiciones 
de vida a través de las reformas realizadas en el sexe­
nio. También contaba con el apoyo de algunos sectores de 
clases medias ilustradas y de intelectuales que veían en 
el Estado la única alternativa viable y progresista para 
el cambio social, en favor de una democratización y de 
un mejoramiento de los niveles de vida de los sectores ma 
yoritarios del país; también veían en el Estado la mejor 
alternativa ante la lucha de clases y frente al autorita­
rismo de .la derecha en advenimiento. En muchas ocasiones 

.se dijo públicamente: "Echeverría o el fascismo". 

(l) Gran parte del respaldo del Estado estaba constituí­
do por los sectores corporativizados. Recuérdese que 
en diciembre de 1974 a través del "Pacto de Ocampo" 
se corporativizaron a cerca de dos millones de campe­
sinos. 
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Por otro lado, estaba la masa gelatinosa de sectores 
sociales que conformaban la derecha, o que en la coyuntu 
ra la apoyarían como alternativa para ver reivindicados 
sus intereses de clase o simplemente para resguardarlos 
frente al ascenso de la lucha popular, del populismo gu­
bernamental o ante la "amenaza comunista" ubicua. 

Del otro extremo se encontraban los sectores sociales, 
que por su situación objetiva de clase o que por sus con­
vicciones ideológicas, conformaban los grupos políticos 
partidarios o no, que encajarían en el amplio abanico de 
la ideología de izquierda. Este amplio conglomerado plan­
teaba que ni Echeverría, ni el Estado mexicano, ni mucho 
menos la derecha, eran una alternativa correcta para los 
intereses del pueblo mexicano. Planteaba que las vías 
partidarias y parlamentarias eran canales que permetirían 
la obtención de ciertas posiciones en la sociedad civil y 
en la estructura del Estado que coadyuvaría para el cam­
bio al socialismo. En este tercer conglomerado se encon­
trarían principalmente el Partido Comunista Mexicano, el 
Partido Mexicano de los Trabajadores y otros grupos, aso­
ciaciones y camarillas de izquierda. 

Finalmente se encontraban una serie de grupos y de sec 
tares sumamente heterogéneos y desarticulados entre sÍ 
(7) que, por los reveses sufridos en el sexenio o simple­

mente por el abandono de años en que habían permanecido, 
abanderaron posiciones políticas ajenas a las de las otras 
fuerzas señaladas y plantearon muy diversas alternativas, 
que iban desde la estrategia de lucha armada, como único 
recurso, hasta la tesis de la formación de organizaciones 
sectoriales, regionales o de clase independientes parare~ 
vindicar sus demandas. 

(1) Esta hete_rogeneidad y desarticulación los hicieron vu1 
nerables e inocuos frente al Estado y la derecha. 
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No obstante que esas cuatro fuerzas sociales se enfren 
taron en un proceso de lucha de clases, sólo se podría d~ 
cir que dos de ellas, el Estado mexicano y la derecha em­
presarial, entraron a un proceso de lucha por la hegemo-
~ nia. 

El cambio hacia la derecha en el proyecto de José LÓ­
pez Portillo provocó retroceso del espacio ganado y desmo 
vilización de la organización política de la derecha y 
del conjunto de la burguesía obtenidos durante los años 
anteriores, lo cual es muy ilustrativo de su gran hetero­
geneidad e inmadurez como clase. En este sentido fue que 
se observó que numerosos grupos de la derecha social y 
empresarial enfilaron sus deseos de participar política­
mente hacia las organizaciones y asociaciones políticas y 
cívicas ya existentes y a la creación de otras (7), a la 
penetración en los partidos ya constituidos {Z) y, en ge­
neral a difundir su ideología desde otras muchas instan­
cias de la sociedad civil. 

Un aspecto que no hay que dejar de lado por su gran re 
levancia es el comportamiento que observó la política eco 

(1) Tal fue el· caso, entre otros, de la Asociaci6n Desa­
rrollo Humano Integral. 

(2) Esta penetración se manifestó de manera diferente. 
Por ejemplo en el caso del PAN, en la formación de 
una importante fracción proempresarial dentro del mis 
mo que impulso varias candidaturas de eminentes repre 
sentantes de la burguesía más reaccionaria (Carlos 
Aro.aya y Pablo Emilio Madero, por ejemplo). También 
se observó la realización de acciones individuales, 
cuanQo algunos empresarios conciliadores y algunos re 
presentantes de la derecha burocrática (Alfonso Martí 
nez Domínguez, por ejemplo) fueron lanzados por eI 
PBI a puestos de representación popular y ocuparon di 
versos cargos de la administración pública. Véase 
Arriola, 1981, pp. 162 - 163. 



378 

nómica en el~sexenio 1970-1976. 

Resulta importante mencionar que, al parecer, el pro­
y~cto económico sexenal planteado, desde la campaña presi 
dencial de Luis Echeverría, pretendió atacar problemas 
econó~icos ·estrllctu~ales para lo cual proyectó un progr~ 
roa francamente expansion:ista de tipÓ keynesiano que buscó 
armonizar la tendencia del capitalismo a la monopoliza­
ción con el mejoramiento del nivel de vida de los secto­
res más pobres, y en el cual el Estado jugaría un papel 
director y de socio importante del capital privado nacio­
nal y extranjero. Un aspecto fundamental que posibilita­
ría la articulación de ese programa era el del financia­
miento. Para ello, desde los primeros días de estableci­
do, el nuevo régimen planteó una reforma fiscal cualita­
tivamente distinta a la que estaba vigente, que pretendió 
gravar básicamente a los beneficios provenientes del capi 
tal. Sin embargo, el conjunto de la burguesía se opuso ca 
tegóricamente a su instrumentación, con lo cual determin6 
desde ese momento (diciembre de 1970) la suerte de la po­
lítica económica del sexenio. 

Ante este fracaso en la realización de la reforma f is­
cal, el gobierno tuvo que reestructurar las metas plantea 
das de política económica y su programa recaudatorio sexe 
nales. Esta reestructuración del programa recaudatorio se 
tradujo en la articulación de una serie de medidas f isca­
les aisladas e improvisadas que, en varias ocasiones, tu­
vieron que ser. desechadas en el seno de las autoridades 
hacendarías ante la amenazante actitud de la burguesía y 
de la derecha. Sin embargo, otras mas que gravaron funda­
mentalmente al consumo y al ingreso - y dejaron casi in­
tacto al capital e inalterado el sistema de acciones al 
portador - sí pudieron ser instrumentadas de manera esca 
lo nada. 

La falta de recursos propios del Estado para instrumen 
tar su política económica expansionista lo obligó a recu: 
rrir al endeudamiento externo principalmente y al interno 
en menor medida, provocando que a fines de 1976 su endeu­
damiento total alzanzara cifras nunca previstas. 

Por otro lado, ·las onerosas éonsecuencias del deterio-
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ro de la estructura productiva en su mayor parte no pudi= 
ron ser resueltas por varias y div~rsas causas: limitacio 
nes financieras del Estado; enfr~ntamiento con la grañ 
burguesía; presiones inflacionarias; falta de inversión 
privada; presencia de la crisis económica internacional 
desde los inicios de 1970; falta de una verdadera refor­
ma fiscal, financiera y crediticia; férreo deseo del régi 
men de mantener la paridad del peso frente al dólar al tI 
po de 12.50, etcétera. Todo ello llevó a que el gobierno 
articulara una política económica caracterizada por ia im 
provisación que se tradujo, desde un principio, en un des 
afortunado proceso económico de contracción y expansión: 
de "alto y siga" que a su vez alentó las prácticas especu 
lativas y fortaleció muchos de los vicios estructurales 
del sistema que pretendía erradicar. 

Parece ser que, dentro de la misma. estructura finan­
ciera, crediticia y hacendaría del Estado, se enfrenta­
ron continuamente las tendenciasºmonetarista contraccio­
nista y la expansionista keynesiana lo que contribuyó 
fuertemente a la realización de esa política económica 
zigzagueante. 

Aunque la inversión pÚblica (7) y la estructura jurídi 
ca (2) articuladas en el período 1970-1976 supe~aron por 

(l) La inversión pública en el período fue superior, en 
más de tres veces, a la observada en el sexenio ante­
rior, y aumentó su importancia respecto al PIB pasan­
do del 3.6 % en el período 1965-1970 al 9.1 % para el 
período 1970-1975. Ayala, 1977, p. 95~ 

(2) En el sexenio 1970-1976 se emitieron más leyes y re­
fol'Íllas que durante las cuatro administraciones ante­
riores. Al respecto, vale la pen~ rescatar algunos da 
tos que el presidente Echeverría citó en el texto de 
su sexto informe de gobierno .. Señaló: " ••• En este se 
xenio~ent~aron en vigor 267 disposiciones legislati= 

,vas :~n las que .se incluyen Jas 52 iniciativas, entre las 
·reformas constitucionales, leyes.y decretos que· el 
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mucho a las del sexenio anterior, su efectividad, en mu­
chos casos, fue considerablemente menor a la que se esp~ 
raba. 

El programa de gasto público se enfrentó, en su reali­
zación a una serie +de p~oblemas estructurales y de manejo 
que obstaculizaron severamente la obtención de sus objet~ 
vos y metas. 

Tello plantea que "el Estado no estaba preparado para 
enfrentar, eficazmente, la obra material que de todas ma 
neras produjo. La ejecución de varios proyectos o progra: 
mas de gasto fueron llevados a la práctica sin la debida 
programación previa, muchas veces con apresuramiento y 
frecuentemente sin los estudios básicos que mínimamente 
garantizaran su eficaz realización. Por otra parte, obs­
táculos administrativos y financieros entorpecieron aún 
más el ejercicio del gasto público. El desorden adminis­
trativo se agudizó. Con frecuencia no se respetaron las 
instancias administrativas en el estudio y resolución de 
los asuntos ..• Se multiplicaron las interferencias entre 
las dependencias del gobierno; crecieron los conflictos 
entre funcionarios; las instrucciones eran interpretadas 
de manera distinta por las diferentes áreas del gobierno, 
y fue cada vez más difícil ubicar con claridad y preci­
sión la responsabilidad de funcionarios en torno a un 
nsunto en particular. El creciente manejo no institucio­
nal de los asuntos propició el surgliniento de of ícinas de 
asesores con frecuencia con cargos a las nóminas de las 
entidades del sector pÍJblico, que estudiaban y proponían 
soluciones a problemas de trascendencia nacional de fren­
t~ -o en franca contradicción- con los funcionarios res­
ponsables de las diversas tareas del quehacer gubernamen­
tal ... " (1 J • 

E,jecutivo Federal hizo llegar en el último año al Ho­
norable Congreso de la Unión ... " 
El Sol de México, 2-septiembre-1976. 

(1) Tello, 1980, PP• 198-199. 
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En ocasiones, el gasto público fue realizado siguiendo 
objetivos políticos legitimadores y no objetivos concre­
tos de desarrollo económico y social. Este aspecto del 
gasto fue destinado, fundamentalmente, hacia los sectores 
o grupos que más ame~azaban con irrwnpir el orden legal 
por el largo tiempo en el que habían permanecido margin~. 
dos. 

En otras ocasiones, algunas partidas del gasto fueron 
orientadas· hacia los sectores y rubros de la economía que 
más golpearon a los consumidores durante el sexenio, a 
los que han sido considerados estratégicos, o que no fue 
ron explotados suficientemente por el sector privado. En 
el primer caso, el de la producción de bienes de consumo 
popular y del comercio, la especulación que se presentó 
hizo necesaria la intervención más amplia del gobierno. 
En este sentido fue que se creó el INFONAVIT y amplió ac­
tividades la CONASUPO. Esta institución, mientras que en 
1970 operaba 1,200 centros de compra, 1,200 tiendas de 
venta al menudeo y tres fabricas, en 1975 aumentó su ac­
cionar a 2,800 centros de compra, 6,000 tiendas al menu­
deo y 28 fábricas (1). 

En el caso de los sectores estratégicos (energéticos, 
siderurgia, etcétera)·, el esfuerzo financiero del gobier 
no fue enorme, ya que realizó obras de gran envergadura 
cuyos frutos comenzarían a presentarse al largo plazo. 

En el sector agropecuario el esfuerzo estatal también 
fue considerable. El crédito que otorgó a través de los 
bancos oficiales representó una cantidad mayor en cinco 
veces a la del sexenio anterior. Un importante logro en 
este rubro fue que se fertilizó más del 50 % de la supe~ 
fice cultivada (2). 

(1) Ibid. p. 186. 
(2) Ibid. p. 196. 
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Además de todo esto, durante el sexenio, se incrementó 
notablemente el gasto público destinado al bienestar so­
cial, incluso se hizo extensivo a algunos grupos margina­
dos •. Tello señala que el número de beneficiados pasó de 
12.2 a 22.2 millones de personas entre 1970 y 1976, es de 
cir, pasó del 24 % al 36 % de la población total del país. 
El número de derechohabientes del IMSS y del ISSSTE- tuvo­
un incremento del 83 % en el mismo per~odo (7). 

Así, todo ese gasto realizado representó fuértes 
gaciones que, en la mayoría de las veces, no fueron 
perables ni mucho menos rentables, o sólo lo fueron 
largo plazo. 

ero-
recu­

al 

Es importante señalar que aunque el despunte que pre­
sentó el Estado en la actividad económica fue considera­
ble en ningún momento constituyó una real competencia con 
el sector privado (2). 

Probablemente uno de los sucesos económicos que más 
perjudicó el desarrollo económico del país, en el período 
fue el no haber reestructurado el sistema financiero, mo­
netario y crediticio, y que de hecho actuó a contrapelo 
de los objetivos generales y más importantes de la políti 
ca económica del se..'{enio. "Si lo que se buscaba era 
sustituir en definitiva el esquema del desarrollo estabi­
lizador, hubiera sido necesario entrar de lleno a reorie~ 
tar el sistema de financiamiento del desarrollo para supe 
ditarlo a la política nacional. El no haberlo hecho resul 
to en un desarrollo estabilizador vergonzante. Es ahí doñ 
de quizá reside la verdadera crítica a la política de es 
te período" ( 3) • El no haber reformado el sistema de pri: 
vilegios y de protección desmedida al sistema de f inanci~ 

(1) Ibid. pp. 186, 191. 
(2) De 85 organismos bajo control del Estado que exis-

tían en 1970 se termiµó el sexenio con un total >·de 
845, por lo .que se ·vo;Lvió uno de1; los deIJJ.andantes 
más grandes e importantes ·ael país • · 

(3) Tello, 1980, p. 218. 
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miento, junto con los problemas estructurales y de co~ 
tura a nivel nacional e internacional contribuyeron en 
gran medida, a la irrupción de la crisis econ6mica de 
1976. 

Finalmente, sólo me resta hacer un par de comentarios. 
El primero de ellos ~e refiere a que el sexenio 1970-1976 
fue la transición en la configuración estructural del cá­
pi talismo mexicano. Aunque se alcanzó un nivel descomunal 
en la deuda externa, se sentaron las bases de infraestruc 
tura tecnológica, de investigación, programática y jur!di 
ca que establecieron un replanteamiento y reacomodo de 
las relaciones sociales de producción y de la conforma­
ción de la estructura productiva estatal, privada y .so­
cial, que orientaron una nueva etapa del capitalismo mexi 
cano, con características más modernas y de mayor integra 
ción a las fuerzas del devenir del capitalismo mundial. -

El segundo comentario es en relación a que e$te perío­
do fue también un momento de transición y reacomodó en el 
aspecto superestructura! del Estado, de la burguesía y, 
en.general, del bloque histórico, en el que se podría de­
cir que se dio el fin o al menos un considerable debilita 
miento de la etapa retórica triunfalista legitimadora de 
la Revolución Mexicana. Es decir, este aspecto ideológico 
del Estado dejó de ser usado como recurso legitimador fu~ 
damental, para dar inicio a una nueva etapa en la que el. 
planteamiento de la programación y la racionalidad admi­
nistrativa ocuparon ese lugar. Sin embargo, hasta 1983 el 
Estado en ningún momento descartó ese recurso, y siguió 
utilizándolo como estrategia coyuntural movilizadora y co 
mo elemento importante de su autonomía relativa, ante los 
momentos en que la derecha o alguna otra fuerza social se 
mostraron amenazantes. 

También el sexenio 1970-1976 demostró que (al menos) 
hasta entonces no había habido una clara y directa corres 
pondencia entre poder económico y poder político de la 
burguesía. Si bien desde los años 40 ha sido beneficiaria 
de la política económica, en ningún momento se podría de­
cir que ello ha sido resultado de un apropiamiento del Es 
tado. 
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Así, es de una :j.Mportancia fundamental rescatar al he­
cho de que en el per!odo posrrevolucionario el Estado me­
xicano, por lo meno• hasta 1976, en todo momento se mantu 
vo hegemónico y corporativiz8 a los sectores más actuan: 
tes y representativos de la sociedad civil, incluyendo a 
la burgue~!a, la cual ha sido protagonista pero nunca di­
rectora. 
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